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			Para mis hermanas.
Sois mi Hailey Wallace. 
Sin vosotras, este libro no tendría palabras.



		


		
			When the night was full of terror
And your eyes were filled with tears
When you had not touched me yet
Oh take me back to the night we met.

			Lord Huron
The Night We Met



		


		
			Capítulo 1

			Odio que me llame Ottawa

			~Chelsea~

			La música suena a todo volumen por los pasillos. La gente no tiene corazón. Me alegro mucho por todos los que terminaron los exámenes esta mañana, pero yo tengo el último dentro de una hora y necesito repasar.

			Echo un vistazo a mi alrededor. Si mi hermana me viese ahora mismo, sentada en la cama en plan indio, con el libro de Psicología sobre el regazo y miles de papeles esparcidos por la cama, estoy segura de que lo cogería todo sin hacer preguntas y lo tiraría a la basura. Según ella, es una pérdida de tiempo estudiar las horas previas a un examen. O te lo sabes, o ya no te va a dar tiempo, por lo que es mejor relajarse; ir a tomarse un café, por ejemplo, o acudir a la fiesta ilegal que se está dando ahora mismo en nuestra residencia y en la que ella, por supuesto, está presente.

			A mí me parece muy bien que piense así y yo la apoyo, pero desde mi cama y con el libro en la mano. Me encantaría tener la habilidad de Hailey de leerlo todo solo una vez y quedarme con los conceptos a la primera, pero, aunque seamos gemelas y nos parezcamos hasta en la forma de sonreír, a la hora de darnos la habilidad de concentración y de estudio, ella se quedó con el noventa por ciento. Supongo que porque, como es tan ansias, tenía que arrebatar cuanto más, mejor.

			Shake It Off, de Taylor Swift, comienza a sonar por todo el recinto, consiguiendo que hasta la cama en la que estoy sentada vibre. Unas locas gritan la letra a la vez que Taylor. Pondría la mano en el fuego a que una de esas locas es mi hermana, y estoy segura de que no me quemaría.

			—Se acabó.

			Resoplando, me levanto como una exhalación de la cama y voy directa al armario de Hailey, tirando el libro de Psicología al suelo por el camino. Lo abro con toda la mala leche de la que dispongo y rebusco entre sus cosas hasta dar con su sudadera favorita; esa en tonos amarillos y verdes que le regalaron nuestros padres el día que empezábamos la universidad, hace ya cuatro años. La cojo y me la paso por la cabeza. Después, busco entre sus pantalones hasta dar con los negros con hebillas a los lados. Me quito los del pijama y me los pongo también. Pero ahí no termina la cosa. Voy hasta el pequeño zapatero que hay en la esquina y me calzo los botines negros con pelo por dentro. ¿He comentado que son sus zapatos de la suerte y que es lo único que no comparte conmigo? 

			Recojo todos los papeles de la cama, el libro del suelo, lo meto en la mochila y me abrigo como si fuese un esquimal antes de salir de la habitación hecha una furia. 

			En cuanto salgo al pasillo, la veo, aunque es difícil no hacerlo porque es la que más destaca de todos. Está subida sobre una mesa, simulando que es un escenario, dándolo todo. Encima es que canta fenomenal, y lo sabe. Por eso no duda en saludar a la pequeña multitud que se ha congregado a sus pies como si de la mismísima Taylor se tratase mientras estos vitorean su nombre. 

			Ni siquiera me molesto en mandarla a la mierda. A ella y a las demás. Con la mochila al hombro y las llaves del coche en el bolsillo, bajo las escaleras a la carrera hasta salir a la calle y, de ahí, al aparcamiento del campus. Nuestro pequeño escarabajo rojo nos saluda desde una esquina, cubierto por una fina capa de nieve. Con la manga del abrigo, limpio lo que puedo —lo suficiente para poder arrancarlo— y me meto dentro. Pongo la calefacción a tope y me froto las manos para entrar en calor.

			Odio el frío. Y la nieve. Y el frío. Ya lo había dicho, ¿no? Pero es que lo odio. Se te mete por todas partes y te corta hasta la respiración. Con lo cómodos que vamos todos con un pantalón corto y una camiseta de tirantes. 

			Arranco el coche y conduzco hacia el edificio de Medicina de la universidad. Me encanta ir a su biblioteca cuando tengo que estudiar o preparar algún trabajo. Nunca hay nadie, así que el silencio es mi mejor amigo. Además, es de las pocas del campus que no cierran por la noche, por lo que a veces me pierdo en ella, simplemente, para leer un libro o ver una película en el ordenador con los cascos puestos. O, en los pocos momentos en los que me gusta la nieve, para ponerme música mientras veo cómo esta cae sobre los árboles y los ladrillos rojos tan característicos de la Universidad de Vermont.

			Llego al edificio en apenas cinco minutos y aparco en la puerta. Con la mochila colgada al hombro, salgo del coche y entro deprisa en el edificio con cuidado de no resbalar, porque lo que menos necesito ahora es una torcedura de tobillo. Miro el reloj y maldigo. Me queda apenas media hora para estudiar si quiero llegar a tiempo al examen.

			Saludo con un gesto de la mano a la señora Morris, la bibliotecaria, cuando paso por su lado, y voy hasta la mesa de la esquina, esa que está al lado de la sección de anatomía. Al llegar, me paro en seco; no está vacía. Un chico alto, moreno y con unos auriculares blancos sobre las orejas la está ocupando. Está mordisqueando un bolígrafo y tiene lo que parece ser un libro entre las manos. Debe de ser muy interesante, porque no aparta la vista de sus páginas. Ni siquiera cuando muevo la silla para poder sentarme.

			Si quiero soledad debería marcharme a otra mesa, pero no quiero. Me gusta esta y su presencia no me molesta. O no debería. 

			No me hace falta verle la cara para saber quién es, y eso es porque todo el mundo conoce a Scott Hamilton. El arisco, borde y hosco antiguo capitán del equipo de hockey de la universidad. 

			Doy un respingo cuando levanta la cabeza de golpe y me pilla observándolo. Le ordeno a mi cerebro que aparte la mirada, pues es de muy mala educación quedarte mirando a la gente tan fijamente. Pero ha debido irse de vacaciones, porque mi cabeza se queda donde está, al igual que mis ojos.

			Scott suelta el libro, lo cierra de golpe, se recuesta sobre la silla y se cruza de brazos. ¿Lleva manga corta? Este tío está como una puñetera cabra. ¿No ha visto la nieve que hay fuera? Se quita los cascos con una mano y los deja colgando del cuello, por el que asoma tinta negra. Ladea apenas la cabeza hacia la derecha y me brinda una de esas sonrisas marca de la casa. Esa por la que es tan famoso.

			—Vaya, vaya, ¿a quién tenemos aquí? ¿Estudiando hasta el último minuto? Sabes que eso no sirve para nada, ¿verdad? —Me encantaría hacerle tragar el bolígrafo que tiene entre los dientes—. Oh, vamos, prima, ¿no vas a saludarme? Te tenía por una chica más educada.

			Me obligo a no entrar en su juego, pero fallo estrepitosamente. No tengo ni idea de qué le pasa a este chico conmigo, pero parece que uno de sus hobbies favoritos es sacarme de quicio. Y no sé por qué, porque no le he hecho nada.

			Alzo la barbilla y lo fulmino con la mirada.

			—No me llames prima.

			Se lleva una mano al corazón, como si estuviese ofendido, mientras me mira con los ojos abiertos de par en par.

			—¿Por qué? Se supone que somos familia, ¿no? —pregunta en un engañoso tono amable. Pongo los ojos en blanco y decido no contestarle.

			No, no lo somos, y lo sabe. Que esté saliendo con su primo no significa que seamos nada. De hecho, es que no nos caemos ni bien, y es así desde que nos presentaron de forma oficial en su casa y me estrechó la mano a modo de saludo. Me odia, y él a mí me intimida. A veces, lo pillo mirándome de una forma que me pone nerviosa —y no es de los nervios buenos, sino de esos que se te instalan en el estómago y no desaparecen durante horas—, y otras es tan hosco hablándome que me incomoda. Brad dice que son imaginaciones mías. Además de primos, son los mejores amigos, así que ellos se llevan a las mil maravillas. Se han criado prácticamente juntos y son como hermanos. A mí, de verdad, me gustaría llevarme bien con él, pero no puedo. Él no me deja, pues no pone ni un poquito de su parte, y yo ya estoy cansada de intentarlo.

			La cuestión es que sé que no debería importarme, pero lo hace, porque yo no me llevo mal con nadie. No que yo sepa, al menos, y que este tío me haga sentir así… pues no me gusta.

			La alarma de mi móvil comienza a sonar, haciéndome reaccionar. Lo saco del bolsillo, miro la hora y observo, horrorizada, que ya ha pasado la media hora que tenía para repasar.

			No puede ser. ¡Si ni siquiera he sacado el libro de la mochila!

			¡Que no he repasado nada! ¿Qué narices hago yo ahora?

			—¿Ya te tienes que ir? Qué visita más corta.

			—Déjame en paz, Scott —siseo mientras echo la silla hacia atrás para ponerme en pie. Lo digo bajito, pero me escucha. Normal. Creo que somos los únicos habitantes del edificio. Además de la señora Morris, por supuesto.

			—Si solo estaba entablando conversación con mi prima.

			—Te he dicho que no me llames así. Además, no has mantenido una conversación en la vida conmigo, no veo necesario empezar ahora.

			—¿Cómo puedes decir eso? Nos llevamos bien.

			—Mira, de verdad, hoy no tengo ganas de entrar en esa mente retorcida que tienes. Brad no está por aquí y no tenemos que fingir llevarnos bien. Así que, si me disculpas, tengo que seguir con mi vida.

			Creo que es la frase más larga que le he dicho. Me levanto, me cuelgo la mochila al hombro y doy media vuelta para salir disparada.

			—¡¡Mucha suerte, Ottawa!! —grita. Me doy la vuelta y apoyo las manos en el respaldo de la silla—. Te lo digo de corazón.

			—Tú no tienes de eso. Además, ¿tanto te cuesta llamarme por mi nombre? Chelsea. Me llamo Chelsea —vocalizo mi nombre letra por letra, como si fuera un niño pequeño al que le estoy enseñando a hablar.

			Echa la cabeza hacia atrás y rompe a reír, consiguiendo que su risa rebote en todas las paredes de la estancia y en sitios en los que no debería de rebotar, como mi pecho.

			—Si lo hiciera, sería como los demás, y a mí me gusta ser único.

			Ruedo los ojos y opto por no contestarle. Salgo del edificio y vuelvo a mi coche. Menudo día más improductivo.

			Justo antes de girar la llave en el contacto, mi teléfono comienza a sonar. El nombre de Hailey aparece en pantalla. Estoy tentada a colgarle, pero mi hermana es tan pesada que es capaz de agotarme la batería del móvil a llamadas.

			—¿Dónde estás? —pregunta nada más descolgar. Ni siquiera me deja saludar.

			—Hola, Hailey. ¿Qué tal?

			Un resoplido me llega desde el otro lado. Aunque no la veo, puedo sentir como pone los ojos en blanco. Meto la marcha atrás y salgo.

			—Hola, Chelsea, ¿qué tal? ¿Dónde estás?

			No se escucha música de fondo, por lo que la fiesta debe de haber llegado a su fin. Subo la calefacción un par de grados y enciendo la radio, poniendo la música al mínimo. Odio ir en el coche en silencio.

			—He ido a nuestra habitación y no estabas —continúa mi hermana—. ¿Cuándo te has ido? No me he dado ni cuenta.

			—Normal. Estabas a lo Swift, dándolo todo.

			—¡¿Me has visto?! —chilla, emocionada. Como si le acabase de decir que hemos ganado la lotería.

			—Primero, te he oído. Como para no hacerlo, por cierto. Y luego, te he visto ahí subida encima de la mesa.

			—¿Has visto a mis fans? Me adoran.

			No puedo evitar reírme. Porque, para qué mentir, la adoran.

			—Bueno, dime. ¿Qué quieres?

			—¿No vas a hacer el examen? Faltan diez minutos y no estás en la puerta.

			—¿Estás en mi clase?

			—Pues claro. Te dije que vendría a darte ánimos. Lo que no entiendo es por qué yo estoy y tú no.

			—Voy de camino. —Miro la hora en el reloj del salpicadero y golpeo el volante con el puño. Voy a llegar tarde.

			—¿De dónde vienes?

			—De la biblioteca.

			—Pero si está en el piso de arriba. ¿Cómo puedes tardar tanto?

			—De esa no, de la del edificio de Medicina.

			—Ay, mi pequeño poni solitario, que se va a los lugares más marginados para que nadie la moleste.

			—¿Te extraña? Menuda teníais montada en la residencia. 

			—Ya sabes lo que opino de estudiar las horas previas a un examen.

			—Sí, que son una pérdida de tiempo. Lo sé, lo sé.

			Llego a la puerta del edificio donde tengo el examen y aparco en la puerta. Este, como el de Medicina, es de ladrillo rojo, solo que este acaba en punta y la puerta es en forma de arco. Puedo ver a mi hermana a través de las ventanas que hay en la fachada, con el teléfono pegado a la oreja. Pito, para llamar su atención. Se gira y me saluda con el brazo en alto en cuanto me ve. Cojo por millonésima vez la mochila de marras y salgo del coche. Conforme me voy acercando a ella, la veo pasar de contenta a ceñuda, para terminar mirándome enfadada, con los brazos en jarra sobre la cintura y picando con el pie contra el suelo.

			—Llevas mis botas —me recrimina en cuanto cruzo la puerta.

			—Sí.

			—Y mis pantalones.

			—Sí.

			—¿Algo más?

			Me abro el abrigo y la dejo ver el suéter. Estira la mano, como si así me lo pudiera quitar, pero doy un paso atrás y me vuelvo a cerrar la prenda de abrigo.

			—¿Por qué me quitas la ropa? ¡Tú tienes tu propio armario!

			La miro con una ceja arqueada.

			—Ese gorro que llevas sobre la cabeza es mío. Así como los guantes, la bufanda y los zapatos. Y, ¿a ver? —Me inclino hacia delante para mirarle los labios más de cerca—. Sí. Ese brillo, también.

			Me mira, seria, durante unos segundos hasta que se encoge de hombros.

			—No es lo mismo.

			—¿Por qué?

			—Porque… porque… ¡No es lo mismo!

			Chasqueo la lengua contra el paladar, le doy un rápido beso en la mejilla y dejo las llaves sobre su mano abierta. Después, echo a andar hacia las escaleras.

			—Gracias por venir. El coche está aparcado fuera, justo en la puerta. Conduce con cuidado, las carreteras están heladas. ¡Me voy corriendo, que no llego!

			—¡Te veo mañana en casa!

			Aunque estoy de espaldas, levanto el pulgar en señal de afirmación y subo el primer escalón.

			—¡¡Mucha suerte, mi pequeño poni!! ¡¡Lo vas a hacer genial!! ¡¡No olvides que eres la hostia!!

			Aunque ya no la veo porque casi he llegado al primer piso, la oigo. Todos la oímos, porque la chica se gasta unos pulmones que para qué. Debería darme vergüenza, pero para nada. Mi hermana es así y la adoro por ello.

			Entro en clase y paso a ocupar mi sitio en primera fila. Me quito el abrigo y lo dejo en el suelo, sobre la mochila. Estoy lista para enfrentarme al último examen del trimestre, ese que iniciará mis vacaciones de Navidad, porque, en cuanto salga de aquí, Brad estará fuera, esperándome, con el coche cargado con su maleta y la mía para pasar una semana en casa con mis padres.

			Van a conocer oficialmente a mi novio y creo que está a punto de darme un infarto. Me sentiría mejor y menos nerviosa si mi hermana estuviese a mi lado, pero Hailey tenía planes esta noche y se acercará mañana a casa con nuestro coche. Nosotros nos vamos en el de Brad.

			El profesor entra en clase y todos nos callamos ipso facto. Cojo aire un par de veces y cruzo los dedos para acordarme de todo lo que he estudiado y no quedarme en blanco.



		


		
			Capítulo 2

			Empezamos por el principio

			~Chelsea~

			Le entrego la hoja al profesor con una sonrisa enorme en la cara. Parece que me haya tragado una percha. El hombre me mira con una ceja arqueada y con una mueca en la cara, como si se hubiera tomado un limón podrido.

			No me importa. Por fin he terminado los exámenes y puedo comenzar mis vacaciones navideñas. Es la época del año que más me gusta. A pesar de odiar el frío y de que la nieve me cale los dedos de los pies y me los congele, me encanta ver la casa nevada. Adoro levantarme el día de Navidad y abrir los regalos con Hailey y mis padres junto a la chimenea mientras la nieve cae fuera. O participar en el ritual de mis vecinos el día de Nochevieja. Es una contradicción, lo sé, si tenemos en cuenta que llevo quejándome de la nieve desde que he abierto un ojo esta mañana, pero como no hay explicación posible para la locura, pues ni intento buscarla.

			Me despido con besos y abrazos de los pocos compañeros que han terminado también el examen, en especial de Kiyoshi, mi inseparable compañero de estudios, y salgo para reencontrarme con Brad. 

			El alma se me cae a los pies cuando, al salir, no hay ni rastro de mi novio ni de su coche.

			Hace más frío que hace un par de horas, pues el sol ha comenzado a desaparecer y está nevando. No mucho, pero sí lo suficiente para calarte los huesos y quedarte congelada. Saco de la mochila el gorro, los guantes de dedos y el teléfono móvil. No tengo mensajes suyos, ni tampoco llamadas. Extrañada, marco su número y espero. Al tercer tono, responde. Bueno, más que responder él responde la música atronadora que me retumba en los oídos. Me aparto el teléfono porque no quiero quedarme sorda, aunque me da tiempo a reconocer la canción. Es Blinding Lights, de The Weeknd.

			Respiro hondo y me vuelvo a colocar el teléfono en la oreja.

			—¿Brad? —Nadie responde. Salen un par de compañeros por la puerta, les digo adiós con la mano y me pego más el teléfono a la oreja, como si así mi novio pudiese escucharme mejor—. Brad, ¿estás ahí?

			—¡¡Cariño!! —grita, arrastrando las palabras.

			Genial. Está borracho.

			—¿Dónde estás? —Intento sonar serena, aunque la sangre me burbujea por todo el cuerpo.

			No oigo nada, solo la música sonando a todo volumen.

			Entro en el edificio, porque de verdad que me estoy quedando helada, y cuento hasta tres. Después hasta seis y, por último, hasta diez.

			—Brad, cariño, ¿puedes oírme?

			Se escuchan ruidos, risas, y después una voz que no es la de mi novio al otro lado.

			—¡¡¡Chelsea!!! 

			Me llevo una mano al puente de la nariz e intento tranquilizarme. Luke, el mejor amigo de Brad, va casi o más borracho que él.

			—Luke, por favor, ¿puedes pasarme con Brad? Tengo que hablar con él. Es urgente.

			—¿Estás enfadada? Pareces enfadada. Tío, creo que tu novia está enfadada.

			Enfadada es un eufemismo. Estoy tan rabiosa ahora mismo que podría estamparle el teléfono a Brad en la cabeza. Bueno, a los dos, porque no hay personas que me saquen más de quicio que él y Luke.

			Parece que Luke le ha dado el teléfono a su amigo y que este se está moviendo hacia un sitio con menos ruido. Escucho como una puerta se abre, se cierra y, después, silencio. Yo no digo nada, porque sé que, si lo hago, solo seré capaz de ponerme a chillar como una histérica.

			Brad me conoce, así que tampoco abre la boca. Ambos nos quedamos en silencio durante unos segundos, escuchando la respiración del otro. Él, supongo, intentando pensar en qué decir y yo, pues eso, relajándome para no gritar.

			—¿Chelsea? —pregunta, titubeante, tras minuto y medio de silencio. 

			—¿Por qué no estás recogiéndome en la puerta del edificio como habíamos quedado?

			—Perdóname —dice como respuesta. Espero a que diga algo más, pero nada. Suspiro y me llevo una mano a la frente.

			—¿No piensas decir nada más?

			—¿Qué quieres que diga? La he cagado y no se me ocurre nada más que decir para que no te enfades conmigo. O para que no te enfades más conmigo, más bien.

			Habla tranquilo. Sereno. O todo lo tranquilo y sereno que puede, porque sigue arrastrando las palabras y se nota que está más que achispado.

			—Habíamos quedado. 

			—Lo sé.

			—Nos vamos a Ottawa a conocer a mis padres, Brad.

			—También lo sé.

			—Y tú te has ido a una fiesta a emborracharte con Luke.

			Resopla. Pero no es un resoplido chulesco o de enfado. Sino más bien de resignación. De esos que haces cuando sabes que has metido la pata hasta el fondo.

			—Al acabar el entrenamiento, algunos chicos han pensado que podríamos ir a casa de Marcus y los demás a tomarnos la última antes de las vacaciones de Navidad.

			—Brad, ibas a coger el coche. ¿Cómo se te ocurre beber antes?

			—Solo era una copa.

			—Ni una ni media.

			—Pero…

			—No. Olvídalo —lo corto, porque la verdad es que no quiero que me diga nada. Me siento en un banco libre que hay y cruzo una pierna sobre la otra—. ¿Es porque no quieres venir a casa de mis padres y has cogido esto como una excusa?

			—¡¿Qué?! ¡No! ¿Cómo puedes pensar eso?

			—¿Y yo qué narices sé, Brad? Deberíamos estar de camino a Ottawa y, sin embargo, estoy sentada en un banco hablando contigo por teléfono.

			—No te muevas. Voy para allá en un minuto, te recojo y nos vamos.

			—Has bebido. ¡No puedes coger el coche!

			—Pero si ha sido una copa. No estoy borracho. Estoy bien.

			—Mierda, Brad. ¡Si no puedes ni pronunciar la ese!

			Dice algo más, pero no le presto mucha atención. Me siento cansada, abatida y muy muy muy enfadada. Tengo dos opciones; dejarlo aquí e irme yo a Ottawa mañana con Hailey, o creer que de verdad quiere venir y que solo ha hecho el idiota, ir a por él y poner rumbo a casa como teníamos pensado.

			Aunque mi cabeza me dice que escoja la primera, la ignoro y me pongo en pie mientras salgo del edificio para llevar a cabo la segunda.

			—Me has dicho que estás en casa de Marcus, ¿no?

			—Sí, pero…

			—Cállate. En veinte minutos estoy allí. Más te vale estar en la puerta esperándome. No pienso entrar en un piso de jugadores de hockey borrachos e idiotas a buscarte.

			Cuelgo sin esperar respuesta. Miro el teléfono y veo que tengo un par de mensajes de mi hermana, preguntándome cómo me ha ido el examen, y otro de mi padre, Kevin, preguntándome si ya voy de camino y pidiéndome, por favor, que tengamos mucho cuidado con el coche.

			Les contesto a los dos mientras ando todo lo rápido que puedo hasta la parada del autobús que me lleve hasta la calle Spruce, donde viven Marcus y otros compañeros del equipo.

			Como suponía, tardo apenas veinte minutos en llegar. Al hacerlo, compruebo que Brad está en la puerta, esperándome, con un cigarro en la mano. Suspiro, dejando que parte del cabreo se me escape junto con el aire. Es algo que no puedo evitar hacer cada vez que lo veo.

			Creo que me enamoré de Brad a los cinco segundos de conocerlo. Estaba con Hailey. Me obligó a ir con ella a ver un partido de hockey sobre hielo. Me gusta tanto el deporte como depilarme las piernas pelo a pelo con las pinzas de las cejas. Lo único que de verdad me gusta es salir a correr.

			La cosa es que mi hermana estaba tonteando en ese momento con uno de los chicos del equipo y este le había pedido que fuese. Por lo visto, era su amuleto de la suerte. Casi me río en su cara cuando me lo dijo, porque, si yo odio el deporte, a mi hermana le sale urticaria con solo escuchar la palabra. Creo que es lo único que tenemos en común, además del amor por la ropa, la música y de que tenemos la misma cara, claro. La cuestión es que me pidió que la acompañase y no pude decirle que no. Era nuestro tercer año estudiando en la universidad y nunca había ido a ver un partido. Algo imperdonable, por lo visto. Y tampoco quería terminar la carrera habiéndome perdido esa experiencia.

			Total. Que me presenté en el estadio —o como se llame donde juegan estos chicos— y me puse a animar al equipo local tal y como lo hacía el resto de la gente. Si ellos gritaban, yo también. Si abucheaban, pues yo también. Aunque no tenía ni idea de por qué. Si levantaban las manos y hacían la ola, yo me ponía en pie y las agitaba más que nadie.

			Me marché de allí igual que llegué, sin tener ni idea de hockey, pero con un subidón que me quería morir. ¡Me había encantado la experiencia! Me lo había pasado genial y me había reído muchísimo. Aunque también había sufrido cuando le dieron un golpe a uno de nuestros chicos y lo sacaron en camilla del hielo.

			Luego me enteré de que ese chico no era otro que Scott Hamilton, el capitán del equipo. Había oído hablar de él. Por supuesto que lo había hecho, y es que todo el mundo lo conocía, aunque odiaras el deporte. Su nombre se susurraba por los pasillos y yo, que vivía en una residencia llena de mujeres, más todavía. Era como un dios para los demás, aunque a mí me parecía un soberano gilipollas que se paseaba por los pasillos como si todo el campus fuera suyo y los demás tuviésemos que rendirle pleitesía. Y ese concepto no desapareció cuando empecé a salir con su primo, aunque Brad me jurase que era una de las mejores personas que conocía y que lo que mostraba a los demás era solo una fachada. Pues si era una fachada, que la pintase con un poco de color, porque estaba demasiado negra.

			La cuestión es que, cuando terminó el partido, Hailey bajó corriendo las gradas, como si de una verdadera forofa se tratase y se abalanzó sobre uno de los chicos. Se dieron tal beso ahí en medio de la pista de hielo que me dio vergüenza ajena. Pero esa era mi hermana. Esperé pacientemente a que terminasen, pero tenían tan metida la lengua el uno en la otra que empecé a dudar de que eso alguna vez fuese a suceder.

			—Conozco a Jacob. Si ha cogido a esa chica por banda, dudo mucho que vaya a soltarla hasta dentro de mucho rato.

			Alguien me estaba susurrando prácticamente al oído. Di tal respingo que por poco no me caí al frío suelo. Y no lo hice porque un brazo fue más rápido que yo y me sujetó por la cintura.

			Al girarme, mi mundo se paralizó. Sé que las protagonistas de los libros románticos dicen mucho eso, y a mí me suena cursi de narices, pero puedo jurar que me sucedió. Ya me daba igual mi hermana y si le estaban haciendo un lavado de estómago con la lengua. También dejó de importarme el hielo, el estadio y quien estuviese en él. Solo podía mirar al chico de pelo castaño, con la cara llena de pecas y los ojos marrones más bonitos que hubiese visto en mi vida, mirándome.

			Lo dicho. Cinco fueron los segundos que tardé en enamorarme de Brad Hamilton.

			Llamadme superficial si queréis, pero, sí, me enamoré de su cara, de su pelo, de sus ojos y de su sonrisa. Porque Brad me sonreía como si estuviese encantado de conocerme y, os lo puedo asegurar, que yo sí que estaba encantada de conocerlo a él.

			—¿Si te suelto crees que te podrás mantener en pie? —Por unos segundos, no tenía ni idea de lo que me estaba preguntando, hasta que fui consciente de su brazo rodeándome la cintura.

			Pude sentir como las mejillas se me encendían como un árbol de Navidad. Si él se dio cuenta —que estaba segura de que sí, pues lo tenía justo enfrente— no dijo nada. 

			Asentí con la cabeza y él fue apartándose poco a poco.

			—Lo siento.

			—No lo sientas. Por un momento he pensado que te tenía que recoger del suelo.

			—Es que me has asustado. No esperaba a nadie susurrándome en el oído, la verdad.

			Su risa se ensanchó aún más, provocando un aleteo en mi estómago y que los colores me volvieran a decorar las mejillas.

			Escuché un ruido a mi espalda y me giré. El tal Jacob había cogido a mi hermana por el culo y la había alzado en el aire para que esta pudiera rodearle la cintura con las piernas. Estaban protagonizando una película porno. Desde donde estaba, podía oír los gemidos que hacían al besarse. Puse una mueca de asco y suspiré. Todo a la vez.

			—Te lo he dicho. Si Jacob ha cogido a esa chica por banda, no va a soltarla en un buen rato.

			Les di la espalda a los actores porno y miré al jugador de hockey.

			—Pero no puede hacerme esto. Me ha pedido que la acompañase y aquí estoy. No creo que vaya a dejarme sola.

			—Yo creo que sí. Mira. —Con un movimiento de cabeza, me indicó algo que estaba detrás de mí. Al girarme, vi que la pareja estaba desapareciendo por la puerta que parecía ser de los vestuarios.

			—¡Hailey! ¡¡Hailey Wallace Patterson!!

			Pero Hailey Wallace Patterson estaba pasando olímpicamente de mi cara. Me giré hacia mi nuevo acompañante, cabreada, y crucé los brazos sobre el pecho.

			—¡No me lo puedo creer! ¿Cómo narices vuelvo yo ahora a la residencia? ¡Se ha llevado las llaves del coche y está lloviendo ahí fuera! —Miré el reloj y gruñí, resignada—. El último autobús salió hace diez minutos y no me apetece nada ir andando. ¡Tengo frío! Odio la lluvia. Y el deporte. Y a mi hermana. ¡Y a los jugadores de hockey como tú!

			Lo señalé con el dedo. Él, lejos de ofenderse, se mordió el labio para no echarse a reír.

			—Que yo sepa, lo único que he hecho ha sido evitar que te comieras el suelo con tu preciosa cara.

			No me pasó desapercibido ese «preciosa». Ni la forma en que la palabra se deslizó entre sus labios. Pero no quise hacerle ver que me había gustado. Mucho. Seguía cabreada y muerta de vergüenza.

			—Da igual. Os sigo odiando. Si no hubierais tenido partido, ahora mismo estaría en mi cama, calentita, con un chocolate en la mano y viendo alguna película en mi habitación.

			Me miró, ladeando la cabeza y con una sonrisa pícara en los labios. En esos momentos me di cuenta de que, cuando sonreía, se le formaban dos hoyuelos en las mejillas que lo hacían más sexi de lo que ya era.

			El chico dio un paso hacia delante, invadiendo mi espacio personal. Era alto, así que tuve que alzar un poco la cabeza para mirarlo.

			—¿Qué te parece si me cambio de ropa mientras tú me esperas aquí y después te invito a tomar un helado antes de llevarte a tu residencia para que puedas tumbarte en tu cama a ver esa película?

			Tampoco me pasó desapercibido cómo pronunció la palabra «cama».

			Tragué saliva.

			—¿Un helado? ¿Ahora? ¿Tú sabes el frío que hace? Lo digo por si se te ha olvidado que estamos a menos cuatro grados bajo cero.

			—No eres de aquí, ¿verdad? —Negué con la cabeza y él sonrió con ternura.

			—Vine a estudiar con mi hermana hace tres años. Soy de Ottawa.

			—Una canadiense.

			—¿Algún problema?

			Se inclinó hacia delante y pude jurar que me robó el poco aliento que me quedaba.

			—Todo lo contrario. Creo que eso te suma puntos. Aunque te puedo asegurar que ya los tenías todos.

			Era un ligón de manual, eso estaba claro. Se las sabía todas; sabía qué frase utilizar en cada momento para conseguir que se te aflojaran las piernas y te temblara la voz. Y, por lo visto, yo era más débil de lo que pensaba, pero eso fue exactamente lo que pasó.

			—¿Qué me dices, Ottawa? ¿Te vienes conmigo a tomar un helado?

			—Chelsea. —Enarcó una ceja—. Me llamo Chelsea.

			Sonrió con una expresión de lo más canalla.

			—¿Qué me dices, Chelsea, te quieres venir conmigo a tomar un helado de Ben & Jerry’s? No puedes vivir en Burlington y no hacerlo. Da igual el tiempo que haga. Esos helados entran solos y siempre son una buena opción.

			No pude negarme. ¿Cómo negarle algo a esos hoyuelos? Además, no quería decirle que sí, que no había probado todavía los famosos helados nacidos en la ciudad en la que ahora residía, a pesar de llevar unos años viviendo allí. Otra experiencia que tachar de mi lista.

			Asentí y él alzó el puño en el aire, victorioso. No puede evitar reír ante su reacción desmesurada.

			—Siéntate allí —me señaló unos bancos que había junto a la puerta de entrada—, y espérame. Te juro que no tardo más de cinco minutos.

			Después, sin previo aviso y sin que me lo esperase, me dio un beso en la mejilla y desapareció corriendo por la misma puerta por la que había desaparecido mi hermana minutos antes.

			Después de esa noche, Brad Hamilton y yo decidimos no volver a separarnos.



		


		
			Capítulo 3

			Chasing Cars

			~Chelsea~

			Bajo del autobús y me encamino hacia la puerta de la casa. La música es ensordecedora y no entiendo cómo ningún vecino no ha salido a cortarles los cables de la luz.

			Brad no tarda en dar conmigo. Da una última calada al cigarro y lo tira al suelo. Sus ojos no se apartan de los míos mientras me aproximo. Puedo ver que están brillantes, probablemente, por culpa del alcohol que todavía corre sus venas, aunque también están serios, cautos… Llego a su altura y me coloco delante, lo suficientemente cerca para que su olor me envuelva, pero lo suficientemente lejos para no sucumbir a su cercanía, para no estirar el brazo, tocarlo y dejar que su calor me atrape y me haga sentir en casa.

			Me cruzo de brazos y miro al suelo. Quiero estar enfadada con él. Me ha dejado tirada y, con la tontería, llevamos una hora de retraso. Y no es que me haya dejado tirada porque haya tenido una emergencia. No. Ha sido porque se ha marchado con el resto del equipo a beberse hasta el agua de los floreros. 

			Para mí, lo de hoy era especial. Era importante. Y estoy dolida.

			Veo las puntas de sus botas moverse hacia delante. Levanto la cabeza de golpe y lo miro, ceñuda. Él alza los brazos, en son de paz, y se queda quieto. Ahora que lo tengo tan cerca puedo asegurar que sus ojos muestran arrepentimiento y también remordimiento.

			—¿Puedo darte un abrazo? 

			Lo pregunta tan bajito que, por culpa de la música que sigue saliendo de dentro de la casa, es difícil oírlo. Pero lo hago y mi cuerpo también, porque reacciona solo. 

			Aún no he terminado de asentir con la cabeza que ya tengo sus brazos rodeándome la cintura y la nariz enterrada en mi cuello.

			Lo sabía. Sabía que su olor me traicionaría.

			Paso mis brazos por su cuello y dejo que me estreche todavía más fuerte contra su cuerpo.

			—Lo siento muchísimo, Chess. —Sus palabras suenan sinceras y ya no las arrastra. No como cuando hablábamos por teléfono.

			—Brad, a mí no me importa que hagas con tus amigos las fiestas que te dé la gana, es solo que…

			—Lo sé, lo sé… —Me da besos por toda la cara, impidiéndome terminar de hablar, pero necesito que escuche lo que tengo que decirle. Me aparto lo suficiente para poder mirarlo a los ojos. Hincho los pulmones y suelto el aire poco a poco mientras hablo—. Para mí lo de hoy era importante.

			—Para mí también, te lo juro.

			—¿Seguro? Porque —saco el móvil del bolsillo de la chaqueta y miro la hora— ahora iríamos por mitad de camino y mira dónde estamos.

			—Te lo prometo. Se me ha ido de las manos y ni siquiera me he dado cuenta de la hora que era.

			—¿Quieres ir? ¿Es ese el problema? Si no quieres, no pasa nada, de verdad. Sé que fue idea tuya, pero no tienes ninguna obligación de nada.

			Aparta las manos de mi cintura y las sube hasta acunar mi rostro con ellas. Se acerca lo suficiente para que la punta de su nariz roce la mía.

			—Quiero conocer a tus padres. Quiero despertarme la mañana de Navidad y comerme un plato de las famosas tortitas de tu padre con sirope de arce por encima, abrir los regalos junto al fuego y tomarme un tazón de chocolate caliente con nubes tostadas por encima. Olvídate de lo que ha pasado y vámonos, ¿sí? Por favor.

			Lo miro durante unos segundos. Suena sincero y a mí se me calienta el pecho solo de pensar en hacer todo eso con él, porque desde que me propuso pasar Acción de Gracias con su familia y Navidad con la mía no he estado pensando en otra cosa. Pero quiero estudiar su rostro un poco más, solo para asegurarme. Brad me conoce lo suficiente y sabe lo que estoy haciendo, así que me brinda la primera sonrisa desde que nos hemos visto. La misma que me regaló ese día, en la pista de hockey, después del partido. 

			—¿Confías en mí, Chess?

			Pues claro que lo hago. 

			Asiento y él vuelve a sonreír. Me da un beso en la punta de la nariz, que debo de tener roja y fría, me quita la mochila del hombro y se la cuelga al suyo.

			—Si nos damos prisa, llegamos para cenar.

			Coloca el brazo con el que no sujeta la mochila sobre mis hombros y me gira en dirección al coche. Cuando llegamos, abre el maletero, mete mi mochila y después se dirige hacia el lado del conductor, pero llego antes de que pueda abrir la puerta. 

			—Ni lo sueñes, Brad Hamilton. Dame esas llaves.

			Mira mi mano extendida como si fuese algo de otro planeta. Muevo los dedos para captar su atención.

			—Las llaves.

			Aparta la vista de mi palma y la centra en mis ojos.

			—¿Vas a conducir tú?

			—No querrás hacerlo tú, ¿verdad? Te recuerdo que vas borracho.

			—Te he dicho que controlo. —Enarco una ceja y él me mira, abatido—. Sé que eso es lo que dicen los borrachos, pero te juro por mis palos de hockey, y ya sabes cuánto los quiero, que puedo conducir. Nunca te pondría en peligro, Chelsea.

			Lo último lo dice con pesar, como si yo fuera capaz de pensar algo así. Niego con la cabeza mientras lo sigo mirando.

			—Lo sé. Lo de tus palos y lo de ponerme en peligro. Pero, aun así, no me fío. Así que, por favor, ¿puedes darme las llaves?

			—Chess, no te gusta conducir y menos todavía cuando llueve o nieva. ¿Estás segura?

			Quiero gritarle que no, que claro que no estoy segura. Pues, como él apunta, no me gusta mucho conducir. Lo hago cuando no tengo más remedio, pero suelo dejar a Hailey tomar el timón siempre que puedo, pues no me siento muy segura tras el volante. Y menos todavía si llueve como lo está haciendo ahora mismo. Pero Brad ha bebido y no hay más que hablar. 

			—Sí —afirmo lo más segura que puedo. Brad me mira a los ojos durante un par de segundos más. Al final, suspira, abatido, y me coloca las llaves en la palma de la mano. Me da un beso en los labios y se dirige al lado del copiloto.

			Entro en el coche, me quito la chaqueta, los guantes y el gorro y ajusto los espejos. Enciendo el motor, pongo la calefacción al máximo y meto primera. Brad sabe de mi obsesión por el no silencio en el coche, así que enciende la radio y deja que Katy Perry, con su Last Friday Night, lo llene.

			Tamborileo con los dedos sobre el volante mientras las canciones se suceden unas tras otras. Miro a Brad por el rabillo del ojo y veo que se ha quedado dormido. Si ya me parece guapo despierto, dormido es una delicia —si Hailey me escuchara hablar así, estoy segura de que me daría un capón—. El sol desaparece por completo y la oscuridad se ciñe sobre nosotros. Por si eso no fuera poco, ahora está lloviendo más que antes. Pero no se trata de una lluvia normal. Es como si el cielo se hubiese abierto y las nubes hubiesen decidido descargar toda su furia sobre los habitantes de la Tierra.

			Me agarro tan fuerte al volante que los nudillos se me ponen blancos. Respiro hondo y me obligo a no apartar los ojos de la carretera. Por suerte, estamos solos, así que no hay peligro por esa parte. Aun así, no me gusta. No me gusta nada.

			Miro la hora en el salpicadero y veo que llevamos la mitad del camino recorrido, por lo que solo queda una hora y media para llegar a casa.

			—Puedo hacerlo —me digo, dándome ánimos.

			Una mano helada se posa sobre la mía, dándome un susto de muerte. Chillo como una histérica mientras giro la cabeza una milésima de segundo para ver a Brad, despierto a mi lado.

			—¡¿Sabes el susto que me has dado?! ¡No vuelvas a hacer eso en tu puñetera vida!

			—Perdona. Es que te he llamado y parecía que no me escuchabas.

			—Estoy intentando que no nos matemos. 

			—No vamos a matarnos.

			—Para ti es fácil decirlo, vas en el asiento de al lado tan tranquilo, pero a mí me duelen las manos de apretar tanto, además de los hombros. Y creo que las ruedas están patinando.

			—Para en cuanto puedas y conduzco yo.

			—Pero…

			—Chelsea, por favor, no discutas. Te juro que estoy bien. Este poco rato que he dormido me ha sentado fenomenal y cualquier rastro de alcohol que hubiese en mi cuerpo se ha esfumado. 

			Sé que no me mentiría. Además, es cierto que lo estoy pasando mal y Brad es un conductor excelente. Seguro que es más peligroso conducir con esta tensión que tengo que con el poco alcohol que pueda quedar en el cuerpo de Brad. Asiento y rezo para encontrar pronto un sitio en el que poder parar un momento.

			Chasing Cars, de Snow Patrol, comienza a sonar por los altavoces. Siempre que escucho esta canción me acuerdo de Anatomía de Grey. Cómo me gustaba esa serie. Una pena lo del Doctor Macizo. Bueno, lo de todos. Ahí la gente caía como moscas.

			—Chess, ahí hay un cartel que dice que a dos kilómetros hay una gasolinera. Ve poniéndote a la derecha para no pasarnos la salida. —Pongo el intermitente y hago lo que me dice—. ¿Qué tal vas? ¿Bien?

			—He estado mejor, pero sí, estoy bien.

			—¿Tanto como para escucharme con atención un momento?

			Lo miro un segundo para saber si está bien. Los hoyuelos esos que tanto me gustan están ahí y el nerviosismo es patente en su cuerpo, a tenor de cómo retuerce las manos en el regazo.

			—¿Estás bien?

			—Sí. Es solo que tengo algo importante que decirte y necesito que me escuches con atención.

			—¿Es algo por lo que vaya a enfadarme? Porque te juro que ahora no es un buen momento.

			—Espero que no.

			—¿Esperas? Brad, estás empezando a asustarme y a ponerme nerviosa. Más de lo que ya estoy, y no creo que sea prudente dada nuestra situación.

			Coloca una de sus manos sobre la mía y entrelaza nuestros dedos.

			—Te quiero.

			—Y yo a ti.

			Llegamos al cartel que anuncia que la gasolinera está a solo un kilómetro de distancia. Si no fuera porque, ni loca, suelto el volante, me pondría a aplaudir.

			—Mira, ya no queda nada. En cuanto lleguemos, paramos y me dices todo lo que quieras.

			Apaga la música y deja el coche en un tenso silencio. Lo miro una milésima de segundo y me doy cuenta de que está muy serio.

			—Ahora sí que me estás asustando.

			—Para nada. Es solo que quiero que sepas que lo siento mucho. —Me acaricia la mejilla con los dedos y la piel se me pone de gallina—. Te juro que no era mi intención que pasase nada de esto. Tenía muchas ganas de conocer a tus padres, es solo que me asusté.

			¿Brad Hamilton asustado?

			Ya puedo ver la gasolinera a lo lejos y suspiro, aliviada. Puedo percibir como Brad se pasa una mano por el pelo. Todavía va cogido a mi mano, así que no dudo en apretar la suya para intentar tranquilizarlo.

			—Luke pensó que me iría bien tomarme un par de copas —continúa—, a ver si así se me iban un poco los nervios. Solo fue eso, nada más. Te lo juro.

			—Deja de preocuparte por eso. Ya estamos aquí y está todo bien.

			—¿De verdad?

			—Te lo juro. Además, no tienes que estar nervioso, mis padres te van a adorar. ¿Sabes por qué lo sé?

			—Sorpréndeme.

			—Porque yo te adoro, y ellos solo quieren lo mejor para mí. Aquello que me hace feliz.

			—¿Y yo la hago feliz, señorita Wallace?

			Hago que me lo pienso durante unos segundos. Brad suelta un jadeo, se lleva la mano que tiene libre al pecho y finge sentirse ofendido. Después, se abalanza sobre mí y me hace cosquillas en el costado.

			Sabe que tengo muchísimas, por lo que no puedo más que gritar al tiempo que le pido que pare, pero él solo ríe, cada vez más y más fuerte, y yo con él. 

			Aparto la vista de la carretera para ponerla en él. Él aparta la mirada de mí para ponerla sobre la carretera. Yo sonrío con los labios, las mejillas y los ojos. Él deja de hacerlo. Su semblante se vuelve serio. Sus ojos se agrandan y su boca se abre hasta formar una gran o. Unas luces alumbran el interior del coche. Alumbran tanto que tengo que soltarle los dedos para poder poner la mano sobre la frente y usarla como visera. 

			—¡¡¡Chelsea!!! 

			Mi nombre en sus labios es lo último que escucho antes de que algo impacte de frente contra nosotros. Ni siquiera me da tiempo a ver qué es. Solo puedo sentir cómo mi cuerpo se vence hacia delante y hacia atrás. Mi cabeza golpea con tanta fuerza contra el respaldo que un pitido ensordecedor comienza a bloquear mis sentidos.

			Cinco fueron los segundos que tardé en enamorarme de Brad Hamilton. Y cinco fueron los segundos que tardó mi mundo en cambiar para siempre.



		


		
			Capítulo 4

			No puedo 

			~Chelsea~

			Dos semanas después.

			El olor a chocolate llega hasta mi habitación. Por un momento estoy tentada a sonreír, pues sé que, si huele así, es por mí, por mi obsesión al cacao en cualquiera de sus variantes, pero en cuanto estoy a punto de hacerlo, un pinchazo sordo, ciego y mudo me pinza el pecho, advirtiéndome de que no lo haga. De que hacerlo está mal. Así que me doy la vuelta en la cama y me encojo, hecha un ovillo, con las rodillas pegadas al pecho y la cabeza enterrada entre ellas.

			Me duele. Me duele tanto que no sé si voy a ser capaz alguna vez de soportarlo.

			Unos golpes suenan en la puerta. No hace falta que levante la cabeza para saber quién es, pues mi padre tiene una manera muy característica de llamar: tres golpes, descanso y tres más.

			No hablo, ni le doy permiso para entrar, aunque él lo hace de todas formas. Lo sé porque escucho como la puerta se abre y sus pasos, rodeando la cama para acercarse a donde yo estoy.

			La música, mezclada con las risas de Hailey y de Kevin, me llegan desde el piso inferior, junto con el olor del chocolate. Unas risas que deberían hacer que me sintiera feliz, pues no hay nada mejor que ver a tu familia contenta, pero que consiguen todo lo contrario.

			Y me odio más todavía por sentirme de esta manera.

			El colchón se hunde por el peso de mi padre.

			—Muévete un poco y hazme sitio. —Debería decirle que se marche y que me deje sola, pero hago todo lo contrario. Me muevo para dejar que se tumbe conmigo. 

			Levanto la cabeza lo justo para ver como mi padre, John, se tumba en la cama junto a mí. Lleva el pijama característico de las Navidades. Ese que Kevin, mi otro progenitor, se empeña todos los años en comprar para que así vayamos toda la familia conjuntada. Este año les ha tocado el turno a los renos, así que sobre su pecho hay un gran dibujo de un reno, bizco, con un bastón de caramelo en la boca mientras las palabras «Feliz Navidad» le decoran la cabeza en forma de diadema.

			Yo también llevo el mío, aunque tenía muy pocas ganas de festejar estas fiestas. Pero me supo muy mal decirle que no a mi padre cuando nos lo dio la mañana de Navidad. Creo que no me lo he quitado desde entonces, y de eso hace ya seis días.

			Mi padre estira el brazo por encima de mi cabeza en una clara invitación para que me acurruque sobre él. No parece importarle ni mi mal olor ni que lleve el pelo sucio.

			Me sorbo los mocos mientras me desplazo hasta acurrucarme sobre su pecho, hasta poner la oreja sobre su corazón y escuchar cómo late.

			Pum. Pum. Pum.

			Mi padre pone la mano sobre mi pelo y comienza a acariciármelo como cuando éramos pequeñas. Kevin nunca ha tenido mucha gracia para hacernos recogidos. Más que moños, parecían churros. Y si tenía que hacernos dos coletas, era mejor que saliéramos corriendo. Lo que nos hacía no eran peinados, eran despropósitos. Pero a John siempre se le ha dado bien. Cuando nos peinaba él para llevarnos al colegio, Hailey y yo nos peleábamos por ser la primera. Solía ganar ella. La tía tiene una fuerza que no es ni normal.

			Regreso del viaje a mi niñez cuando me doy cuenta de que mi padre me está hablando. Lo sé porque me ha colocado una mano sobre la barbilla y me ha alzado la cabeza para poder mirarme a los ojos.

			Los suyos son verdes con motitas amarillas. Ojalá hubiese sacado su color, el mío es muy soso. 

			—No has oído nada de lo que te estaba diciendo. —No pregunta, afirma. Aun así, asiento, para que me lo repita.

			No parece ofenderse. Al contrario, sonríe.

			Me pasa el pulgar bajo los ojos y me seca las lágrimas que caen de ellos. Unas lágrimas que ni siquiera me había dado cuenta de que estaban ahí. Pero es que estoy llorando tanto estos últimos días que ya lo hago hasta sin darme cuenta.

			—Tu padre y tu hermana han preparado una merienda digna de cualquier programa de cocina. 

			—Lo sé. Se huele el chocolate desde aquí.

			—Para no hacerlo. Creo que no había visto tanto junto desde que vimos la película Chocolat. ¿Te acuerdas?

			—Para olvidarnos. Hailey y yo comimos tanto chocolate durante los siguientes días que luego estuvimos casi una semana vomitando sin parar.

			—Tu padre y yo no habíamos limpiado tanto vómito desde que erais unos bebés.

			Los labios se me estiran en una pequeña línea parecida a una sonrisa. Pero desaparece tan rápido como llega. 

			Mi padre deja una mano sobre mi cabeza y la otra la coloca sobre mi cintura. Me mueve hasta que me pego tanto a él que parecemos una sola persona.

			—Te quiero muchísimo, mi pequeño poni.

			—Y yo a ti, papá.

			El labio me tiembla y sé que voy a empezar a llorar otra vez. Pero no quiero. Me escuecen tanto los ojos que me duele hasta mantenerlos abiertos.

			—Papá…

			—Shhh. No digas nada.

			—Es que quiero… Es que no puedo… Papá…

			—Ya está, pequeña. Ya está.

			Mi padre me acuna entre sus brazos y yo me dejo hacer mientras entierro la cara en su pecho y dejo que las lágrimas vuelvan a salir. Continúen escociéndome los ojos.

			La música que se escuchaba en el piso de abajo se detiene. A los pocos segundos, varios pasos apresurados comienzan a subir las escaleras. Mi hermana y mi padre irrumpen en mi habitación. No hablan. Se limitan a tumbarse con nosotros en la cama y a cubrirme el cuerpo con sus brazos. Mi padre, Kevin, está a mi espalda mientras que mi hermana, Hailey, lo hace a mis pies, sujetándome las piernas como si fueran el salvavidas que ella necesita para seguir adelante, cuando es todo lo contrario. Ella es el salvavidas que yo necesito.

			Miro hacia abajo y mis ojos se encuentran con los suyos.

			Están rojos por culpa de las lágrimas contenidas. Esas lágrimas que se esfuerza por no dejar salir cuando yo estoy delante. Y yo sé que le cuesta, porque hay una cosa que es cierta sobre los gemelos: lo que uno siente, lo siente el otro.

			Cuando Hailey se rompió el codo patinando, lo supe enseguida porque empezó a dolerme a mí también. Y eso que yo ni siquiera estaba con ella, pues me había quedado en casa con mi amiga Tana viendo una película. Luego, el día que me puse tan mala por culpa de una gastroenteritis, fue Hailey la que despertó a nuestros padres. Supo que me dolía la barriga porque ella se despertó con dolor y sudores, y eso que dormíamos en habitaciones separadas.

			Por eso sé que, si tanto ella como mi padre han subido tan rápido las escaleras hacen solo unos segundos, ha sido porque ha sentido como el corazón se me rompía. Otra vez. 

			Otro trozo partido.

			Espero que solo sean sensaciones las que tenemos, porque no quiero pensar que el corazón de mi hermana está tan hecho añicos como el mío.

			—Tú y yo, juntas —dice, mirándome, moviendo solo los labios.

			—Siempre —le contesto de la misma manera.

			Nos quedamos un rato así los cuatro, con el silencio como único acompañamiento, sintiendo sus caricias sobre mi cuerpo mientras me envuelven con su calor. Doy gracias por tenerlos en mi vida, por quererlos y porque los tres me quieran como lo hacen. Por tener esta familia tan rara, tan atípica, pero tan mía.

			También pienso en él. No he dejado de hacerlo ni un solo instante y tampoco me veo capaz de poder hacerlo. Pienso en sus ojos, en su sonrisa y en esos dos hoyuelos que tanto me gustaban. Pienso en su grito y en su voz, llamándome justo antes de que ese coche, que iba en dirección contraria, se estrellase contra nosotros. 

			Cierro los ojos y dejo que el cansancio me venza. 

			Ni siquiera me doy cuenta de que me he quedado dormida. Lo hago cuando me despierto por unos gritos procedentes del exterior. Unas luces de distintos colores iluminan el cielo. Miro alrededor y veo que estoy sola en la cama y que la puerta está cerrada. Aparto las sábanas y pongo los pies en el suelo. Aunque llevo calcetines, puedo apreciar que han puesto la calefacción y que está calentito. Me levanto y me acerco a la ventana. 

			Cuanto más me aproximo, más se ilumina el cielo.

			Distingo el color rojo, el verde, el morado, el azul y el amarillo.

			Los chillidos no cesan. Pero no son gritos de terror, son de júbilo. Son gritos de alegría y de felicidad. Coloco la palma de la mano sobre el frío cristal y me fijo en la centena de personas que recorren mi calle, todas con gorros de Navidad sobre la cabeza y con silbatos en la boca mientras lanzan serpentinas o bolas de nieve. Lo primero que les pille a mano. Las luces son por culpa del castillo que han encendido, que ilumina el cielo al compás de The Final Countdown. 

			Un suspiro lastimero escapa desde lo más profundo de mi garganta. Desde que tengo uso de razón, todos mis vecinos celebran la entrada al nuevo año de la misma manera. Nosotros cuatro incluidos. Pero este año yo lo hago desde mi ventana, con el pijama sucio, roñoso, los ojos hinchados y el corazón doliendo en el pecho como si me hubieran clavado un puñal en él. 

			Giro sobre mis talones y echo un rápido vistazo a mi habitación buscando el móvil. Ni siquiera sé dónde está. No le hago caso desde hace… ¿quince días?

			Lo encuentro sobre la mesa de mi escritorio. Voy a por él y lo cojo. Como esperaba, está sin batería. Busco el cargador, lo conecto y, cuando han pasado unos cinco minutos, lo enciendo. Al hacerlo, comienza a pitar como un loco, todo por culpa de los miles de mensajes que me inundan la bandeja de entrada. No le presto atención a ninguno de ellos. Voy directamente a su contacto y comienzo a teclear como una loca.
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			Dejo un segundo de escribir. Cierro los ojos y tomo aire. Los abro y continúo con el mensaje.
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			Cierro nuestra conversación, bloqueo el móvil y me siento en la cama. El corazón sigue doliendo, pero, milagrosamente, no estoy llorando. Y no lo hago porque lo que le he dicho es cierto. Pienso ir a buscarlo. Solo tengo que asegurarme de estar medianamente presentable cuando lo haga.

			Me tumbo de nuevo en la cama y un olor nauseabundo me asalta. No tardo ni medio segundo en darme cuenta de que soy yo. Vuelvo a levantarme, abro la cómoda y saco del primer cajón ropa interior limpia y, del segundo, el pijama de las Navidades pasadas. Ese que no tiene mocos pegados ni manchas de comida. Cojo de nuevo el móvil y mando otro mensaje.
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			Creo que todavía no he pulsado la tecla de enviar cuando la puerta de mi habitación se abre y Hailey entra por ella. No lo hace sola. Trae en las manos una bandeja de madera con dos tazas de chocolate caliente con nubes por encima, una porción de tarta de chocolate y fresa y unas galletas con pepitas de chocolate.

			Viva el chocolate en casa de los Wallace.

			Tenía razón mi padre al decir que el chocolate se había adueñado de nuestra casa.

			—Voy a darme una ducha —la informo mientras la veo entrar y dejar la bandeja sobre la cama.

			—Creía que no iba a volver a escuchar esa frase saliendo de tu boca nunca más.

			Sonrío. Sonrío por primera vez en quince días y todo por culpa de ella. O gracias a ella. Le lanzo la parte de arriba del pijama a la cara, pero no llego ni a rozarla. Enarca una ceja y me mira, escéptica.

			—No te llamamos pequeño poni por nada, Chelsea. No tienes fuerza.

			—Eso es porque llevo quince días sin comer.

			—Eso es porque, cuando repartieron la fuerza, a ti te pasaron por encima.

			Pongo los ojos en blanco y no le contesto, porque ambas sabemos que es verdad. Mi hermana da una palmada en el aire.

			—Venga, a ducharse, que cuanto más tiempo sigas oliendo así, más te va a costar quitar el olor a mugre de tu piel.

			—Mira que eres animal.

			—Animal y realista. Andando.

			Casi me saca a rastras de la habitación. Pero creo que tiene razón. Ahora que me he dado cuenta de lo mal que huelo creo que sería capaz de marearme por mi propio olor.

			Entro en la ducha y gimo de placer al sentir el agua caliente sobre mi piel. Me recreo un poquito más del necesario en enjabonarme el pelo, pues ya es hora de que luzca reluciente y con ese olor a melocotón que tanto me gusta. Me lavo dos veces el cuerpo y me cepillo los dientes con energía mientras dejo que la cascada de agua se lleve todo el jabón junto con la suciedad y la tristeza. Cuando salgo, me seco y me unto el cuerpo con crema. Ya que he decidido asearme, lo hago a conciencia. Lanzo la ropa sucia al cesto y limpio el vaho del espejo. Me cepillo el pelo y me lo seco con el secador. Con el tiempo que hace, soy capaz de coger una pulmonía. Cuando ya estoy limpia y arreglada, salgo del baño camino a mi cuarto.

			Me paro en seco en cuanto mis pies entran en él.

			No parece el mismo: no hay trozos de papel desperdigados por el suelo, ni cuencos de comida medio vacíos; tampoco están las mismas sábanas que cuando me marché y, además, la habitación huele a limpio.

			Pero nada de eso llama tanto mi atención como el hecho de que tanto mi hermana como mis dos padres están sentados en mi cama, con sus respectivas tazas en las manos, esperando mientras hacen zapping en la televisión para ver una película juntos.

			Ah. Se me olvidaba. Los tres llevan puesto el mismo pijama que yo. Es decir, el de la Navidad del año pasado. Se han quitado el que llevaban puesto para que podamos ir los cuatro iguales.

			Estoy a punto de echarme a llorar de nuevo, así que trago con fuerza el nudo que se me ha quedado atascado en la garganta y me aproximo a ellos. Me siento junto a mi hermana y cojo la taza que me ofrece. Me la llevo a la nariz y aspiro con fuerza.

			Mi padre, Kevin, tira de mí hacia atrás con delicadeza y me da un beso en la parte de atrás de la cabeza.

			—Está claro cuál vamos a elegir, ¿no?

			Hailey resopla y pone los ojos en blanco mientras gira su cabeza en dirección a John. Este la mira con inocencia, pero de inocente no tiene nada. Kevin intenta aguantar la risa y yo escondo la mía tras la taza de chocolate.

			—Papá, tienes un problema. ¿Por qué no te lo miras?

			—Es una tradición, ya lo sabes.

			—Es una en-fer-me-dad. Papá —Hailey se gira hacia Kevin—, díselo.

			Este mira a su marido de reojo y le guiña un ojo mientras le da un beso en la boca. Yo no puedo evitar reír al ver la cara de Hailey.

			Todos los años la misma historia.

			Primero, no sé por qué mi hermana intenta que no veamos Love Actually. Es algo que hacemos todos los años desde que salió. Es la película favorita de John y, para él, es obligatorio verla en Navidad. Después, no sé por qué le pide ayuda a Kevin. Si hay alguien que se lo consienta todo a su marido, ese es él. Sé que nos quiere a mi hermana y a mí con locura, pero a veces creo que lo quiere más a él. No me molesta, todo lo contrario. Lo admiro tanto que no podría estar más orgullosa de él, aunque me lo propusiera. Yo creo que es por lo que les costó estar juntos. Mis abuelos, los padres de Kevin, son dos personas muy estrictas y un tanto retrógradas. Nunca llevaron bien que su único hijo se hiciese cocinero y abandonase la granja familia, y menos aún que fuera homosexual. Ni lo llevaban, ni lo llevan, de hecho, pero lo intentan. Y a nosotras nos adoran. Aunque seamos hijas biológicas de John y no de su hijo. Una larga historia.

			Las carcajadas de mis padres me hacen regresar al presente. Hailey está cruzada de brazos mientas John le está dando play a la película. Le doy con el codo sobre un costado a mi gemela y vuelve la vista hacia mí.

			—¿Vas a hacer esto mismo todos los años? —pregunto, bajito, para que solo me escuche ella.

			Me guiña un ojo y me regala una sonrisa, pero la hace desaparecer antes de que alguno de los otros dos se dé cuenta.

			—Me encanta. Todos los años igual. Se creen que se han salido con la suya, pero en verdad soy yo la que gana.

			—¿Tú estás segura? Mira la película que estamos viendo. —Ambas miramos la pantalla: el aeropuerto de Heathrow, con todas esas familias abrazándose, nos saluda—. Admítelo. En el fondo de tu corazón hay una romántica empedernida a la que le encantan las películas navideñas y el amor.

			—Jamás voy a admitir eso.

			—Soy tu gemela, ¿recuerdas? Te leo la mente.

			—Pues lee esto. —Me saca la lengua y, después, se tumba boca abajo, con la barbilla sobre las manos y sin despegar los ojos de la película. 

			Me termino el chocolate de un trago y me coloco igual que ella. Muevo la mano hasta encontrar sus dedos y los entrelazo con los míos. Ladea la cabeza en mi dirección y me sonríe.

			—Gracias por querer volver, mi pequeño poni. Te he echado de menos.

			—No pienso irme a ningún sitio. Tengo un plan.

			—Pues yo lo trazaré contigo. Tú y yo, juntas.

			—Siempre.



		


		
			Capítulo 5

			Ser fuerte es lo que cuenta

			~Chelsea~

			Cuatro meses después.

			El olor a chocolate llega hasta mi habitación. Hace cuatro meses, ese olor me habría hecho llorar. Ahora, me hace sonreír.

			Meto el último pantalón en la maleta, que está sobre la cama, y me siento encima para ver si así puedo cerrarla. Echo un último vistazo alrededor y suspiro.

			Me parece imposible que vaya a volver a la universidad. 

			Una pequeña presión me oprime el pecho. Sé que no va a ser fácil, pero tengo que hacerlo; por mí y por él. No querría que me quedase encerrada entre estas cuatro paredes durante mucho más tiempo.

			—Toc, toc.

			Abro los ojos y me giro hacia la puerta, sonriendo. Mi padre, Kevin, está apoyado en ella. Lleva una bolsa marrón en las manos y, aunque no puedo ver lo que hay dentro, sí que puedo olerlo.

			—¿Eso que llevas ahí son bolas de mantequilla de maní? —Mi padre asiente, me guiña un ojo y, después, saca otra bolsa, también marrón, que llevaba escondida en la espalda.

			—Y esto de aquí son brownies, cookies y cupcakes.

			—Madre mía, papá, tú lo que quieres es que se me ponga el culo enorme.

			—Yo lo que quiero es que te alimentes.

			—¿Con dulces?

			—El salado lo lleva tu hermana en una maleta aparte. Tenéis comida suficiente para sobrevivir un mes. Congeladla nada más llegar y la vais sacando poco a poco.

			No puedo evitar mirarlo con auténtica adoración. Y, también, con un poco de miedo. Si dice que tenemos comida de sobra para un mes, estoy convencida de que, como mínimo, será para dos.

			Se acerca hasta la cama y se sienta en ella. Después, mira hacia abajo, hacia mi maleta, y arquea una ceja.

			—¿No la puedes cerrar?

			—Me está costando un poco.

			—Deja que te ayude.

			Estoy a punto de gritar que ni se le ocurra sentarse encima, pues, aunque adoro a mi padre, no puedo pasar por alto que está un poco… rellenito y, si se sienta encima, lo más probable es que mi maleta termine por romperse. A veces, me recuerda un poco a Cam de Modern Family. Solo que él no es payaso, sino cocinero. Pero en todo lo demás son igualitos, hasta en lo dramáticos y teatreros que pueden llegar a ser.

			Pero mi padre no se sienta encima. Lo que hace es poner una de sus manazas encima, con ganas, y la maleta baja del todo, como si no pasara nada. Baja los cierres con un suave clic y se aparta, sonriente.

			—A veces, se me olvida lo fuerte que eres.

			Bajo de un salto y me sacudo las manos en el pantalón.

			—Bueno, pues ya está.

			—Eso parece. —Algo en su tono de voz me dice que quiere añadir algo más, pero que no se atreve. Me acerco a él, le paso los brazos por la cintura y pego la mejilla en su pecho mientras lo abrazo fuerte.

			—¿Qué pasa, papá?

			—Nada. —Me aparto lo justo para poder mirarlo a la cara con una ceja arqueada. Suspira y pone los ojos en blanco.

			—Si tu padre me pilla diciéndote esto, me mata.

			Miro alrededor, buscando. También miro la puerta, pero está entornada. Vuelvo la atención a mi padre y me encojo de hombros.

			—No está aquí. Dime. ¿Qué ocurre?

			Coge aire un par de veces, como si evaluara si decírmelo o no. Al final, asiente al tiempo que abre la boca.

			—¿Seguro que quieres hacer esto? No me malinterpretes, cariño. Estoy tremendamente orgulloso de ti y sé que, si alguien es capaz de hacerlo, esa eres tú, pero necesito saber que estás bien. Porque, si no es así, puedes seguir estudiando aquí, en casa, como hasta ahora. Quiero que te quede claro que no tienes que hacer nada que no quieras.

			El nudo que llevaba tanto tiempo dormido en la garganta comienza a despertar de nuevo. Los ojos empiezan a picarme y sé que estoy a punto de echarme a llorar. Y no quiero hacerlo. No puedo hacerlo mientras él esté delante. Pero, claro, mi padre se da cuenta. Maldice en voz alta y me aprieta fuerte contra su pecho.

			—¡Miércoles! Sabía que no tenía que decirte nada. Tu padre me va a matar por hacerte llorar.

			—No me has hecho llorar, papá. De verdad. Estoy bien. —La voz me sale un poco estrangulada, así que los dos sabemos que eso es un poco mentira.

			—Olvida todo lo que te he dicho, por favor.

			Me intento apartar, pero mi padre no me deja. Al final, tras mi insistencia, me suelta un poco de su agarre, resignado. Me limpio con la manga de la chaqueta las pequeñas gotas que se han escapado de mis ojos y me obligo a parecer serena.

			—No pongas esa cara. —Le paso un dedo por el entrecejo fruncido. Las arrugas se suavizan un poco, aunque no lo suficiente—. No pasa nada porque me hayas dicho todo eso. Lo sé. Todo lo que me has dicho ya lo sé. Pero quiero hacerlo, de verdad. Es algo que necesito hacer, y sé que estaré bien. Tengo a Hailey conmigo y, mientras eso sea así, sé que nada puede salir mal.

			—Y a nosotros. Nunca olvides que también nos tienes a nosotros. Siempre. Da igual el día, la hora o el lugar. Tu padre y yo iremos tan rápido a por ti como el coche nos lo permita.

			—También lo sé. —Asiento a la vez que me lanzo de nuevo a sus brazos y dejo que me dé un último abrazo.

			Qué difícil es esto. No el separarme de ellos, que también. Qué difícil es volver a ese sitio sola, sin él. A ese lugar que tantos recuerdos atesora. 

			Me aterra, pero eso es algo que no le puedo decir a mis padres porque, si lo hiciese, lo más seguro es que no me dejasen subirme a ese coche. Pero, como acabo de decir, creo que es algo que necesito hacer para poder seguir adelante. Durante estos cuatro meses he estado estudiando en casa. Los profesores, todos, han sido muy comprensivos conmigo, así como el director y el decano, que me han permitido seguir las clases a distancia, puntuándome por trabajos o por exámenes orales que realizaba a través de videollamadas.

			Pero en algún momento tenía que volver y este es tan bueno como cualquier otro. Quedan pocos meses para que termine el curso y quiero hacerlo allí. Como me ha aconsejado la psicóloga a la que he estado yendo, cuanto más tiempo me quede encerrada en casa, más cuesta arriba se me hará después. Por supuesto, existe la posibilidad de ir a otra universidad, pero quiero estar con Hailey. Quiero hacer esto con ella. Empezamos las dos juntas y juntas tenemos que acabarlo. Además, que la Universidad de Vermont tiene uno de los mejores programas estudiantiles que existen, y no puedo dejar que este accidente condicione mi vida. 

			No más de lo que ya lo está haciendo.

			Unos pasos apresurados y torpes interrumpen el silencio de la casa. Hailey se presenta ante mi puerta, feliz, sonriente y con las mejillas encendidas.

			—¿Vienes de correr el maratón?

			—Casi. —Levanta un dedo, como pidiéndome un minuto, y después pone ambas manos en las rodillas para tomar aire—. Creo que me estoy muriendo.

			Miro a mi padre a la cara y sonrío.

			—Ya sabemos cuál de las dos ha sacado tu vena melodramática.

			—¡Yo no soy melodramático! —profiere, ofendido, con una mano en el pecho.

			—No. Tú estás en un nivel tan alto del drama que ni se ve. —John aparece también en la puerta y me guiña un ojo mientras esquiva a mi gemela al entrar—. ¿Lista?

			Sé que no solo me pregunta si estoy lista para bajar las escaleras y subirme al coche. Ese «lista» abarca el más amplio sentido de la palabra. Es lo mismo que me ha preguntado Kevin, solo que él lo hace de una forma tan sutil y delicada que no te das ni cuenta de que lo está haciendo.

			—Lo estoy.

			—Esa es mi princesa.

			—¡Eh! Yo soy la princesa, ella es un poni, ¿recuerdas?

			Mi padre no le hace ni caso a mi hermana. Va hasta mi cama, levanta la maleta por el asa y carga con ella escaleras abajo. Yo no tardo en seguirlo. Eso sí, antes de hacerlo, hecho un último vistazo a mi habitación. Después, sonrío y cierro la puerta.

			Cuando salimos a la calle, levanto la vista al cielo y dejo que los pocos rayos de sol que hay me calienten la cara. Hemos pasado del invierno a la primavera sin ni siquiera darme cuenta. No es que no haya salido de casa en todos estos meses, pero lo he hecho tan poco que juraría que la última vez había nieve en el porche.

			Mi padre abre el maletero y deja mi maleta junto con la bolsa de mi hermana, otra maleta, las dos bolsas marrones con el dulce y miles de cosas más.

			—¿Por qué vamos tan cargadas?

			—A mí no me mires, es cosa de tu padre. —John señala a Kevin con la cabeza, quien nos ignora.

			Vale. El momento ha llegado. Odio las despedidas y, esta, presiento que será más dura y difícil que ninguna, así que lo mejor es hacerlo rápido, como cuando te quitas una tirita. Mi familia parece que piensa igual que yo, porque de repente todo son besos, abrazos y achuchones. Nadie dice nada, nos limitamos a tragarnos nuestros sentimientos y a sonreír cuando nos miramos a los ojos.

			Hay veces en las que es mejor no decir nada, y esta es una de ellas.

			Hailey va a la parte del conductor y yo a la del copiloto. Abro la puerta y entro. Respiro hondo un par de veces antes de abrocharme el cinturón y cerrar la puerta. No es que no haya subido a un coche desde el accidente, pero lo que sí que no he hecho ha sido un viaje tan largo. Uno que me hará pasar por el mismo sitio en el que Brad…

			Un portazo resuena dentro del vehículo, haciéndome girar la cabeza rápido y consiguiendo que deje de pensar en ese día. Hailey se abrocha el cinturón, coge el volante con ambas manos y se gira para mirarme.

			—Estoy tan orgullosa de ti que el corazón está a punto de explotarme en el pecho —lo dice tan tranquila, como si acabara de decirme que ha comprado un kilo de tomates. No me atrevo a abrir la boca—. Diles adiós con la mano antes de que se lo piensen mejor y se suban en la parte de atrás y se vengan a Burlington con nosotras.

			Hago lo que me pide. Me giro y digo adiós a través de la luna trasera. John rodea a Kevin por los hombros mientras este último intenta contener las lágrimas. Me pinzo el labio con fuerza hasta que noto el sabor amargo de la sangre. Hailey mete primera y poco a poco nos alejamos de ellos, de mis padres, de la seguridad de mi casa durante estos cuatro últimos meses para regresar a la que ha sido mi vida los últimos años.

			Hailey no habla y yo tampoco tengo ganas. Otra vez entra en juego la conexión de gemelas. Sabe que no puedo hacerlo, así que ella ni lo intenta. Lo que sí hace cuando llevamos una media hora de viaje es encender la radio. Los acordes de Baby One More Time, de Britney Spears, comienza a sonar por todo el coche. La miro, arqueando una ceja y sin poder reprimir la sonrisa que lucha por salir de mis labios.

			—Creo que necesitamos música de la buena para el viaje.

			No se lo discuto. Puede que Britney esté loca, pero la chica sabe cantar y sus canciones son más que pegadizas. Así que nos pasamos las tres horas que quedan de viaje escuchando a Britney, a One Direction, Avril Lavigne…

			Yo no canto, porque se me da fatal, pero Hailey se lanza a ello en más de una ocasión. Lo vive con tanta intensidad que es casi un espectáculo verla. Tanto que ni siquiera me doy cuenta de cuando pasamos por el lugar en el que Brad y yo nos chocamos con aquel coche. No sé si lo ha hecho adrede o no, porque en esos momentos gritaba tan a pleno pulmón Baby, de Justin Bieber, que era imposible no fijarte en ella. Aunque algo me dice que sí, porque en cuanto vemos el cartel que anuncia que queda apenas media hora para llegar a Burlington me guiña un ojo.

			—Bueno, ¿preparada? Tengo una sorpresa para ti —dice de repente.

			Agrando los ojos y luego la miro, suspicaz.

			—¿Tengo que asustarme?

			Pone una mano en el pecho y me mira, haciendo pucheros.

			—Me ofendes.

			—Siempre que dices que tienes una sorpresa suele pasar algo malo.

			—¿Cómo puedes decir eso?

			—Te recuerdo que fuiste tú la que me dijo que tenía una sorpresa para mí justo antes de enseñarme el bote de laxante que habías comprado y que me obligaste a ponerle a Katia Anderson en su vaso el día de nuestra graduación.

			Se para en un semáforo en rojo y se gira a mirarme.

			—No te obligué. Te lo sugerí, que es distinto. Además —levanta un dedo para silenciarme cuando ve que voy a decir algo—, se lo merecía. Era una zorra.

			Me acuerdo de la lengua de Katia dentro de la boca de George, mi novio del instituto, y no puedo más que asentir.

			—Aunque, bueno, en realidad el que lo hizo mal fue él, que era el que tenía novia.

			—Lo hicieron mal los dos. Él, por cabrón. Ella, por envidiosa. No paró hasta que tuvo lo que tú tenías. Y, por eso, a ella solo le pusimos el laxante y a él el laxante y le pinchamos las ruedas del coche.

			Me tapo la cara con la mano y resoplo. No me siento orgullosa de lo que hice. O, ¡qué narices! Sí que lo estoy. Aunque no debería.

			—Bueno, ya hemos llegado. —Me aparto las manos de la cara y miro, incrédula, a mi alrededor. Estamos frente a un edificio de apenas tres plantas, pero muy ancho. Tanto que casi coge una manzana entera. Como casi todo lo de este pueblo, la fachada es de ladrillo rojo—. Hogar, dulce hogar.

			—¿Cómo?

			Para el coche frente al edificio y apaga el motor. Se quita el cinturón y se gira para poder mirarme a la cara.

			—Le comenté a los papás que creía que estarías más cómoda en una casa para nosotras solas en vez de volver a la residencia, con toda esa gente. —No dice las palabras «juzgándote, observándote, analizándote…», pero las escucho igualmente. Eso era lo que más miedo me daba, lo que me había impedido, hasta ahora, dar el paso de regresar aquí.

			Hailey estira las manos y coge las mías. Las suyas están calientes. Las mías, heladas. Se las lleva a la boca y sopla antes de comenzar a frotarlas.

			—Olvídate de toda esa gente, ¿me oyes? Eres la tía más valiente que conozco y da igual qué piensen o digan, lo importante eres tú y nada más.

			Aunque yo me quedé en Ottawa con nuestros padres, Hailey sí que volvió a la universidad. Le costó, porque no quería separarse de mí, pero tenía una obra de teatro que ensayar, además de clases a las que acudir y exámenes que hacer, por lo que la obligué a regresar.

			Ahora, al hablar con ella, me pregunto si es que ha escuchado algo. Si la gente ha comentado algo y por eso ha decidido alquilarnos una casa y me está diciendo estas cosas. Porque no quiere que me junte con los demás. 

			Mi cabeza es un hervidero de preguntas sin respuestas, por lo que me obligo a respirar hondo y dejar todas esas dudas a un lado. He decidido volver, empezar de nuevo, y no puedo dejar que nada ni nadie me merme esa seguridad que tanto me ha costado conseguir.

			—Bueno, andando. ¡Me muero porque la veas! —El entusiasmo de mi hermana es casi contagioso. Casi.

			Abro la puerta y dejo que la brisa de Vermont me dé la bienvenida de nuevo. Tengo más frío que en Ottawa y las manos me tiemblan un poco, aunque lo más probable sea por culpa de los nervios. Ayudo a Hailey a descargar el maletero —para lo que tenemos que hacer dos viajes— y, cuando por fin llegamos a nuestra puerta, estoy exhausta. Es un tercero sin ascensor y, si a eso le sumamos que llevo cuatro meses sin salir a correr, estoy que me quiero morir. 

			—¿Lista? —me pregunta mi hermana con la emoción reflejada en su rostro. Respiro hondo y asiento.

			—Lista.

			Hailey introduce la llave en la cerradura y abre. Una estancia blanca, limpia e impoluta se despliega ante mis ojos. Esta no parece muy grande a simple vista, pero Hailey y yo no necesitamos mucho más. Como buena anfitriona, comienza a hacerme un tour por toda la casa sin dejar de sonreír y dar saltitos. Su larga melena se ondea de un lado a otro, como ella, que cuando anda parece que baila. Hay un único baño, con bañera y ducha, las dos cosas. Un gran acierto. Además de una vitrina enorme con miles de potingues ya dentro. Mi habitación es más pequeña que la de mi hermana, aunque la mía tiene la ventana que conduce a las escaleras de incendios y, de ahí, por lo que me cuenta Hailey, a una terraza enorme que no utiliza nadie, pero que, sabe, a mí me va a encantar. El comedor conecta con la cocina por una barra americana. No hay mesa de comedor, pero la barra es lo suficientemente grande para nosotras dos. Además, tenemos televisor y consola, algo a lo que Hailey es una gran aficionada.

			Llevamos cada bolsa a su sitio y guardamos la compra, sobre todo, la comida en el congelador, con sus pertinentes etiquetas de lo que es cada cosa. Luego, cada una se encierra en su habitación con su maleta. 

			—Da tres golpes en la pared si me necesitas —dice antes de cerrar la puerta de mi cuarto y dejarme sola. Esa es nuestra señal. La que utilizábamos en casa cuando alguna necesitaba algo de la otra: tres golpes en la pared y la otra acudía ipso facto. 

			Dejo la maleta en el suelo y me tumbo en la cama. Ni siquiera me he quitado todavía la chaqueta. Coloco las manos sobre mi estómago y miro al techo.

			Lo he hecho. Lo he conseguido. He regresado y no me he muerto por el camino. Estoy feliz, contenta y también muy emocionada. Aunque no puedo evitar sentir miedo y mucha tristeza. Me llevo una mano al corazón y la dejo ahí un rato. Sigue latiendo. Cierro los ojos y dejo que su sonido me envuelva. Dejo que me acompañe durante los primeros segundos en mi nueva casa.

			Una pequeña melodía interrumpe su sonido. No tengo ni idea de dónde proviene y tampoco reconozco qué música es. Pero es lo suficientemente hipnótica como para hacer que me levante de la cama y abra la ventana. Saco la cabeza y miro hacia arriba. Parece que viene del cuarto piso, justo encima del mío. Alguien está tocando la guitarra y lo hace de una manera que te atrapa y no te suelta.

			No sé por qué, pero la cara de Brad cruza por mi mente. Tal vez porque no he dejado de pensar en él ni un solo instante durante todos estos días. Vuelvo a llevarme una mano al corazón, que esta vez late de una forma más descontrolada, y una idea me asalta; tengo que salir de casa y tengo que hacerlo ya.

			Cierro la ventana justo en el momento en el que la persona que estaba tocando la guitarra para, como si fuese una señal. Cojo el bolso, que descansa sobre la cama, y me lo cuelgo al hombro. Después, abro la puerta. Hailey está sentada en plan indio en el suelo, justo en la pared de enfrente, con un libro en la mano.

			—¿Vamos?

			—¿Cómo? Pero… ¿Qué…?

			Se pone en pie y me indica con la cabeza que la siga. 

			—Ay, pequeño poni, me asombra que todavía te asombres.

			Pues claro. Hailey sabe que iría, incluso antes de que yo misma lo supiese. Salimos a la calle y nos montamos en el coche. Tardamos apenas seis minutos en llegar a nuestro destino. Hailey apaga el motor y se recuesta en el asiento. Saca el libro del bolso y comienza a hojearlo.

			—Estaré aquí, esperándote.

			—¿Y si tardo mucho?

			Se encoge de hombros, como si no le importara lo más mínimo.

			—Esperaré.

			Le doy un beso en la mejilla y salgo. Cruzo la calle a toda prisa y entro en el edificio. No me paro a hablar con nadie ni tampoco pregunto, aunque nadie parece reparar en mí. No he estado antes, pero sé perfectamente a dónde tengo que ir. Subo en el primer ascensor que encuentro y me refugio en la esquina. Las manos me tiemblan y siento el corazón en la garganta. Creo que soy capaz de ponerme a vomitar de un momento a otro. Tendría que haberle dicho a Hailey que viniese conmigo, aunque también sé que es algo que tengo que hacer yo sola.

			El ascensor se detiene en mi planta y salgo. Todo el lugar huele igual, y es horrible. Lo odio. Busco la puerta y, cuando la encuentro, me quedo paralizada; no puedo. No puedo hacerlo.

			Las ganas de llorar hacen que me piquen los ojos y que la garganta me duela horrores. Empiezo a temblar y tengo que sujetarme el estómago para no caer. No sé si voy a ser capaz de cruzar esa puerta. El pánico se comienza a adueñar de mi cuerpo y solo sé que tengo ganas de chillar y de salir corriendo hacia mi hermana, de pedirle que me sujete fuerte y que no me suelte jamás.

			Unas voces se aproximan. Tengo que actuar rápido. No puedo dejar que nadie me vea así. Cojo el pomo de la puerta y abro. Entro rápido, cierro la puerta a mi espalda y me apoyo en ella. Después, giro la cabeza hacia la derecha y esa es la señal. La señal que hace que me ponga a llorar como hace tiempo que no hago. Me llevo una mano a la boca para intentar acallar los sollozos, aunque estos se escapan de entre mis dedos sin control alguno.

			Brad yace sobre una cama, blanca, inmaculada, lleno de tubos que luchan por mantenerlo con vida. Su hermoso cabello castaño, despeinado y siempre lleno de enredos, ya no está. En su lugar hay una fina capa de pelo que apenas está creciendo. Una cicatriz le cruza la cara casi de parte a parte y, aunque estoy lejos, puedo ver que tiene los labios agrietados. Me acerco con cuidado a la cama. No hay nadie, está solo. El único acompañamiento que tiene es el pitido que hace la máquina.

			No me atrevo a abrir la boca. ¿Para qué? ¿Para decirle que lo siento? ¿Que siento que esté así por mi culpa? ¿Que siento no haber venido antes? ¿Para contarle que he regresado? ¿Para decirle que lo echo de menos?

			No va a poder contestar a ninguna de las preguntas que le haga.

			Cojo la silla que hay junto a su cama y me siento en ella, porque si no lo hago, soy capaz de caerme redonda al suelo. Me quedo un rato mirándolo; solo quiero estudiarlo. Recordar cómo es, pues a veces me daba la sensación de que se me había olvidado.

			Aunque una parte de mí me dice que está mal, que no tengo derecho, no pudo evitar alargar la mano hasta rozar la suya. En cuanto nuestras pieles se tocan, miles de sensaciones a las que no soy capaz de enfrentarme acechan; desde el alivio, la ternura y la calidez, hasta el rechazo. Ese mismo rechazo que me dice que no tengo derecho a estar aquí. Pero me quedo con las tres primeras, así que, atreviéndome a ir un poco más allá, arrastro la silla para quedar lo más pegada a la cama posible y me inclino hasta apoyar la cabeza en su mano. Le doy un beso y me permito cerrar los ojos.

			Me quedo así quieta, sin moverme, sin hablar, casi sin respirar, hasta que la puerta se abre y alguien entra.

			Me imagino que será el médico o una enfermera. Incluso la señora Hamilton. Lo que no me esperaba es que fuese él y que me miraría con odio. Con un odio que jamás le había visto nunca a nadie.

			—¿Se puede saber qué cojones estás haciendo tú aquí?



		


		
			Capítulo 6

			No puedes estar aquí

			~Scott~

			La música atronadora de Love In An Elevator, de Aerosmith, resuena a todo volumen en mi cabeza. Llevo los cascos puestos y cierro los ojos para evadirme de todo y de todos. Solo los abro cuando el ascensor se detiene y las puestas se abren. Apago la música, me los quito y sonrío cuando la doctora Graham entra.

			Me encanta esta mujer. Me recuerda a mi abuela Celeste. Siempre al pie del cañón, aunque ya tenga edad de estar en casa, disfrutando de sus nietos y dejando que sean otros los que la cuiden a ella y no al revés. Pero supongo que, si amas tanto tu trabajo como ella ama el suyo, es difícil.

			—Has estado ya aquí esta mañana, ¿no?

			Asiento, avergonzado. Y sé que no debería pues, además de que este es un país libre y de que debería ir a donde me diese la gana cuando me diese la gana, también sé que la doctora Graham no aprueba mucho mis visitas diarias a la habitación de mi primo. No porque vea mal que quiera verlo, sino porque piensa que lo hago demasiado y que, por ello, me estoy perdiendo un poco la mía propia.

			Puede que tenga algo de razón. Shawn, mi mejor amigo, es de la misma opinión. Ambos opinan que no es sano que duerma casi todas las noches al lado de su cama y que, incluso, cuando tengo algún hueco libre entre trabajo y trabajo, venga a verlo.

			Pero la realidad es que no quiero estar en ningún otro sitio, porque, si lo hago, siento que lo estoy traicionando, que le estoy fallando. Más de lo que ya lo he hecho.

			—Intenta no irte muy tarde esta vez, ¿de acuerdo? —me dice la doctora mientras se acerca y me palmea la mejilla con ternura. Lo dicho, me recuerda a mi abuela.

			—Se lo prometo.

			—Siempre dices lo mismo, pero, luego, cuando llego por las mañanas a trabajar, te veo salir por la puerta con la misma ropa con la que llegaste el día anterior.

			—Bueno, eso tampoco es muy raro, ¿no? Siempre llevo vaqueros y camisetas negras.

			La doctora pone los ojos en blanco y sacude la cabeza, intentando no reírse. El ascensor llega a mi planta, que es la tercera, y salgo tras decirle adiós con la mano. No he dado ni dos pasos cuando me llama.

			—Scott. —Me giro. Tiene una mano sobre las puertas para evitar que se cierren—. ¿Ya has empezado las nuevas prácticas?

			—Sí, la semana pasada.

			—¿Y por ahora qué tal?

			—Muy bien. No sabía que me iban a gustar tanto.

			—¿Ves? Nunca hay que tirar la toalla.

			—Sí, señora.

			—Y, si alguna vez te piensas lo de San Digo y decides ir, solo tienes que llamarme. Te conseguiré esa plaza.

			—Me gusta estar aquí, pero lo tendré en cuenta. Muchísimas gracias, señora. Por todo.

			—Deja de llamarme señora, muchacho. Me haces más vieja de lo que me siento. —Sonríe, formando una serie de arruguitas alrededor de los ojos, y sacude la cabeza—. En fin, me voy a casa que estoy muy cansada. Lo dicho, no tardes en irte, tienes los ojos cansados y el pelo más despeinado de lo normal. —Me paso una mano por él, alborotándomelo más todavía—. Si necesitas cualquier cosa, ya sabes dónde encontrarme.

			Asiento y me despido de ella mientras las puertas se cierran. 

			La planta está en silencio, como siempre. Debo reconocer que al principio me daba mal rollo. Me gusta el silencio, pero en su justa medida. Y cuando es voluntario. Este no lo es, desde luego, por eso lo odio, junto con el olor a desinfectante que hay en toda la planta. Aunque ahora ya no se me pone la piel de gallina cuando llego y es que supongo que he terminado por acostumbrarme.

			Paso por el mostrador de recepción y la ira me recorre el cuerpo cuando veo que está vacío. No es la primera vez que está así. Es como si los que trabajan aquí pensasen que, como los enfermos están en coma, no los necesitan. Pero no es así. Los necesitan. Brad los necesita y deberían estar listos por si tienen que salir corriendo a socorrerlo. 

			Llego hasta la puerta de mi primo y cojo aire.

			Un. Dos. Tres. Cuatro. Cinco.

			Aunque han pasado cuatro meses, no se hace cada vez más fácil. No me gusta ver cómo está. No soporto verlo rodeado de tubos y no saber si va a despertar algún día. No poder pedirle perdón, aunque él ni siquiera sepa por qué.

			Miro la bolsa que tengo en la mano y me aseguro de que tengo todo lo que necesito para afeitarlo. Sé que está solo, pues mis tíos se han ido ya a casa a descansar y ninguno de sus compañeros de equipo ha venido hoy a visitarlo. Mejor. Me gustan los momentos que tenemos para él y para mí. Son los momentos que utilizo para contarle la verdad, esa verdad que me pica en la lengua y que hace que me duela el pecho. 

			Sé que es de cobardes, además de rastrero, pero ahora mismo no puedo hacer otra cosa.

			Abro la puerta y entro, decidido, pero los pies se me quedan congelados en el sitio cuando veo quién está con él, sentada en la silla, cogiéndolo de la mano, con la frente apoyada en ella. 

			En cuanto levanta la cabeza y sus ojos se encuentran con los míos, algo parecido al pánico se adueña de ellos mientras que los míos empiezan a tornarse rojos por la ira que me produce verla sentada ahí, con él.

			—¿Se puede saber qué cojones estás haciendo tú aquí? —No puedo evitar preguntar.

			Cierro la puerta más fuerte de lo que se consideraría apropiado, pero, total, nadie va a darse cuenta, ¿no?

			Chelsea da un respingo en la silla, sobresaltada. No sé si por la rudeza en mi tono de voz, por la ira que desprenden mis ojos, por el portazo o por todo en general.

			Aun así, no se levanta. Tampoco suelta su mano.

			Voy hasta la cama, lanzo la bolsa y los cascos a los pies de esta y me cruzo de brazos.

			—Te he hecho una pregunta. ¿Se puede saber qué cojones estás haciendo tú aquí?

			Me mira sin pestañear, como si estuviera en trance. Estoy a punto de zarandearla para ver si responde, pero, entonces, la incredulidad de sus ojos deja paso a algo parecido a la rabia. Genial. Ahora hay dos personas enfadadas en esta habitación.

			Se levanta, despacio, casi a cámara lenta. 

			No me pasa desapercibido que sigue sin soltarle la mano.

			Endereza los hombros y levanta la barbilla de manera desafiante. Estoy a punto de sonreír; para ser tan pequeñita tiene carácter. Pero no lo hago, porque la realidad es que estoy muy cabreado y no me hace ni puta gracia que esté aquí. 

			No tiene ningún derecho a estar aquí.

			—He venido a verlo —contesta, serena, sin titubear. Una risa sarcástica brota desde lo más hondo de mi pecho.

			—No me hagas reír.

			—No sé qué puede hacerte tanta gracia, pero es la verdad.

			—Me importa una mierda cuál sea esa verdad tuya. Coge tus cosas y lárgate de aquí.

			Hablo con tanto desdén y con tanta rudeza que hasta yo mismo me sorprendo. Pero no reculo. Cojo la bolsa y voy directo al baño sin ni siquiera girarme a mirarla.

			—Cuando salga, espero que ya no estés. —Cierro la puerta, apoyo una mano en ella y dejo caer la cabeza, abatido.

			Joder.

			Joder. Joder. Joder.

			Quiero golpear algo, lo que sea. Me siento como un león enjaulado entre estas cuatro paredes, pero tenía que salir de esa habitación. Necesitaba dejar de ver esos ojos tristes, rojos e hinchados. Esos ojos llenos de dolor. 

			Porque no me los creo. Y, si no me los creo, no quiero verlos.

			Saco las cosas de la bolsa y las dejo con cuidado sobre la repisa. Miro el reloj y veo que han pasado siete minutos, tiempo suficiente para que le haya dado tiempo a marcharse.

			Cojo aire, abro la puerta y salgo.

			—Me cago en la puta. ¿En serio?

			Chelsea no se ha ido. Pero es que no solo eso, sino que se ha vuelto a sentar en la silla. Está de espaldas a mí, pero sé que me ha oído perfectamente. En dos grandes zancadas, rodeo la cama y me pongo justo delante de ella.

			—¿No me has oído antes?

			—Alto y claro.

			—¿Entonces?

			—He decidido ignorarte. ¿No lo ves?

			La tía los tiene bien puestos. Ni siquiera vacila cuando habla.

			Resoplo como un toro y me paso la mano por el pelo. Me dan ganas de arrancármelo.

			—Vete.

			—Échame.

			—Es lo que estoy haciendo.

			—No. —Levanta la cabeza y me mira a los ojos—. Lo que estás haciendo es comportarte como un gilipollas, además de ser un borde y un maleducado. Si quieres que me vaya, pídemelo por favor.

			—¿Qué…?

			—Y dime cuándo vienes tú —continúa hablando, interrumpiéndome—. Así me aseguraré de no venir cuando tú estés.

			Tardo unos segundos en entender sus palabras.

			—¿Me lo estás diciendo en serio?

			—Hace tiempo que no nos vemos, pero creo recordar que no tienes problemas de audición.

			Una carcajada carente de diversión alguna brota desde lo más hondo de mi pecho, rompiendo el sonido de la habitación y amortiguando el ruido que hacen las máquinas al pitar. Un ruido que se me ha metido tan adentro que lo sigo oyendo incluso cuando no estoy aquí, incluso dormido.

			Apoyo las manos en el colchón y me inclino hacia delante todo lo que puedo. Tanto que sus ojos quedan a la altura de los míos. No quiero que pierda detalle de todas y cada una de las palabras que van a salir de mi boca.

			—No lo entiendes, ¿verdad? No puedes venir. Ni cuando yo esté, ni nunca. No eres bienvenida. No te queremos aquí. 

			—Pero…

			—Ni lo intentes. —Ahora, el que la corta soy yo—. ¿Crees que puedes venir como si nada después de estar tanto tiempo sin dar señales de vida? Así no se hacen las cosas, princesa. No todo gira a tu alrededor. Brad lleva postrado en esta cama más de cuatro meses y jamás has venido a verlo. ¿Quieres saber por qué lo sé? ¿Quieres?

			Niega con la cabeza. Es casi imperceptible, pero yo lo veo. 

			También veo la forma en la que sus ojos brillan, o cómo le empieza a temblar la barbilla.

			Debería parar. Tengo que parar. Pero no puedo. Una vez he cogido carrerilla, ya no hay nada que pueda detenerme.

			—Porque yo sí que he estado. Todos y cada uno de los días que lleva ingresado en este hospital he venido a verlo. Lo he cogido de la mano, tal y como estás haciendo tú ahora. He venido, Ottawa. ¿Dónde cojones has estado tú?

			Una parte de mi cerebro me dice que iban dos en ese coche, no solo mi primo. Y que la otra persona es la chica que tengo justo delante. Y que, aunque fue él quien se llevó la peor parte, ella también sufrió. Ella también estuvo ingresada en un hospital.

			Pero la otra parte que me dice que la odie gana la batalla.

			Espero que me grite. Que me diga que me vaya a la mierda e, incluso, que me dé un bofetón. Pero no hace nada de eso.

			Se lleva las manos a los ojos y se los seca rápido con la manga de la chaqueta, con rabia, pues ha empezado a llorar y está claro que no quiere que yo lo vea. Suelta por fin la mano de Brad y se da la vuelta tan rápido que su pelo me golpea la cara. Cuando me recompongo, ya ha cerrado la puerta.

			Un dolor agudo y pesado me oprime el pecho y casi no me deja respirar. Miro a mi primo y, aunque tiene los ojos cerrados y está profundamente dormido, por lo que dudo mucho de que nos haya escuchado, sé que me está juzgado; que me mira con desprecio por haber tratado así a Chelsea.

			Me llevo una mano al puente de la nariz, aprieto fuerte y actúo. Ni siquiera pienso en lo que hago. Voy corriendo hasta la puerta y la abro de golpe. Sigue sin haber nadie por los pasillos y tampoco hay ni rastro de Chelsea. Voy directo a los ascensores y nada. Decido coger las escaleras y bajarlas de dos o en dos e, incluso, de cinco en cinco. 

			No tengo ni puñetera idea de lo que le diré cuando la vea. ¿Le pediré perdón? ¿Le volveré a decir que no se le ocurra volver por aquí?

			Llego a recepción y sigue sin haber señales de ella. O corre demasiado o me lo he inventado todo y no estaba en la habitación.

			Miro hacia la calle y entonces la veo; está cruzando a toda prisa la carretera. Voy hasta las puertas giratorias e intento salir, pero estas van demasiado lentas. Cuando por fin lo consigo, Chelsea ha desaparecido. Se ha metido dentro de un escarabajo rojo. Tiene las manos sobre la cara y se convulsiona a causa del llanto. Un brazo la sujeta por encima de los hombros. No me hace falta verle la cara para saber que es su hermana.

			Me siento como una puta mierda.

			Quiero gritar. Llamarla. Cruzar corriendo la carretera, lanzarme sobre el coche y pedirle que me perdone. Yo no soy así. Sí, soy un tío seco y me cuesta ser sociable, pero solo porque aprecio demasiado la soledad. La gente me parece irritante y eso de sonreír porque sí me saca un poco de quicio.

			Pero no soy un capullo. O intento no serlo demasiado.

			Pero antes de que pueda hacer nada, el coche arranca y da marcha atrás. Cuando pasa por la puerta del hospital, espero que gire la cabeza y me vea. Pero no lo hace.

			Por supuesto que no.

			Me quedo ahí, quito, mientras veo como el escarabajo sigue avanzando calle abajo hasta que no es más que un puntito minúsculo. Después, doy media vuelta y vuelvo a la habitación.



		


		
			Capítulo 7

			Cómo duele

			~Chelsea~

			Me hago un ovillo en la cama y cierro los ojos, intentando que los recuerdos no se adueñen de mi mente. Como sigan haciéndolo, creo que me va a explotar la cabeza.

			«Porque yo sí que he estado. Todos y cada uno de los días que lleva ingresado en este hospital he venido a verlo. Le he cogido la mano, tal y como estás haciendo tú ahora. He venido, princesa. ¿Dónde cojones has estado tú?».

			Las palabras de Scott se me clavan en el alma como un puñal. Llevan ahí desde el jueves, hace ya tres días, y no creo que vayan a salir muy pronto. Porque me duelen. Me duelen porque son verdad.

			¿Dónde he estado? ¡¿Por qué no he venido antes a verlo?!

			«Porque tú también tuviste un accidente, Chelsea. Tú también estuviste ingresada en un hospital y necesitabas recuperarte antes de poder verlo porque, si lo hacías antes, lo más probable es que no te hubieses recuperado en la vida», me dice mi subconsciente, repitiendo las palabras que me decía mi psicóloga cuando le dije que quería volver a Burlington para ver a Brad, aunque fuese solo un minuto.

			En ese momento, cuando me las dijo, pensé que tenían sentido. Ahora, las noto vacías, porque las de Scott han cobrado más importancia.

			Estoy a punto de levantarme de la cama para coger el móvil y ponerme algo de música, pues el silencio se ha convertido en un muy malo compañero, cuando las cuerdas de una guitarra rompen el silencio. Me aparto las sábanas de la cama y agudizo el oído. No sé qué hora es, pero apostaría lo que fuese a que son las ocho de la mañana. Puntual como un reloj.

			Rezo para que esta vez toque algo que conozca, así puedo imaginarme la letra en mi cabeza y tararearla a la vez que él. Sé que es un chico porque ayer, además de tocar, también cantó. Fue muy bajito. De hecho, tuve que salir y sentarme en las escaleras de incendios, tapada con una manta, para poder escucharlo mejor, pero, aun así, fue precioso y mantuvo mi mente alejada durante un rato de la mierda que siente desde que se encontró con Scott Hamilton en ese hospital.

			Hago a un lado a Scott y me concentro en la música. Sonrío cuando la reconozco. Es una de mis canciones favoritas. Se trata de If The World Was Ending, de JP Saxe cantando con Julia Michaels. Por un momento me imagino que es a mí a la que le está cantando esa canción, así que, cuando se calla porque es el trozo en el que canta la chica, comienzo a cantar yo, en voz muy bajita, casi susurrando, solo para mí. Él no tiene ni idea, pero en mi habitación su voz se mezcla con la mía y es algo mágico, como sacado de una película.

			I know, you know, we know
You weren’t down for forever and it’s fine
I know, you know, we know
We weren’t meant for each other and it’s fine

			But if the world was ending, you’d come over, right?
You’d come over and you’d stay the night
Would you love me for the hell of it?
All our fears would be irrelevant

			La música termina y mis ojos vuelven a llenarse de lágrimas. No puedo más. No puedo seguir llorando. No puedo permitir que él me haga esto, que él me haga sentir así. Yo quería haber venido a verlo, pero no me dejaron, y no voy a permitir que me haga sentir culpable por ello, porque él no tiene ni idea de nada. Se ha limitado a juzgarme sin conocer toda la verdad. Es como si esto le hubiera dado más balas de las que ya tenía para seguir odiándome.

			Pero me importa una mierda Scott Hamilton y lo que él haga o deje de hacer. Soy Chelsea Wallace y ya está bien de tantas lágrimas.

			La puerta se abre con un fuerte estruendo y tengo que llevarme una mano al pecho para asegurarme de que el corazón sigue en su sitio.

			Un bulto de piernas, brazos y melena oscura se abalanza sobre mí, aplastándome. Hailey se deja caer con tanta fuerza que por un segundo me corta la respiración, pero no parece importarle.

			—Me estás asfixiando.

			—Me da igual. —Lo que yo decía.

			Rueda hasta tumbarse junto a mí en el colchón. Se coloca de lado, con una mano bajo la mejilla, y me insta hacer lo mismo. Arruga la nariz cuando ve las lágrimas que todavía hay pegadas a mis mejillas. Me pasa el pulgar por ellas y sacude la cabeza.

			—Para.

			—No lo puedo evitar.

			—Sí que puedes. —Abro la boca, dispuesta a replicarle, pero coloca un dedo sobre mis labios, silenciándome—. Es inmaduro, además de un idiota, y no se merece ni una lágrima más por tu parte.

			Ambas sabemos a quién se refiere.

			—Pero fue sincero con lo que dijo.

			—No. Fue arrogante y presuntuoso, y no tenía ningún derecho a hacerlo. —Suspira, coge aire y lo suelta poco a poco—. Ambas sabemos que no podías volver, no hasta que esto de aquí —dice, dándome un golpecito en la cabeza— estuviera preparado.

			—Pero él solo estaba protegiendo a su familia, Hailey.

			—No lo defiendas.

			—No lo hago, solo… —Me encojo de hombros e intento encontrar las palabras correctas con las que definirlo—. Intento comprenderlo.

			Hailey niega con la cabeza, pues no está nada contenta con mis palabras. Yo tampoco, la verdad, porque eso significa que le estoy dando la razón a Scott y que llevo llorando tres días porque sí.

			Las tripas me rugen y Hailey las mira, alzando una ceja, divertida.

			—Parece que alguien se ha despertado con hambre.

			Ahora que lo dice, sí. Tengo un hambre voraz. Ni siquiera me acuerdo si cené anoche. Hailey se incorpora en la cama hasta quedar sentada. Da una palmada en el aire, animada y, por lo visto, dispuesta a que olvide la conversación que estábamos teniendo y a que deje de llorar. La verdad es que se lo agradecería. 

			Ambas cosas.

			—¿Qué te parece si vamos a comernos un gofre con chocolate caliente, fresas y nata por encima? Sé de un sitio que tenemos aquí al lado que los hacen de muerte. Y tienen moka, al que le podemos poner mucho caramelo y mucha nata. —Las tripas vuelven a rugirme por la idea y la boca comienza a salivarme. Asiento—. Perfecto. Te doy cinco minutos para ducharte y vestirte.

			Sale de la cama y va directa a la puerta de mi habitación para irse.

			—Hailey —la llamo. Se gira para mirarme—. ¿Qué haces despierta un domingo tan pronto? Ni siquiera son las nueve.

			Pone los ojos en blanco. Cuando vuelve a mirarme, en sus ojos me parece ver algo parecido a la ira.

			—El gilipollas que vive encima. Entre las sesiones de sexo nocturnas y las mañaneras, y que anda que parece que lleve zancos, me lleva frita.

			—¿El que toca la guitarra? —pregunto, extrañada. Porque aparte de la guitarra no oigo nada más. El tío es silencioso como un ninja.

			—No sé si tocará la guitarra, pero los ovarios me los toca un rato.

			—¿Cómo sabes que es un tío?

			—Por los grititos de sus compañeras de cama. —Junta las manos sobre el pecho y comienza a batir las pestañas—. ¡Oh, sí! ¡Dale, dale! ¡Más duro! No pares… ¡No pares! ¡¡Me corro!! ¡¡¡Me corro!!

			No sé si reír por su imitación o saltar corriendo de la cama y bajar la ventana para que mi vecino de arriba no la escuche. Pero las risas ganan la batalla. Rompo a reír y tengo que cogerme la barriga.

			—En mi vida imaginé que tendría que comprarme tapones.

			—¡Eres una exagerada!

			—¿Exagerada? Te invito a que esta noche lo compruebes por ti misma.

			—¿Cómo sabes que tendremos espectáculo también esta noche?

			—Porque el tío tiene un aguante que te cagas. Eso, al menos, se lo tengo que conceder.

			—Pero, a lo mejor, es la chica la que vive arriba.

			—No. Los gritos de ellas van variando. Cada día tiene una distinta. La de esta mañana me recordaba a Janice de Friends. —Se pinza la nariz con los dedos y empieza a hablar con voz nasal—. Oh, Dios, ¡mío! ¡Cabálgame, vaquero! 

			—¿En serio ha dicho eso?

			—Te lo juro. Creo que hasta he oído el ¡yija! de él y todo. Como si fuera un puñetero caballo de carreras. Me grita a mí yija al correrse, y se me baja toda la libido. 

			Me tapo la boca con la mano y ya no hay quien me pare. Hailey me imita y a las dos nos da tal ataque de risa como hacía tiempo que no tenía. Yo estoy todavía tumbada en la cama, pero Hailey tiene que ir hasta ella y sentarse porque las piernas le flojean.

			Tras estar unos cuantos minutos sin parar de reír, pues es mirarnos a la cara y empezar de nuevo, conseguimos ponernos en pie. Hailey, como ya está lista, se va a la sala de espera a jugar un rato a la consola. Yo me voy al cuarto de baño a ducharme. Tras una ducha rápida, me quito la humedad del pelo con una toalla y me lo recojo en una trenza ladeada. Si me lo tengo que secar y todo, no llegamos a desayunar en la vida. Me pongo un vestido blanco de media manga, unas medias muy finas color carne y unas botas marrones hasta las rodillas. Encima me pongo una rebeca de punto rosa. No me maquillo, solo las ojeras, pues parece que me hayan dado un puñetazo en cada uno.

			Cojo el bolso bandolera que cuelga de una percha en la pared de mi habitación y camino para encontrarme con mi hermana.

			—¡Ya estoy! ¿Bajamos? Me muero de hambre.

			Cuando llego hasta la sala, me paro en seco. Mi hermana no está sola. Ahí de pie, ocupando todo el salón con su presencia, está Luke, el mejor amigo de Brad. Luke, al que hace meses que no veo. Al que no he podido cogerle el teléfono ni una de las veces en las que me ha llamado, ni contestarle a los mensajes.

			Está igual que siempre, a excepción de que ahora lleva el pelo rapado y parece que se le hayan hinchado los brazos de tanto músculo que hay. Me mira entre incómodo y nervioso.

			—Tenemos visita —dice mi hermana, sacándome de mi ensoñación. La busco con la mirada y veo que está detrás de nuestro invitado. Me guiña un ojo y mueve la cabeza en dirección al chico—. Quería esperar fuera, en la puerta, pero le he dicho que eso era una tontería, así que lo he invitado a entrar. No te importa, ¿verdad?

			Miro a mi hermana, después a Luke y luego otra vez a mi hermana. No me gustan las encerronas y esta me da la sensación de que lo es. Y debería estar enfadada, pues he estado enfadada con él todos y cada uno de los días que he pasado en Ottawa, culpándolo de que Brad estuviese en esa fiesta con él y no esperándome a mí con el coche en la puerta, tal y como habíamos quedado.

			Pero, ahora, cuando lo tengo frente a mí, mirándome con esos ojos entre verdes y marrones llenos de arrepentimiento y un millón de remordimientos, me odio a mí misma por haber estado pensando eso durante todo este tiempo, sobre todo, por haberlo hecho conocedor de ese odio y haberlo ignorado como lo he hecho. Porque si Brad estuvo en esa fiesta fue porque él quiso, y si tuvimos un accidente fue porque un conductor ebrio decidió ir en contradirección, no porque Luke lo empujase a hacer nada.

			Sonrío con los labios, pero también con los ojos, mientras asiento con la cabeza.

			—No me importa en absoluto.

			Avanzo hasta él y me lanzo a sus brazos. Le rodeo la cintura mientras dejo que mi cabeza descanse sobre su pecho. Luke parece un poco sorprendido al principio, pero no tarda en reaccionar. Él también me estrecha fuerte contra su cuerpo. Apoya la mejilla en mi cabeza y juro que lo oigo tragar saliva.

			—Lo siento, Chess. Lo siento muchísimo.

			Me duele que me llame Chess, pues así es como solía hacerlo Brad, pero no me olvido de que, en realidad, casi todos me llaman así. Niego con la cabeza y me aparto lo justo para mirarlo a la cara.

			—La que lo siente soy yo, Luke. —Sé que quiere decirme algo, pero no dejo que me interrumpa—. Siento haber sido tan mala amiga. Siento haberte culpado por algo que, desde luego, no tenías la culpa, y siento haber sido tan cabrona contigo todos estos meses.

			Luke abre los ojos de par en par, sorprendido. Se gira hacia mi hermana y me señala con la cabeza.

			—¿Ha dicho cabrona?

			—¿Qué te parece? Ya es toda una mujer. Estamos muy orgullosos de ella. —Mi hermana se lleva una mano al pecho y hace pucheros. Luke se ríe y yo lo golpeo en el brazo con todas mis fuerzas. Vuelve la cabeza hacia mí y me mira, alzando una ceja.

			—Pero sigues pegando como una chica.

			—¡Soy una chica!

			—Hailey también y te juro que hace más daño que algunos de mis compañeros de equipo. Y eso que parecen moles.

			La susodicha sonríe, complacida, mientras yo pongo los ojos en blanco. Doy un paso atrás y señalo la puerta con la mano.

			—Nos íbamos ahora a desayunar. Por lo visto, aquí al lado hacen unos gofres de muerte. ¿Te apuntas?

			—¿Vais a The Swingin’ Pinwheel? —Lo pregunta con tanta emoción que parece que le acaben de decir que ha ganado la lotería. Hailey asiente y Luke da una palmada en el aire—. ¡Acepto, entonces!

			—Pues andando, señoritas.

			Hailey abre la puerta de casa y los tres salimos. Luke me pasa un brazo por los hombros mientras bajamos las escaleras y me guiña un ojo cuando lo miro. No hay ni rastro de resentimiento por su parte. Lo miro y solo puedo asegurar que tengo ante mí al Luke de siempre. Mientras andamos hacia la cafetería, nos comienza a contar todas las cosas que me he perdido este tiempo. Mi hermana conoce algunas, así que se convierte en una conversación a dos bandas, mientras yo los miro y sonrío en más de una ocasión. En un momento dado, Luke se gira y me pregunta con ojos soñadores si iré a verlos a algún partido. Según él, todos se mueren por volver a verme. Me da pena decirle que no, que no sé si estoy preparada, por lo que me encojo de hombros y, simplemente, le digo que lo intentaré. Parece gustarle mi respuesta, porque no insiste más en el tema y pasa al siguiente.

			Llegamos a la cafetería y ya solo por el olor declaro que será mi lugar favorito de ahora en adelante.

			Las tripas vuelven a rugirme y los dos se giran a mirarme, con las cejas levantadas y la diversión reflejada en sus rostros. Les hago una peineta y voy hasta una mesa que hay en el rincón. Me siento a la vez que la camarera llega para tomarnos nota.

			—Hola, Luke… 

			Me atraganto con mi propia saliva al ver el orgasmo que sale de los labios de la chica al pronunciar el nombre del jugador de hockey. Hailey me da palmaditas en la espalda mientras oculta la sonrisa con la mano.

			—Hola…

			—Penny —dice Hailey, susurrando hacia Luke, cuando este se queda mirando a la chica con los ojos entrecerrados. Este la mira y alza una ceja—. Lo pone en la placa que lleva sobre la camiseta.

			El chico asiente y sonríe.

			—Hola, Penny.

			A la tal Penny, por supuesto, no le hace ni puñetera gracia que no se acuerde de su nombre. Le da la espalda y se gira hacia nosotras.

			—¿Qué queréis? —Vaya. Hemos pasado de un orgasmo a una mala leche de campeonato.

			—Queremos dos gofres con fresas, nata y chocolate caliente por encima. Mucho chocolate. Y si tienes lluvia de colores, también. De beber, queremos dos moka con caramelo. Con mucha azúcar, por favor. Y nata por encima.

			La chica mira a Hailey un segundo antes de anotar nuestro pedido. Luke abre la boca para pedir el suyo cuando la tal Penny se da media vuelva y se marcha.

			—¡Eh, que falto yo!

			—¡¡Toma esto, gilipollas!! —grita al tiempo que levanta la mano y le enseña el dedo corazón.

			Mi hermana y yo estallamos en risas. Nuestro amigo no parece muy contento. Se cruza de brazos y nos mira.

			—Te la has tirado, ¿a que sí? —Luke bufa y pone los ojos en blanco. Lo golpeo en el brazo—. ¡No puedes acostarte con alguien y luego no acordarte de su nombre, Luke!

			—Joder, Chess, ¡son muchas! ¡No puedo acordarme de todas!

			Ahora es Hailey la que le da un capón. Luke se lleva la mano a la cabeza y se frota la zona, dolorido.

			—¡Que tú haces daño!

			—Y más que te voy a hacer como sigas comportándote como un neandertal. 

			Luke va a replicar, pero alza las manos, protegiéndose, cuando ve la ira que sale de los ojos de mi gemela.

			—Qué fuerza tienes para lo pequeña que eres.

			No es un halago, pero Hailey se lo toma como tal.

			—Vas a ir y te vas a disculpar con la chica.

			—¿Ahora? —Ambas levantamos una ceja. Luke resopla y asiente con la cabeza. Se pone en pie y recorre el pasillo que antes ha recorrido la camarera, cabizbajo y arrastrando los pies.

			—Es un osito de peluche cuando quiere. Además, ¿te cuento un secreto? Yo hay veces en las que tampoco me acuerdo del tío con el que me he acostado, pero me gusta torturar a Luke.

			Giro rápido la cabeza para mirarla, entrecerrando los ojos.

			—Quieres acostarte con él. —No pregunto, afirmo.

			—¿Qué? ¡No! —exclama, como si estuviera horrorizada. Después, se encoge de hombros y suspira—. No sé. Tal vez. ¿Tú sabes la de cosas que tiene que saber hacer ese chico?

			—Es un rompecorazones.

			—¿Y qué? Solo estoy buscando a alguien que me alivie el picor. Que me rasque cuando me pique, vamos. Nada más.

			—A veces, hablas del sexo como si hablases de bistecs.

			—No. Hablo del sexo como lo que es para mí, que, da la casualidad, es lo mismo que para Luke. Así que no veo cuál es el problema.

			—No digo que haya un problema. Solo que llegará un momento en el que te dolerá.

			—Cuando duela, dejaré de hacerlo.

			—¿Tú crees?

			—No creo. Lo sé.

			Ambas miramos a Luke. Está apoyado en el mostrador y, por la cara que muestra Penny, está claro que ya no está enfadada con él.

			—Un poquito más de amor propio, mujer —murmura Hailey, y yo no puedo más que asentir, coincidiendo con ella.

			Una idea brillante se me pasa por la cabeza. Toco el hombro de mi hermana, llamándola. Cuando me mira, sonrío.

			—¿Sabes quién te puede rascar? El vecino de arriba. —Muevo las cejas arriba y abajo de manera sugerente. Hailey me mira, espantada.

			—¿Qué dices, loca? ¡Seguro que cogería ladillas!

			—¿Y con Luke no?

			—Con Luke voy a lo seguro. Y lo conozco. Al de arriba… Que a ese ni agua, pequeño poni. ¡Ni agua! ¿Entendido?

			—Alto y claro.

			Estoy a punto de volver a hablar cuando una sombra se posa sobre nuestra mesa. Ambas levantamos la cabeza para ver quién nos ha quitado la luz que entraba por la ventana. Son dos chicos. Uno rubio y otro moreno. El rubio está de brazos cruzados sobre el pecho y niega con la cabeza mientras mira a todas partes menos a nosotras. El moreno me mira a mí. Solo a mí.

			—Hola, Chelsea.

			Creo que es la primera vez que me llama por mi nombre. 

			—Y tú, ¿qué narices quieres ahora, Hamilton? —pregunta mi hermana con todo el desprecio que es capaz de reunir.



		


		
			Capítulo 8

			¿Volvemos a meter la pata?
Sí, por favor

			~Scott~

			Si pudiera, estoy seguro de que Hailey Wallace me escupiría ahora mismo a la cara y, no contenta con ello, me daría una patada en los huevos. O eso es lo que me están diciendo sus ojos y, por lo poco que la conozco, la chica tiene fuerza. Y se nota que adora a su hermana, si no, no me miraría con ese odio.

			Chelsea, sin embargo, ni siquiera sé explicar cómo me mira. Solo sé que no quita sus ojos de los míos y eso no sé si es bueno o malo. La cuestión es que yo tampoco quito los míos de los suyos.

			Cuando Shawn me ha arrastrado esta mañana aquí a desayunar, casi le arranco los dedos. Los domingos tienen algo especial para mí, y es que me gusta quedarme en la cama haciendo nada. Me gusta escuchar música o, simplemente, tocar la guitarra, algo que me relaja, sobre todo, cuando llego del hospital después de pasar otra noche durmiendo en esa silla que en otra época debió de ser una herramienta de tortura. También me sirve como mecanismo de defensa contra los gritos que salen de la habitación de Shawn mañana sí, noche también. Estoy seguro de que un día se le caerá la polla de tanto usarla.

			Pero, al final, me he dejado arrastrar. Supongo que porque tenía más hambre de la que creía y en este sitio preparan los mejores desayunos del mundo. Lo que no esperaba encontrarme mientras me traían lo que he pedido es a ella: la culpable de esta cara de perro y de la mala leche que me acompaña desde el jueves. No lo digo yo, lo dice mi compañero de piso.

			Aunque no entiendo por qué. Si le dije lo que pensaba, si no dudé ni un segundo en escupir todas y cada una de esas palabras, ¿por qué me siento tan de puta pena?

			—¡Eh, tío! ¿Qué tal? —Luke, el mejor amigo de mi primo Brad, me palmea la espalda con fuerza. Después va hasta Shawn y hace lo mismo.

			—Bien —contesto sin apartar los ojos de ella. Es como si tuvieran un imán que me obliga a mantener la vista fija ahí. 

			Hasta que el jugador de hockey abre la boca.

			—¿Os sentáis con nosotras a desayunar?

			La pregunta de Luke es lo que me hace apartar la mirada. Y no soy el único. Cuatro pares de ojos se han posado sobre él. 

			—¿Qué? —pregunto yo, incrédulo.

			—¿Qué? —pregunta Chelsea, también incrédula.

			—¿Se puede saber qué dices? —Esta es Hailey.

			—Va a ser un desayuno de lo más divertido —murmura mi mejor amigo. Lo dice tan bajito que no sé si soy el único que lo escucha.

			El silencio ha rodeado la mesa y solo se escucha el murmullo del resto de la gente de la cafetería. Luke mira a unos y a otros y, por la expresión de su cara, parece perdido.

			—Eh…, perdonad…, ¿qué? —nos pregunta a todos y a nadie en particular tras un rato mirándonos las caras—. ¿Me he perdido algo?

			La camarera, Penny, acompañada de otra chica, que es la primera vez que veo, aparece de repente con nuestros desayunos.

			—Hola de nuevo, chicos. ¿Os los dejo por aquí? —nos pregunta a Shawn y a mí mientras bate las pestañas y nos mira, ladeando la cabeza, a la vez que se pinza el labio inferior.

			—Oh, por favor. Chica, ten un poquito de amor propio. 

			Hailey se levanta y le empieza a quitar platos de la bandeja y a dejarlos sobre la mesa. La otra camarera la imita. En cuanto los deja todos, da media vuelta y sale casi corriendo. Penny, por el contrario, se queda mirando a la gemela como si le hubiesen salido cuernos de la cabeza. Hailey también la mira. Bufa, haciendo que un mechón de pelo que tenía sobre la frente vuele hacia arriba.

			—No me mires con esa cara. Quiérete un poquito más y no te vendas de esa manera. —Penny abre los ojos de par en par. Hailey apoya el codo en la mesa y se coloca el puño bajo la barbilla—. ¿Sabes? Te voy a dar un consejo. Es muy valioso, así que guárdalo bien bajo llave. Te puedo asegurar que ninguno de los chicos que hay en esta mesa merecen la pena.

			—¡Eh!

			—¡Habla por ti!

			Gritan Luke y mi compañero de piso a la vez. A mí, la verdad, me la pela. Incluso puede que tenga un poquito de razón. Hailey los despacha con la mano, como si no fueran más que unas moscas molestas revoloteando a su alrededor.

			—Ese —dice, señalando a Luke— hace menos de un minuto no se acordaba de tu nombre. Este —ahora es el turno de Shawn— es demasiado guapo como para fiarse de algo que tenga que decir y, por último, aquí nuestro amigo —sí, ese «amigo» soy yo— es un capullo con corazón de hojalata, así que imagínate lo que te puedes fiar de él.

			—Hailey… —La reprende su hermana, bajito, casi sin mover los labios.

			—Ni Hailey ni nada. Lo digo por su bien. Las mujeres tenemos que apoyarnos las unas a las otras. Y, ahora, por favor, sentaos para que podamos desayunar. Me estoy muriendo de hambre y teneros aquí a los tres, mirándonos, me pone nerviosa.

			Pues parece que sí que vamos a desayunar todos juntos. Qué bien.

			Mi ex compañero de hockey se sienta frente a las chicas. Yo estoy a punto de hacer lo mismo cuando la mano de Hailey aparece frente a mi cara. Palmea el asiento contiguo al suyo.

			—Ni lo sueñes, Hamilton. Tú a mi ladito, que así te puedo controlar.

			Madre mía, qué mujer más mandona.

			No me pasa desapercibida la sonrisa de medio lado de mi amigo mientras se sienta en el banco de enfrente, justo delante de Chelsea. Me siento donde me han asignado y me acerco el plato de tortitas con sirope de arce que he pedido.

			Cuando he tenido la «genial» idea de venir a esta mesa, no sabía que esto terminaría así. Bueno, la verdad es que no tenía ni puñetera idea de cómo iba a terminar. Solo sé que he apartado la vista del móvil en cuanto la campanilla de la puerta ha sonado, como si alguien me hubiera tocado el hombro, instándome a levantarla, y la he visto.

			Chelsea llegaba de la mano de su hermana y acompañada por Luke. 

			Al principio, no sabía qué pensar. He estado tentado a levantarme y marcharme por donde había venido, pero entonces me he acordado de sus ojos, de cómo me miraban el jueves en el hospital, y me he venido abajo. Sobre todo, al recordar la cara de Brad, ahí tendido, juzgándome, aunque ni siquiera fuera consciente de ello.

			—Es una pésima idea, Scott. Déjala. No estropees más las cosas. —Esas son las palabras exactas que ha utilizado Shawn cuando ha visto mis intenciones. Son demasiados años juntos y hemos aprendido a comunicarnos sin ni siquiera mirarnos a la cara.

			Pero, como siempre pasa cuando uno intenta darle algún consejo valioso al otro, cuando he visto que era el momento idóneo para ello, me he levantado de la mesa y me he acercado hasta la suya. Para hablar. Para disculparme.

			Pero está visto que la suerte no está de mi parte.

			La observo por el rabillo del ojo y veo que está jugueteando con una mora, dándole vueltas con el tenedor alrededor del plato. No ha tocado el gofre, al igual que yo no he tocado mis tortitas.

			El silencio es tan denso que podría cortarse con cuchillo y tenedor. Aunque los otros tres sí que están comiendo. Joder. Si Shawn ha terminado ya con su montaña de tortitas.

			Harto de esta situación, dejo el tenedor con un golpe sordo sobre el plato y me coloco de lado para poder mirarla.

			—Chelsea, ¿podemos hablar un momento?

			Hailey se desplaza hasta quedar justo delante de mi cara. Suspiro y pongo los ojos en blanco.

			—No quiere hablar contigo.

			—¿Qué pasa, que ahora hablas por ella?

			—No me hagas clavarte el tenedor en el ojo, Hamilton.

			—Hailey, por favor. —Chelsea le pone una mano en el hombro a su hermana y la empuja hacia atrás con delicadeza. Después, me mira con más odio del que le he visto jamás a nadie—. No tengo nada que hablar contigo, Scott. Así que haz el favor de no dirigirme la palabra. Ya me has fastidiado el desayuno.

			—¿Por qué? ¿Por sentarme en vuestra mesa? Ha sido tu hermana la que nos ha invitado.

			—Pues retiro esa invitación. Coge tu comida y vete. Tú y yo no tenemos nada que decirnos.

			Me paso una mano por el pelo, frustrado, y vuelvo a mirarla.

			—Es solo un minuto. ¿Podrías no ser tan testaruda y salir conmigo fuera para hablar solo un momento?

			Chelsea clava su mirada en la mía. Ni siquiera pestañea. Después, rompe a reír de forma sarcástica.

			—Te estás quedando conmigo, ¿verdad?

			—¿Por qué? Solo quiero hablar.

			—¿Hablar? Tú no sabes lo que es eso. Tú ladras, escupes fuego por la boca y juzgas. Así que no, Scott, no puedo salir un minuto ahí fuera contigo porque no tengo la obligación de tener que volver a dirigirte la palabra en mi vida.

			Desde luego, esta es la frase más larga que me ha dicho Chelsea desde que nos conocemos. Una frase llena de odio y de rencor.

			El silencio vuelve a adueñarse de la mesa.

			Veo como Chelsea aparta el plato a un lado a la vez que se pone en pie. Hailey sigue sus movimientos con la mirada mientras Luke se pone también de pie y da un paso al frente.

			—Chess, ¿dónde vas? ¿Qué pasa?

			La preocupación es palpable en la voz del deportista, que se gira un momento para mirarme entre ceñudo y molesto, aunque está claro que ni siquiera sabe qué pasa.

			—Lo siento, Luke. Se me ha ido el hambre. Hablamos, ¿vale? Te juro que esta vez te cogeré el teléfono y contestaré a tus mensajes.

			Le dedica una sonrisa carente de emoción alguna mientras rodea la mesa en dirección a la salida.

			—Chelsea…

			—No, Hailey. Termina de desayunar. Solo necesito un momento.

			Ni siquiera se gira a mirar a su hermana mientras habla. Solo sigue andando hasta que desaparece por la puerta.

			No hace falta que me gire hacia la Wallace que queda en la mesa para saber cómo me está mirando.

			—Te dije que era una mala idea.

			—¿Puedes callarte, Shawn? ¿Por favor?

			—¿Qué cojones has hecho, Hamilton?

			—Lo que ha hecho, Luke —comienza a decir Hailey por mí—, es echar a Chelsea del hospital cuando fue el otro día a ver a Brad mientras…

			Ni siquiera espero a que termine de hablar. Total. Yo estaba ahí, sé lo que hice, no necesito que me lo cuenten.

			Me levanto de la mesa y salgo de la cafetería lo más rápido que puedo. No tardo en divisar a Chelsea, parada en un semáforo en la acera de enfrente, en dirección a Battery Park. 

			Cuando los coches dejan de cruzarse por mi camino, corro tras ella. Entro en el parque a la vez que la veo acercarse a uno de los bancos que hay parados frente al enorme lago. Como todavía es muy temprano, pues son apenas las nueve de la mañana, hay poca gente. Aunque hay algún que otro corredor con los cascos puestos, ajeno por completo a la furia que emana de la chica morena que, al final, ha decidido quedarse de pie mirando el horizonte. Me acerco a ella despacio, pero el crujir de las ramas a mis pies la avisa de mi llegada, por lo que se gira, sobresaltada. Cuando ve que soy yo, suspira.

			—¿No te he dicho que me dejes en paz, que no quiero hablar contigo?

			—Salí detrás.

			—¿Qué?

			Es lo primero que se me viene a la cabeza. Doy un paso al frente con las manos en alto. Ella retrocede, por lo que al final decido que es mejor quedarme donde estoy. Me meto las manos en los bolsillos de los vaqueros porque no tengo ni puñetera idea de qué hacer con ellas.

			—El jueves, cuando saliste de la habitación, fui a buscarte —le aclaro. Chelsea se me queda mirando como si me hubiesen salido dos cabezas. Tras unos segundos sin decir ni una palabra, decido hablar de nuevo—. ¿Me has oído? —repito. Por si no ha entendido lo que le he dicho—. El jueves, cuando…

			—Te he escuchado perfectamente la primera vez. —Su tono de voz es duro. No hay ni rastro del tono dulce con el que solía dirigirse a todo el mundo en las reuniones familiares, cuando Brad la llevaba de la mano. Como en el último Acción de Gracias. Ni siquiera es el tono con el que me ha hablado hace un minuto en esa cafetería—. Lo que no entiendo es por qué eso debería importarme.

			—Porque quiero que sepas que salí para pedirte perdón por cómo te había hablado.

			—Te repito la pregunta, Scott. ¿Y a mí qué narices me importa eso?

			La miro sin comprender. ¿Cómo que qué narices le importa? Pues es sencillo. Quiero que sepa que salí para pedirle perdón. Fin.

			Nos quedamos mirándonos durante unos segundos. Yo, sin saber qué más decir, porque mi objetivo era pedirle perdón y ya lo he hecho. Ella… Pues no tengo ni puñetera idea de en qué está pensando ella.

			Tras lo que me parece una eternidad, alza una mano en alto y me apunta con el dedo índice.

			—Déjame decirte solo una cosa, Hamilton, y después me daré la vuelta y espero que puedas dejarme en paz de una vez. —Avanza hasta clavarme el dedo en el pecho. Agacho la cabeza para poder mirarla a la cara a la vez que ella la alza para poder mirarme bien—. Me da exactamente igual que el jueves salieses corriendo para pedirme perdón. Por mí, como si te operan y no te cosen. Te lo dije. Fuiste un maleducado, además de un imbécil, y me trataste fatal. Te gusta pasearte por los pasillos con ese aire de superioridad que tienes mientras los demás besan el suelo que pisas. Pero conmigo eso no funciona.

			—No es así en absoluto.

			—Repítetelo las veces que quieras. Te gusta intimidar a los demás. Mirarnos por encima del hombro como si no fuésemos nada más que unos míseros lacayos tuyos.

			—No tienes ni idea de lo que dices. Ni siquiera me conoces lo suficiente como para poder hablar así de mí.

			—En efecto, ni siquiera te conozco, solo me limito a hacer lo mismo que haces tú: juzgar a los demás sin preguntar primero. Porque crear juicios de valor se te da fenomenal.

			Mueve los ojos de mi cara a mi pecho y se mira el dedo. De repente, se da cuenta de que me está tocando, así que lo aparta rápido. Se lo agarra con la otra mano, como si se hubiese quemado. Da un paso atrás y sacude la cabeza, haciendo que se le suelten unos cuantos mechones de la trenza. Se aparta uno que se le había quedado pegado a los labios y se lo coloca tras la oreja. Después, vuelve a levantar la cabeza.

			—Cuando Brad estaba… —Se le quiebra la voz al pronunciar su nombre y los ojos comienzan a brillarle. Traga saliva con fuerza y se lleva una mano a la garganta, como si así fuese capaz de hablar mejor—. Brad me dijo que eras genial, que eras una buena persona. Que eras su amigo, además de su primo, y que te diera una oportunidad. Y lo hice. Lo intenté. Por él. —Se muerde el labio y mira al cielo durante un segundo—. Nunca te he caído bien y ni siquiera sé el motivo. Antes me importaba. Ahora, me da exactamente igual. No te debo nada, ni tampoco quiero intentar caerte bien. Olvídame y no vuelvas a dirigirme la palabra. 

			Dicho esto, se da media vuelta y comienza a andar, decidida, hacia el otro lado del parque. Hay más gente que hace un momento, incluso algunos padres con sus hijos que juegan a la pelota o se montan en los columpios.

			Tal y como pasó en el hospital, me quedo observando a Chelsea mientras se aleja hasta que no es más que un puntito minúsculo.

			Sus palabras se repiten una y otra vez en mi cabeza mientras regreso a casa: «Nunca te he caído bien y ni siquiera sé el motivo».

			Cuando llego y abro la puerta de casa, Shawn está sentado en la isla de la cocina con el ordenador encendido. Está haciendo prácticas en una editorial y se pasa las veinticuatro horas, los siete días a la semana, pegado a ese chisme. Excepto cuando está follando, que entonces serían doce horas en su habitación y doce escribiendo.

			—Entiendo por tu cara que la cosa no ha ido del todo bien.

			—A veces, se me olvida lo listo que eres —digo en tono sarcástico. Me quito las zapatillas, las dejo al lado de la puerta y, después, las llaves sobre el aparador.

			—Fuiste un gilipollas.

			—Lo sé.

			—¿Por qué no lo dejas estar? Era muy pronto para hablar con ella.

			—Porque es la novia de Brad.

			—¿Y?

			Me giro a mirarlo. Estoy enfadado. Cansado y enfadado.

			—¿Cómo que y? Es la novia de Brad, ¿lo has olvidado?

			—No, Scott, no lo he olvidado. Quien lo olvidó fuiste tú el jueves cuando le hablaste como lo hiciste.

			—Me has dicho que me comporté como un gilipollas y te he dicho que ya lo sé. ¿Por qué sigues dándole vueltas al tema? Además, estoy cansado y quiero dormir un rato. 

			Empiezo a andar hacia mi habitación, pero el sonido de la tapa al bajarme me indica que eso no va a ser posible. Me giro a mirar a mi mejor amigo porque sé que tiene algo que decirme y, conociéndolo, es mejor que me pare y lo escuche antes de que se meta en mi habitación y me dé por culo lo que resta de mañana.

			En efecto. Cuando me giro, Shawn me está mirando con los brazos cruzados sobre el pecho y la espalda, apoyada en el respaldo de la silla.

			—¿Quieres saber por qué sigo dándole vueltas al tema? —Es una pregunta retórica. Por supuesto, no espera que le conteste—. Porque no lo sabes, Scott. Sigues enfadado con esa chica y no tengo ni idea de por qué. O sí que lo sabes, pero no quieres admitirlo en voz alta. Sea cual sea la razón, no tendrías que haberte acercado a su mesa a hablar con ella porque sigues culpándola de algo de lo que ella no tiene ninguna culpa, y hasta que no te quites eso de la cabeza no puedes decir lo siento. 

			—Pero…

			—Ni «pero» ni hostias. Lo que le pasó a Brad es una putada. Sé que lo echas de menos, todos lo hacemos, pero insultarla y hacerla sentir culpable no va a hacer que se despierte antes. Y no se puede pedir perdón cuando en realidad no lo sientes.

			—¡Pero es que ella no ha ido a verlo ni una puñetera vez en todos estos meses, Shawn! ¿Te has olvidado de esa parte? —grito, ya fuera de mí. Porque mi amigo tiene razón. Sigo cabreado. Sigo cabreado con Brad por estar en coma, con Chelsea por haber pasado de él estos meses y conmigo porque… porque… Porque no estarlo me hace sentir el doble de culpable.

			—¿Por qué?

			Me vuelvo hacia mi compañero.

			—Por qué, ¿qué?

			—¿Por qué no ha ido a verlo?

			Voy a abrir la boca para responder cuando me doy cuenta de que no lo sé. No tengo ni idea. Solo sé que no ha ido y que verla ahí el jueves, de repente, cogida a su mano, llorando, como si lo hubiera echado muchísimo de menos, hizo que algo se me revolviera por dentro y estallé.

			Shawn, finalmente, asiente, vuelve a levantar la tapa del ordenador y comienza a teclear de nuevo, ignorándome. Reanudo mi camino y entro en mi habitación. Ni siquiera me desvisto. Me tiro sobre la cama bocarriba y cierro los ojos, esperando que Morfeo me acompañe a un sueño profundo del que no tenga que despertar, por lo menos, hasta la semana que viene.



		


		
			Capítulo 9

			Primer día

			~Chelsea~

			No he dormido prácticamente nada en toda la noche. Pero no por culpa de Scott Hamilton y lo que pasó ayer —bueno, eso ha tenido algo que ver, pero solo un poco—, sino porque vuelvo a la universidad. Retomo las clases presenciales y es algo que me tiene nerviosa, excitada y con ganas de vomitar. Todo a partes iguales.

			Sé que esa es la razón por la que he regresado a Burlington, pero saberlo y hacerlo son dos cosas muy distintas. La teoría es muy sencilla. La práctica, por el contrario, es otro cantar.

			Respiro hondo un par de veces mientras me miro en el espejo para cerciorarme de que estoy bien. No es que quiera estar guapa en exceso ni que el aspecto físico me importe demasiado, pero… qué narices. Quiero estar bien. Siento como si este fuera el primer día de mi nueva vida y necesito sentirme bien conmigo misma y segura.

			Escucho ruido en la cocina, por lo que intuyo que Hailey ya está despierta. Espero que no sea porque nuestro vecino de arriba ha vuelto a molestarla. Sobre las dos de la mañana, mientras estaba en el comedor viendo una película, la vi salir de su dormitorio echa una furia en dirección a la cocina. Concretamente, hacia el armario donde guardamos los productos de limpieza. Cogió el palo de la escoba y volvió a su cuarto. Luego, comenzó a golpear al techo con el palo al grito de:

			—¡¡Guarda un poco el puto pito, cojones!! ¡¡O diles a las pavas que aprendan a gemir en silencio, que cuando gritas tanto es porque estás fingiendo, gilipollas!!

			No sé si dio resultado o no, lo único que sé es que mi hermana no volvió a salir y que yo dejé de escuchar golpes y gritos.

			Me echo un último vistazo, asegurándome de tener bien hecha la coleta y de que no se me notan las ojeras bajo los ojos, y abro la puerta del cuarto de baño para salir. Cuando llego a la cocina, me encuentro con una risueña Hailey preparando dos cuencos de leche con cereales mientras menea el trasero al ritmo de Sugar, de Maroon 5.

			Está de buen humor. Eso es buena señal.

			—Buenos días —saludo mientras entro y me siento frente a la taza que tiene mi nombre.

			—Buenos días, pequeña poni. ¿Preparada para la aventura de hoy?

			Pongo los ojos en blanco a la vez que me encojo de hombros.

			—Tengo miedo.

			—Venga ya. Si tú eso lo tienes superado.

			Saca dos cucharas del cajón, me da una y se sienta en el taburete a mi lado. Se mete un puñado de Froot Loops en la boca y gime con los ojos cerrados.

			—Siempre se me olvida lo buenos que están —farfulla con la boca llena. Niego con la cabeza y me llevo una cucharada yo también. Traga y me observa—. Es normal estar nerviosa, pero no tienes por qué. Además, no has perdido ni una clase y vas al día con el temario, los trabajos y los exámenes. No vas a tener problemas.

			—No es eso lo que me preocupa. —Me meto otra cucharada en la boca. Mi hermana me mira, instándome a que continúe. Me limpio la boca con la servilleta y respiro hondo—. Tengo miedo de que me señalen con el dedo.

			—¿Por qué iban a hacer eso? Somos personas adultas, no estamos en el instituto.

			—Ya, bueno, pero me imagino que será interesante ver de nuevo a la chica que ha dejado en coma al capitán del equipo de hockey de la Universidad de Vermont.

			Cuando Scott tuvo esa lesión y tuvo que dejar de jugar, después del partido en el que conocí a Brad, su primo, otro Hamilton, pasó a ocupar el puesto de capitán del equipo. 

			Una de las cosas a las que más importancia da esta universidad es al deporte. Hay baloncesto, atletismo, fútbol, natación e, incluso, lacrosse. Pero el hockey sobre hielo es como el deporte estrella. Ese que está en la cima de la pirámide y que todo el mundo adora. Así que, aunque hay miles de personas estudiando en ella y es difícil, por no decir imposible, saber quiénes son todas y cada una de ellas, no es difícil saber quiénes juegan al hockey. Y menos aún saber quién es el capitán.

			Dejo la cuchara sobre el cuenco y me paso una mano por la cara.

			—Eh, Chess…

			—Es una tontería, déjalo, no importa.

			—No es ninguna tontería. —Me coge de las manos y me las aparta. Después, me gira para que pueda mirarla a la cara—. Nadie va a decir nada. Te lo prometo.

			—¿Tú has escuchado algo?

			—¿Qué?

			—Estos meses que has estado aquí. ¿Has escuchado a alguien decir algo? Y no me mientas, por favor. Sé que no estamos en el instituto y que esto no es un colegio de niños, pero la gente es inmadura siempre y habla, y cuchichea, y dice cosas, y… Mira Scott. No hay que irse muy lejos para poner un ejemplo.

			—Scott es idiota y está amargado, eso lo sabemos todos, incluso él, y no hay que dedicarle ni un minuto más de nuestro tiempo. Así que la cabeza bien alta, los hombros erguidos y a comernos el mundo, que somos las Wallace y nadie puede con nosotras.

			Me da un beso en la mejilla, se levanta, con nuestras dos tazas en la mano, y las deja en el fregadero antes de desaparecer de la cocina.

			Si cree que no me he dado cuenta de que no ha contestado a mi pregunta, está muy equivocada. Lo que solo me deja una opción disponible y es que sí que han cuchicheado. Sí que han hablado de mí, solo que Hailey no quiere decírmelo.

			Estoy tentada a volver a preguntarle por el tema cuando aparece, lista para irnos, pero hay dos cosas que me impiden hacerlo; la primera, que mi cabeza me dice que hay veces en las que es mejor no hacer preguntas, sobre todo, cuando conocemos la respuesta y no va a gustarnos. La segunda, porque los brillantes que salen de los pantalones de mi hermana me impiden apartar la mirada y concentrarme en otra cosa que no sea esa. Sonrío y niego con la cabeza mientras se pasea por delante de mí meneando el trasero a lo Beyoncé en cualquier gala de premios que se precie.

			—¿Qué llevas puesto?

			—¿Has visto? Me los traje de casa. ¿A que molan?

			Da una vuelta sobre sí misma con los brazos extendidos. Frunzo el ceño cuando me doy cuenta de una cosa.

			—Te vienen pequeños.

			—No es cierto.

			—Sí que lo es. Te hacen pezuña de camello. —Hailey se mira la entrepierna y resopla cuando ve que tengo razón. Se le marca enterita. Vamos, que se le ven los labios vaginales sin ningún tipo de problema.

			—No pasa nada. Me pongo una camiseta más larga y arreglado.

			—Vas a ir incómoda todo el día. Recuerda que hoy tienes ensayo hasta las ocho. Te vas a morir.

			—No me voy a morir. Y deja de ser tan aguafiestas. Venga, vamos, que al final llegaremos tarde y el decano te está esperando.

			—No me lo recuerdes.

			El decano Morris —sí, es el marido de la señora Morris, la bibliotecaria— quería recibirme personalmente en mi primer día, por lo que me espera a las nueve en su despacho. Le agradezco mucho toda su atención, pero en realidad no es necesaria. Me gusta pasar desapercibida y algo me dice que hoy, por lo menos, no lo voy a conseguir, así que no necesito la visita al decano para aumentar mi no anonimato.

			Hailey coge las llaves del coche de la repisa que tenemos junto a la puerta de entrada y abre. La sigo y cierro a mi espalda. Comienza a bajar las escaleras, pero, cada vez que baja un escalón, se lleva una mano a la entrepierna y maldice por lo bajo.

			—¿Estás bien?

			—Perfectamente.

			Otro escalón, otra vez la mano a la entrepierna y un nuevo insulto.

			—¿Seguro?

			—Segurísimo.

			Vamos hacia el coche, ella delante y yo detrás. Intento por todos los medios no reírme. Nos subimos —como siempre, ella en el lado de conductor y yo en el del copiloto— y arranca.

			—No digas ni una palabra —sentencia sin ni siquiera mirarme.

			—No pensaba hacerlo. 

			Da marcha atrás y salimos del aparcamiento. Miro de reojo los pantalones.

			—Oye, una pregunta.

			—¿No he dicho que no digas ni una palabra?

			—¿Esos no son los pantalones que tuneamos cuando teníamos catorce años? —pregunto, ignorándola—. El fin de semana ese que vino la hermana de papá a quedarse con nosotras porque ellos se fueron de viaje. —No contesta. Eso me lo dice todo—. ¡Por Dios, Hailey! ¿Cómo se te ocurre ponértelos? Normal que te vengan pequeños. Tu culo no es el mismo que hace siete años.

			—Mi culo está perfectamente. Mejor que cuando tenía catorce años, debo añadir.

			—Ya te gustaría a ti.

			Me fulmina con la mirada al tiempo que aparca en el parking de la universidad. Se baja del coche y yo la sigo. Estira la pierna y la sacude como si fuese un perro a la vez que gruñe.

			—¿Se puede saber qué haces?

			—¡Pues que me pica y no sé cómo rascarme! —grita, sin importarle si alguien nos ve o no. Se lleva una mano a la entrepierna y comienza a rascarse.

			—Hails, ¡por Dios! —No sé si echarme a reír o mirarla horrorizada.

			—Hostia, Chess. Tienes razón, ¿vale? Me vienen pequeños y me pica el chocho. 

			—¡Hails! 

			—¿Qué? Puedo llamarlo como quieras. Chocho, chumino, potorro, vagina, coño… Elige el que menos vergüenza te dé. Me pica se llame como se llame.

			Si quería pasar desapercibida, ya es imposible. Estamos en mitad del césped de una de las universidades más importantes de todo el país y mi hermana se está rascando sus partes nobles sin disimulo alguno y sin que le importe que la mitad de los presentes nos estén mirando.

			—Me marcho con el decano —anuncio, resignada, mientras doy media vuelta, intentando ocultarme tras la coleta.

			—Vale. Yo vuelvo a casa. Necesito quitarme estos pantalones ya.

			Me giro, alarmada.

			—No me digas que te los vas a quitar aquí, por favor.

			—¿Por quién me tomas? Soy una señorita.

			Y yo la reina de Saba estoy a punto de decirle, pero ya se ha metido en el coche. 

			Vuelvo a girar sobre mis talones y comienzo a andar en línea recta. Llego hasta las escaleras, las subo y cruzo la puerta.

			No miro hacia los lados, no presto atención a los alumnos que hay por los pasillos, ni me fijo en qué clases están abiertas. Subo las escaleras hasta el segundo piso y llego hasta la señora bajita, con gafas, que espera tras un escritorio mi llegada. Me siento en el banco, como me ha pedido, y entro en el despacho del decano Morris cuando este reclama mi presencia.

			Y todo eso lo hago sin haberme dado cuenta de la gente que se me ha quedado mirando mientras andaba. Ni de que algunos me han señalado con el dedo. Bueno, más bien, algunas.

			Sin haberme dado cuenta de que, en una universidad con aproximadamente diez mil estudiantes, parece que soy la atracción principal.



		


		
			Capítulo 10

			Excelente (y una mierda)

			El decano es igual de agradable que su mujer. Lo había visto de pasada estos últimos años y había hablado con él por teléfono estos meses mientras estaba en Ottawa, pero nunca me había sentado a hablar con él cara a cara. Me gusta hacerlo. Aunque siga sintiendo que llevo un palo metido por el culo. Yo, no él. Pero es que estoy tensa, no lo puedo evitar.

			El señor Morris me pregunta algo. No tengo ni idea de qué es, solo sé que lo ha hecho porque tiene las manos entrelazadas sobre la mesa y me mira, sonriendo, como esperando a que le conteste.

			Trago saliva y asiento.

			—Claro. Por supuesto, señor.

			Mi respuesta parece complacerlo, porque agranda los ojos y da una palmada.

			—Eso es excelente, señorita Morris, y estoy seguro de que su padre se quedará contento y relajado con su decisión. —¿Mi padre? ¿Cuál de los dos? ¿Por qué se va a quedar relajado?—. Estaba un poco preocupado cuando hablé con él por teléfono, como es normal dadas las circunstancias, pero ya le dije que está en una de las mejores universidades del estado y que me encargaría personalmente de que asistiese a un fisioterapeuta. 

			¿Fisioterapeuta? Vale, está hablando de John. Está claro que tengo que hablar con él cuando salga de este despacho.

			—Sobre psicología, me comentó que te va muy bien con tu psicóloga de Ottawa, con la que seguirás hablando por teléfono y videoconferencia. —Asiento cuando se me vuelve a quedar mirando—. Excelente. No obstante, quiero que sepa, señorita Wallace, que ponemos a su entera disposición nuestro gabinete. Ya sabe que la universidad dispone de uno y que puede acudir a él siempre que lo necesite.

			—Sí, señor.

			—Excelente. —Dios. ¿Es la única palabra que sabe decir?—. Pues creo que por aquí no queda nada más que añadir. Espero que su incorporación a nuestras clases sea buena y que, si necesita cualquier cosa, que sepa que las puertas de mi despacho están siempre abiertas para cualquier alumno.

			—Muchísimas gracias, señor.

			—Excelente.

			No puedo evitar poner los ojos en blanco al tiempo que me levanto de la silla y me cargo la mochila al hombro. Eso sí, me aseguro de que el decano no me vea. Estoy con una mano ya en el pomo, a punto de abrir la puerta, cuando me llama.

			—Aguarde un minuto, señorita Wallace. —Me giro a mirarlo. Tiene un papel en la mano que extiende en mi dirección. Me acerco a él y lo cojo. Le echo un vistazo rápido. Parece una cita para algo—. Se me olvidaba darle su cita con el fisioterapeuta. La tiene para el viernes a las tres. Creo que tiene que saltarse las clases de Salud Pública y Psicología Comunitaria, pero ya he hablado con su profesor, así como con su tutora, y le enviarán los apuntes por e-mail, por lo que no tiene que preocuparse de nada.

			Creo que la cabeza está a punto de explotarme. Miro el papel y después al hombre sentado tras el escritorio.

			—¿Se encuentra bien, Chelsea? —Me llama por mi nombre, no por mi apellido, por lo que debo de tener peor cara de la que creía.

			—Sí, es solo que no sabía que tenía ya la cita programada.

			—Hace unos segundos me ha confirmado que iría al fisioterapeuta para trabajar su rodilla, ¿recuerda?

			Vale. Eso es a lo que he dicho que sí.

			Finjo una sonrisa y asiento.

			—Sí, claro. Es solo que creía que ya llamaría yo cuando encontrase un hueco libre en mi agenda.

			—Bueno, su padre me pidió que le cogiese yo la primera cita. Supongo que no se fiaba mucho de que fuese a hacerlo usted.

			Sonríe mientras lo dice, como si le pareciera gracioso y enternecedor el comentario. A mí me entran ganas de ir a Ottawa solo para darle un puñetazo en la cara a mi padre. Y por todos es sabido que ni soy violenta ni tengo la fuerza suficiente para serlo. Pero ahora mismo estoy enfadada. Mucho.

			—Bueno, pues si eso es todo, será mejor que me marche a clase. Ya llego un poco tarde.

			—Excelente. Y no se preocupe por eso. Su profesora ya está avisada.

			—Excelente.

			Me marcho a la vez que guardo el papel en el bolsillo trasero de los pantalones vaqueros. Salgo del edificio y ando todo lo rápido que puedo al edificio de Servicios Sociales, que es donde se imparten la mayoría de mis asignaturas. Como voy casi a la carrera, la pierna derecha me falla un poco y un dolor agudo me pinza la rodilla, atravesándome todo el cuerpo hasta llegar al pecho. Me llevo una mano ahí y respiro hondo.

			En el momento del accidente, tenía la pierna derecha sobre el pedal del freno, totalmente estirada, haciendo la mayor fuerza posible para detener el coche. Tras el impacto, esta se resintió un poco bastante. Tanto que me ha dejado una pequeña fractura que, según me han dicho, me acompañará de por vida. Tuvieron que operarme, pues me hice una rotura en el ligamento cruzado y el menisco. Es casi imperceptible para los demás, pero no para mí, pues cada vez que ando un poco más rápido de lo normal me da un pinchazo como el de ahora y tengo que parar a respirar hondo a causa del dolor. 

			Apoyo la espalda en la fachada del edificio de Servicios Sociales y cierro los ojos. Llevo las manos a la rodilla y la masajeo, ejerciendo la presión justa para que no me duela, pero sí para que me alivie. Cojo aire por la nariz y lo suelto poco a poco por la boca.

			Sé que mi padre tiene razón. Los médicos me dijeron que la recuperación sería lenta. Con suerte, entre seis y ocho meses, siempre y cuando fuese al fisio todos los días, y no he ido desde que llegué. Pero no lo he hecho porque no he podido, porque no me ha dado tiempo, no porque no quisiera hacerlo. Independientemente de eso, mi padre no tenía ningún derecho en organizarme la agenda y mucho menos a pedirle al decano que la organizase por mí.

			Meto la mano en el bolsillo delantero de la mochila y saco mi teléfono móvil. Voy hasta el chat que tenemos Hailey y yo con nuestros padres y tecleo, furiosa.
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			No hace falta que especifique de qué papá se trata, lo sabe de sobra. Las palabras «John escribiendo…» no tardan en aparecer.
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			No sé si ese cariño va por mí o por su marido, pero me doy por aludida y contesto.

			
				
					[image: ]
				

			

			
				
					[image: ]
				

			

			Sé que no va a decir mucho más, pero para mí es suficiente. Cierro la conversación, guardo el móvil otra vez en el bolsillo y entro en el edificio. Quedan apenas quince minutos para que termine la clase, por lo que ya me parece una tontería interrumpir. Voy a las escaleras y me dejo caer en ellas. Hay alumnos por los pasillos, pero la mayoría están en las aulas. Escucho cuchicheos a mi espalda, me giro y veo a dos chicas observándome. Enseguida apartan la vista y siguen caminando. Les enseño el dedo corazón a sus espaldas y vuelvo la vista al frente. Estiro la pierna derecha porque, aunque el dolor casi ha remetido, aún persiste, y apoyo los codos en el escalón superior.

			El móvil vibra, alguien me está llamando. Paso.

			Me cabrea que mi padre me haya hecho sentir como una niña pequeña. Como si no fuese responsable y no supiera valerme por mí misma. ¡Por Dios, que le ha pedido al decano de la Universidad de Vermont que me coja personalmente cita con el fisioterapeuta, como si fuese mi propio padre!

			—¿Problemas en el paraíso?

			Abro los ojos de golpe, pues ni siquiera me había dado cuenta de que los había cerrado, y miro a la persona que ha decidido perturbar mi tranquilidad. Sonrío cuando lo reconozco.

			—Hola, Shawn.

			—Hola, Ottawa. ¿Cómo lo llevas?

			Shawn tampoco me llama por mi nombre. Nunca. En él no me molesta. No como en Scott. Shawn lo pronuncia con amabilidad y siempre suele ir acompañado de una sonrisa. Scott escupe la palabra y lo que le acompaña es un ceño fruncido.

			Pero no quiero hablar de Scott Hamilton.

			Me muevo un poco para dejarle sitio, pues por lo que parece quiere sentarse. Shawn me lo agradece con un asentimiento de cabeza y toma asiento a mi lado. Se coloca como yo, solo que él estira las dos piernas, no solo una.

			—¿Qué, saltándote las clases el primer día?

			Lo miro y me encojo de hombros.

			—Estaba en el despacho del decano. Cuando he salido, quedaban apenas quince minutos para que sonase la alarma, así que he pensado que sería una tontería interrumpir. 

			—Por lo que has decidido sentarte en las escaleras a hacer tiempo.

			—Básicamente.

			Mira al frente y yo lo imito. Se nota que estamos en primavera, pues los árboles que rodean la universidad están más bonitos que nunca. Todo son flores de colores y el césped, de un tono tan verde que te dan ganas de tumbarte en él y dejar que la brisa te acaricie la cara. Cuando llegué la primera vez, me pareció absurdo que todos los edificios fuesen iguales, con ese ladrillo de color rojo medio envejecido. No me di cuenta hasta que llegó la primera primavera que parece que esté decorado así adrede, porque no podría haber un marco mejor para este sitio. Es como sacado de un cuento de hadas.

			—Oye, Ottawa. —Shawn me saca de mi ensoñación. Giro la cabeza y me doy cuenta de que me está mirando, serio, algo bastante impropio en él—. Sobre lo que pasó ayer con Scott…

			Pongo los ojos en blanco y niego con la cabeza.

			—No quiero hablar de eso.

			—Ya lo sé. Solo quiero que sepas que…

			—No, Shawn. Me da exactamente igual lo que tengas que decirme sobre él. No quiero saberlo.

			—Por Dios, mujer, déjame hablar un momento.

			Se ríe y me doy cuenta de que tiene una sonrisa preciosa. Ya me había dado cuenta de que Shawn es guapo. Una de esas bellezas exóticas a la que podrías estar mirando sin parar durante horas. Él lo sabe, claro, por eso lo usa siempre que puede.

			Levanto la mano en el aire para indicarle que puede hablar.

			—Gracias. Solo quería que supieras que, a veces, puede ser un capullo, pero él en realidad no es así. Te juro que es el mejor amigo del mundo y muy buena persona.

			—Eso decía también Brad, pero lo siento, es algo que no he conseguido ver nunca. Jamás me ha tragado y no entiendo por qué. De todas formas, como le dije a él, antes me importaba, ahora… —Vuelvo a encogerme de hombros. Shawn entiende lo que quiero decir. Estira la mano, la posa sobre la mía y la aprieta con cariño. Lo miro, forzando una sonrisa.

			—Sé que no tengo derecho a pedirte nada de esto, pero intenta no tenérselo en cuenta. O no mucho.

			Lo miro durante unos segundos y al final asiento. Lo hago solo para no seguir hablando de Scott Hamilton, no porque tenga pensado llevar a cabo sus palabras. Cuando estaba Brad conmigo, tenía que tragar. Pero, ahora que no lo tengo, no tengo por qué hacerlo.

			Una bola del tamaño de una pelota de ping-pong se me queda atascada en la garganta al ser consciente de lo que acabo de pensar.

			«Pero, ahora que no lo tengo, no tengo por qué hacerlo».

			¿Esto es así? ¿Brad se ha ido para siempre? ¿No va a despertar?

			El timbre suena, anunciando el final de la primera hora del día y consiguiendo que deje de pensar. Ya tengo ganas de irme a casa y todavía me quedan cinco horas más por delante.

			—Será mejor que nos vayamos. Al final, con la tontería, voy a llegar tarde.

			Se pone de pie y me tiende una mano para ayudarme a levantarme.

			—Oye, ahora que lo pienso, ¿qué haces por aquí?

			—Estoy haciendo un máster de escritura creativa. Además, me quedaban algunos créditos pendientes y, tras mucho insistirme, he decidido que voy a participar en la obra de teatro que está preparando la Escuela de Arte para final de curso.

			—¿La de Romeo y Julieta?

			—Sí, esa. ¿Te animas?

			—Yo no, claro está. Odio cantar, por no decir que se me da fatal, y más todavía actuar. Pero Hailey sí que está.

			—¿En serio? Pues hoy la veré. Es mi primer día. ¡Deséame suerte!

			—No creo que con tu labia la vayas a necesitar.

			—Gracias. —Se inclina hacia delante y me hace una reverencia.

			Todas las puertas de las distintas aulas se abren y miles de estudiantes comienzan a salir. Las escaleras se llenan de gente en cuestión de segundos y en los pasillos ya no cabe ni un alfiler.

			—Será mejor que me vaya antes de que me coman las masas.

			—¡Hasta luego, Ottawa!

			—Oye, por cierto, ¿qué hacías en este edificio? No creo que haya ninguna clase que tenga que ver con escritura creativa aquí. Ni con Arte, ya puestos.

			Me mira, alzando las cejas arriba y abajo, y sonríe de medio lado.

			—¡No sé ni para qué pregunto! ¡Que casi no se ha puesto el sol, como aquel que dice!

			—Nunca se es demasiado pronto ni demasiado tarde para darle rienda suelta a la pasión, chica.

			Las risas a mi espalda me acompañan mientras subo las escaleras hasta el primer piso. No tengo que andar mucho hasta llegar a la clase de Contextos de Intervención del Trabajo Social. Entro y me dirijo a la cuarta fila. Nunca me ha gustado sentarme atrás del todo, pero tampoco en primera fila, así que la cuarta fila me parece la mejor de todas.

			El nudo que se me había formado antes en las escaleras al pensar en Brad se hace más grande cuando caigo en la cuenta de que estaba en esta misma clase, haciendo mi último examen, el día que tuvimos el accidente. Solo que en ese caso se trataba de la asignatura de Psicología.

			Por favor. Por favor. Que acabe pronto el día y pueda irme a mi casa de una puñetera vez.



		


		
			Capítulo 11

			Lo siento

			~Chelsea~

			Ayer fue catastrófico. Después de la visita al despacho del decano, de los mensajes con mi padre, de la clase de Contextos de Intervención del Trabajo Social —de la que, por cierto, no me enteré de nada— y de las miraditas que le pillé a más de uno, remató el día encontrarme con Scott en el supermercado que hay debajo de casa.

			¿Es que este tío es omnipresente o qué narices pasa?

			Pero no solo eso. Me tropecé con él porque los dos fuimos a coger el mismo tarro de chocolate belga del refrigerador. El último que quedaba, para más inri. Me dijo que me lo quedara yo. Ja. Como si hubiese sido de otra manera.

			Luego, claro, me lo encontré en la cola. Él, delante. Yo, detrás. Por si eso fuera poco, tuve que ser testigo del apareamiento de las especies. O del intento, porque por mucho que la cajera parpadeara, le pusiera ojitos, meneara las tetas y se lamiera el labio inferior con la punta de la lengua, Scott se marchó con un movimiento de cabeza y desapareció por la puerta. Estuve a punto de darle el mismo consejo que Hailey le dio a Penny, la camarera, el otro día en The Swingin’ Pinwheel, pero estaba demasiado cansada hasta para hablar, por lo que pagué, recogí mi bolsa y me marché a casa.

			Lo único que consiguió calmarme un poco fue el chico de arriba y su guitarra. Estuvo tocando un repertorio nuevo. Esta vez fue solo música, no cantó, y yo no conocía ninguna de las melodías. Supongo que estaría componiendo, porque tocaba, paraba y después volvía a empezar. Hubo una en concreto que me encantó. Consiguió ponerme los pelos de punta y que me quedase dormida escuchándolo rasgar las cuerdas de la guitarra.

			Hoy la cosa no es que vaya mucho mejor, pero por lo menos voy a hacer algo que creo que me calmará. Algo que he estado posponiendo desde hace días, pero que no voy a hacerlo más.

			Las puertas del ascensor se abren y salgo al vestíbulo. Está todo en silencio. No se escucha ni un alma. Un escalofrío me recorre entera. No me gusta. Ya no es solo porque tenga un problema con los silencios y me resulten incómodos, sino porque este, en concreto, me parte el alma y hace que se me encoja el corazón en el pecho.

			Llego hasta la habitación de Brad, cojo el pomo y abro con cuidado. No tengo ni idea de si me encontraré a alguien dentro, pero como es la hora de comer he supuesto que estarían todos en sus casas. Suspiro, aliviada, cuando veo que la habitación está vacía, a excepción de Brad, por supuesto, que está en la misma posición que el jueves pasado. 

			Las persianas están levantadas, por lo que la luz del exterior le da directamente en la cara.

			—Hola, Brad. ¿Cómo estás? —Me golpeo en la frente ante mi estúpida pregunta. Las manos me sudan y siento que las piernas me tiemblan. Me restriego las palmas contra el vaquero y me acerco a la silla en la que me senté el otro día.

			Me fijo en la cara de Brad y veo que alguien lo ha afeitado. Le paso los dedos por la mandíbula y lo acaricio, despacio.

			—Veo que te han afeitado. Estás guapo. Aunque tú siempre lo estás. —Me muerdo el interior de la mejilla, obligándome a no llorar. Respiro hondo y me siento. Vuelvo a buscar su mano, igual que la otra vez. Está helada. La cojo entre las mías y entrelazo nuestros dedos.

			Brad siempre ha sido moreno de piel. Es como si durante los trescientos sesenta y cinco días del año estuviese de cara al sol. Ahora, sin embargo, está pálido y las pecas de alrededor de la nariz están más pronunciadas que nunca, así como las venas. Tiene la piel que parece de porcelana.

			Me llevo una mano a la boca para sofocar el jadeo que lucha por salir de mi garganta y aprieto fuerte.

			—Dame solo un minuto, ¿vale? Me he prometido que no iba a llorar. 

			Hago los ejercicios de respiración que me estuvo enseñando a hacer la psicóloga a la que iba en Ottawa y consigo tranquilizarme un poco.

			—¿Sabes? Tenía un discurso preparado. Había escrito en una libreta todas las cosas que quería contarte y, ahora, sin embargo, no me acuerdo de ninguna. No me acuerdo porque solo hay una cosa que quiero decirte.

			Me limpio con rabia una lágrima solitaria que rueda por mi mejilla. Expulso el aire e inhalo de nuevo.

			—Lo siento, Brad. Lo siento muchísimo. No sabes cuánto…

			A la mierda. Estoy llorando y no puedo parar.

			Lo miro a los ojos y le pido que los abra. Que me mire y que me diga que esto es un horrible sueño.

			Pero, por supuesto, no lo hace. Los sigue teniendo cerrados y solo se escucha el pitido de la máquina que lo mantiene con vida. Así que no me queda nada más que continuar.

			—Siento haberme enfadado contigo ese día, siento haberte gritado y siento haber apartado la vista de la carretera durante esos segundos. Pero, sobre todo, siento muchísimo no haber venido estos meses a verte. No quiero que creas que no lo hice porque no pensase en ti, porque te puedo asegurar que has estado en mi mente todos y cada uno de estos cuatro meses, lo hice porque no podía. No podía, Brad, y lo siento tanto…

			Apoyo la frente en su mano y siento como el llanto se va apoderando de todo mi cuerpo. 

			—No estaba preparada. Puede sonar egoísta… Dios, claro que suena egoísta. Tú, aquí, conectado a estas máquinas y yo sin venir a verte porque no estaba preparada. Pero te juro que no podía. Después de la semana que pasé en el hospital de Ottawa estuve otra semana encerrada en casa sin salir, tumbada en la cama, sin hacerle caso a nada ni a nadie. Después, el día de Nochevieja, tras ver esas luces en el cielo y darme cuenta de que tendría que estar viéndolas contigo sobre la nieve mientras comíamos manzanas de caramelo, me di cuenta de que tenía que salir y seguir delante. Por mí, pero, sobre todo, por ti. Esa noche me prometí que lo haría y que vendría a buscarte, solo que lo haría cuando estuviese bien, cuando mi mente me lo permitiese y mi rodilla también. Quería estar segura de que no me iba a poner a llorar como una niña pequeña nada más verte. 

			No puedo evitar reír al pensar en que eso es, exactamente, lo que estoy haciendo. Levanto la cabeza y me limpio la cara con la manga de la chaqueta. 

			—Brad, lo que quiero decirte es que no he venido porque no te quiera. Por Dios, no pienses eso ni por un segundo. No lo he hecho porque me moría de vergüenza y porque mi cabeza no estaba bien. Me llevó un tiempo darme cuenta. Me enfadé con mis padres y con Hailey porque no me dejaban coger el coche y venir hasta aquí. Me costó darme cuenta de que no me dejaban porque, cada vez que me montaba en uno, me ponía a temblar como una loca. Supongo que era porque creían que no estaba preparada psicológicamente, y tenían toda la razón. No es que ahora esté mucho mejor, porque mira cómo me estoy poniendo, pero he podido subirme a uno y viajar en él. 

			Me vuelvo a limpiar los ojos con las mangas y miro al techo mientras respiro hondo, intentando tranquilizarme. Me prometí que no me pondría así cuando viniese a verlo, por Dios. Tras unos segundos, consigo controlarme. No del todo, pero algo es algo. Le aprieto la mano con cariño y me obligo a sonreír un poco.

			—Me va a costar todavía encontrar el equilibrio correcto, lo sé, pero ahora estoy mejor. Mucho mejor. Y voy a luchar por nosotros para que, cuando despiertes, me encuentres lista y preparada para cuidar de ti. Porque vas a despertar, ¿me oyes? No es una pregunta, es una orden, y la vas a cumplir.

			Bajo una mano hasta la rodilla derecha, que me acaba de dar un pinchazo, y la masajeo un poco.

			—Me parece un poco ridículo hablarte de mi dolor de rodilla cuando tú estás conectado a todas estas máquinas, pero mi psicóloga me ha dicho que me hará bien hablar contigo de lo que sea, así que allá voy. 

			Como la mano que le estaba agarrando ya está caliente, me incorporo un poco para poder cogerle la otra, con cuidado de no rozarle ningún cable. Como suponía, está fría.

			—Va mejor —continúo—, aunque todavía me da problemas. Ayer, yendo a clase, me dio un pinchazo y tuve que apoyarme en el edificio a descansar. Pero poco a poco. Voy a empezar con la rehabilitación, así que supongo que iré mejorando. Aunque eso es algo que ya te contaré otro día. Estoy muy enfadada con mi padre y necesito estar serena para poder hablar del tema y no ponerme histérica.

			La máquina emite un pitido y dirijo mi vista a la pantalla. Solo veo números y líneas, y más números y más líneas. Me paso una mano por la frente y me aparto el pelo de los ojos.

			—Podrías despertar, ¿sabes? Porque necesito que lo hagas. Necesito saber que vas a estar bien, que vas a volver a ser tú. Necesito que me digas que me perdonas, por todo. Necesito que Scott no tenga razón.

			Ni siquiera sé por qué digo su nombre o por qué pienso en él, pero ahora que estoy sola, que nadie me escucha y que nadie me juzga, tengo que admitir que lo que me dijo Scott el otro día dolió tanto porque tenía razón. Tendría que haberme esforzado más por ponerme bien y haber venido a verlo. Tendría que haber llamado a sus padres o a Luke. Tendría que haber dado la cara y preguntar yo por él, no esconderme detrás de mi hermana y dejar que fuese ella la que me diese las noticias durante todo este tiempo.

			La puerta se abre de pronto y a mí está a punto de darme un infarto del susto. Contengo el aliento, pensando que puede ser él. Pero no. Es peor. Mucho peor.

			Una mujer bajita, rubia, con la nariz llena de pecas y los ojos más tristes que he visto nunca me mira como si fuese la primera vez que lo hace. Como si no hubiese estado en su casa, sentada en su mesa, cenando con ella y con su marido.

			—¿Chelsea? ¿Eres tú, cielo? —pregunta al cabo de varios segundos de profundo silencio.

			—Ho… Hola, señora Hamilton.

			Intento que no se me quiebre la voz, pero no es fácil.

			La señora Hamilton me regala una sonrisa sencilla. Una que va directa hasta mi pecho y, de ahí, a mi corazón. Cierra la puerta al tiempo que se acerca a mí con los brazos extendidos. Me levanto y dejo que me envuelva con ellos.

			—Ay, cariño, qué alegría más grande.

			Sus palabras parecen sinceras y a mí solo me dan ganas de echarme a llorar de nuevo. Yo también la abrazo.

			—Lo siento mucho, señora Hamilton. Quiero que lo sepa. Que lo siento mucho. Muchísimo.

			La mujer se aparta, dando un paso atrás, y me mira, ceñuda.

			—¿Por qué dices eso, cariño?

			Echo un vistazo a su hijo y, después, vuelvo de nuevo la vista a ella. Parece captar enseguida lo que quiero decir, porque comienza a negar con la cabeza a la vez que coge la silla en la que estaba sentada y la acerca para que me siente en ella. Ella toma asiento a los pies de la cama.

			—¿Cómo puedes pensar eso, Chelsea? No tienes que sentir nada. El único que tiene algo que sentir es ese conductor que decidió invadir el carril contrario y embestiros con el coche.

			—Pero yo conducía y…

			—Tonterías. Sí, conducías tú, ¿y qué? También podría haber conducido Brad y el golpe os lo hubieseis llevado igual. No había manera de que pudieses esquivarlo, cielo. Ninguno de los dos tiene la culpa. Ninguno. Solo él.

			Si supiera lo que sus palabras significan para mí…

			Me llevo las manos a la cara y me tapo con ellas. Después, lloro, descontrolada. Lo hago como hacía tiempo que no hacía. Como esas dos primeras semanas, una en el hospital y la otra en casa, donde estar tumbada en la cama hecha un ovillo era lo único que me apetecía. No tardo en sentir las manos cálidas de la madre de Brad sobre mí y, aunque no puedo ver su cara, sé que también está llorando. Pero, sobre todo, me está consolando. 

			Mi corazón se hace añicos, pero también se cura. No mucho, pero sí lo suficiente como para poder empezar a perdonarme a mí misma; por conducir, por apartar la vista de la carretera, aunque fuesen solo cinco segundos, y por no tener los reflejos suficientes para dar un volantazo e impedir la embestida.

			Aún hay una cosa que quiero decirle a la señora Hamilton. Me llevo una mano al corazón y lo obligo a que se tranquilice y comience a latir a un ritmo normal, no como si estuviese a punto de salir corriendo. 

			La mujer nota que quiero levantar la cabeza, así que se aparta y me deja espacio. Aunque no se aleja demasiado. Me coge las manos entre las suyas y me las aprieta con ternura, dándome el ánimo que necesito para poder hablar.

			—Sé que me va a reñir o a decir que no debería pensar así, pero necesito decirlo. Aunque sea solo una vez. Ya se lo he dicho a Brad antes, pero también siento que debo decírselo a usted.

			Quiere replicar, sus ojos me lo dicen. No la conozco lo suficiente como para poder saber ya qué quiere decir sin utilizar las palabras, pero es madre, al igual que mis padres, y hay expresiones que yo creo que vienen de fábrica. Y la de la señora Hamilton es exactamente igual a la de los míos.

			—Dime, cielo.

			Respiro hondo y comienzo.

			—Quiero pedirle perdón por no haber venido antes. Por no haber venido en todos estos meses.

			—Chelsea, cariño…

			—No, señora Hamilton. Yo… De verdad. Es algo que necesito hacer. Puede decir algo o no, eso ya se lo dejo a su elección. Pero si no le pido perdón, no creo que pueda seguir adelante. —Me acaricia las manos con los pulgares durante unos minutos. Al principio creo que no va a decir nada, pero al final asiente y me dedica una sonrisa tan sincera que estoy segura de que voy a atesorar durante el resto de mi vida—. Lo siento, señora Hamilton. Se lo digo de corazón. Quiero que sepa que he estado informada en todo momento del estado de Brad y de… Bueno, de todo. Aunque sé que no es lo mismo que haber venido yo en persona. Pero no lo hice porque no lo quisiera o porque no quisiera verlo, todo lo contrario. Lo hacía porque me dolía demasiado y no estaba preparada. Al principio no lo entendía, ahora creo que sí.

			—¿Y ahora lo estás? 

			—No mucho. Me prometí a mí misma que no lloraría cuando viniese y ya ve, no he hecho otra cosa. —Sonrío, nerviosa, y ella me aprieta las dos manos, transmitiéndome cariño con ese apretón.

			—Quiero que sepas que estás perdonada. Por todo. —Dios. Siento como si alguien me hubiese quitado un peso enorme de los hombros. Sabía que estaba ahí, pero no tenía ni idea de que era tan grande y de que pesaba tanto—. Ahora, deja de pensar que tú tienes la culpa, ¿de acuerdo? Ni por lo del accidente, ni por no haber podido venir. Cada persona se enfrenta a los problemas de determinada manera. A unos les cuesta más y a otros menos. Y todos tenemos heridas que necesitan ser sanadas. Me alegro mucho de que las tuyas vayan mejor. Conozco lo suficiente a mi hijo y sé que él no te dejaría pensar eso bajo ningún concepto.

			«Su hijo, no, pero su sobrino, sí», pienso, recordando las palabras de Scott que tanto daño me hicieron. Por un momento me pregunto dónde estará. No es que me importe, solo es que me gustaría que escuchase a su tía perdonándome. Que la viese sonreírme como lo hace, a ver si así consigue descongelar un poquito ese corazón tan de hojalata que le late en el pecho.

			La señora Hamilton se suelta de mis manos y se pone en pie. Rodea la cama hasta colocarse al otro lado de Brad. Le acaricia la frente con los dedos y deposita en ella un beso lleno de amor.

			—¿Llevas mucho rato aquí?

			Tardo unos diez segundos en caer en la cuenta de que me habla a mí.

			—No mucho. Quince minutos. Veinte a lo sumo.

			—¿Y estabas sola?

			Intuyo que no se refiere a Brad. Me encojo de hombros y asiento.

			—Sí. Cuando llegué no había nadie en la habitación. ¿Por?

			—Por nada. Que me ha extrañado no ver a mi sobrino.

			—¿Su sobrino?

			Un escalofrío me recorre la columna vertebral, como si me estuviese advirtiendo de que algo malo está a punto de pasar.

			—Sí. Justo cuando iba a bajar a comer algo, llegaba Scott. Me dijo que se quedaría hasta que volviese. Supongo que habrá tenido que irse.

			El escalofrío ya es un tsunami. Sobre todo, cuando escucho un ruido a mi espalda a la vez que veo los ojos de la señora Hamilton mirar algo que tengo a mi espalda.

			Más bien, a alguien.

			—Hola, tía. Chelsea…

			Mi nombre lo pronuncia bajito, casi de forma íntima. Me pongo de pie a cámara lenta y comienzo a darme la vuelta, rezando para que no esté ahí. Para que Scott Hamilton no me haya escuchado llorar hace un momento a escondidas ni haya escuchado todas las cosas que he dicho.

			Pero mis rezos no sirven absolutamente para nada.

			Cuando termino de dar la vuelta completa y me encuentro con su rostro, Scott me está mirando directamente a los ojos. No intento descifrar qué dicen, me importa una mierda. Yo, lo único que quiero, es darle lo bastante fuerte como para tumbarlo en el suelo y que le duela durante una semana entera.

			—No me lo puedo creer.

			No lo digo en voz alta, pero Scott ha sabido leerme los labios a la perfección.



		


		
			Capítulo 12

			¿Me espiabas?

			~Scott~

			Me he encontrado a mi tía justo cuando entraba por la puerta. Ella cree que ha sido casualidad, pero lo he hecho adrede. Sé que es la hora que ella utiliza para salir a comer, así que yo aprovecho para venir a verlo cuando no he podido quedarme la noche anterior a dormir. Me gusta estar solo. No soporto ver la cara de tristeza de mi tía, ni ver cómo le habla a su hijo: como si este pudiese contestarle en cualquier momento. Miento. Como si lo estuviera haciendo.

			Sé que los médicos dicen que las personas que están en coma nos escuchan, y yo quiero creer que eso es cierto, porque si no, los familiares terminaríamos locos. Y yo también lo he hecho. Lo hago, de hecho. Pero vérselo hacer a ella me pone nervioso y no sé cómo gestionarlo. Así que por eso aprovecho cuando sé que solo estaremos él y yo.

			Después de comerme el sándwich que me había traído y de leer un rato en voz alta, me he metido en el cuarto de baño. Ha sido al terminar de lavarme las manos cuando la he escuchado entrar. Al principio, he pensado que sería mi tía, pero después me he dado cuenta de que no. Primero, me lo han dicho sus pasos; Chelsea tiene una manera de caminar muy particular. No es dura ni fuerte. Anda como si bailara, casi de puntillas. Después, ha sido su voz entrando por el bajo de la puerta lo que me ha hecho quedarme paralizado con la mano sobre el pomo, sin atreverme a abrirla.

			Sé que tendría que haber salido, o haber hecho algún ruido que la advirtiese de que no estaba sola. Mi cabeza me estaba dando la orden, pero mi cuerpo había decidido ignorarla. Lo que he hecho ha sido bajar la mano y dar un paso al frente, sin hacer ruido, para poder acercarme más a la puerta y así escuchar mejor.

			No me he perdido ni una de las palabras que han salido de sus labios, como tampoco sus lágrimas. He estado tentado más de una vez de salir ahí fuera, acercarme a ella y estrecharla entre mis brazos para poder consolarla. La he visto tan rota, tan perdida… Y, cuando ha pedido perdón por no haber venido estos meses, algo ha hecho crac dentro de mí, porque se estaba disculpando por eso que yo le había echado en cara. Algo que, ambos sabemos, no tenía derecho a hacer.

			Cuando ya habían pasado diez minutos, he pensado que sería mejor no salir. ¿Para qué? ¿Para que se enfadara más conmigo? ¿Para hacerla sentir peor? ¿Para avergonzarla? Me he autoconvencido de que no estaría mucho tiempo. De que se marcharía pronto, antes de que mi tía regresase y que, entonces, yo saldría de mi escondite. Ella jamás sabría que yo estaba tras la puerta escuchando y yo jamás se lo diría, por supuesto.

			Pero los planes no suelen salir como uno los planea y los míos, menos todavía. Así que, cuando he escuchado la puerta abriéndose de nuevo y la voz de mi tía, casi me muero. Sabía que solo era cuestión de tiempo que me descubriesen.

			—No me lo puedo creer.

			Chelsea me mira con las mejillas tan rojas que por un momento pienso en acercarme a ella para ver si está bien. O, directamente, en llamar al médico y que le tomen la tensión y le pongan el termómetro. Pero creo que sería capaz de matarme si lo hiciera.

			Mi tía está a punto de abrir la boca cuando la puerta se abre de nuevo y esta vez es el médico quien entra. Respiro, aliviado, por la interrupción y me acerco despacio a ellas. Me coloco al lado de Chelsea, quien da un minipaso hacia la derecha, alejándose de mí.

			—Hola, señora Hamilton. Creo que hay mucha gente en esta habitación.

			Quiero decirle que a él qué le importa. Mejor estar varios haciéndonos compañía que uno solo comiéndose la cabeza —vaya la ironía cuando a mí me gusta estar solo—. Pero no abro la boca porque mi tía se me adelanta. Además, por primera vez en mi vida, no tengo ni idea de qué decir. Es como si alguien me hubiese metido la mano en la boca hasta la garganta y me hubiese arrancado las cuerdas vocales. Muy macabro, lo sé, pero así es como me siento.

			—Tiene razón, doctor. Mi sobrino y Chelsea ya se iban.

			—Claro, tía. Ya vendré en otro momento. —Miro de reojo a Chelsea a ver si dice algo, pero está tan tiesa a mi lado que temo tocarla y que comience a resquebrajarse.

			—Scott, cariño, ven un momento. 

			—Dime, tía. —Voy hasta ella, que me coge de las manos y me las aprieta fuerte.

			—Necesito que me prometas que no vas a venir a todas horas.

			—¿Qué?

			—Sé que pasas la mayoría de las noches en esa silla y que, en cuanto puedes, entre trabajo y trabajo, te vienes aquí. No me malinterpretes, te lo agradezco muchísimo, pero no puedes seguir haciéndolo. No es tu obligación.

			—No lo considero como tal.

			—Lo sé, pero también tienes que empezar a hacer tu vida fuera de estas cuatro paredes. Eres joven, por Dios, y estás empezando esas prácticas, además de tu trabajo en el bar. Y tienes que descansar. Prométemelo. —Voy a decirle que sí cuando, en realidad, luego haré lo que me dé la gana. Pero mi tía sabe leerme muy bien—. Prométemelo, Scott. Sabes que tengo ojos y oídos en este hospital. 

			No quiero hacerlo, pero no me queda más remedio. Así que, abatido, dejo caer los hombros y asiento. 

			—Te lo prometo.

			—Perfecto.

			Me da un beso en la mejilla y luego me hago a un lado para dejarla pasar. Se acerca hasta Chelsea y la abraza. Esta tarda en reaccionar, pero al final afloja el rictus de su cara y su cuerpo y corresponde al abrazo de mi tía; cierra los ojos a la vez que se le dibuja una sonrisa preciosa en la cara. Una de esas que te gustaría fotografiar cuando has tenido un mal día y solo necesitas mirar algo bonito para mejorarlo.

			—Nos vemos dentro de poco, ¿vale, cielo?

			—De acuerdo, señora Hamilton.

			Se dan un último abrazo y luego se separan. Chelsea no me mira cuando pasa por mi lado. Yo me acerco arrastrando los pies a la esquina, junto a la ventana, para recoger mi casco de la moto y la mochila.

			—Chelsea, Scott, esperad —nos llama mi tía. Chelsea asoma la cabeza por la puerta, pues ya había salido, mientras yo me cuelgo la mochila al hombro y cojo el casco con la otra mano—. ¿Podrías llevar a Chelsea a casa? Estoy segura de que ha venido andando y me sentiría mejor si la acompañases.

			Yo me quedo mudo. Más todavía. Chelsea la mira, horrorizada.

			—No es necesario, señora Hamilton. Vivo aquí al lado y, además, me gusta andar.

			—Tonterías. Además, a mi sobrino no le importa. ¿A qué no?

			Digo que no con la cabeza porque, ¿qué otra cosa puedo decir?

			Dios, ¿no hace demasiado calor en esta habitación?

			Mi tía me da un último beso en la mejilla cuando paso por su lado. Después, deja de prestarnos atención a nosotros para prestársela al médico. Yo echo un último vistazo a mi primo y salgo por la puerta. Cuando lo hago, Chelsea ya está parada frente a los ascensores, esperando. De verdad, para ser tan pequeña es muy rápida. Llego hasta ella y me coloco a su lado. La miro de reojo, pero ella no me mira a mí. Está mirando las puertas como si fueran a revelarle el secreto del universo. Tiene las mejillas encendidas, los labios fruncidos y de los ojos estoy seguro de que le salen chispas. Por no hablar de que coge la correa del bolso con tanta fuerza que me extraña que no la haya roto. Abro la boca para hablar, pero en ese momento llega el ascensor. Por suerte, va vacío. Chelsea entra y aprieta el botón de la planta baja. Justo cuando voy a entrar yo da un paso al frente con la mano en alto.

			—Ni se te ocurra poner un pie dentro. Vete por las escaleras.

			—¿Y eso por qué?

			—Porque lo digo yo.

			Aprieta el botón repetidas veces, como si así la puerta fuese a cerrarse más rápido. Pongo una mano justo en medio, impidiéndolo. Chelsea resopla y pone los ojos en blanco.

			—Apártate.

			—No quería escucharte. No pretendía oír a escondidas.

			Me fulmina con la mirada. Aunque tengo que decir que utilizar la palabra «fulminar» es todo un eufemismo. Creo que nadie me había mirado jamás con tanto odio. Ni Hailey el día de las tortitas, y eso que esa chica da miedo cuando quiere. O la propia Chelsea ese mismo día o días previos, cuando nos encontramos en el hospital.

			Me paso la mano por el pelo y la dejo descansar en la nuca mientras la miro directamente a los ojos.

			—¿Podemos hablar un momento?

			—No. —Vuelve a apretar el botón. Las puertas intentan cerrarse, pero yo las paro con la mano—. Vas a bloquear el ascensor.

			—Pues déjame entrar contigo ahí dentro. Además, tengo que llevarte a casa, ¿recuerdas?

			—Ni muerta. —Aprieta de nuevo el botón. Yo apoyo la mitad del cuerpo en la puerta—. Scott, por Dios, vas a bloquear el ascensor. ¡Qué estamos en un hospital!

			—¿Te importa si entro ahí contigo?

			Noto como se va enfadando cada vez más. Sigue teniendo las mejillas rojas, aunque ya no sabría decir si es por vergüenza o por ira. Seguramente, por una mezcla de las dos cosas.

			—Perdonen, ¿va todo bien? —Se escucha una voz sonar por los altavoces de la máquina. Chelsea da un respingo. Yo me cruzo de brazos—. El ascensor no se mueve. ¿Se han quedado atrapados?

			La chica morena que tengo justo enfrente me taladra con la mirada. Abre y cierra la boca, pero no dice nada. Está claro que tendré que hacerlo yo.

			—No. Estamos perfectamente.

			—Entonces, ¿por qué no se mueven? ¿Están bloqueando el ascensor adrede?

			Miro a Chelsea, alzando una ceja. Al final, resopla, da un paso al frente con el brazo estirado y me coge de la camiseta tirando de mí hacia delante. No me lo esperaba, así que doy un traspié. Me agarro a su cintura para no caer y ella se agarra a mis brazos. Las puertas se cierran a mi espalda mientras yo no puedo dejar de mirar a la novia de mi primo Brad a la cara.

			Hago un poco de presión en su cintura. Al hacerlo, la camiseta que lleva puesta se eleva, por lo que mi pulgar le roza la piel, que está caliente, en contraste con cómo tengo yo las manos. Chelsea se estremece. Coloca las manos sobre mi pecho y empuja con ganas.

			—Ni se te ocurra volver a tocarme —sisea, llena de rabia.

			—Me caía. Tenía que sujetarme a algo.

			—No me hables.

			—¿Va todo bien, señores?

			Se acerca hasta la placa del ascensor y se agacha hasta quedar a la altura del altavoz.

			—Perdonen, ya está bajando el ascensor.

			—De acuerdo. Gracias.

			Este comienza a descender. Me llevo una mano al pecho y aprieto. ¿Qué cojones acaba de pasar? Cierro la mano en un puño y me la llevo a la frente. Cierro los ojos y maldigo por ser tan cretino.

			En ese momento, el ascensor llega a su destino, avisándome con un suave clic. En cuanto me giro, las puertas ya se están abriendo y Chelsea está saliendo por ellas antes siquiera de que se abran del todo.

			En unas cuantas zancadas, me coloco a su lado. Salimos a la calle y una suave brisa nos recibe. El pelo de Chelsea se mueve en todas direcciones y tiene que apartárselo de la cara casi a manotazos. Baja las escaleras y gira a la derecha, pasando por delante de mi moto.

			—Tengo que llevarte a casa, ¿recuerdas? —No me contesta. Sigue andando—. Mi tía sabrá que no lo he hecho y no sabes cómo se pone cuando se enfada. Es pequeña pero matona.

			Nada. Continúa andando como si yo no estuviera a su lado. 

			—Vamos, Ottawa. Ya te he dicho que no pretendía escucharte. Ha sido sin querer.

			Sé que me escucha, pues camina recta, como si estuviese andando sobre un palo, y frunce los labios cada vez que abro la boca. Cuando veo que está a punto de girar la esquina, decido que ya es suficiente. La cojo con suavidad del codo, impidiendo así que dé un paso más. Se suelta de mi agarre y me apunta con el dedo.

			—Te he dicho que no vuelvas a tocarme.

			—Y yo te he dicho que tenemos que hablar.

			—No. Tú has preguntado si podemos hablar y yo te he dicho que no. Tú preguntas, yo respondo. Fin.

			Qué frustración de mujer. Me paso una mano por el pelo, con ganas de arrancármelo, y luego por la cara. Está claro que necesito un buen afeitado.

			—Eres exasperante, ¿lo sabías?

			Ríe, aunque su risa no tiene nada de divertido.

			—Tienes que estar de broma.

			—No sé ya cómo decirte que no pretendía escucharte, ¿de acuerdo? —Alza una ceja y me mira, escéptica. No me cree—. Fui a mear, ya está. Tú apareciste y…

			—Y pensaste que lo mejor sería quedarte tras la puerta a oír lo que tenía que decir para después reírte de mí.

			—Nunca me he reído de ti.

			Se lleva una mano al pecho y suspira.

			—No, es verdad. Tú simplemente eres cruel y escupes veneno por la boca.

			—Decir la verdad no creo que sea ser cruel. —Sus ojos comienzan a llenársele de lágrimas. Se los limpia antes de que pueda derramarse alguna—. Lo siento, no quería decir eso.

			—¿Se puede saber cuál es tu problema? —grita, alzando las manos hacia el cielo—. Sí. Vale. No he venido a verlo en cuatro meses. Lo sabes tú, lo sabe él, lo sé yo y lo sabe todo el mundo. Soy lo peor. Lo sé. Te puedo asegurar que lo sé. Y tú también deberías, pues has estado escuchándome tras la puerta, así que sabes lo jodidamente culpable que me siento. Así que, si no te importa, te pido por favor que me dejes en paz. Ya he tenido bastante por un día.

			—¿Y qué querías que pensara? —grito yo también. Un par de personas se nos quedan mirando, pero no me importa. Agarro el casco de la moto con tanta fuerza que me hago daño en la palma de la mano—. Supe que habías estado en el hospital, pero también supe que te habías ido a casa. Luego, solo vi a tu hermana. Fue ella la que venía a verlo, la que quedaba con Luke y la que llamó a mi tía por teléfono. ¿Qué cojones querías que pensase de ti?

			—Da igual lo que yo quisiese, porque tú ya me habías juzgado.

			—Eso no es justo.

			—¿El qué no es justo, que eres un gilipollas redomado que se cree superior a los demás y que le encanta juzgar a todo el mundo?

			—¡Que no habías venido a verlo ni una sola vez, joder! ¿No puedes entenderlo?

			—¡¿Y tú no puedes entender que no podía hacerlo?! ¡Estaba bloqueada! No podía soportar verlo en esa cama y pensar que estaba ahí por mi culpa, por apartar la vista de la carretera solo durante cinco segundos. Soy egoísta, ¿de acuerdo? Soy la peor persona de este mundo y no podía verlo en una cama de hospital intubado y no poder hacer nada. —Suspira y se pinza el labio con fuerza, intentando controlar el temblor de la barbilla—. Por favor te lo pido, Scott. Déjame en paz.

			Una lágrima rueda por su mejilla. Ni siquiera me paro a pensar en lo que hago; estiro la mano y se la aparto con el pulgar. Chelsea me mira, sorprendida, no la culpo. Pero no se aparta, solo se me queda mirando. Cojo aire y cuento hasta diez antes de volver a hablar. Eso sí, no aparto la mano de su mejilla.

			—No, Chelsea, no podía entenderlo. Era mi primo el que estaba en esa cama mientras tú estabas en tu casa y no podía centrarme en nada más. Supongo que necesitaba odiar a alguien por lo que había pasado y tú eras el caballo ganador.

			Joder, qué mal suena cuando lo digo en voz alta, pero es la verdad. Siempre es mejor echarle la culpa a alguien de las cosas malas que nos pasan. Es como un mecanismo de defensa.

			Además, llevaba tanto tiempo echándole las culpas a ella de tantas cosas que me era más fácil seguir haciéndolo. Así me era más sencillo sentirme yo menos culpable.

			Pero eso último no se lo puedo decir a ella.

			Aparto la mano de su cara y la aprieto en un puño. 

			—Mira, te pido perdón por mis palabras. Estaba enfadado, por eso dije lo que dije. Ahora que te he escuchado sé que estabas tan hecha polvo como él. Que no estuvieses postrada en una cama de hospital no significaba que no estuvieses jodida. Lo siento, de verdad. No quería hacerte sentir mal. Necesito que me creas.

			Un coche pita al pasar por nuestro lado, sobresaltándonos. Chelsea mira a un lado y al otro. Por su expresión, parece que acaba de darse cuenta de que estamos en mitad de la calle. Se coloca un mechón tras la oreja y se vuelve a pinzar el labio. Aunque sigue teniendo las mejillas mojadas ya no le caen más lágrimas. Eso es buena señal, ¿no?

			—¿Puedo llevarte a casa? —pregunto al cabo de un rato. Deja de mirar alrededor para centrarse en mí. Me observa como si me hubiesen salido dos cabezas. 

			—Debes estar de broma.

			—Ya has oído a mi tía. Le he prometido que te acercaría a casa.

			—Me da exactamente igual lo que le hayas prometido a la señora Hamilton. 

			—Te he pedido perdón.

			—Que me hayas dicho «lo siento» no significa que tenga que olvidarlo todo. Porque no solo fuiste un imbécil la semana pasada, lo llevas siendo desde que te conozco. Así que, antes te aguantaba por Brad, ahora… —No termina la frase, porque ambos sabemos lo que va después de ese ahora, solo que preferimos no decirlo en voz alta. Se recoloca el bolso sobre el hombro y suspira mientras niega con la cabeza—. Creo que ya nos hemos dicho todo lo que teníamos que decirnos, así que, si no te importa, me marcho.

			Pasa por mi lado, con cuidado de no rozarse conmigo, y comienza a andar. Sé que debería dejarla ir. Sé que lo que menos necesita en estos momentos es estar conmigo, mucho menos estar conmigo montados en mi moto. Pero algo dentro de mí me dice que la detenga y que la obligue si es necesario. Sobre todo, cuando me giro a mirarla y veo que cojea, aunque lo intente disimular.

			Corro hasta colocarme frente a ella. Se lleva una mano al pecho del susto.

			—Maldita sea. ¿No vas a dejarme en paz?

			—Te duele. —Me mira sin saber de qué hablo. Con un gesto de la cabeza señalo su rodilla—. Deja que te lleve a casa…, por favor.

			Antes de llevármela a la fuerza, creo que es mejor pedirlo, aunque sea por favor.

			Veo la lucha interna a la que se enfrenta; sé que le duele la rodilla. No solo porque cojeaba un poco al andar hace unos segundos, sino porque ahora, mientras piensa qué respuesta darme, ha apoyado el pie en los dedos y se la está masajeando con la mano. Me obligo a no desviar los ojos de su cara para que no vea que me he dado cuenta. Pero también sé que odia que le haga este favor. Aunque para mí es todo menos un favor.

			Mierda. Tengo que parar. Tengo que parar ya.

			Parece que le duele más de lo que creía, porque termina asintiendo con la cabeza a la vez que da media vuelta y se acerca hasta donde tengo aparcada la moto. Al llegar, levanto el asiento para dejar en el hueco que hay su bolso y mi mochila. Me mira de forma interrogativa cuando me lo da.

			—No tienes otro casco. 

			No es una pregunta, es una afirmación.

			—Lo sé. 

			Cojo el mío y se lo tiendo. Ella niega con la cabeza y se cruza de brazos.

			—No pienso montarme en la moto sin casco.

			—También lo sé, por eso te estoy dando a ti el que hay.

			—¿Y tú?

			—No te preocupes por mí. —Tras unos segundos en los que no hace ningún amago de moverse, resoplo, cansado, y me pinzo el puente de la nariz con los dedos—. Creo que llevo conduciendo motos desde que tengo dos años. ¿Puedes, por favor, ponerte el maldito casco?

			—No me gusta que no te protejas la cabeza.

			—¿Ahora te preocupas por mí, Ottawa? —Me mira, seria y con una ceja levantada—. Póntelo, no me va a pasar nada. Además, no pienso dejar que te vayas de aquí andando y tampoco voy a permitir que te subas a mi moto sin casco. Mi moto, mis reglas.

			—Eres un poco pretencioso, ¿no crees?

			—Me han llamado cosas peores. Te recuerdo que en solo unos segundos me has llamado capullo, gilipollas e insensible. ¿Me dejo algo? Además, ¿no tienes ganas de perderme de vista? —Me parece ver una sonrisa asomando a sus labios. Pero ha sido una milésima de segundo porque, cuando vuelvo a mirar, solo está esa cara seria, cansada y enfadada con la que está desde que hemos salido del hospital—. Por favor…

			Vuelvo a suplicar. Al final, resopla, pero coge el casco y se lo pone. Se lo abrocha, pero le está grande, así que la miro a los ojos, pidiéndole permiso. Asiente y yo acerco las manos al cierre para ajustárselo.

			Podría jurar que la yema de los dedos me hormiguea al rozarle la piel. Pero hago a un lado esa sensación tan pronto como aparece. Carraspeo para aclararme la garganta y doy un paso atrás. Me subo a la moto y quito el caballete. Observo a Chelsea por encima del hombro; está mirando la moto con respeto y algo de miedo. Una duda cruza por mi mente.

			—¿Tienes miedo?

			Levanta la cabeza de golpe.

			—¿Qué?

			—No lo había pensado. A lo mejor…, ya sabes. ¿Tienes miedo de subir en la moto?

			He escuchado como le decía a Brad que, al principio, temblaba cada vez que tenía que subirse a un coche. Sé que ha venido con su hermana desde Ottawa conduciendo, pero eso no significa que lo haya superado del todo. Además, si le tiene miedo a un vehículo de cuatro ruedas, ¿cómo no va a tenérselo a uno de dos?

			—Por un segundo me había olvidado de que habías estado escuchando mi conversación.

			—Ottawa…

			—Déjalo. —Hace un movimiento con la mano en el aire, como si estuviera espantando moscas—. Simplemente, es que le tengo respeto.

			—Puedo dejarla aquí y llamamos a alguien para que venga a recogernos. Shawn seguro que está disponible.

			—¿Estás siendo amable?

			—Soy amable.

			—Eso está por ver… —murmura entre dientes mientras rueda los ojos. Voy a hablar, pero entonces niega con la cabeza y da un paso al frente—. Llévame a casa de una vez, ¿de acuerdo? Estoy cansada y necesito llegar cuanto antes.

			Se apoya en mi hombro mientras pasa una pierna por encima y se sienta. Mira en derredor, como si no supiera dónde colocar las manos.

			—Puedes cogerme de la cintura.

			—Ya, claro…

			—Chelsea, por favor, cógeme de la puñetera cintura. —No he querido sonar borde, pero es que me supera. Prefiere no ir agarrada a nada mientras va sentada en una moto que rodearme la cintura con los brazos—. Te juro que no voy a correr, pero me sentiría más tranquilo si vas sujeta. 

			Sé que no le hace ninguna gracia, pero al final hace lo que le pido. Me pasa un brazo y después el otro. Después, entrelaza las manos y las deja descansando sobre mi vientre. 

			Tengo que obligarme a respirar hondo y a que no se note que su pecho sobre mi espalda y sus manos sobre mi cuerpo me están poniendo nervioso. Muy nervioso. 

			«Joder, Scott, céntrate de una maldita vez y deja de pensar en todas esas mierdas», me reprendo. 

			«Esto no está bien. Esto no está nada bien».

			Arranco la moto y acelero, perdiéndome entre las calles de Burlington en dirección a la residencia de la Universidad de Vermont. No corro, como le he prometido a Chelsea que haría. Tampoco serpenteo entre los coches. Me paro en todos los semáforos y miro dos veces a cada lado cada vez que paramos en un stop. Me deberían dar una medalla por lo bien y lo responsable que estoy conduciendo.

			Pero, sobre todo, deberían darme un premio por cómo soy capaz de aguantar la respiración cada vez que damos un bote o cogemos alguna curva y Chelsea se pega más a mí, apretándome el estómago con sus manos o soplándome en la nuca. 

			«Voy a ir derechito al infierno. Si antes tenía dudas, ahora lo sé».

			Chelsea suelta sus manos; deja una sobre mi vientre, pero la otra la lleva a mi pierna y le da un apretón.

			«¿Qué narices…?».

			Vuelve a dar otro apretón y yo gruño. ¿Lo está haciendo adrede? ¿Sabe que yo…?

			—¡¡¡Scott!!! —Su chillido me despeja la mente. Miro hacia atrás para asegurarme de que no viene nadie. Después, me muevo hasta parar la moto en un lateral.

			—¿Qué pasa? ¡No puedes gritarle así a alguien que va conduciendo! —pregunto, un poco enfadado.

			—Te estoy llamando, ¿no me oyes?

			Mierda. Por eso me apretaba la pierna.

			Pues no, no la he oído. Estaba demasiado ocupado intentando no correr con la moto mientras obligaba a mi cuerpo a tranquilizarse.

			—¿Qué?

			—Te preguntaba que a dónde vas. —La miro sin comprender.

			—Pues a la residencia. ¿Dónde quieres que vaya?

			—No vivo allí.

			—¿Cómo que no vives allí? ¿Y no me lo has podido decir antes de arrancar? —Estoy enfadado. Sé que ella no tiene la culpa, porque estoy enfadado conmigo, pero es que… ¡Joder! Asiento con el ceño fruncido y la animo a continuar—. Vale. ¿Dónde vives?

			—¿Te acuerdas de The Swingin’ Pinwheel?

			—Claro.

			—Pues genial. Vivo justo al lado.

			Un sudor frío me recorre la espalda. Me quedo mirándola fijamente durante unos segundos.

			—¿Estás bien?

			—¿Dónde exactamente?

			—Puedes dejarme ahí en la cafetería y ya voy andando.

			—¿Qué pasa, no quieres que sepa dónde vives?

			Pone los ojos en blanco, como si tuviera que recurrir a toda la paciencia del mundo para poder soportarme. Bien. A mí eso no me importa. Lo único que necesito saber es dónde narices vive.

			—En el edificio ese de ladrillo rojo que coge casi una manzana. ¿Lo conoces?

			«Me cago en la puta», pienso. ¿Chelsea es mi vecina?



		


		
			Capítulo 13

			Tenías razón, pero necesito no verte

			~Chelsea~

			La rodilla me duele horrores. Ya no solo porque sé que la he estado forzando demasiado estos dos últimos días, sino porque cuando estoy en tensión todos los nervios se me acumulan ahí. Y, por lo que parece, ahora mismo estoy muy nerviosa. Aunque no me extraña. Primero, mi visita a Brad, después, mi encuentro con la señora Hamilton y, por último, enterarme de que Scott estaba escondido en el cuarto de baño y ha escuchado todas y cada una de las palabras que han salido de mi boca.

			Me quería morir cuando me he girado y lo he visto ahí plantado, mirándome como si no hubiese roto un plato en su vida cuando ha roto la vajilla entera.

			¿Cómo ha podido? ¿Por qué no ha hecho algún ruido, el que fuese, para advertirme de su presencia?

			De todas formas, ahora mismo eso no me importa. Solo quiero que me lleve a casa de una vez, tomarme un vaso de leche caliente, poner la pierna en alto y ponerme un poco de hielo en la rodilla. No me la veo, pero apuesto lo que sea a que está hinchada.

			Por eso he accedido a que me llevase a casa. Ha estado a punto de ganar el orgullo, pero cuando he empezado a andar y la rodilla me ha dado el primer pinchazo, enseguida he sabido que no iba a poder ir muy lejos. Tenía pensado doblar la esquina y, una vez estuviese fuera de su campo de visión, sentarme en cualquier banco y esperar a que se me pasase el dolor. O llamar a alguien que viniese a buscarme.

			Pero ha tenido que aparecer y ponerse en plan… Yo qué sé. ¿Protector? No tengo ni idea. Solo sé que algo en su mirada me decía que me iba a ser imposible librarme de él y que lo mejor sería hacerle caso y dejar que me llevase a casa.

			O eso espero que haga cuando deje de mirarme de esta forma tan rara y reaccione. Chasqueo los dedos frente a sus ojos, a ver si así reacciona.

			—¿Estás bien? —Asiente y hace rugir la moto.

			—Sí. Finca roja. Allá vamos.

			Me agarro fuerte a su cintura al primer tirón. Me gustaría soltarme un poco, pero la verdad es que tengo algo de miedo y así me siento más segura. Aunque me pone nerviosa estar tan pegada a él. No tengo ni idea de por qué, pero no me gusta. Me hace sentir incómoda.

			Scott Hamilton siempre me hace sentir incómoda.

			Lo dicho. Que lleguemos pronto a casa, por favor.

			En cuanto quiero darme cuenta, Scott está parando en la puerta. Apoya los dos pies en el suelo al tiempo que yo suelto las manos y me separo de su cintura. Abro y cierro las manos un par de veces, pues siento un cosquilleo que empieza en las yemas de los dedos de las manos y termina en los dedos de los pies. Me apoyo en su hombro derecho mientras paso la pierna por encima de la moto. 

			Ahora las manos me sudan. Genial. ¿Qué narices me pasa?

			En serio. Necesito tumbarme un rato en la cama.

			Scott me observa durante unos segundos, después mira la finca que tengo a mi espalda y se pasa la mano por el pelo, despeinándoselo más todavía. Me he dado cuenta de que es un tic que tiene. Si tuviera que contar con los dedos de una mano las veces que lo ha hecho en lo que llevamos de tarde, creo que tendría que usar las dos. Y, aun así, me quedaría corta. En serio, creo que no tiene ni un pelo en su sitio. Pero no le queda nada mal. Le da un aspecto sexi y…

			«Para, Chelsea. Odiamos a Scott. No se porta bien con nosotras y no queremos saber nada de él. Lo mejor es quitarnos el casco, subir a casa y hacer lo que llevas deseando hacer desde que saliste del hospital: tumbarte y descansar».

			Llevo las manos al cierre y aprieto el botón, pero este no responde. Vuelvo a intentarlo. Y otra. Y otra vez más. 

			—Déjame a mí —dice Scott. Ni siquiera me da tiempo a negarme, pues pone el caballete y se levanta tan rápido de la moto que, cuando vuelvo a pestañear, tiene las manos sobre el cierre y lo está desabrochando—. Ya está.

			Me lo quita con cuidado. El pelo se me pega a la frente. Estoy a punto de apartármelo cuando otros dedos lo hacen por mí. Scott me mira fijamente a los ojos mientras coge un mechón y me lo aparta con cuidado de la frente, pasándolo por detrás de la oreja. Me mira de una forma rara, muy intensa, diría yo, y no tengo ni idea de por qué. A mí me ha sorprendido tanto su roce que ni siquiera soy capaz de moverme. Me he quedado como si me hubiesen pegado los pies al suelo, con los brazos laxos a ambos lados del cuerpo. Me da la sensación de que quiere decirme algo. Al final, niega con la cabeza mientras deja caer la mano y retrocede, dando un paso atrás. Se da la vuelta, levanta el asiento y me tiende el bolso. Lo cojo y me lo paso por el cuello para ponérmelo en plan bandolera. La rodilla me da un pinchazo y me muerdo el interior de la mejilla. Cada vez me duele más. Necesito llegar a casa cuanto antes.

			—Bueno, será mejor que me vaya. —Comienzo a andar hacia atrás hasta alcanzar el primer escalón—. Gracias. 

			Aunque le estoy agradecida por haberme traído, no se me olvida quién es ni cómo me ha hecho sentir estos últimos días. Ni las cosas que me ha dicho. Tampoco se me olvida lo idiota que ha sido conmigo siempre que nos hemos cruzado mientras estaba saliendo con Brad. 

			Lo dicho; antes no decía nada por Brad. Ahora… Niego con la cabeza, porque no quiero pensar en ello. Doy media vuelta y termino de subir los escalones hasta la puerta principal. Saco las llaves y abro.

			—¡Chelsea! 

			No sé si me sorprende más que me llame o que lo haga por mi nombre. Sujeto la puerta con el pie y doy media vuelta. Tiene una mano metida en el bolsillo del pantalón vaquero y la otra sujeta el casco. Tiene las piernas ligeramente separadas y una pose de perdonavidas que no se la aguanta ni él. Además, con ese pelo despeinado y esa barba incipiente, tiene toda la pinta de chico malo al que es mejor no acercarse. No me extraña que lleve a más de la mitad del cuerpo de estudiantes de la universidad loco. Su defecto es que es un capullo con corazón de hojalata.

			—Quería decirte otra vez que lo siento.

			—Scott, de verdad, no hace falta…

			—Sé que soy un capullo, ¿vale? —me corta. ¿Me habrá leído la mente?—, pero también sé reconocer cuándo me equivoco, y sé que me he equivocado contigo. No tendría que haberte juzgado ni haberte dicho lo que te dije. Como te he dicho, estaba enfadado y lo pagué contigo. Ya está. No hay más, te lo juro. 

			—¿Y antes?

			—¿Qué?

			—No sé por qué no te caigo bien. Todo el mundo dice que eres simpático, incluso que eres buena persona. ¡Hasta Hailey lo dice! Y para caerle bien a mi hermana hay que pasar un examen. Pero conmigo… Conmigo siempre has sido borde. Me intimidas, Scott, y no me gusta cuando la gente me hace sentir inferior. Lo que pasó el otro día en el hospital solo me hizo ver que, además de capullo, eres cruel si te lo propones.

			Mis palabras le han dolido, a tenor de la expresión de sus ojos y por cómo me mira. Suspiro y cojo aire. Yo no soy así. No me gusta hacerle daño a la gente con mis palabras. No va conmigo. Si alguien no me gusta, pues paso de él o de ella y a otra cosa. Tengo demasiados problemas como para perder el tiempo en tonterías que no me aportan nada. Y no sé si Scott me aporta algo o no, solo sé que ahora mismo no puedo lidiar con él.

			—Mira, Hamilton —sigo hablando antes de que él pueda volver a abrir la boca—, te perdono, te lo juro. Entiendo que tenías tus motivos para estar enfadado. Brad es tu primo y yo…, pues tenías razón, no había ido a verlo. 

			—Pero…

			—No, de verdad, esa parte la entiendo y también te pido perdón. De corazón. Estoy segura de que yo hubiese reaccionado igual que tú de haber estado en tu situación. Pero ahora mismo tengo demasiadas cosas en la cabeza. Como ya sabes, me duele la rodilla y necesito llegar a mi casa para ponerme un poco de hielo porque seguro que la tengo hinchada. Te agradezco que me hayas traído porque no creo que hubiese llegado muy lejos yo sola. Tenía pensado sentarme a esperar a que alguien me recogiese. Te perdono, y espero que tú me perdones a mí si en algún momento he sido desagradable contigo, pero, de verdad, necesito avanzar. Seguro que nos vemos por el campus o por Burlington, pues la ciudad no es muy grande y parece que tú estás en todas partes, pero te agradecería que, a partir de ahora, me ignorases. No quiero ser borde, es que creo que no puedo más. —Vuelvo a coger aire y lo expulso lentamente—. Quiero seguir yendo a ver a Brad. Si no te importa, luego me envías un mensaje con tu horario, así no coincidimos. Y, de nuevo, gracias por traerme.

			Ahora, sí. Doy media vuelta y cierro la puerta. Ni siquiera espero a que llegue el ascensor. Subo los tres pisos hasta mi casa por las escaleras. Cuando llego a la puerta, la rodilla me duele horrores. Es como si alguien le hubiese prendido fuego porque me arde. 

			Nada más entrar en casa, dejo las llaves sobre el mueble de la entrada, me quito las zapatillas y voy derecha al congelador a por una bolsa de guisantes. Voy con ella a mi habitación a cambiarme de ropa. 

			Me pinzo el labio cuando me quito los vaqueros y me veo la rodilla: parece una morcilla. Me siento sobre la cama, con la pierna estirada, y me coloco la bolsa de congelados encima.

			—Qué frío, qué frío…

			Echo el cuerpo hacia atrás y me dejo caer sobre el colchón. Un sonido estrangulado brota desde lo más hondo de mi garganta. Siento que me ahogo, pero no sé si es por el dolor de rodilla que tengo, porque solo llevo unos pocos días aquí y ya estoy agotada o por Scott Hamilton.

			Coloco la pierna sobre el colchón con cuidado de no doblarla y de que la bolsa no toque la cama y se moje. Cierro los ojos y no puedo evitar pensar en él, en la cara que ha puesto cuando me ha visto en la habitación, o en sus ojos cuando me pedía perdón. Sé que lo ha hecho de corazón. Lo conozco demasiado para detectar cuándo miente, aunque nuestra relación haya sido de todo menos cordial, pero, aun así, hay algo que me impide acercarme a él.

			Es innegable que es atractivo, además de un tío muy seguro de sí mismo con una personalidad muy marcada. Pero también es cierto que no puedo olvidar su forma de tratarme en el pasado, y no me gusta.

			El móvil pita con la llegada de un nuevo mensaje. Seguro que es mi padre. Llevo ignorando sus llamadas y mensajes de texto desde que ayer salí del despacho del decano. No estoy enfadada con él, es que… ¡Qué narices! Claro que estoy enfadada con él. No ha confiado en mí. Ni siquiera me ha dado el beneficio de la duda.

			Estoy tentada a ignorarlo cuando pita dos veces más. Intrigada, me incorporo lo necesario para coger la mochila, que está en el suelo, y sacar el teléfono del bolsillo interior.

			Me quedo paralizada en cuanto veo quién es el remitente. Las manos comienzan a sudarme y el corazón me late más rápido de lo que sería normal. Bloqueo el móvil y lo dejo sobre la cama. 

			Me levanto y, renqueando, me acerco hasta el cuarto de baño. Hago pis y me lavo las manos y la cara. Me miro al espejo y no me gusta lo que veo; tengo las mejillas enrojecidas y, lo juro, el corazón está a punto de salírseme del pecho.

			¿Cómo es posible que un simple mensaje de texto me ponga de esta manera? Y, encima, un mensaje suyo.

			—Céntrate, Chelsea. Por favor —me animo. Me mojo la nuca y vuelvo a la habitación. Me quedo mirando el móvil como si fuese un alienígena. La luz que avisa de que tengo mensajes parpadea de forma insistente—. Ya está, por favor. Menuda tontería.

			Me siento en la cama de nuevo, cojo el teléfono móvil y abro la aplicación de WhatsApp. Ignoro los mensajes de mis padres, de Kiyoshi, mi compañero de estudios, y de Helena, la compañera de Hailey en la carrera y la primera amiga que hicimos al llegar a la universidad. Esa que dice que Rachel, de Friends, tendría que haber acabado con Joey en vez de con Ross. 

			Pero ahora no es momento de pensar en Ross, Rachel ni quién tendría que haber terminado con quién.

			Abro el mensaje y no puedo evitar sentir un pinchazo en la tripa cuando leo su nombre.
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			Deja de escribir. Grito, frustrada. Yo, ¿qué?

			Veo que escribe, pero, al rato, lo borra. Quiero preguntarle al respecto, pero no me atrevo. De repente, toda esa «valentía» que sentía cuando estábamos en su moto, o cuando le he pedido que me deje en paz en la puerta de mi casa, se esfuma. 

			Me arrastro por la cama hasta quedar apoyada contra el cabecero. Me quedo mirando fijamente la pantalla como una auténtica idiota. Porque eso es lo que soy, una idiota. ¿Qué narices me pasa?

			Lanzo el móvil contra el colchón y me inclino hasta apagar la luz, dejando la habitación a oscuras, iluminada únicamente por las farolas que proceden de la calle. Cierro los ojos al tiempo que la música del vecino de arriba comienza a sonar. Es como si supiera que el sonido de su guitarra me tranquiliza. Como si supiera cuándo la necesito.

			Esta vez no canta, se limita a tocar. Me cuesta reconocerla, sobre todo, porque tarda un rato en cogerle el ritmo, como si estuviese nervioso y no atinase con las notas. 

			You Are The Reason, de Calum Scott, me acompaña mientras me sumerjo en un sueño profundo.

			Empiezo soñando con Brad. Como siempre, mi subconsciente regresa al día del accidente; a sus ojos mirándome y a su grito llamándome. Como ocurrió ese día, y como ocurre siempre que sueño con ello, cierro los ojos antes del impacto. La diferencia es que, esta vez, cuando los abro, no estoy en el hospital. Estoy sobre el hielo, con unos patines puestos, deslizándome como si fuese una verdadera profesional. Sonrío tanto que me duele hasta la mandíbula. Miro alrededor y reconozco el lugar enseguida: es el estadio de la universidad, donde millones de veces he ido a ver a Brad entrenar o jugar un partido. De repente, noto unas manos que me sujetan de la cintura y tiran de mí hacia delante, como si bailásemos. Miro por encima del hombro a la persona que se esconde tras mi espalda y… no me sorprendo cuando veo que es Scott. De hecho, me siento tan cómoda que no dudo en poner mis manos sobre las suyas y dejar que siga patinando sobre el hielo conmigo.

			Abro los ojos, sobresaltada. Me llevo una mano al pecho y ordeno a mi respiración que se normalice.

			Miro por la ventana, pero es noche cerrada. He debido dormir más de lo que creía. Ya no se escucha música procedente del piso de arriba. Lo único que rompe el silencio de la habitación es mi corazón golpeando contra el pecho. 

			¿Qué hago yo soñando con Scott Hamilton?

			Una lucecita parpadeando llama mi atención. Echo un vistazo a mi mano abierta, donde está el móvil. La luz procede de él.

			Lo desbloqueo con los nervios pellizcándome el estómago. Podría ser de cualquiera, pero algo me dice que es suyo.

			Efectivamente.
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			No puedo evitar preguntarme si no será tan capullo como yo creía, si solo es una fachada. Algo que quiere mostrarle a los demás, aunque en realidad sea todo lo contrario. Y, si es así, ¿por qué lo hace?

			Paso el pulgar por la pantalla, como si la acariciase, y me quedo dormida pensando en una pregunta para la que no tengo respuesta.



		


		
			Capítulo 14

			Odiamos a Shawn Porter

			~Chelsea~

			Estoy sentada en el suelo, resguardada bajo un árbol, en el césped del campus de la universidad. Tengo un par de horas libres antes de mi próxima clase y no se me ocurría un sitio mejor en el que esperar. No me apetecía nada meterme en ninguna de las bibliotecas, ni en la de Medicina, que suele estar vacía, y mucho menos ir a alguna de las cafeterías. Han pasado cuatro días desde que comencé las clases y, aunque parece que los cuchicheos han disminuido un poco, siguen estando ahí. Finjo que no me importan, sobre todo, delante de Hailey, pero sí que lo hacen. Además, cuanta más munición le das a esta gente, peor. Lo mejor es ignorarlos y eso es lo que yo hago.

			Aunque he estado comunicada con los profesores durante estos meses que he estado en Ottawa, me he dado cuenta de que no es lo mismo que asistir a sus clases de forma presencial, por lo que voy un poco perdida, así que he decidido ponerme al día. Aparte, tenemos que hacer un ensayo sobre la diversidad funcional. El tema es muy amplio, así que podemos hacerlo sobre lo que queramos. A mí me encanta la música. He pensado investigar cómo esta afecta de manera positiva en las personas con discapacidad. La semana que viene tengo una reunión con una compañera de Hailey, cuyo hermano es autista, para que me informe un poco sobre el tema.

			Una sombra se pone sobre el libro que estoy leyendo y que habla, precisamente, de este tema, tapándome la luz. Levanto la cabeza y veo a mi hermana Hailey y a Helena, sonriéndome. Me quito los auriculares con los que estaba escuchando música y los dejo colgando sobre el cuello.

			—Me tapas la luz.

			—Hemos venido a proponerte un plan —dice mi hermana, pasando por completo de mi queja y sentándose a mi lado.

			—No.

			—¡Venga ya! Si aún no te hemos dicho ni de qué se trata. —Me da un beso en la mejilla y me ofrece una bolsa. La cojo y veo que está llena de regaliz rojo.

			—Hola, Chelsea.

			—Hola, Helena.

			Nuestra amiga se sienta al otro lado de mi hermana y sonríe igual que ella. La sonrisa de mi hermana no me gusta, pero es que la de Helena tampoco. Me llevo un regaliz a la boca y mastico.

			—No puedes decir que no a algo de lo que todavía no sabes nada —sigue replicando mi gemela.

			—¿Tiene algo que ver con estar en casa tranquila, comiendo pizza y palomitas mientras vemos una película romántica?

			Sé la respuesta antes de que me la dé.

			—Nooooooooo. Pero déjame decirte que esto es mucho mejor.

			—No me interesa, Hailey, pero, de verdad, hazlo tú.

			Mi hermana pone los ojos en blanco y golpea a Helena de forma muy poco disimulada en el costado con el codo para que hable. Esta se aclara la garganta.

			—Lo que tu hermana intenta decirte es que nos escuches primero antes de negarte.

			Cierro el libro y lo guardo en la mochila, porque está claro que hoy no voy a poder leer. Después, cojo otro regaliz. 

			Si no puedes vencer al enemigo, únete a él.

			—Dispara.

			Hailey me mira con los ojos abiertos de par en par.

			—¿En serio?

			—Sí. Dime. —Sonríe y aplaude como si fuese una niña pequeña.

			A veces, pienso que me encantaría tener su vitalidad y su energía.

			Dicen que los gemelos se parecen en todo. Yo siempre digo que será en lo físico, aunque ella tiene un lunar sobre el labio que yo no tengo y que le da un aspecto de lo más sexi, porque le hace el labio más gordito. En lo que no se parecen en nada los gemelos es en la forma de ser. Por lo menos, Hailey y yo. Ella siempre ha sido la mejor de las dos; tan despierta, alegre, feliz, decidida… Yo siempre he sido la introvertida y la tímida. Si alguna tenía que tirar de la otra, sin duda alguna era ella de mí.

			Hailey chasquea los dedos frente a mi cara, sacándome de mi ensoñación. Parpadeo, desconcertada.

			—¿Qué? 

			—Qué te digo yo a ti. ¿Me has escuchado?

			—Claro. —Alza una ceja. También ha sido siempre la más melodramática de las dos—. Perdona, estaba en mi mundo. Pero ya regreso al tuyo. —Carraspeo y alzo las manos al cielo—. Oh, gran diosa, ¿sería usted tan amable de repetirme sus sabias palabras?

			Helena rompe a reír y yo aprieto mucho los labios para no hacerlo también. Me encanta ver a Hailey con el ceño fruncido. Suspira y me mira, seria. O lo intenta, porque sé que por dentro se está riendo. Me meto otro regaliz en la boca y me encojo de hombros.

			—Lo que te decía… —Me quita la bolsa de las manos, así como el nuevo regaliz que estaba a punto de comerme. Se lo mete en la boca y mastica, enseñándome los dientes—. Algunos del grupo de teatro han decidido hacer una excursión a Nueva York dentro de dos fines de semana para ir a ver un musical de Broadway. Concretamente, West Side Story.

			—Me encanta esa película.

			—Sí, sí, lo que tú digas —dice mientras hace aspavientos con la mano, mandándome callar. Miro a Helena, pero esta solo se encoge de manos, sin dejar de sonreír—. La cuestión es que queremos ir a verla porque es la función que vamos, finalmente, a representar en el festival de final de curso.

			—¿Y qué pasa con Romeo y Julieta? Lleváis con ella ya un tiempo, si no me falla la memoria. ¿Os va a dar tiempo a cambiarlo todo? Sé que la historia de María y de Tony es una adaptación de la de Romeo y Julieta, pero no sé si…

			Me callo de golpe. La expresión de la cara de mi hermana cambia por completo conforme voy hablando. Los ojos le brillan y frunce tanto los labios que se vuelven blancos. Me giro hacia nuestra amiga.

			—¿Qué he dicho?

			—Shawn —murmura Helena sin despegar los labios. La miro y niego con la cabeza, porque no tengo ni idea de qué me está hablando—. Shawn Porter. Sabes quién es, ¿no?

			—Sí, claro. —El amigo de Scott. Pero, además, creo que todo el mundo sabe quién es Scott Porter. Es como su mejor amigo, que deja estela allí por donde pasa. La diferencia es que, a Shawn, encima, le gusta. Disfruta con la atención femenina que recibe.

			—Pues que el señorito —comienza a decir Hailey, interrumpiendo a Helena— ha tenido la genial idea de cambiar la obra a representar.

			—¿Y puede hacer eso?

			—Por lo visto, sí —me contesta Helena. Hailey mete la mano en la bolsa de chucherías y se come tres de golpe.

			—Es el gran Shawn Porter. Chasquea los dedos y todos asienten como idiotas.

			—Pero algo podréis hacer, ¿no?

			—Sí. Ir a ver la obra a Broadway, además de hacer una maratón de la película. Oye, ¿tienes agua? Me muero de sed. —Hailey no espera a que le conteste. Coge mi mochila y rebusca en ella. Encuentra una botella, la abre y se la bebe de un trago—. Te lo juro. No le he dado con la silla en la cabeza porque es más alto que yo y no llego. Pero lo pienso tirar del avión en pleno vuelo.

			Hailey está demasiado alterada como para decirle que, si abre la puerta y lo tira, morirán todos. Le quito la bolsa de la mano con cuidado y me como el último regaliz rojo que queda.

			—Bueno, mira el lado positivo: te vas de viaje. —Pone los ojos en blanco y se apoya en el tronco con las piernas estiradas hacia delante—. De todas formas, no me habéis contado aún ese plan tan brillante.

			Mi hermana me mira, alzando una ceja.

			—¿Cómo que no? Te he dicho que nos vamos de viaje.

			—Sí, vale, ¿y?

			—¿Cómo que «y»? Que tú te vienes con nosotras —dice al tiempo que se señala a ella y a Helena con la mano. Empiezo a negar con la cabeza, pero Hailey me sujeta por los hombros y me gira hacia ella—. Venga ya, pequeño poni, nos lo vamos a pasar genial.

			—No lo dudo, Hails, pero no puedo ir.

			Un grupo de estudiantes pasan cerca de donde estamos nosotras sentadas. Reconozco a un par, creo. Esta universidad es demasiado grande como para saber quién es todo el mundo. Aunque, por las miradas que me echan unos cuantos —más bien, unas cuantas—, ellas sí que saben quién soy yo. Aparto la vista y me centro en el césped en el que estoy sentada, como si fuese la cosa más maravillosa del mundo.

			—¡¡Eh!! —grita entonces mi hermana, apuntándolas con un dedo—. ¡¡Si no tenéis vida, compraos una!!

			—Hailey…

			—¿Qué? Es verdad. Me ponen enferma. Además, me habías dicho que ya habían dejado de hacerlo.

			—Y han dejado de hacerlo. 

			—Y por eso esas idiotas se te han quedado mirando. Deberías habérmelo dicho.

			—¿Para qué? No necesito que me hagas de niñera. Y tampoco que le pidas a Luke que lo haga, ya te lo dije.

			—Sí, pero…

			—No, Hailey, en serio. Lo mejor es ignorarlas. Lo que quieren es atención, no se la des.

			—Tu hermana tiene razón, Hails.

			—Es que no soporto que cuchicheen. Creía que ya habían dejado de hacerlo. Son como niños de instituto sin nada mejor que hacer.

			—Bueno, piensa que Brad es el capitán del equipo de hockey sobre hielo y que, si de algo está contenta esta universidad, es de sus catamount. Así que es normal que miren y hablen sobre la chica que dejó en coma a su mayor ídolo.

			—¡Tú no has dejado en coma a nadie! —grita Hailey un poco fuera de sí. Cuando se da cuenta de que lo ha hecho y de que un par de cabezas se han girado a mirarnos, baja el tono hasta ser apenas un susurro. Aunque la furia de sus ojos no disminuye un ápice—. Me cago en la leche, Chelsea. ¿Por qué dices esas cosas? Pero ¿a ti qué te pasa?

			—Perdona. Es solo una forma de hablar.

			—Pero no puedes decir esas cosas —añade nuestra amiga. La miro. No está tan enfadada como mi hermana, pero tampoco derrocha alegría por los cuatro costados.

			—Vale, perdón, no quería decir eso. Solo quería decir que…

			—Sabemos lo que querías decir, no hace falta que lo repitas.

			Me siento fatal. Parece que tengo un aura negra y amarga que me intoxica a mí y a todo aquel que tengo a mi alrededor. Con lo feliz y tranquila que me había despertado esta mañana. Tiene razón mi hermana, ¿qué me pasa? 

			Me pongo de rodillas, con estas bajo el culo, y cojo a mi hermana de las manos.

			—Perdona, de verdad, no volveré a decir nada de eso.

			Me mira durante unos segundos fijamente, sin pestañear, como si estuviese intentando ver a través de mí para averiguar si es cierto o no lo que le estoy diciendo. Al final, asiente y sonríe.

			—Vale. Es que no me gusta que pienses así.

			—No deberías hacerlo, ni dejar que otros te lo digan y, si lo hacen, ya lo sabes; el ser humano es la especie animal más estúpida de todas. Además, les encanta hacer daño y hurgar en la herida. Si ven que te afecta, lo seguirán haciendo.

			Las dos tienen razón. Tanto mi hermana como mi amiga. Vuelvo a asentir y les ofrezco la mejor de mis sonrisas.

			—Lo prometo. —Alzo el dedo meñique de mi mano derecha. Hailey no tarda el levantar el suyo y entrelazarlos—. Bueno, y después de amargaros el día y fastidiaros esta hermosa mañana, ¿qué hay de ese viaje? Contádmelo todo.

			Helena rompe a reír, sobre todo, cuando Hailey vuelve a poner la cara de drama queen y suspira, entre abatida, resignada y cabreada.

			—Madre mía, hermanita, eres toda una dramas.

			—¿Una dramas? Es ese tío, que me pone enferma.

			—¿Todo esto es por Shawn? Yo creía que te caía bien.

			—Caía. Pasado. Hasta que ha abierto la boca, ha empezado a encandilarlos a todos con esa voz que tiene y nos ha trastocado la obra por completo. Pero ¿tú lo ves normal?

			—Es que tú no lo has escuchado, Chelsea. Cómo argumentaba… —dice Helena en susurros. Se supone que para que solo lo escuche yo, pero Hailey también lo oye, por supuesto.

			—¡Traidora! —la riñe, golpeándola en la mano. Esta se ríe y yo no puedo evitar acompañarla.

			—Tengo que decir que nos ha encandilado a todos menos a tu hermana. Te juro que creía que estaba a punto de lanzarse a su cuello y arrancárselo.

			—A esto he estado. ¡A esto! —Hailey levanta la mano y acerca el dedo gordo al índice, dejando apenas espacio entre ellos—. Pero, lo dicho, cuando el avión sobrevuele Massachusetts, abro la puerta y lo lanzo.

			—Bueno, reina del drama, que me parece genial lo del viaje. Ya sabes que Nueva York nos encanta y que tu sueño es vivir en Broadway, así que… solo te queda disfrutarlo.

			—Nos queda. —La miro sin comprender—. El plan que hemos venido a proponerte es que nos vamos de viaje. Las tres. Bueno, y todos los del club de teatro que se han apuntado, claro está.

			Niego con la cabeza, pero mi hermana me sujeta por los hombros, impidiéndome que siga.

			—Venga, Chelsea, te va a venir bien salir de aquí un poco.

			—Acabo de llegar.

			—Chess, ya sabes a lo que me refiero.

			—Ya lo sé. —Respiro hondo y lo dejo salir poco a poco—. Id vosotras, lo necesitas.

			—Lo necesitamos. Este año ha sido una mierda, y solo es un fin de semana. ¿Por qué no quieres venir?

			De repente, algo hace clic en mi cabeza. No es que no quiera, es que creo que no debo. No es que esté intentando hacerme la víctima o buscando problemas donde no los hay, pero viendo los ojos de mi hermana, la forma que tiene de protegerme, de cuidarme, o cómo se ha puesto hace un momento con esa gente que me miraba al pasar, creo que necesita hacer este viaje sola, sin mí. Solo con su grupo de teatro. Que se ría, se divierta, sin tener que estar pendiente de si su hermana gemela está bien, le duele la rodilla o vete tú a saber qué más. Además, egoístamente, creo que a mí también me vendrá bien estar un poco sola. He pasado de estar encerrada las veinticuatro horas con mis padres, pendientes de mí de forma constante, a irme a vivir con mi hermana.

			Dios, no quiero decir esto en voz alta porque me siento mala persona y una desagradecida, pero de verdad creo que nos vendrá bien a las dos.

			—Hailey, acabo de llegar y quiero ponerme al día con las clases. —Levanto la mano para impedirle que hable—. Estaré en casa, me atiborraré a dulces y comida basura, prepararé el ensayo, estudiaré opciones sobre dónde hacer las prácticas este verano y veré películas de amor. Y, cuando llegues, tendrás tantas cosas que contarme que nos quedaremos toda la noche despiertas mientras lo haces.

			Suelta un largo suspiro.

			—¿Guardarás algo de esos dulces y comida basura para mí?

			—Por supuesto. Y, si me la acabo toda, prometo tener la despensa llena para tu vuelta.

			Al final, asiente y se inclina hacia delante para abrazarme.

			—Tú y yo, juntas —me dice al oído.

			—Siempre —le contesto.

			De repente, siento como si alguien tirase de mí hacia la puerta lateral del edificio de Medicina. Me pongo la mano en la frente, en forma de visera, para echar un vistazo. No tardo ni dos segundos en verlo. Scott está en la puerta, hablando con un señor mayor que, por la pinta que tiene, con esa bata blanca, parece médico. Sé que la universidad ofrece prácticas de diversas especialidades relacionadas con la medicina y que, por ello, siempre hay varios doctores rondando por las inmediaciones.

			Dejo de prestarle atención al hombre y me fijo en Scott. Como siempre, lleva vaqueros desgastados y camiseta negra, aunque no se la veo bien porque lleva puesta una chaqueta de cuero encima que, no pienso reconocer en voz alta y ante nadie, le queda como un guante. El tío es sexi y lo sabe y, aunque quiera dar a entender con esa pose que se gasta que no le importa nada ni nadie, está claro que es mentira, si no, no se vestiría como lo hace, ni sonreiría de medio lado como lo hace. 

			Mierda. Ya estoy divagando otra vez.

			—Es guapísimo, ¿verdad? 

			—Es un capullo —le contesta Hailey a Helena.

			—Un capullo que está como un tren, no me lo puedes negar.

			—Lo que no entiendo es que, si terminó la universidad el año pasado, ¿qué hace aún por aquí? Es como su amigo, tienen el síndrome de Peter Pan. No quieren crecer porque saben que, si se enfrentan al mundo real, se darán un porrazo. Además, se pasean por el campus como si este les perteneciese. No los soporto.

			—Creía que te caían bien.

			—Ahora los odiamos.

			—¿Desde cuándo?

			—A Shawn, desde hace hora y media. Y a Hamilton empezamos a odiarlo hace unos días.

			—Como sabes, Porter está aquí para hacer un máster y para participar en la obra…

			—No me lo recuerdes…

			—Y, con respecto a Scott, he oído que está haciendo unas prácticas.

			—¿Sobre qué? ¿Sobre cómo ser un imbécil y no morir en el intento?

			Escucho de lejos la conversación entre mi hermana y mi amiga, aunque no participo, pues me he quedado mirando a Scott y no puedo apartar mis ojos de él. Se ríe por algo que le ha dicho el hombre con el que está. Estamos muy lejos como para poder oírla, pero podría jurar que lo hago, y me sorprende, porque es la primera vez que lo veo reír y… Mierda, me encanta. 

			En esos momentos la puerta del edificio de Medicina se abre y sale un grupo de chicas. Una de ellas, una rubia con pantalones vaqueros, anorak y botas marrones, repara en el excapitán del equipo de hockey. Se para a su lado y le coloca la mano en el brazo, intentando captar su atención. Cuando Scott se gira y la mira, esta sonríe tanto que creo que va a ser imposible que esos labios vuelvan al sitio. No sé qué le dice Scott, pero debe de ser algo muy gracioso, porque la chica echa la cabeza hacia atrás y rompe a reír a carcajadas. Esta vez puedo confirmar que, pese a la distancia que nos separa, la podemos escuchar sin problemas.

			—No me creo que haya podido decirle algo que sea tan gracioso como para reírse así —sisea mi hermana—. ¿En serio? Se le va a desencajar la mandíbula.

			—Y a dislocar el cuello —puntualiza Helena.

			El espectáculo termina cuando Scott se inclina hacia delante, le da lo que parece ser un beso en la mejilla a la chica y, conducido por el otro hombre, bajan las escaleras y comienzan a andar.

			—¿A que se pone a hacer pucheros? —pregunta mi hermana, intentando aguantar la risa. Yo no le contesto, pues Scott acaba de girar la cabeza y sus ojos se han encontrado con los míos.

			Al principio, me mira con sorpresa. Después, con algo más que no sé descifrar. Seguramente, sean imaginaciones mías, porque tampoco es que estemos tan cerca como para poder detectarlo. Pero algo hay en su rostro que hace que me olvide de las risas de mi hermana y de Helena, del viento que acaba de levantarse o del resto de personas que circulan a nuestro alrededor. De hecho, el hombre que lo acompaña sigue hablando mientras andan, pero parece que a él le pasa un poco como a mí, pues no creo que le esté prestando mucha atención. 

			Es como si, de repente, Scott estuviese ejerciendo una especie de magnetismo en mí que no sé explicar y lo peor de todo es que creo que él ni siquiera es consciente. 

			No he sabido nada de él desde el martes, cuando me mandó el mensaje avisándome de cuándo iría a visitar a Brad al hospital. Y lo ha cumplido, pues no he vuelto a coincidir con él en estos pocos días, y no puedo evitar sentir que me molesta. A nadie le confesaré que, una parte de mí, esperaba encontrárselo ayer por la tarde cuando me pasé a ver a Brad a última hora de la tarde. Lo que no tiene ningún sentido porque, si está haciendo lo que le he pedido, ¿por qué siento esta presión en el pecho? ¿Por qué me siento tan mal? ¿Por qué lo busco con la mirada cuando entro en el supermercado de debajo de casa o voy a la cafetería de las tortitas del primer día?

			Y, ¿por qué no puedo quitarme de la cabeza su último mensaje, ese en el que volvía a pedirme perdón? ¿Por qué, de repente, siento la necesidad imperiosa de ponerme de pie, ir a esta él y decirle de corazón que deje de torturarse, que lo he perdonado?

			Todo esto es absurdo y no tiene sentido alguno. Como tampoco lo tiene la forma en la que me mira, con esa intensidad que me desarma, que me provoca cosquillas en la tripa y que hace que dé gracias por estar sentada en el suelo, porque si estuviese de pie, lo más probable es que las piernas me fallasen.

			El hombre que lo acompaña detiene sus pasos y le toca el brazo a Scott, sobresaltándolo. Gira la cabeza para mirarlo y es entonces cuando rompe el contacto visual conmigo. Parpadeo, incrédula. Las risas de mi hermana me obligan a mirarla. Me muevo hasta colocarme de espaldas a Scott y me centro en las dos chicas que tengo delante. 

			Lo que tengo que hacer es agradecer que esté haciendo lo que le he pedido, no comiéndome la cabeza de por qué lo hace.



		


		
			Capítulo 15

			¿Por qué estás en todas partes?

			~Chelsea~

			Levanto la cabeza y miro el edificio que tengo justo delante. El decano me dijo que era aquí. Lo que no entiendo es cómo, después de tres años estudiando en esta universidad, no sabía que había un Centro de Rehabilitación y Fisioterapia. Aunque tendría que haberlo intuido, pues con todos los deportes que se practican aquí y, por consiguiente, la cantidad de lesiones que hay, no es de extrañar.

			Pulso la tecla de pausa e, inmediatamente, Amy Winehouse deja de cantar Rehab. Sonrío porque no tiene nada que ver la rehabilitación de esa chica con la mía, pero me hace gracia que justo la música termine con esta canción. Guardo el móvil junto con los cascos en el bolsillo lateral de la mochila y me la cuelgo de nuevo al hombro.

			Son las dos y media y todavía falta media hora para mi cita, pero a veces soy excesivamente puntual y, además, no quería irme a mitad de clase, interrumpiendo a mis compañeros y la explicación de la señora Clifford. De todas formas, si todavía no pueden atenderme, me sentaré en una silla y esperaré. 

			Hoy la rodilla me duele muchísimo. Es como si me estuviera castigando por no haber acudido a que me la viesen nada más llegar a Burlington, tal y como le prometí a mis padres que haría. Pero necesitaba sentirme «normal» durante unos días, como si ese accidente nunca hubiese existido y la rodilla dejase de ser un recordatorio.

			Error, porque la tengo hinchada y me duele.

			Suspiro y me interno en el edificio. No tengo ni idea de a dónde ir, así que me acerco hasta un panel informativo y allí, en letras grandes y claras, puedo leer: Fisioterapia y Rehabilitación: segunda planta.

			No me apetece buscar el ascensor y tampoco quiero preguntarle a nadie. Casi todo el mundo está en clase y los pocos que hay por los pasillos corren más que andan, por lo que decido subir por las escaleras. Mientras lo hago solo puedo escuchar el bum de mi corazón y el repiqueteo de mis zapatillas al andar. No me gustan los médicos y no me gusta que me hagan daño. Sé que la rehabilitación es muy importante para mi lesión, me lo repitió el médico sin parar cuando estuve ingresada, y también el fisio al que iba en Ottawa, pero no me gusta que me hagan daño, y cada vez que me la tocan veo las estrellas. Sin contar con que luego estoy un par de días que no puedo casi ni moverme y, como son unos ejercicios que tengo que hacer prácticamente a diario, me paso más tiempo con dolor que sin él.

			Me paro frente a un mostrador tras el que hay dos chicas, una hablando por teléfono y otra tecleando algo en el ordenador. Carraspeo para hacerme oír. Esta última levanta la vista y, nada más verme, sonríe.

			—Perdona, ¿este es el Centro de Rehabilitación y Fisioterapia de la universidad? —mi voz ha sonado más grave de lo que pretendía.

			—¡Hola! Sí, es aquí. —Ella, por el contrario, parece muy contenta—. ¿Tienes cita?

			—Sí. —Saco el papel que me dio el decano y se lo tiendo—. Sé que todavía falta media hora, pero no quería interrumpir una clase y, bueno, he pensado en venir a ver si me podían atender antes. De todas formas, si no es posible, puedo esperar sin problemas.

			La chica vuelve a sonreír y asiente antes de ponerse a teclear.

			—Déjame que lo compruebe. Un segundo. —Me llevo el dedo gordo a la boca y me muerdo la uña. Tengo que relajarme. Ya he pasado antes por esto, no es nada nuevo—. Aquí está. Sí, tu fisio está listo. Puedes pasar a la consulta número cinco e ir preparándote. Ahora lo aviso y se reúne contigo.

			Me tiende de nuevo el papel.

			—Bienvenida, señorita Wallace.

			—Ya. Gracias.

			A mí, tanta amabilidad y tanta sonrisa me pone histérica. No es cierto que alguien pueda sonreír de esa forma durante tanto rato.

			Camino por el pasillo que me ha señalado la chica y no tardo en encontrarme frente a la sala número cinco. Miro a un lado y a otro, pero no veo a nadie. Pego la oreja a la madera, pero no se escucha nada.

			—Pues nada, allá vamos. Ni que estuviese el lobo dentro y me fuese a comer.

			Como intuía, la sala está vacía y no hay ni un alma, aunque la luz está encendida. Echo un vistazo alrededor y veo que no es muy diferente a donde iba en Ottawa; una camilla en medio de la sala, cojines para masajes, una barra en la pared, bolas de ejercicios…

			No sé muy bien si tengo que permanecer aquí parada o puedo sentarme en la camilla. La rodilla me da un pequeño pinchazo, indicándome la respuesta. Dejo la mochila colgada en la percha, junto con la chaqueta, que hay al lado de la puerta, y me acerco hasta la camilla para sentarme. Justo cuando mi culo está a punto de tocarla, la puerta se abre. Me giro, con una sonrisa estudiada y preparada dibujada en el rostro para saludar a quien sea que acaba de entrar… Pero esta se me congela en cuanto reconozco ese perfil.

			—Hola, ¿qué tal? Me llamo…

			—Scott…

			Su nombre muere en mis labios. Levanta la cabeza de golpe, pues había entrado mirando el suelo. Abre los ojos de par en par en cuanto me ve.

			—No me lo puedo creer.

			—¿Chelsea? ¿Qué haces aquí? —Una risa un tanto sarcástica se apropia de mí. Me incorporo, negando con la cabeza.

			—No tenía nada que hacer y he decidido venir aquí a tomarme un café, ¿y tú?

			—No te pega nada ser sarcástica.

			—Pues dime tú qué hago aquí, Einstein. Eres el que lleva una bata blanca.

			Camino hacia la percha donde antes he dejado mis cosas. Descuelgo la chaqueta y la mochila. Scott cierra la puerta de la consulta y avanza hasta colocarse delante de mí.

			—¿Qué haces?

			—Me marcho.

			—¿A dónde?

			—Pues a casa. —Tras un par de intentos, pues no hay manera de atinar con la manga, consigo ponerme la chaqueta. Dejo caer las manos y me giro para enfrentarme a él. De repente, estoy furiosa—. En serio, necesito saber cómo lo haces.

			—¿Hacer el qué?

			—No te hagas el listo conmigo.

			—Te juro que no tengo ni idea de lo que me estás hablando.

			—¿Me estás siguiendo?

			Me mira, sorprendido. Después, rompe a reír.

			—Claro, lo que faltaba. Ahora, encima, ríete de mí.

			—¡No me estoy riendo de ti!

			—¿Y qué es lo que estás haciendo? —Voy hasta la puerta y tiro del pomo, intentando abrirla, pero Scott la cierra—. ¿Puedes apartarte para que pueda salir?

			—No hasta que me digas qué he hecho ahora.

			—Creo que es obvio. —Abro la puerta, pero él vuelve a cerrarla—. Deja que me vaya.

			—Deja de ser tan exasperante. —Me giro y abro la boca para contestarle, pero él pone sus dedos sobre mis labios, silenciándome—. Antes de ponerte a ladrar de nuevo, ¿puedes intentar tranquilizarte? 

			Aprieto los puños a ambos lados del cuerpo. Me mira a mí y luego la puerta. 

			—Si me alejo de aquí, ¿me prometes no intentar salir corriendo?

			Mi capacidad de habla ha quedado mermada tras sentir su tacto sobre mis labios. Solo puedo asentir. Tras asegurarse de que lo que le digo es cierto, aparta la mano y se da media vuelta. En cuanto lo hace, me llevo la mano a los labios, justo donde acaba de tocarme, y los rozo.

			Scott, ajeno a mi cabreo inicial y, sobre todo, al azoramiento que acaba de apoderarse de mí, camina hasta colocarse en la cabecera de la camilla. Se apoya en una especie de cómoda que hay tras su espalda y se cruza de brazos.

			—Entiendo que has venido por tu dolor de rodilla. Y, por lo poco que puedo ver, la tienes hinchada, así que ahora te duele. —Saca una toalla del último cajón y la pone sobre la camilla. Después, se echa gel en las manos y se las frota mientras me mira—. ¿Piensas tumbarte? O sentarte, al menos. Tengo buena vista, pero tampoco tanta. Necesito que vengas aquí para que te la examine.

			Sopla sobre sus manos y se las vuelve a frotar. Al ver que no me muevo, pone los ojos en blanco.

			—¿De verdad voy a tener que ir a buscarte?

			—¿Qué estás haciendo aquí? —pregunto en cuanto consigo encontrar de nuevo mi voz. Scott ladea la cabeza y me sonríe de medio lado. Tiene una pose tan… tan… tan… Dios. Le lanzaría la mochila a la cabeza.

			—Tú lo has dicho antes. Llevo una bata blanca, en la puerta pone Centro de Rehabilitación y Fisioterapia y has venido porque te duele la rodilla. Creo que es bastante obvio. Soy tu fisioterapeuta, señorita Wallace —dice el «señorita Wallace» con retintín. Un retintín que va directo al centro de mi pecho.

			Vuelvo a mi planteamiento inicial: Scott Hamilton es un capullo.

			—¿Cómo lo haces?

			—¿Otra vez? Te juro que no te entiendo, Ottawa.

			—¿No puedes llamarme Chelsea? ¿Tanto te cuesta? El otro día lo hiciste. Dos veces. 

			Se encoge de hombros con aire despreocupado.

			—Tengo mis momentos. Pero la verdad es que me gusta llamarte Ottawa, sobre todo, porque me encanta ver cómo arrugas la naricilla cada vez que lo hago. Es muy mona.

			Hay algo en su tono de voz al pronunciar la última palabra que me hace abrir los ojos de par en par. A él también parece que, de alguna manera, lo afecta, porque carraspea y se incorpora, rompiendo esa pose de chulo que tiene. Vuelve a ponerse gel en las manos.

			—De verdad, no voy a poder examinarte la rodilla si no vienes hasta aquí y te sientas.

			Ahora, la que se cruza de brazos soy yo.

			—No quiero que me la mires.

			—¿Por qué?

			—Porque no.

			—Entonces, ¿para qué has venido?

			—No he dicho que no quiero que me la miren, he dicho que no quiero que tú me la mires.

			Frunce los labios, intentando no reírse.

			—A veces, se me olvida que estamos todavía en el instituto y que somos unos críos en vez de adultos. Unos más que otros, por lo que parece —lo dice en voz baja, siseando entre dientes.

			—¿Tienes algo que decir, Hamilton? Porque, sí es así, te agradecería que me lo dijeses a la cara en vez de hablar con tu hombro.

			—¿Y tú, Wallace, tienes algo que decirme a mí? Porque has llegado a mi puesto de trabajo gruñendo, que no hablando, algo que, por cierto, no has parado de echarme en cara últimamente. No me dejas que haga mi trabajo y te examine la rodilla cuando es evidente que te duele y que necesitas rehabilitación, porque hace tiempo que no haces nada y eso te está pasando factura. Y no paras de echarme cosas en cara que ni entiendo porque no eres clara. Estás siendo muy difícil de descifrar, Ottawa.

			Ya está otra vez el Ottawa y el tonito que lo acompaña. 

			No entiendo cómo este chico consigue que tenga estos cambios de humor tan rápido. Yo no soy así. La de la mecha corta es Hailey. Yo soy la pacífica, la que pasa de los problemas para no darles más importancia de la que tienen y la que no grita. Pero con Scott estoy siendo la peor versión de mí misma y no paro de preguntarme por qué.

			Me llevo una mano al puente de la nariz y cierro los ojos. Cuando los vuelvo a abrir, lo miro con determinación. 

			—Vale, este es el tema. Yo pregunto y tú contestas. 

			Sonríe. Me cago en la leche, sonríe, y juro que acabo de sufrir un cortocircuito, porque Scott no sonríe nunca, jamás. Ni siquiera sabía que supiera hacerlo. Sí, ayer, cuando lo vi con ese señor y luego con la rubia, sonreía, pero la de ahora… La de ahora es de esas sonrisas que consiguen hacerte perder el sentido y hacen que te olvides hasta de tu nombre. Quiero decirle que pare, pues lidiar con un Scott cabreado, socarrón o borde puedo hacerlo. Incluso con el del último día en el hospital, el que me llevó luego a casa. Ese que parecía arrepentido y contrito. Pero lidiar con un Scott que me mira como lo está haciendo ahora mismo no creo que pueda.

			—De… ¿De acuerdo?

			Paso el peso de un pie a otro y meto las manos en los bolsillos. Si Scott es consciente de mi rubor, no hace comentario alguno.

			Señala la camilla con una mano, invitándome a que me siente, pero yo niego con la cabeza.

			—Vale. No sé por qué debería ser así, pero para que veas que voy de buena fe y que no te estoy siguiendo, adelante. Pregunta lo que quieras. 

			—¿Por qué estás aquí? Y no me digas lo de la bata blanca otra vez, por favor. —Se lleva el dedo índice a la barbilla, como si estuviese pensando en la respuesta. Suspiro—. No seas condescendiente. 

			—Como gustes. —Me obligo a no poner los ojos en blanco—. No sé si sabes que yo antes jugaba al hockey.

			—Todo el mundo sabe que antes jugabas al hockey.

			Sonríe. Yo aprieto los puños.

			—Pues eso. Me lesioné en mi último partido. Me hice un esguince de tobillo y me golpeé la rodilla con fuerza, a pesar de llevar protección. Reposo, elevación de pierna, rehabilitación y fin de la temporada para mí. Por si no lo sabías, estaba estudiando Medicina, aunque todavía no sabía la especialización. Hasta que comencé a ir a rehabilitación. No me gusta mucho la sangre, pero me gusta ayudar a los demás y el deporte. Así que decidí especializarme en esto. Hace unas semanas, una doctora muy amable me comentó lo de estas prácticas y acepté. Estudio, trabajo y hago prácticas. Soy un chico multitareas, como puedes comprobar. ¿Qué te parece?

			Paso por alto su sarcasmo.

			—¿Y qué haces aquí, concretamente? ¿Sabías que yo iba a venir?

			—¿Quieres la verdad? —Lo miro, entrecerrando los ojos. Deja de sonreír y se pone serio—. No, Chelsea, no tenía ni idea de que ibas a venir. Te lo juro. Aunque debería haberlo supuesto, se nota que esa rodilla necesita mucho trabajo. ¿Por qué no estás haciendo nada?

			—¿Y por qué dices eso? 

			—Porque, a pesar de que el bajo de la falda te tapa la mitad de la rodilla y no la puedo ver bien, se nota hinchada. Sin contar con que no has apoyado más de cinco segundos seguidos el peso en ese pie y no paras de hacer una mueca de dolor con la boca cada vez que apoyas la planta en el suelo. Pero si dices que has estado ejercitando esa rodilla, te juro que te pido perdón.

			De nuevo, quiero tirarle la mochila a la cabeza, pero solo porque tiene razón en todo lo que ha dicho.

			—Aún no he acabo con mis preguntas —le digo, pasando por alto su comentario. Niega con la cabeza.

			—Usted perdone. Continúa.

			Paso de nuevo por alto su sarcasmo. Aunque no su sonrisa. 

			Joder, ¿por qué no sonríe más a menudo? Es preciosa. En serio. Creo que no me importaría quedarme mirándola durante horas.

			—Bien. Y ahora, ¿qué? ¿Se supone que eres mi fisioterapeuta?

			—Puedo pasarte con algún compañero, pero te garantizo que nadie lo hace tan bien como yo. Soy muy bueno, Ottawa.

			—Y modesto.

			—Tecnicismos.

			Aunque lo dice sonriendo, parece sincero, que no presuntuoso. De verdad está seguro de ser tan bueno.

			—¿Hemos terminado ya con la ronda de preguntas?

			—No. La última. ¿Por qué estás en todas partes?

			—¿Cómo?

			Cojo aire antes de responder.

			—Pues que estás en todas partes, Hamilton. Mire donde mire, ahí estás tú. Pareces el único habitante de esta ciudad. No hace ni cuatro días que te dije que no quería que te cruzases por mi camino y, ahora, mira dónde estamos.

			—Bueno, en realidad, te has cruzado tú conmigo. Yo estaba tan tranquilo y has sido tú la que ha venido a mi guarida.

			—¿Quieres dejar de hablar como si fueses Batman? Te estoy hablando en serio.

			—Y yo también. —Se detiene por un instante y suspira. Se pasa una mano por el pelo y se endereza. Después, a paso lento, como si estuviese midiendo mi reacción, comienza a caminar hacia donde yo estoy—. Mira, no tengo ni idea de por qué dices que estoy en todas partes. Si te paras a pensarlo, yo podría hacerte a ti la misma pregunta, porque si tú me ves a mí, eso significa que yo también te veo a ti.

			Abro la boca para replicar, pero la cierro. Tiene razón. Otra vez.

			—Así que —continúa— te duele la rodilla, has venido a que alguien te la mire y la trabaje contigo y, no sé si soy el mejor ni mucho menos, pues recuerda que sigo aprendiendo, pero soy bueno. Y me gusta mucho mi trabajo. Puedo llamar a otro compañero, pero no hay ninguno ahora que esté libre y no creo que lo estén hasta mediados de la semana que viene. Así que de ti depende, Ottawa, ¿te sientas y me dejas que haga mi trabajo o salgo y les digo a las chicas de ahí fuera que te busquen hueco para otro día?

			La segunda opción. Quiero escoger la segunda. Total, si ya he aguantado tantos días, por esperar unos pocos más no creo que pase nada.

			Como si la rodilla supiese lo que estoy pensando, me da un pequeño tirón, desestabilizándome. El pie me falla y tengo que apoyarme en la puerta para no caer. Scott da un paso hacia delante con el brazo estirado. Está a punto de cogerme por la cintura, pero, en el último momento, baja la mano y se retira.

			No sé qué lo ha llevado a recular, pero yo sí sé que me estoy comportando como una idiota. Me duele la rodilla, tengo calambres y los pocos ejercicios que hago yo sola en casa está claro que no son suficientes. Me he propuesto avanzar, madurar, y esta es una buena ocasión para ello.

			No tengo que casarme con Scott Hamilton, ni tampoco tenemos que ser amigos. Somos adultos, profesionales y, además, no está de más que compruebe por mí misma si es tan bueno como dice. Si no lo es, estaré encantada de bajarle ese ego tan grande que tiene.



		


		
			Capítulo 16

			Déjame que te ayude

			~Scott~

			No sabía que el límite de una persona podía pender tanto de un hilo. He estado a punto de coger a Chelsea, cargármela al hombro y andar con ella hasta lanzarla sobre la camilla para poder examinarle la rodilla. Y que la idea de atarle las manos para que no se mueva no me tiente demasiado…

			La hostia, qué exasperación de mujer. 

			Prefiere aguantar el dolor —porque, ambos lo sabemos, ahora mismo le duele un huevo— que dejar que la examine. ¿Tanto asco me tiene? Vale que fui un poco capullo el día que nos reencontramos en el hospital, y vale que la escuché detrás de la puerta, pero ya quedó claro que no fue intencionado. Y le he pedido perdón. Varias veces. 

			Cuando hace unos segundos ha dado un traspié y casi se cae, he estado a punto de sostenerla. Al final, he dado un paso atrás y no lo he hecho por dos motivos. El primero, porque he visto que se sujetaba a la puerta y que no terminaba de perder el equilibrio, así que no había peligro de que besase el suelo. El segundo, porque quiero que vea que no puede seguir siendo tan testaruda y tiene que dejar que la ayude.

			La puerta del cuarto de baño se abre y Chelsea sale por ella. Se ha quitado el vestido que llevaba y se ha puesto un pantalón corto y una camiseta. El pelo se lo ha recogido en una cola de caballo.

			Se retuerce las manos y no deja de mirar hacia todas partes, nerviosa. Quiero pensar que es por la sesión, no por mí. Aunque pensar que yo la pongo nerviosa me produce una sensación de bienestar que no es ni medio sana.

			—Siéntate aquí, por favor.

			He bajado un poco la intensidad de la luz y he puesto música de fondo. Concretamente, un grupo que se llama Vitamin String Quartet, que versiona canciones con cuartetos de cuerda y es una pasada.

			—¿Estás bien? —le pregunto a Chelsea en cuanto llega a la camilla. Tiene las mejillas sonrosadas y asiente sin mirarme a la cara. Trago con fuerza, pues de repente se me ha vuelto la lengua pastosa. 

			Avanzo hasta ponerme de cuclillas frente a ella. Levanto la cabeza y le sonrío, intentando transmitirle tranquilidad. Aunque la realidad es que yo siento de todo menos tranquilidad. Abro y cierro la mano mientras la sujeto del pie. 

			—Te voy a poner la pierna sobre la mía para echarle un vistazo, ¿de acuerdo? Solo la voy a tocar un poco, pero no voy a apretar. Puede que tenga las manos frías, lo siento.

			No dice nada. Solo se me queda mirando sin perder detalle de mis movimientos. Coloco su pie sobre mi rodilla. Da un pequeño respingo cuando le toco la piel. 

			—Lo siento. Ya te dije que las tengo un poco frías.

			—No pasa nada.

			Paso con cuidado los pulgares sobre su rodilla hinchada y no me pasa desapercibida la mueca de dolor que hace cuando la toco, y eso que solo la he rozado.

			—Rotura del ligamento cruzado y el menisco, ¿verdad?

			—Sí.

			—Tienes aquí la cicatriz. —Repaso con el dedo gordo la zona rugosa con suavidad, trazando las líneas con la yema—. Han hecho muy buen trabajo, casi ni se nota.

			—Gra… Gracias. 

			Alzo la cabeza y la observo.

			Joder, qué guapa es. No es que me acabe de dar cuenta. De hecho, lo hice hace tiempo. Pero es que ahora, con ese color en las mejillas y esa vulnerabilidad en su rostro, es jodidamente preciosa. No hay ni rastro de la chica borde e irascible de hace un momento. La chica que tengo delante parece tan perdida y asustada que da la sensación de que no sabe ni hacia dónde tirar.

			Centro de nuevo la vista en su rodilla y hago a un lado el derrotero al que están yendo mis pensamientos. «No está bien», me obligo a recordar.

			—¿Has probado la piscina?

			Me inclino hacia delante hasta coger un taburete que hay debajo de la camilla y se lo pongo bajo el pie derecho, así tiene la pierna apoyada. Me pongo de pie y me sacudo las manos en los pantalones; me hormiguean por el contacto con su piel. 

			Si pudiera, alargaría otra vez los brazos para seguir tocándola. Meto las manos en los bolsillos de la bata y cierro las manos en un puño. Chelsea me mira sin entender.

			—Para este tipo de fracturas recomiendo mucho la piscina. Trabajar bajo el agua. En realidad, lo recomiendo para casi todo. El agua es de las mejores medicinas que hay.

			Niega con la cabeza.

			—La verdad es que no. En Ottawa siempre hacía la rehabilitación en una consulta como esta. Estiramientos, sentadillas, la pelota, masajes… Ese tipo de cosas. 

			Doy un paso atrás, alejándome de ella. Juraría que su pelo huele a coco, pero no lo sé seguro. Y, mierda, solo tengo ganas de acercarme lo suficiente para comprobarlo. 

			Trago saliva con fuerza antes de seguir hablando.

			—Todo eso también puedes hacerlo en el agua. No digo que no esté bien lo que has hecho hasta ahora, pero, si te parece bien, podemos combinar ambas cosas. Hacemos sesiones aquí y otras en la piscina. Créeme, te irán muy bien.

			Estoy preparado para discutir con ella, para que rebata mi idea y a mí me toque armarme de paciencia e insistir hasta que acabe cediendo. Para lo que no estoy nada preparado es para su sonrisa. Esa que pondría un niño ante la mañana de Navidad.

			—Me encantaría.

			Se pasa la lengua por el labio inferior y juro por Dios que ese movimiento me deja hipnotizado. 

			Nos quedamos en silencio, mirándonos. A diferencia de otras veces, no es un silencio denso ni incómodo. Solo se escucha al cuarteto de cuerda que sale por los altavoces, que ahora mismo interpretan una canción de Linkin Park. Chelsea no aparta sus ojos de los míos y yo, definitivamente, no puedo apartar los míos de los suyos.

			¿Cómo narices he podido llegar a esto? ¿Cómo he permitido que esto pasase? O que continuase…

			«Porque tú la viste primero», me recuerda mi subconsciente. Y tiene razón. Yo la vi primero. Yo me fijé en Chelsea Wallace antes de que lo hiciese Brad, aunque ella no lo sepa.

			Pero eso no importa. Ella se fijó en él, no en mí.

			Chelsea Wallace era la novia de Brad, y Brad era mi primo.

			Es.

			Chelsea Wallace es la novia de Brad, y Brad es mi primo.

			De repente, el pecho me duele, siento una presión en él que no me deja respirar con facilidad. Rodeo la camilla y voy hasta la esquina donde tenemos el dispensador de agua. Cojo un vaso y lo relleno de agua. Me lo bebo de un trago. Después, me pongo otro. Y otro más. El nudo de la garganta no ha disminuido, pero se ha reducido lo suficiente como para poder tragar con normalidad y no ahogarme.

			—¿Estás bien? —Ni siquiera me he dado cuenta de que se ha levantado. Al darme la vuelta, la veo a mi espalda, con el ceño fruncido y la preocupación reflejándose en sus ojos. Debo de tener peor pinta de lo que creía si he hecho que Chelsea Wallace se levante para ver cómo estoy. 

			Me obligo a sonreír y levanto el dedo índice, pidiéndole un minuto.

			—Sí, sí. Es que creo que se me ha ido algo por el otro lado, pero ya estoy bien. —Cojo un vaso vacío y se lo ofrezco—. ¿Quieres un poco?

			Dice que no con la cabeza. Dejo el vaso en su sitio y el que yo he usado lo tiro a la basura. 

			—¿Seguro? Tienes mala cara y has empezado a sudar. ¿De verdad que estás bien? Puedo ir a buscar a alguien si quieres. 

			La camiseta se le ciñe al cuerpo y los pantalones cortos revelan unas piernas kilométricas para lo pequeña que es. 

			—Sí. Es solo que aquí hace mucho calor. ¿Empezamos?

			—¿Con qué?

			—Con los ejercicios.

			Me mira, abriendo mucho los ojos.

			—¿Quieres que vayamos ahora a la piscina?

			La miro de arriba abajo y le guiño un ojo.

			—¿Tienes el bañador debajo de esa ropa?

			—¡Pues no!

			—Lo suponía. Una pena —digo, chasqueando la lengua contra el paladar—. Ahora me vendría genial un baño de agua helada.

			—Oye, estás empezando a asustarme. Creo que voy a avisar a alguien. —La cojo de la muñeca antes de que pueda dar siquiera un paso.

			—¿Te preocupas por mí, Wallace? 

			—Cuando empiezas a hacer cosas raras, es difícil no hacerlo. 

			—Disfrázalo cómo quieras, pero te preocupas por mí.

			Que Chelsea esté así por mí es… es… la hostia.

			A ese nivel de idiotez estoy llegando.

			—No le des más vueltas. De todas formas, me refería empezar con los ejercicios aquí. A la piscina podemos ir mañana.

			—¿Mañana? Es sábado.

			—¿Y qué pasa los sábados? ¿No se trabaja?

			—Sí… No es eso, es que…

			—¿Tienes algo importante que hacer? —Niega con la cabeza y yo sonrío—. Pues ya lo tienes. Mañana a las siete y media en la puerta del edificio.

			—¿Dónde vas tan pronto? ¿Quieres abrir tú las calles o qué?

			—Hay rehabilitaciones durante toda la mañana, pero a esa hora está libre. Además, es la mejor. No hay gente, no hay ruidos. Nadie nos molestará.

			—No tenía pensado volver mañana.

			Doy un paso al frente. Agacho la cabeza hasta que su mirada queda a la altura de la mía. Sigo sujetándola por la muñeca. Ella no se ha apartado y yo no voy a ser el que lo haga.

			—¿Qué pasa, Ottawa, te da miedo estar a solas conmigo?

			Traga saliva a la vez que entrecierra los ojos y me mira con algo parecido al enfado. Bien. Con esto puedo lidiar. Así es como quiero que me mire. 

			—Ahora estamos solos, Einstein.

			—Es cierto. Entonces, ¿cuál es el problema?

			Abre la boca para decir algo, pero parece que al final se lo piensa mejor. Se suelta de mi agarre y vuelve a su posición en la camilla. Cuadra los hombros y se sienta lo más recta que puede, con la barbilla en alto y la mirada desafiante. 

			—Ninguno. No hay ningún problema. 

			—Excelente. Mañana tenemos una cita en la piscina. Sé puntual, Ottawa. 

			—Antes me has llamado Chelsea y no te has muerto. Podrías intentarlo otra vez, ya has visto que no es tan difícil.

			—Lo de antes ha sido un lapsus. Y ya te lo he dicho, me encanta cuando arrugas la nariz así. —Le doy un toque en la punta—. Y, ahora, túmbate. Empezaremos con estiramientos y, dependiendo del dolor, pasaremos a pared y suelo.

			Estoy listo para escuchar sus réplicas, pero, como antes, me sorprende. Se tumba en la camilla con las dos piernas estiradas. Me pongo a los pies de esta y cojo uno de los cojines para ponerlo debajo de la pierna mala. La miro un segundo y veo que cierra los ojos con fuerza mientras se pinza el labio inferior.

			Le duele, y eso que ni siquiera hemos empezado todavía.

			—Inspira y espira. Iré despacio, te lo prometo. —Mi voz suena suave e intento que sea lo más tranquilizadora posible. Chelsea no dice nada, solo asiente.

			Voy hasta la cómoda, cojo el bote de crema con aloe vera y vuelvo a mi sitio. Me echo en las manos y procedo a masajear la zona hinchada con los pulgares lo más delicadamente posible. Chelsea da un respingo y un pequeño quejido escapa de su garganta.

			—¿Te he hecho daño?

			—No. —No puedo evitar reír. 

			—¿Por qué no me dices la verdad?

			—¿Por qué haces preguntas cuya respuesta ya conoces?

			—Touché. Aun así, no puedo ayudarte bien si no eres sincera conmigo, ¿de acuerdo?

			—Vale. Creo que eres idiota y que tienes dos personalidades. Eres como el Doctor Jeckyll y Mr. Hyde. Y me pone de los nervios que estés en todas partes.

			No puedo evitar romper a reír a carcajadas. Aunque continúa con los ojos cerrados e intenta permanecer seria, un atisbo de sonrisa se dibuja en sus labios.

			—La tenías ahí guardada, ¿eh?

			—Has dicho que fuese sincera. —Coloco una mano bajo la rodilla y la otra en el empeine.

			—No me refería a esa clase de sinceridad, pero, vale, la acepto. Si así consigo que me hables y que dejes de pensar que soy un capullo, puedo soportarlo. —Intento que flexione la pierna ella sola, pero se ve que no puede. La ayudo a estirarla de nuevo y la masajeo—. Del uno al diez, ¿cuál es el nivel de dolor? 

			—Nueve y medio.

			Río. Abre un ojo y me mira. Frunce los labios y sus ojos brillan envueltos en una capa de dolor y preocupación.

			—¿La tengo muy mal? —La voz se le rompe al hacer la pregunta, y a mí las ganas de rodearla con los brazos y prometerle que todo irá bien son cada vez mayores.

			Me acuerdo de cómo me puse con ella cuando fue al hospital a ver a Brad, de cómo la acusé de no preocuparse por él y de vivir en su casa, apartada de todo y de todos. Si después de gritarle pensé que era un capullo, ahora que soy consciente de la cicatriz física que tiene y de la emocional que se esfuerza por ocultar, estoy convencido de que soy el más grande de los capullos.

			—Qué va. Tranquila. Se nota que hace tiempo que no la ejercitas y que la has estado forzando, pero lo solucionaremos. Además, ya te he dicho que soy muy bueno y que tengo unas manos mágicas. —Le guiño un ojo y ella suspira, resignada.

			—Dios. ¿No te cansas de oírte?

			—No mucho. Sobre todo, cuando lo que digo es cierto. —Pone los ojos en blanco e intenta volver a reprimir una sonrisa. Me hincho como un pavo real. Otra cosa de la que me acabo de dar cuenta: me encanta ver a Chelsea reír y, si yo soy el culpable, mejor. Aunque sea a mi costa.

			La cojo del pie y comienzo a desabrocharle la zapatilla. Chelsea se incorpora sobre los codos y me mira, horrorizada. Intenta apartar la pierna, pero se la sostengo.

			—¿Qué haces?

			—Quitarte la zapatilla. 

			—¿Por qué?

			—Porque necesito que muevas el pie. —Le deshago el nudo de los cordones, pero de nuevo intenta apartar la pierna. La miro de forma reprobatoria—. Eres la paciente más difícil del mundo. ¿El problema es que te huelen los pies?

			—¡¿Qué dices?! ¡A mí no me huelen los pies!

			—Entonces, ¿por qué no te estás quieta?

			—Porque… porque… ¡Es mi zapatilla!

			Me río y ella bufa. Le suelto el pie con cuidado y levanto las manos, con las palmas hacia arriba.

			—Está bien, Cenicienta. Todo tuyo. —Con ayuda de la punta del pie izquierdo se quita la zapatilla—. El calcetín también.

			—Eres un auténtico coñazo, Hamilton.

			—Estás que te sales hoy, Ottawa. ¿Algún insulto más que te quede por decirme?

			A regañadientes, se quita el calcetín y lo tira al suelo, al lado de la zapatilla. En cuanto se nota los dedos al aire, los mueve. Lleva cada uña pintada de un color, como el arcoíris. Los dedos son perfectos, no tiene ninguno más largo que otro ni deforme. Normalmente, los pies son la parte menos sexi del cuerpo de una persona, pero, en Chelsea… en Chelsea todo es sexi.

			—Ponte como antes. —Vuelvo a adoptar mi pose profesional. Es lo mejor si no quiero terminar volviéndome loco. Chelsea se tumba y estira la pierna. La cojo por el talón con cuidado y trago saliva al tocar de nuevo su suave piel. Está caliente. Le rozo con el pulgar el contorno del pie hasta apoyar la planta en mi pecho. Espero que no note cómo me va el corazón de rápido—. Quiero que intentes doblar la rodilla apoyándote en mi pecho.

			Hace presión y consigue doblarla un poco.

			—Perfecto. ¿Puedes un poco más? —Lo intenta, pero enseguida comienza a negar con la cabeza.

			—Me duele.

			—Vale. No pasa nada. Practicaremos este ejercicio mañana. Seguro que en la piscina te resulta más fácil. Ahora, quiero que muevas el pie de un lado a otro. Primero a la derecha, después a la izquierda. —Lo hace y parece que así no le duele—. Genial. Lo haremos unas cuantas veces más. Diez hacia un lado y diez hacia el otro. Yo te sostengo el pie para que no hagas esfuerzos.

			Después de ese ejercicio, hacemos algunos más. Como si de un acuerdo tácito se tratase, dejamos a un lado nuestra «animadversión» y nos concentramos en su rehabilitación. Incluso nos reímos juntos más de una vez, sobre todo, cuando rozo sin querer su planta del pie desnudo con el nudillo y salta como si tuviera en el culo un cojín de chinchetas y se las hubiera clavado.

			No puedo evitar hacerlo un par de veces más. 

			Al contrario de lo que había dicho antes, Chelsea es una excelente paciente. Aunque le duele, no se queja y hace todo lo que le pido, esforzándose al máximo. Levanta la pierna cuando toca y ya no se sobresalta cuando la rozo, no como yo, que en mi vida me había costado tanto concentrarme en una sesión. Por favor, si creo que estoy a punto de partirme la mandíbula de la fuerza que estoy haciendo al apretar los dientes.

			Cuando nos queremos dar cuenta, la hora ha terminado. 

			Chelsea desaparece en el cuarto de baño para cambiarse y yo aprovecho para dejarme caer en un butacón que hay en una de las esquinas de la habitación. Me recuesto con la cabeza apoyada en el respaldo y cierro los ojos, obligando a mi respiración a que se normalice y a mi corazón a que deje de comportarse de forma tan inapropiada. La puerta se abre y Chelsea entra en la habitación. Vuelve a llevar el vestido de antes y yo vuelvo a tragar saliva.

			«Al puto infierno, allí es donde voy a ir».

			—¿Cómo te encuentras? —le pregunto mientras me incorporo.

			Mueve la pierna de un lado a otro y sonríe, feliz.

			—Bien. Maravillosamente bien.

			—Ya te dije que mis manos son mágicas.

			—Eres único cargándote momentos.

			Me da la espalda para acercarse a la percha y ponerse la chaqueta y colgarse la mochila al hombro.

			—Si me esperas, puedo acercarte a casa.

			Me sorprendo hasta yo de lo que acabo de decir, sobre todo, porque aún me quedan un par de sesiones antes de terminar. Pero si me dice que sí, ya me inventaré cualquier excusa y las cancelaré.

			Me quedo contemplándola a mis anchas mientras Chelsea busca la mejor respuesta. Sé que me va a decir que no antes incluso de que abra la boca.

			—No voy a casa todavía, pero gracias de todas formas.

			Me siento decepcionado, aunque no debería. No tiene sentido. No sé qué pretendía que pasase llevándola a casa. Me encojo de hombros, intentando aparentar indiferencia y le señalo la rodilla con la cabeza.

			—No la fuerces mucho. Si puedes coger el autobús, o que alguien te lleve en coche, mejor.

			—Vale, papá.

			Hasta el «papá» suena sexi en su boca.

			Necesito unas vacaciones.

			Va hasta la puerta. Justo antes de abrirla, me mira por encima del hombro.

			—¿Seguro que es necesario hacer la sesión de mañana a las siete y media? Porque te diré que no tengo muy buen despertar. Y menos un sábado. Debería estar prohibido.

			—Podré lidiar con ello. Te traeré café.

			—Espero que lleve caramelo.

			—Y nata.

			—Trato hecho.

			Me brinda una sonrisa, de esas que a mí tanto me gustan, y se despide con la mano.

			—Hasta mañana, Hamilton.

			—«Louis, presiento que este es el comienzo de una hermosa amistad» —digo, citando a Humphrey Bogart en la película Casablanca.

			Las carcajadas de Chelsea se escuchan incluso con la puerta cerrada.

			Doy media vuelta y me acerco al aparato de música. Lo apago y después comienzo a recoger todo el material. Y todo lo hago con una sonrisa estúpida en la cara. El día no ha ido ni mucho menos como yo esperaba, ha ido mejor. Soy como un puñetero adolescente con la testosterona por las nubes. Soy todo lo contrario a lo que siempre me he vanagloriado de no ser.

			Suelto todas las cosas que llevo sobre la camilla y me paso una mano por el pelo. Me acerco hasta la ventana y me quedo mirando la universidad. Para ser viernes por la tarde hay mucha gente yendo de un lado para otro. Si no recuerdo mal, esta noche hay partido de hockey, y juegan aquí, en casa, contra Princeton. Hace tiempo que no voy a uno. Concretamente, desde el último que jugó Brad. No lo he hecho porque no me he sentido preparado. Era como si, al ir, al ver jugar a sus compañeros sin que él estuviese presente, lo estuviese traicionando. Pero tiene gracia, porque en eso no lo traiciono, pero en todo lo demás no puedo caer más bajo.

			Pero hoy tengo que hacer algo. Necesito despejar la cabeza, pues me estoy metiendo en un terreno muy peligroso y tengo que encontrar algo que me motive a salir de él. Necesito a mis amigos, a mis compañeros. 

			Saco el móvil del bolsillo y le envío un mensaje a Shawn con mis nuevos planes. No tarda ni medio segundo en contestarme.
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			Me guardo el móvil en el bolsillo, me acerco de nuevo a la ventana y, entonces, la veo. Chelsea está parada, rebuscando algo en su mochila. La coleta que se había hecho para la sesión se le ha deshecho por completo y ahora el pelo le vuela salvaje en todas direcciones. Hace aire y parece que tiene frío, a tenor de los saltitos que da. Se aparta el pelo una y otra vez mientras continúa rebuscando en la mochila. Hay mucha más gente a su alrededor, pero yo solo puedo mirarla a ella.

			Y, entonces, la pregunta que he estado evitándome desde hace más de un año, pero que ha tomado fuerza estos últimos días, sale por mi boca antes de que pueda detenerla.

			—Joder, Scott, de todas las tías que hay, ¿cómo coño acabas fijándote en la novia de tu primo?



		


		
			Capítulo 17

			Es un comienzo

			~Chelsea~

			Me dejo caer en el sofá en cuanto llego a casa. La sesión con Scott me ha dejado un regusto amargo en el estómago y he pensado que una buena sesión de compras me terminaría por alegrar el día, así que estoy muerta.

			Estoy hecha polvo y tengo agujetas en partes del cuerpo que ni sabía que existían, pero debo reconocer que la rodilla está muchísimo mejor. De hecho, me he pasado casi toda la tarde andando —pasando por alto la recomendación de Scott de no hacerlo— y no me ha dolido. O no tanto como los últimos días. 

			Pero no es por eso por lo que tengo esta sensación. La tengo porque he estado más a gusto esta tarde con Scott de lo que me gustaría o debería admitir. Una vez más, me ha demostrado que no es el capullo que yo creía que era. O que él mismo se esforzaba por aparentar.

			Me ha tratado con delicadeza y cuidado, profesionalmente hablando, y ha sido amable y atento durante toda la sesión. ¡Si hasta me ha dado rabia que la hora llegase a su fin! Dios, si incluso nos hemos reído a carcajadas cuando me ha rozado con el nudillo la planta del pie, y eso que no soporto que me hagan cosquillas.

			Me duele la cabeza y creo que está a punto de explotarme. Tengo demasiadas cosas en la cabeza, demasiadas sensaciones nuevas y mucho miedo para ponerme a lidiar con ellas. Y, por si todo lo de Scott fuese poco, también me duele por la charla que me está dando mi padre en estos momentos por teléfono. Lo he llamado mientras estaba de compras para contarle qué tal me había ido la rehabilitación y todavía no me ha colgado. De eso hace ya cuarenta y cinco minutos. Y eso que John es el callado y el de pocas palabras. No me quiero ni imaginar si hubiese llamado a Kevin. La oreja me arde y creo que estoy a punto de arrancármela.

			La puerta se abre y Hailey entra por ella. Está contenta, y menos mal, porque desde que Shawn decidió participar en la obra, a mi hermana la acompaña una cara de mustia que no se aguanta ni ella. Va con las manos cargadas de bolsas de la compra. Cierra la puerta con el pie y después va hasta el banco de la cocina, y lo deja todo ahí.

			—No te levantes, a ver si te vas a herniar. —Intento llamar su atención chasqueando los dedos. Cuando me mira, señalo el teléfono—. ¿Papá?

			Asiento. Comienza a guardar la compra en los armarios. Salivo cuando la veo con una tarrina de helado de Ben & Jerry’s de crema con manteca de cacahuete y tartaletas al cacao rellenas también de manteca de cacahuete en la mano. ¡Viva el colesterol y el culo gordo!

			—Chelsea, ¿me estás escuchando? —La profunda voz de mi padre me saca de mi momento orgásmico heladero. 

			Carraspeo para aclararme la garganta.

			—Claro —miento. Pero estamos hablando de mi padre. Me conoce demasiado bien. Aunque no lo veo, puedo ver como niega con la cabeza—. Perdona, papá. Es que acaba de llegar Hailey a casa y, no es que no me guste hablar contigo, pero llevamos casi una hora al teléfono. Creo que está a punto de caérseme la oreja.

			Hailey se gira a mirarme.

			—¿Una hora? 

			—Sálvame —le digo moviendo los labios sin hacer sonido alguno.

			John suspira.

			—Bueno, puede que tengas razón. Entonces, ¿estáis las dos bien?

			—Estamos perfectamente, papá. Te lo juro. Hails, dile a papá que estamos bien.

			Se acerca hasta donde estoy y se pega a mí.

			—¡¡Estamos de puta madre, papá!!

			—¡Esa lengua! —le recrimina, aunque mi hermana ya se ha apartado. Se quita las zapatillas de una patada y se deja caer a mi lado.

			—Os quiero, chicas.

			—Nosotras también te queremos. A los dos.

			Cuelgo antes de que se le ocurra decir algo más y lanzo el móvil a la mesita de centro. Después, apoyo la cabeza en el respaldo mientras me froto la oreja.

			—¿Kevin?

			—No, John.

			—¿En serio? —Me giro hacia mi hermana y asiento.

			—Creo que es la vez que más lo he escuchado hablar.

			—Bueno, hacía días que no hablabas con él, el pobre ha explotado. —La golpeo en el brazo. Después, me muevo hasta apoyar la cabeza en su hombro. Ella se apoya en mi cabeza.

			—¿Qué tal el ensayo de hoy?

			—No quiero hablar de eso.

			—¿Shawn? —Mi hermana gruñe como respuesta. Intento no reírme—. Pues has entrado muy contenta.

			—Porque he comprado helado y porque no pienso consentir que me robe la felicidad y las ganas de vivir.

			—¿No estarás siendo un poquito exagerada? —Agacha la cabeza y me fulmina con la mirada—. Vale, vale. Perdona. No volveré a preguntar.

			—Mejor. Porque te juro que ese chico saca lo peor de mí.

			—¿Más que el adicto al sexo de arriba?

			—Ese es un coñazo, no te voy a decir que no, y algunas veces preferiría que se estuviese quietecito para poder dormir a pierna suelta, pero también te tengo que decir que me da la munición suficiente para poder satisfacerme yo a mí misma sin problemas. Mi consolador se está quedando sin pilas. Así que, al final, hasta tendré que darle las gracias.

			Me aparto y la miro, horrorizada.

			—¡Por Dios, Hailey, eso es demasiada información incluso para ti! —Mi gemela ríe a carcajadas. Se sujeta la barriga mientras echa la cabeza hacia atrás—. ¡No te rías!

			Se seca un par de lágrimas y me mira sin dejar de reír.

			—Hablar de sexo nunca es demasiada información.

			—Sí que lo es cuando haces que imagine a mi hermana tocándose.

			—No me digas que tú no lo haces.

			—¡¡Hailey!! 

			Me levanto, horrorizada, y voy corriendo a mi habitación. Mi hermana no tarda en seguirme.

			—Venga, perdona, hermanita. No diré nada más. Palabra de scout. —Se pone delante de mí y hace como que se cierra la boca con cremallera. Pongo los ojos en blanco—. Solo te diré que, si algún día necesitas inspiración, te dejo mi cuarto. En serio, ese tío es un máquina.

			—Pues sube y que te dé inspiración real.

			Lo digo en broma, pero Hailey se lleva el dedo índice a los labios, pensativa.

			—No es mala idea…

			—¿No me dijiste una vez que no querías que te pegase ladillas?

			—Después de escucharlo tanto he llegado a la conclusión de que, a lo mejor, lo que necesito es comprobar por mí misma si es tan bueno como parece ser, o es que se junta con chicas a las que les gusta mucho gritar y exagerar las cosas.

			—Si lo haces, avísame primero. Para comprarme tapones, por si acaso.

			Abro el armario y saco un pantalón de chándal, una camiseta y ropa interior limpia. Mi hermana se deja caer en mi cama.

			—¿Adónde vas?

			—A darme una ducha. —Se lleva el meñique a la boca y comienza a morderse la uña. Conozco lo suficiente a mi hermana como para saber que quiere preguntarme algo, aunque no se atreve. Resoplo—. ¿Qué pasa?

			Cambia de posición hasta quedar sentada en el centro, en plan indio.

			—Sé que me vas a decir que no, pero prometí que te lo preguntaría.

			—Presiento que no me va a gustar lo que me vas a decir. 

			—Luke me ha llamado esta tarde. Hay partido dentro de una hora aquí, en el Gutterson Fieldhouse. Juegan contra Princeton. Es un partido muy importante porque… No tengo ni idea. Ya sabes que yo solo voy a los partidos por el ambiente.

			—Y para apoyar a nuestros amigos.

			—Y para apoyar a nuestros amigos.

			—Y porque te has acostado con tres de esos chicos.

			—¿Me dejas hacerte la pregunta?

			—Perdona. Continúa.

			—Gracias. La cuestión es que me ha preguntado si… Bueno. Si te apetece ir. —Lo sabía. No me iba a gustar lo que tenía que preguntarme. Voy hasta ella y me dejo caer en la cama a su lado. Hailey me pasa un brazo por los hombros y se pega a mí—. No tenemos que ir si no quieres. Se lo he dicho, pero ha insistido tanto… Solo le he prometido que lo comentaría contigo, nada más.

			—Ya lo sé, es que… —Busco su mirada—. Creo que todavía no estoy preparada.

			—Pues no pasa nada. Nos quedamos en casa, nos ponemos una película de esas románticas que tanto te gustan y nos atiborramos a helado. He comprado dos tarrinas.

			Mueve las cejas arriba y abajo y yo sonrío.

			—Ve tú, de verdad. A mí no me importa. Además, estoy cansada después de la paliza que Scott me ha dado hoy, por lo que creo que me iré pronto a la cama.

			—¿Scott? ¿Qué Scott? ¿Hamilton? Pero ¿qué le pasa a ese tío? 

			—No te lo vas a creer. Es mi fisioterapeuta.

			—¿Quién?

			—Uy, pues Scott. ¿De quién estamos hablando?

			—¿En serio?

			—Sí.

			—No sabía que era fisioterapeuta.

			—Yo tampoco. Por lo visto, está haciendo unas prácticas.

			Hailey se me queda mirando durante unos segundos. Después, abre la boca y comienza a reír como una loca. Se tumba en la cama y se tapa los ojos con el brazo. 

			—No quiero reírme.

			—Se te nota.

			Levanta el brazo y me mira de reojo.

			—¿Será como Dios? Ese chico está en todas partes.

			—¿Verdad? —pregunto, un poco más alto de lo normal—. Eso mismo le he dicho.

			—¿Y qué te ha contestado?

			—Que se podría decir lo mismo de mí, ya que, si yo lo veo, él también me ve a mí. —Me encojo de hombros mientras me tumbo yo también en la cama—. Si lo piensas bien, tiene razón.

			—Pero no se la darías, ¿verdad?

			—Ni loca.

			Nos quedamos las dos en silencio mirando el techo. Fuera ya está oscureciendo y, como le he dicho a Hailey hace un momento, necesito darme una ducha y descansar. Noto los párpados pesados y creo que puedo ser capaz de quedarme dormida en cualquier momento.

			—Oye. 

			—¿Mmm?

			—Entonces, ¿la rehabilitación ha ido bien?

			—Sí. 

			—¿Y qué vas a hacer con Scott? ¿Vas a pedir que te cambien de fisio?

			Medito la pregunta unos segundos, aunque la verdad es que sé la respuesta. Cojo aire antes de hablar.

			—La verdad es que no. Cuando ha entrado y he visto que era él, la idea me ha resultado muy tentadora, no voy a negarlo. 

			—¿Por qué no lo has hecho?

			—Porque me ha dado una charla motivacional. Me ha dicho que era bueno y que ya era hora de comportarnos como adultos. Además, me dolía la rodilla. Él lo sabía y yo, también.

			Mi hermana se coloca de lado en la cama, en posición fetal, con las manos bajo la mejilla.

			—¿Y se ha portado bien contigo?

			Me coloco como ella mientras repaso mentalmente nuestro encuentro. Un nudo comienza a formárseme en el estómago mientras soy consciente de que estoy poniéndome colorada.

			—Sorprendentemente, sí. Yo… —Me callo porque no sé qué decir. Cierro los ojos por miedo a que mi hermana pueda leer en ellos cosas para las que no estoy preparada para decir en voz alta. Siento como su mano envuelve la mía, llamándome.

			—¿Ha pasado algo?

			Niego con cabeza. Suspiro y me obligo a enfrentarla.

			—Del uno al diez, ¿cómo de mal estaría la cosa si te dijese que ya no odio a Scott Hamilton? —Cojo aire y continúo hablando antes de que Hailey pueda hacerlo—. Es decir, creo que es como el Doctor Jeckyll y Mr. Hyde, y se lo he dicho, pero también creo que no es tan idiota como creía. O, más bien, como quería hacerme creer. No tengo ni idea de por qué actuaba de esa forma delante de mí, pero ahora mismo tampoco me importa. Solo… Creo que quiero dejar eso atrás. Hoy ha sido increíblemente dulce conmigo. Es bueno en su trabajo y se nota que le gusta. Aunque antes prefiero morirme que reconocérselo. —Se ríe y yo también—. Además, no puedo seguir enfadada con él por lo que pasó en el hospital. Él solo estaba diciéndome la verdad y defendiendo a su familia.

			—¡Chelsea! Eso no es verdad…

			—Vamos, Hails, ambas sabemos que sí. Si hubieses sido tú la que llega a estar postrada en esa cama, hubiese reaccionado de la misma manera que él lo hizo. Y tú también. 

			Sé que mi hermana quiere rebatirme, pero no puede, porque sabe que llevo razón. Me levanto de la cama y recojo la ropa para poder darme esa ducha de una vez y descansar. Justo cuando estoy a punto de salir por la puerta, dice mi nombre.

			—Puedo quedarme aquí contigo a comer palomitas y ver películas. Podemos ver la de La proposición por millonésima vez. O esa serie nueva que han puesto en Netflix. ¿Cómo se llama? Esa que es una chica que canta con unos fantasmas.

			—Julie and The Phantoms.

			—¡Esa! ¿Qué me dices?

			—Te digo que yo ya la he visto, pero la puedo volver a ver contigo. Me encanta. Tienes que escuchar la banda sonora, es genial. Sobre todo, la canción de Stand Tall. Y, antes de que te hagas la ofendida por haberla visto sin ti, te recuerdo que tienes un partido al que asistir, así que ya la veremos en otra ocasión. ¡Arriba, catamounts! 

			Levanto el puño en el aire y desaparezco camino al cuarto de baño.

			Cuando me meto en la cama un par de horas más tarde y cierro los ojos, duermo toda la noche de un tirón, como hacía tiempo que no hacía.



		


		
			Capítulo 18

			Primera sesión de piscina

			~Chelsea~

			Se lo dije ayer a Scott: debería estar prohibido madrugar los sábados. Además, como me he quedado dormida porque ayer se me olvidó poner la alarma, no me ha dado tiempo a tomar café y mi cuerpo sin cafeína no funciona correctamente.

			Me arrebujo bien en la chaqueta, pues a estas horas el aire que hace se te cala en los huesos, mientras corro lo más rápido que puedo hasta el edificio anexo al de Medicina. Lo bueno, que tengo tanto frío y estoy tan acelerada que no tengo tiempo ni a estar nerviosa.

			En cuanto llego a la puerta, suspiro de alivio. Tiro del pomo y entro. A diferencia de cualquier otro día de la semana, el edificio está completamente en silencio. No hay nadie subiendo o bajando escaleras y parece casi fantasmagórico. Me muerdo el labio inferior, indecisa, y miro hacia un lado y hacia otro. Si ahora apareciese un asesino en serie, me mataría seguro, pues por mucho que gritase no me escucharía nadie.

			Odio las películas de miedo y a mí esta situación me está poniendo los pelos de punta. Seguro que Hamilton ha decidido volver a ser un imbécil y se ha quedado durmiendo en la cama. 

			Decidido. Me voy a mi casa. 

			Estoy a punto de echar a andar hacia la puerta cuando un ruido a mi espalda me sobresalta. Pego un bote mientras comienzo a chillar como una loca. Una sombra emerge de detrás de una puerta. El pánico se ha adueñado de mi cuerpo. Cierro los ojos y aprieto los puños mientras vuelvo a chillar con todas mis fuerzas y rezo para que alguien me escuche y venga a rescatarme.

			Unas manos se posan sobre mis hombros.

			Estoy tan paralizada que soy incapaz de moverme.

			—¡¿Chelsea?! —grita una voz conocida. Abro los ojos de golpe y me encuentro con el rostro preocupado y aterrorizado de Scott. Estamos tan cerca que su nariz casi roza la mía—. ¡¿Estás bien?! ¡¿Qué te pasa?!

			No espera a que responda. Sube las manos hasta cogerme por las mejillas y me estudia. Primero el rostro, luego la cabeza, baja por los brazos y termina en los pies.

			—Por favor, ¿puedes decirme qué te pasa? ¡No veo nada! 

			Estamos tan cerca el uno del otro que no puedo evitar que un escalofrío me recorra la espalda. Su tono de voz suena más preocupado que su mirada. Vuelve a estudiarme mientras me palpa por todas partes. Se coloca a mi espalda y hace lo mismo. Al no ver nada, vuelve a colocarse delante. Me coge de las manos y mira alrededor, hacia ambos lados del pasillo.

			—¿Te ha asustado alguien? Porque te juro que aquí no hay nadie. —Su preocupación por mí me parece adorable—. Está a punto de darme un puto infarto, Chelsea, joder. 

			Tengo que reprimir las ganas de sonreír al escucharlo llamarme por mi nombre. Por segunda vez.

			—Tú. —Mi voz no sale todo lo firme que a mí me gustaría, pues aún me duele la garganta del grito que he pegado y su proximidad es alarmante. Scott deja de mirar hacia todas partes para centrarse en mí.

			—¿Qué?

			—Que has sido tú. Me has dado un susto de muerte.

			Parece que mi cuerpo ya empieza a reaccionar y que mi corazón comienza a latir de nuevo. Scott se me queda mirando y un silencio sepulcral se instala entre nosotros. De repente, deja caer las manos a ambos lados del cuerpo y el rostro se le muta: pasa de preocupado a enfadado en milésimas de segundo.

			—Te estás quedando conmigo. ¿Que te he asustado? ¿Yo a ti? Pero ¡¿tú has oído el grito que has pegado?!

			—¿Te parece normal ir por ahí tan silencioso? ¡Creía que eras un asesino en serie o algo por el estilo!

			Se cruza de brazos y se inclina hacia delante hasta que sus ojos están a la altura de los míos. 

			—Estás como una cabra, ¿lo sabías?

			No le contesto y él tampoco dice nada más. 

			Nos quedamos mirándonos fijamente, retándonos, hasta que al final niega con la cabeza y se da media vuelta.

			—Será mejor que empecemos antes de que la asesina en serie seas tú y acabes descuartizándome.

			Regresa a la puerta por la que ha salido cuando me ha dado el susto y desaparece. Yo me apresuro a seguirlo y bajo las escaleras que hay tras ella. Cuando llego a la planta baja y atravieso una doble puerta de cristal, me encuentro con una piscina enorme. Ocupa casi todo el espacio.

			—Pasa ahí para cambiarte. —Me señala Scott una habitación que hay a la derecha mientras él sigue andando—. Yo también voy a cambiarme. Cuando termines, puedes salir y esperarme aquí. El café que te prometí ayer está sobre el banco que tienes a tu izquierda. —Justo antes de entrar a lo que parecen ser los vestuarios masculinos, se da media vuelta—. A no ser que creas que alguien puede salir del agua y comerte. 

			Ahora sí que reacciono. Levanto la mano, le enseño el dedo corazón y desaparezco por la puerta de los vestuarios femeninos. Eso sí, no sin antes ir a por mi ración de café. Gimo de gusto en cuanto el líquido caliente pasa por mi garganta. Lleva caramelo. Y nata. Tal y como me prometió ayer.

			Mierda. Ahora tendré que darle las gracias.

			Me cambio todo lo rápido que puedo y salgo. A lo lejos se puede escuchar Gold on the Ceiling saliendo por los altavoces. 

			Creía que había sido rápida, pero Scott lo ha sido más que yo. Cuando vuelvo a la piscina, él ya está allí, de espaldas a mí, en cuclillas, preparando lo que parecen ser churros de corcho, o pirulos, o como se llamen esas cosas con las que la gente hace ejercicio en el agua. Me oye llegar, porque deja lo que está haciendo y se da la vuelta.

			Aún tiene el ceño fruncido, pero no me pasa desapercibido el pequeño análisis que me hace. Es casi imperceptible, pero ahí está. Primero, me ha mirado a la cara, después, ha deslizado la mirada por mi cuerpo para terminar de nuevo en mi rostro. Siento como las mejillas me empiezan a arder y las palmas de las manos, a sudar. Entrelazo los dedos en la espalda y balanceo los pies hacia delante y hacia atrás.

			Un cosquilleo agradable y desconocido aparece en mi estómago. No es la primera vez que voy a una piscina, y mucho menos es la primera vez que me pongo un bañador, pero no sé por qué ahora mismo me siento como si estuviese desnuda. No sé por qué me pone nerviosa estar en bañador delante de Scott Hamilton. 

			Pero lo hace.

			Y otra vez está ahí esa sensación rara que no me gusta, arañándome por dentro, luchando por salir y hacer frente a esto que empiezo a sentir y en lo que no quiero pensar y, mucho menos, ponerle nombre.

			Scott carraspea, llamando mi atención, y me señala la piscina.

			—¿Comenzamos? —Puede que sean imaginaciones mías, pero juraría que la voz le ha salido más tosca y grave de lo normal.

			Asiento y me acerco hasta las escaleras. Me agarro a la barandilla y las bajo despacio. Scott, por el contrario, pega un salgo y se tira de cabeza, cayendo justo en el centro. Si antes estaba nerviosa, ahora creo que está a punto de darme algo.

			¿Se va a bañar conmigo? No a bañar, porque aquí nadie se va a bañar como tal, vamos a hacer ejercicios para fortalecer la rodilla, pero… ¡Yo sé lo que quiero decir!

			Saca la cabeza del agua y la sacude como si fuese un perro, salpicando por todas partes y revolviéndose el pelo. Se pasa una mano por la cara, para secarse las gotas, y me busca.

			—¿Te ayudo a entrar?

			Estoy a punto de ponerme a aplaudir porque el Scott un tanto borde y sarcástico ha hecho acto de presencia. Aunque ha acompañado la pregunta con esa sonrisa que le descubrí hace unos días y que podría poner nerviosa a cualquiera.

			Y es que, cuando Scott Hamilton sonríe, el mundo deja de dar vueltas.



		


		
			Capítulo 19

			No, Chelsea Wallace, no te odio

			~Scott~

			—¿Estás bien? —le pregunto mientras la veo descender las escaleras. Parece nerviosa e intranquila.

			—Sí.

			—¿Seguro?

			Asiente de nuevo y se va andando hasta el borde de la piscina. 

			—Sabes nadar, ¿no? —Me mira como si le hubiese hecho la pregunta más absurda del mundo. Ruedo los ojos y levanto las manos en señal de paz—. Perdona por preguntar. Te juro que era sin mala intención.

			Me doy la vuelta y hago unos cuantos ejercicios de relajación.

			No tenía pensado meterme en el agua. Por lo menos, no todavía. La iba a dejar haciendo los ejercicios a ella sola mientras yo la coordinaba desde fuera. Pero ha sido girarme y verla con ese bañador y… A tomar por culo. He tenido que tirarme de cabeza a ver si así se me bajaba la erección que mi cuerpo ha pensado que sería buen momento para tener, como si Chelsea fuese la única mujer que he visto en traje de baño. Pero hay cosas que la madre naturaleza no puede controlar y esta parece ser una de ellas.

			Me acuerdo del grito que ha dado antes, cuando me he encontrado con ella en la entrada, y me vuelven a entrar ganas de matarla. Ha estado a punto de darme un puto infarto. Ni siquiera sé lo que he pensado. Simplemente, la he visto ahí parada y, después, chillando. Tenía miedo de que le hubiese pasado algo. Que se hubiera hecho daño o vete tú a saber qué.

			Creo que, desde la llamada en la que me contaron lo del accidente de Brad, no había pasado tanto miedo.

			Cojo aire y meto la cabeza bajo el agua. 

			Necesito centrarme. Ni siquiera son todavía las ocho y a mí ya se me está haciendo el día demasiado largo. Tendría que haberme emborrachado ayer tras el partido, como Shawn, Luke y los chicos. Así, por lo menos, tendría la cabeza embotada y una resaca de mil demonios y no tendría tiempo de andar con gilipolleces.

			Buceo hasta llegar a ella y me coloco a su espalda. Por una parte, no me atrevo a tocarla, pero, por otra, me muero por deslizar la mano por su cintura y apretarla contra mi pecho. Bajarla luego hasta su pierna y, así, pegado a ella, hacer la rehabilitación.

			Una risa sin gracia alguna se escapa de mi garganta. Chelsea me mira de reojo por encima del hombro.

			—¿Pasa algo?

			—No. Nada —miento. Paso del cosquilleo que tengo en la yema de los dedos, cierro la mano y doy unos cuantos pasos hacia atrás. Es hora de ser profesional—. Vale. Pues comencemos. 

			Chelsea se da la vuelta para quedar cara a cara. Me cago en la leche. Si me he puesto a su espalda ha sido por algo. Intento que no se me note mucho la tensión que está experimentando mi cuerpo y fuerzo una sonrisa.

			—Apoyándote en el muro, vamos a empezar a andar hacia delante y hacia atrás. 

			—Vale.

			—Primero, lo harás con los ojos abiertos y, después, cerrados. 

			—De acuerdo.

			—Pues vamos, Ottawa, a mover el culo.

			Un ligero rubor le tiñe las mejillas y agacha la mirada.

			¿Es normal que me encante ver cómo se sonroja en mi presencia? No. ¿Está bien? Pues todos sabemos que no.

			Chelsea comienza a andar. Conforme ella avanza hacia delante, yo lo hago hacia atrás. Al final, termino colocándome en el centro de la piscina para poder verla mejor. La tensión del principio se disipa por completo y acabamos relajándonos. 

			—Me encanta esta canción. 

			Ni siquiera me acordaba de que la música estaba puesta. 

			Agudizo el oído para poder escuchar de qué canción se trata; son los Vintage Trouble cantando Run Like The River.

			—¿Te gusta la música?

			—Me encanta.

			—A mí también. Odio el silencio. —Me mira, alzando las cejas—. ¿Por qué me miras así? 

			—Porque te tenía por un lobo solitario.

			—Bueno, a veces me gusta estar solo, eso es cierto, pero eso no significa que me guste el silencio. 

			Me acerco hasta el borde y cojo uno de los churros alargados. Me acerco hasta Chelsea y se lo doy.

			—Te lo pones bajo el pie malo e intentas mantener el equilibrio.

			—¿Puedo sujetarme al bordillo?

			—Al principio, sí. Luego, no. 

			—Eres un grano en el culo, Hamilton.

			—Creo que es lo más bonito que me has dicho nunca, pequeño poni. Estoy conmovido.

			Me observa, sorprendida por el apelativo cariñoso que he utilizado, que es el que siempre usa su hermana con ella. Solo su hermana. El churro se le escapa y sale a la superficie, golpeándola en la cara.

			No puedo evitar reírme. Chelsea, lejos de ofenderse, me tira agua a la cara, con tan mala suerte que, al tener la boca abierta por culpa de las risas, esta entra directa, como en el juego este de la feria en la que tienes que dispararle a la boca abierta del payaso con una pistola para ganar puntos. 

			Me golpeo el pecho con el puño mientras toso como si me fuera la vida en ello. Chelsea se acerca para ver cómo estoy y, aunque los ojos se me han vuelto vidriosos a causa del ataque de tos que me está dando, puedo apreciar que tiene la boca apretada y casi blanca de la fuerza que está haciendo por no reírse.

			—La venganza se sirve mejor fría. Lo sabes, ¿verdad? —consigo decir tras unos segundos.

			—No te tenía por una persona vengativa.

			Da un par de pasos hacia atrás hasta alcanzar el churro. Apoya los brazos en él y se deja llevar, estirando las piernas hacia atrás y descansando la barbilla en los antebrazos.

			—Ni se te ocurra descansar. No hemos terminado todavía.

			Chelsea sonríe, de esa forma tan bonita que hace que sus labios sean sensuales. Le doy la espalda y nado hasta las escaleras, alejándome así un poco de ella.

			—¿Puedo preguntarte una cosa?

			—Si te digo que no, ¿lo harás igualmente?

			—Lo más seguro.

			Voy hasta las escaleras y me siento en uno de los escalones. Espero a que hable, pero no dice nada. Un visible rubor le cubre las mejillas, algo que, como ya he dicho, le pasa bastante cuando está en mi presencia. Está preciosa cuando parece vulnerable.

			—Bueno, a ver. Dispara. ¿Qué quieres saber? ¿En qué más cosas soy bueno? Porque tengo una pequeña lista. Si quieres, puedo…

			—¿Por qué has sido tan capullo conmigo este tiempo atrás, Hamilton? ¿Por qué me odias?

			La sorpresa se debe de reflejar en mi cara. Parpadeo un par de veces mientras mi cabeza procesa lo que acaba de preguntarme. Me quedo mirándola sin saber qué decir, pues de entre todas las cosas que me podía imaginar que querría preguntarme, jamás pensé que sería esta. ¿Odiar? Yo no odio a Chelsea Wallace.

			Tras un par de minutos de silencio por mi parte, Chelsea niega con la cabeza y tira de la comisura de sus labios hacia arriba.

			—Da igual, olvídalo. —Coge el churro y lo vuelve a sumergir en el agua—. No tendría que haber dicho nada. Es que estos últimos días estás siendo diferente a… Bueno, a como has sido hasta ahora. Incluso te he visto sonreír y te juro que creía que Scott Hamilton no sabía lo que era eso. Pero nada, déjalo. Continuemos dónde nos hemos quedado.

			Se pone a hacer los ejercicios, con la mirada hacia abajo, pendiente de sus pies. Ya controla mejor el equilibrio. Me da la espalda y comienza a andar hacia delante. Solo hacia delante, alejándose cada vez más.

			¿Se cree que la odio? 

			—¿Te importa si cambiamos un poco de ejercicio? —comenta—. Me duele el empeine de tenerlo tanto rato en esta posición.

			Suelta el churro y lo saca de la piscina, dejándolo en el borde. Nada hasta la parte que menos cubre de la piscina y se pone de cara al muro, con las dos manos apoyadas en la pared. Flexiona la rodilla buena un par de veces. Después, flexiona la otra. Al principio le cuesta, pero al quinto intento consigue bajar un poco más.

			—Haces más trabajo si utilizas un corcho al flexionar —le digo con la voz rasgada.

			—¿Te importa si pasamos de corchos por hoy? Estoy agotada.

			Intento hablar, pero cada vez que abro la boca algo me impide soltar las palabras en voz alta. Al final, me doy cuenta de que solo hay una cosa que quiero saber.

			—¿De verdad crees que te odio?

			Chelsea aparta las manos de la pared y se gira para mirarme.

			—¿No lo haces?

			—Claro que no… —Me rasco la nuca y dejo la mano ahí—. ¿Por qué iba a hacerlo?

			—¿Y por qué has sido siempre tan… desagradable conmigo?  —Arrugo la nariz ante la palabra que ha utilizado. ¿Desagradable? ¿En serio? 

			Chelsea deja escapar un leve suspiro y levanta la mano para señalarme.

			—Vamos, Hamilton, no puede ser que te sorprenda tanto que te esté preguntando esto.

			—¿Lo dices por lo que pasó en el hospital? Porque ya te pedí perdón por ello y…

			—No —me corta mientras sacude la cabeza—. Entiendo lo del hospital. Ya lo hablamos. Me refiero a antes, a cuando estaba con Brad —dice la última frase casi susurrando, como si le costase pronunciarla. Suspira. De repente, parece cansada, como abatida. No hay ni rastro de la chica sonriente de hace unos minutos. Esa que se moría de risa con mi atragantamiento—. Mira, de verdad, no sé por qué he preguntado. Es solo que no he podido dejar de darle vueltas a la idea de que estaba equivocada contigo y de que los demás tenían razón; eres un buen tío. Aunque nunca admitiré que tienes buenas manos.

			Me guiña un ojo y en sus labios aparece una tímida sonrisa.

			Se sumerge bajo el agua y comienza a nadar, cruzándose la piscina de lado a lado. Por lo visto, se han acabado los ejercicios por hoy.

			«¿Por qué me odias?». 

			Las palabras de Chelsea se repiten en mi cabeza en bucle mientras yo solo puedo pensar en cómo decirle que hago de todo menos odiarla. 

			Retrocedo en el tiempo, concretamente, a unos tres meses antes de que Brad se pusiese a salir con ella. Estaba en clase de Ciencias Psicosociales Aplicadas a la Salud y me estaba aburriendo como una ostra. Estaba sentado en la última fila y, aunque intentaba seguir el ritmo del profesor Anderson, estaba a punto de dejar caer la cabeza sobre la mesa, cerrar los ojos y quedarme profundamente dormido. Por si la soporífera clase no era bastante, llevábamos una semana entrenando sin parar y ya no podía más. Me dolían partes del cuerpo que ni sabía que existían, y eso era mucho decir para un jugador de hockey. Estábamos a dos partidos de ganar para poder jugar la Frozen Four y yo, como capitán del equipo, tenía que dar el trescientos por ciento de mí. 

			Recuerdo que dejé de mirar los datos que había en la pizarra y me puse a mirar por la ventana. Llovía y, por si eso fuese poco, hacía un viento de mil demonios. No había nadie paseando por el campus porque, literalmente, era de locos. Hasta que ella apareció. Una chica morena, vestida con abrigo, vaqueros y deportivas pasó corriendo por debajo de mi ventana. Estaba en un primer piso y mi vista siempre ha sido muy buena. A lo mejor no podía determinar con exactitud la cantidad de pecas que tenía en la cara, pero sí que podía darle un pequeño repaso.

			Lo primero que pensé es que estaba loca. Lo segundo, que iba a salir volando. Por Dios, esa chica debía de pesar lo mismo que una pluma. Era menuda y delgada, aunque con las curvas perfectamente definidas, pues el vaquero le hacía un culo de infarto y, como llevaba la chaqueta abierta, le podía ver la camiseta que se le ajustaba demasiado bien al pecho y a la cintura a causa de la lluvia. La tercera cosa que pensé cuando la vi fue que era preciosa. No es que fuese la primera vez que veía una chica bonita. Pero esta tenía algo que llamaba la atención. Te hacía fijar la vista en ella y ya no querer apartarla. De repente, no pude evitar sonreír. Incluso se me escapó una pequeña carcajada, aunque intenté taparla con la mano cuando el profesor me crucificó con la mirada. Para ser tan mayor tenía un oído muy fino. 

			La cuestión es que la chica menuda corría por el campus bajo la lluvia, sin paraguas, mientras perseguía lo que parecía ser una bufanda. Estaba muy graciosa. Por mucho que corriese, el viento era más rápido que ella y no paraba de lanzar la prenda de ropa de un lado a otro. En cuanto la tocaba con la punta de los dedos, esta salía disparada en dirección contraria. En un momento dado, la bufanda se quedó enredada en la rama de un árbol. Ni siquiera yo, que era alto, hubiese podido alcanzarla sin hacer una cosa: trepar. La miré, ceñudo, porque, vamos a ver, era imposible que se pudiese trepar el árbol. Repito, llovía mucho y la lluvia iba acompañada de viento.

			Pero sí. La chica se dispuso a trepar. Se quitó la chaqueta, la tiró al suelo y saltó sobre el tronco. Aposté uno a cero contra mí mismo a que se caería al primer intento.

			Perdí.

			La chica comenzó a trepar como si de un mono se tratase. Estaba alucinado. Todo el cansancio acumulado de la semana desapareció por completo; solo podía mirarla a ella. El pelo se le pegaba a la cara y estaba completamente empapada. Pero le daba igual. Esa bufanda era importante para ella y tenía que cogerla. 

			Y lo hizo.

			La cogió, la agarró fuerte con la mano y bajó del árbol con la misma gracia con la que había subido. Al aterrizar en el suelo, se enrolló la bufanda al cuello, haciéndole un nudo, y después recogió la chaqueta del suelo. Todo sin dejar de sonreír. Y, si sus ojos eran bonitos y brillantes, su cuerpo escultural y sus piernas, a pesar de su altura media, parecían kilométricas, su sonrisa era una puta pasada. Creo que impactó de lleno contra el centro de mi pecho y me habría hecho trastabillar si no fuese porque estaba sentado. Y eso me llamó la atención, pues yo era Scott Hamilton, joder, y a mí nada y, mucho menos, nadie me hacía sentir esas cosas, y menos todavía una tía a la que ni siquiera conocía y que solo me había llamado la atención por ir corriendo detrás de una puñetera bufanda. 

			Pero así había sido. 

			El timbre sonó, miré al profesor, sobresaltado, y después volví a mirar al jardín. Ella había desaparecido. Sin pensármelo dos veces, cogí la mochila, me la eché al hombro y salí corriendo por la puerta de la clase para buscarla.

			No pude evitar reír por lo absurdo que me parecía todo. Pensé en mi amigo Shawn y en lo que se burlaría de mí si me viese en esos momentos, así que decidí no contarle nada. Además, que tampoco había nada que contar; una chica me había llamado la atención e iba a hablar con ella. Hablaba con montones de chicas todos los días.

			Pero, cuando salí, no había ni rastro. Tampoco al día siguiente. Ni al otro. No volví a verla hasta el sábado, cuando, tras el partido contra Yale, que, por cierto, ganamos, fuimos a celebrarlo al Beat. El pub estaba repleto de universitarios, a cual más loco. Y, por si la gente no tenía ya suficiente munición para volverse loca y darlo todo, el dueño había decidido hacer la fiesta de la espuma esa noche y todo se convirtió en un descontrol. La música estaba a todo volumen y la gente bailaba, cantaba y gritaba sin parar. 

			Cuando me dirigía a la barra a por otra cerveza, la vi. No me costó nada reconocerla. Esa vez llevaba el pelo suelto y un vestido amarillo con volantes que se le levantaba cada vez que daba vueltas y saltaba al ritmo de Girl Like Me, de Shakira y Black Eyed Peas. Sonría con toda la cara y, con las manos en la cintura, meneaba el cuerpo de tal manera que era jodidamente hipnotizador. ¿Qué narices me pasaba?

			Me fijé en la chica que estaba a su lado y casi se me cortocircuitó el cerebro; ¿había dos iguales o es que iba ya tan borracho que veía doble? No. Había dos. Eran gemelas, eso estaba claro, pero la chica de los vaqueros negros no se parecía en nada a la mía. Era igual de bonita, joder, pero no te hipnotizaba. No te hacía parecer un imbécil parado ahí en medio del pub por excelencia de la Universidad de Vermont, embadurnado de espuma, sin saber, por primera vez, cómo acercarse a una mujer.

			—Es guapa, ¿eh? —me gritó alguien al oído. La música estaba tan alta que no había otra manera de hablar con el de al lado. Me giré y me encontré con mi amigo Shawn. 

			—¿Qué?

			—La morena, que digo que está buena —me dijo a la vez que indicaba con la cabeza hacia donde estaban las gemelas. 

			—¿La del vestido o la de los vaqueros?

			Se rio y su carcajada fue perfectamente audible a pesar del volumen de la música.

			—Son gemelas, tío, e igual de guapas, pero yo me refería a la chica del vestido amarillo.

			No pude evitar mirarlo ceñudo. Quería a Shawn. Era mi mejor amigo, casi mi hermano. Él y mi primo Brad eran las únicas dos personas en las que confiaba de verdad, pero también sabía que a mi compañero le gustaban demasiado las mujeres y por alguna razón no quería que se fijase en esta.

			—Tranquilo, Casanova, que no pienso tocarla. Solo estaba dándole voz a tus pensamientos.

			Pasé de Shawn y seguí mirándola. Me da vergüenza reconocerlo, pero me pasé el resto de la noche observándola. Fui a por otro botellín de cerveza y me reuní con mis amigos, pero no dejé de buscarla con la mirada en toda la noche.

			¿Por qué no me acerqué a ella esa noche? Ni idea. ¿Porque soy un capullo, como dice Chelsea? Probablemente. Pero la cuestión es que no lo hice. Ni tampoco las siguientes veces en las que me la encontré por el campus. A diferencia de otras personas, no se impresionaba por mi presencia en las salas comunes, bibliotecas o cafetería. Era un chico más que estudiaba en Vermont, no era el capitán del equipo de hockey al que hacerle ojitos ni al que sonreírle como si fuese la joya de la corona, algo que odiaba y que me sacaba de quicio. Por eso me gustaba esa chica. Entre otras muchas cosas.

			Joder, eso sí que me hacía sentir especial, no toda la atención que levantaba, aunque pudiese sonar cursi.

			Pero algo me impedía terminar de acercarme a ella. Me parecía una chica diferente que necesitaba algo más que un «hola, soy Scott Hamilton». Me parecía pretencioso y, aunque yo era un tanto vanidoso y presumido —me habían hecho así entre todos y yo me había dejado hacer, no voy a mentir—, algo dentro de mí me decía que, esta vez, esa no era la manera correcta de actuar. Parecía que hubiese vuelto al instituto y fuese ese pobre chico inseguro, con aparato y lleno de granos, que no sabía cómo hablar con el sexo opuesto.

			Lo dejé pasar. Me dije que ya encontraría el momento idóneo, estaba seguro. 

			Y el momento llegó. Claro que lo hizo.

			Fue a los diez días después del partido en el que me lesioné la rodilla y que supuso mi retirada definitiva del hockey, cuando dejé de ser capitán, de jugar partidos y me perdí la Frozen Four. Llegó en forma de Brad, mi primo. Y es que había decidido llegar a la pequeña fiesta que había organizado mi compañero de piso Shawn, en nuestra antigua casa, de mano de una chica. 

			De su mano.

			Juro que se me paró el corazón en cuanto vi sus dedos entrelazados, o cuando fui testigo de cómo mi primo le rodeaba la cintura con el brazo, le susurraba palabras al oído y la hacía reír y sonreír como hacía esa noche que la vi en el Beat.

			No le dije nada a nadie. Estaba cabreado con todos y con todo. El deporte se había ido a tomar por saco y mi primo, que pasaba de las relaciones como de la mierda, había decidido echarse novia y no podía ser otra que la única chica que había conseguido captar mi atención.

			Lo dicho; un puto crío de instituto.

			Dicen que el ser humano suele ser irracional y actuar de manera absurda el noventa por ciento del tiempo. Pues bien, yo no iba a ser diferente al resto.

			Me presenté a Chelsea, me estrechó la mano, me sonrió y decidí en esos momentos que tenía que poner un puto muro entre los dos.

			«¿Por qué me odias?». Las palabras de Chelsea se repiten de nuevo en mi cabeza mientras la veo pasar por mi lado para salir del agua y secarse con una toalla.

			No, Chelsea Wallace, no te odio, es que creé un muro entre nosotros. Uno al que te fuese imposible acceder. Yo creí que estaba siendo delicado. Sí, sé que a veces era serio y poco comunicador, pero solo era porque me sentía seguro tras ese muro y me esforzaba por mantenerte lo más lejos posible para no hacer algo de lo que pudiese arrepentirme. Quería que pensases mal de mí. Lo suficiente para mantenerte alejada. Pero nunca quise que pensases que te odiaba. ¿De verdad estaba siendo tan borde como para dejarte pensar eso?

			No, Chelsea Wallace, no te odio. Me odio a mí por desear a la novia de mi primo, por mirarte como lo hacía, por envidiarlo, por desear que algo pasase y que tuvieses que alejarte de él. 

			Por querer algo que era suyo.

			No, Chelsea Wallace, no te odio, lo que creo es que estoy enamorado de ti, y eso es una puta mierda, porque sé que tengo que alejarme, ya que, si acercarme a ti antes era malo, hacerlo ahora solo me puede llevar al mismísimo infierno.



		


		
			Capítulo 20

			¿Tenemos una cita?

			~Chelsea~

			Finjo escuchar al profesor, porque la verdad es que mi mente está a miles de kilómetros de distancia. Concretamente, en el sábado por la mañana, en esa piscina. 

			No he podido quitarme de la cabeza en todo el fin de semana la sensación de tranquilidad y comodidad que experimenté mientras hacía los ejercicios con Scott. Lo bien que estuve con él. Por eso no dejo de pensar en cómo curva los labios cuando sonríe, o en cómo le brillan los ojos, formándosele esas arruguitas a los lados. En lo divertido que es cuando quiere y en lo atento que estuvo durante toda la mañana. Igual que el día anterior en la consulta.

			Pero, para ser sincera conmigo misma, lo que menos he podido quitarme de la cabeza fue la estúpida pregunta que le hice: «¿Por qué me odias?».

			¿Cómo se me ocurre preguntarle eso? Me salió sin más. Era algo que llevaba carcomiéndome por dentro desde no sé cuánto tiempo y no lo pensé. Simplemente, lo solté. Y ahora me arrepiento porque, ¿y qué importa? 

			Mierda. Pero sí que me importa. Claro que lo hace.

			Sobre todo, porque no supo qué contestar. Se quedó ahí quieto, callado, mirándome desde el agua mientras yo me apresuraba a salir, cambiarme e irme corriendo a casa, dando por terminada la sesión y sin ni siquiera quedar para nuestra próxima cita.

			¡Cita no! Sesión. Para nuestra próxima sesión.

			Voy a terminar sufriendo un colapso.

			El timbre suena, sacándome de mi ensoñación y anunciando el final de la clase. Miro al frente, hacia la pizarra, y solo veo un montón de letras formando palabras que no comprendo. 

			No me he enterado absolutamente de nada. Genial.

			Un fajo de papeles cae con un golpe seco sobre mi escritorio. Levanto la vista y veo a mi compañero, Kiyoshi, sonriéndome. 

			—Me los puedes devolver mañana. —Lo miro sin saber de qué narices me está hablando. Chasquea la lengua contra el paladar, señala con la cabeza la pizarra y, después, el montón de papeles—. No tengo ni idea de dónde estabas, pero está claro que en clase no. Puedes copiarte los apuntes tranquilamente y ya me los das la próxima clase.

			Sonrío cuando entiendo, por fin, sus palabras. Guardo mis cosas y las suyas en la mochila y me pongo en pie. No puedo evitar abrazarlo. 

			—¿En serio? Gracias. He tenido un fin de semana complicado y no tenía la cabeza para oír a nadie hablando sobre políticas sociales.

			—Tampoco te has perdido mucho. Ha sido un auténtico coñazo. Oye, ¿te apetece ir a por un moka? 

			—¿Con extra de caramelo?

			—Y nata por encima.

			—Dios. Eso suena demasiado bueno para ser real.

			—Además, así puedes hablarme del motivo por el que has estado tan distraída en clase. 

			La palabra «Scott» viene a mi mente, pero la hago a un lado. Quiero a Kiyoshi. De hecho, es la primera persona a la que conocí al llegar a la universidad. Nos sentamos juntos en nuestra primera clase y ya no nos separamos. Pero no estoy preparada para hablar con él de… Bueno. De nada, porque no hay nada de lo que hablar.

			Terminamos de bajar las escaleras y salimos del aula. 

			—He tenido un fin de semana complicado por culpa de la rehabilitación que estoy haciendo y que me tiene la rodilla machacada. Y por ese trabajo que tenemos que hacer. ¿Tú lo has empezado? Seguro que sí. Eres un lince. Me podrías pasar un poco de tu sabiduría. 

			—La cobro cara, pequeña. No tendrías dinero para pagarme.

			Llegamos a una de las puertas que dan a la calle y salimos al fresco de principios de mayo. Me subo la cremallera hasta el cuello y me ajusto bien las correas de la mochila. Kiyoshi me pasa un brazo por los hombros y me acerca a él.

			—He hecho un trío este fin de semana. Dos tíos y una tía. Una pasada. ¿Lo has probado alguna vez?

			No me tropiezo con mis propios pies porque Kiyoshi me tiene sujeta. Levanto la cabeza y lo miro, horrorizada. Él me mira entre divertido y socarrón. 

			—Pero… ¡Dios, Kiyoshi! ¡Que somos amigos, pero no hasta ese punto!

			—Pues no entiendo por qué no. Eres guapa, yo también. Yo con mis rasgos orientales que atraen como la luz a una polilla, y tú con esa cara de porcelana y esas piernas kilométricas que hacen fantasear hasta al más gay del campus. Eres simpática, yo soy la hostia. Podríamos formar un buen equipo.

			—Creo que te equivocas de gemela. La desinhibida y juerguista es Hailey.

			—Menudo concepto tienes de tu hermana.

			—Son sus palabras, no las mías. Según ella, la gente con vagina puede hacer las mismas cosas que las que tienen pene. Miento. Mejor. Así que, si un hombre puede decir que es un salido y que le gusta el sexo más que comer con las manos, ella tiene el mismo derecho.

			—Ya decía yo que me había equivocado al elegir gemela en la universidad. —Lo golpeo en el costado y pongo los ojos en blanco—. Elige. Cafetería o puesto.

			Se para justo en la bifurcación en la que, si vas hacia la derecha, vas a una de las cafeterías y, si giras a la izquierda, a un pequeño carro que hay en medio del campus donde venden el mejor moka del mundo. No hace falta ni que conteste. Comenzamos a andar hacia la izquierda.

			Un grupo de chicas pasan por mi lado. Son muy poco disimuladas y tampoco parece que quieran serlo. Me miran, cuchichean y se echan a reír. Sigo andando hacia delante, fingiendo que no me molesta que hagan eso. La rodilla elige justo este momento darme un pequeño tirón, como si estuviera recordándome algo.

			—No les hagas caso —me anima Kiyoshi, apretándome contra su costado y acariciándome el brazo. 

			—No les hago. La verdad es que ya me he acostumbrado y me da exactamente igual.

			—Sí que les haces. Si no, no tendrías esa cara de uva pasa. La gente tiene demasiado tiempo libre y ya sabes lo que dicen, en la vida tienes que rodearte de gente que te sume, nunca que te reste, y ese grupo de mal folladas que acaba de pasar pertenecen al segundo, así que hay que deshacerse de eso cuanto antes.

			—¿Cómo sabes que son unas mal folladas?

			—Porque cuando follas, y ha estado bien, tienes esta cara —dice, señalándose la suya—, cuando no follas o ha sido un desastre, tienes la de ellas.

			Kiyoshi es como Hailey, pero en masculino. Aunque un poco más bestia, que ya es decir.

			Llegamos al puesto de los cafés. Mi amigo me suelta y da un paso al frente para hacer nuestro pedido. En ese momento, el móvil me pita con la llegada de un nuevo mensaje. Lo saco y casi se me cae de las manos cuando veo que es un mensaje de Scott. De repente, ya me dan igual las miraditas y los cuchicheos de las chicas de hace unos segundos. Hasta Kiyoshi con su moka ha pasado a ocupar un segundo puesto. Las manos me sudan y el corazón se me ha subido hasta la garganta.

			—¿Estás bien? —Levanto la cabeza de golpe hacia la mirada preocupada de mi amigo. Me tiende un vaso de cartón a la vez que me coge del brazo y me arrastra hasta un pequeño muro que hay bajo una ventana, donde me obliga a sentarme—. Chelsea, ¿pasa algo? Estás muy roja. ¿Te está dando un chungo? Mira que no soy bueno con las reanimaciones cardiacas.

			Intenta ser gracioso, pero yo ahora mismo no estoy para gracias.

			Un mensaje. Un puñetero mensaje y me pongo histérica perdida. 

			Kiyoshi intenta mirar la pantalla del móvil por encima de mi hombro, pero me llevo este al pecho, impidiéndoselo. Frunce el ceño, pero no dice nada. Dirige la vista al frente y bebe de su vaso de cartón. Yo aprieto el móvil con tanta fuerza que me hago daño en la palma de la mano.

			Me muero por leer lo que me ha puesto Scott, esa es la verdad. Por una parte, me da miedo lo que pueda encontrarme —como si fuera a encontrarme algo comprometedor o yo qué sé—, pero, por otra, presiento que me estoy montando una película yo sola en mi cabeza que no tiene sentido y de la que me voy a reír en apenas unos minutos, cuando por fin lea lo que me ha enviado.

			Sea como fuere, lo que tengo claro es que no puedo leerlo delante de Kiyoshi ni de nadie. Si con solo recibir un mensaje de su parte ya me he puesto así, no quiero ni imaginarme cómo se pondrá mi cara cuando lea lo que me ha puesto…

			«Una película, Chelsea. Te estás montando una película tú sola», me repito como un mantra.

			Guardo el teléfono en el bolsillo de la chaqueta y me pongo en pie de un salto. Kiyoshi pega un bote y se lleva una mano al pecho.

			—¿Qué haces? Me has asustado. —Mira a un lado y a otro, como buscando algo—. ¿Hay un bicho? Odio las cucarachas. Lo demás me da bastante igual. Pero es que de adolescente se me metió una por la camiseta, en un restaurante, mientras cenábamos, y casi me muero. Desde entonces, sueño bastante con que se me mete una por los pantalones y me llega hasta el pito. ¡Dios! ¿¡Hay una cucaracha?!

			Se pone en pie tan rápido que casi no me da ni tiempo a apartarme. Comienza a hacer aspavientos con los brazos, palpándose el cuerpo y tirando el vaso con el café al suelo. Cuando veo que está a punto de comenzar a desnudarse aquí en medio, lo cojo de los brazos, parándolo.

			—¡No hay cucaracha! —grito, pero está un poquito… desquiciado, así que no me hace ni caso. Lo zarandeo a la vez que grito un poco más alto—. ¡¡No hay ninguna cucaracha!!

			Kiyoshi detiene los movimientos y se gira para mirarme, serio.

			—¿Cómo que no hay cucaracha? ¿Y por qué has dicho que había una?

			—Yo no he dicho nada. Has sido tú, que has empezado a mover los brazos y las piernas como si te estuviera dando un ataque.

			—¿Es que no has oído lo del pito? ¡Creía que me iban a comer el pene!

			Varias cabezas se giran para mirarnos. Me quiero morir. Literalmente.

			Llevo a mi amigo hasta un lugar apartado y lo obligo a que cierre el pico. Lo sujeto por los hombros y empujo hacia abajo hasta que se sienta.

			—Me estoy meando. —Me mira como si, de repente, me hubiera salido un cuerno en la frente. Suspiro y le tiendo mi vaso de moka, que está intacto—. Me estoy meando, por eso me he levantado. No sé de dónde te has sacado lo de la cucaracha y, por favor, no repitas lo de tu pene. Creo que todo el campus estamos al tanto de la anécdota. Toma, te doy mi moka, ya que el tuyo ha pasado a una mejor vida.

			Coge el vaso a la vez que ladea la cabeza.

			—¿Sabes, Chelsea Wallace? Eres una tía bastante rara. Pero me caes bien. Creo que por eso somos tan buenos amigos.

			Yo no diría lo de «tan buenos». Más bien lo dejaría en amigos, pero hay una cosa que le tengo que reconocer y es que ha conseguido que desaparezcan los nervios que tenía hace unos segundos por culpa del mensaje.

			Tiro de las comisuras hacia arriba y sonrío.

			—Nos vemos mañana en clase, ¿de acuerdo? Y gracias otra vez por lo de los apuntes. Me has salvado la vida.

			Le doy un beso en la mejilla y me giro, dispuesta a entrar de nuevo en el edificio de Psicología, buscar los aseos y encerrarme en uno de sus cubículos. 

			—¡Chelsea! —me llama Kiyoshi. Levanta el vaso en el aire, como si estuviese haciendo un brindis, y me guiña un ojo—. ¿Sabes? La vida está hecha de trabas y nuestra misión es sortearlas todas como mejor podamos. —Lo miro sin saber bien de qué me está hablando. Da un sorbo a su vaso y continúa—. Nos enamoramos de las personas y, luego, por cosas de la vida, dejamos de hacerlo. O lo seguimos haciendo, pero de forma diferente. Bien por trabajo, por circunstancias familiares, porque aparece alguien nuevo que nos devuelve la ilusión o, simplemente, nos hace pensar de forma diferente… Eres buena persona, Chelsea Wallace. Rara, ya te lo he dicho, pero buena, aunque tú a veces creas que no. Y, hazme caso, los bisexuales sabemos mucho de estas cosas. ¿No ves que nosotros nos enamoramos de las personas, no del género que tengan?

			¿He dicho en voz alta algo por lo que le haya llevado a Kiyoshi a decirme todo esto? No tengo tiempo de pararme a analizarlo. Me llega otro mensaje. Levanto la mano, me despido de mi amigo y voy directa hacia mi objetivo. Cuando llego al baño y me encierro en el cubículo, el corazón me late tan rápido que tengo que apoyarme unos segundos en la pared para conseguir tranquilizarlo. Cojo aire, saco el móvil del bolsillo de la chaqueta y lo desbloqueo.

			El mensaje de Scott sigue ahí, iluminando su nombre en la aplicación de WhatsApp. El nuevo que he recibido es de la amiga de Hailey, la que me va a ayudar con el ensayo. Ese es el importante, pero lo ignoro. Me centro en la conversación que me interesa y la abro con dedos temblorosos.
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			Si antes creía que el corazón estaba a punto de salírseme del pecho, ahora creo que, definitivamente, ha dejado de latir. Me pinzo el labio para intentar ocultar la sonrisa que, sin querer, ha empezado a formárseme en la cara en cuanto he empezado a leer. Sé que es infantil e inmadura. Y, probablemente, inadecuada. Pero no puedo detenerla.

			Paso el pulgar por encima de la pantalla y vuelvo a leer todas las palabras, una a una, deteniéndome en algunas, como «no te odio», «todo lo contrario», «moka», «cita», «Chelsea» y «pequeño poni». Ya es la segunda vez que me llama así. ¿Por qué lo hace? Debería molestarme, porque solo dejo que mis padres o mi hermana me llamen por ese apodo tan cutre. Pero no me enfado. Me gusta. Me gustó oírlo el otro día y me ha gustado ahora al leerlo.

			Me llevo una mano al pecho y suspiro. ¿Qué querrá decir con «todo lo contrario»? No quiero pararme demasiado a analizarlo, porque esto está mal. Muy mal. Relajo la mandíbula y me obligo a mí misma a dejar de sonreír y a tranquilizarme. Estoy haciendo una montaña de un grano de arena y esto no tiene ni pies de cabeza.

			Vale, no me odia. Pues perfecto. Eso es lo que quería escuchar y ya lo he hecho, pues a otra cosa.

			Miro la hora y casi me atraganto con mi propia saliva al ver que quedan solo dos horas para las siete. No puedo ir. Es decir, no puedo volver allí. Y, desde luego, no puedo ir a esa cita. ¡Aunque no es una cita! A ver, que si buscamos la palabra en el diccionario seguro que nos dice que es un encuentro entre dos o más personas, no tiene por qué ser nada romántico. ¿Y por qué iba a ser algo romántico? ¿Y por qué estoy utilizando la palabra romántico con algo relacionado con Scott?

			El móvil comienza a sonar, anunciando una llamada entrante, y a mí casi se me cae al suelo de la impresión. Por un segundo se me pasa por la cabeza que es Scott, que ha visto que he leído el mensaje y se pregunta por qué no le contesto, pero suspiro, aliviada, cuando veo que es Hailey. Descuelgo rápido, antes de que corte la llamada.

			—¿Sí? —Intento que mi voz suene lo más normal posible, porque si hay alguien que conoce mi estado de ánimo sin ni siquiera mirarme, es mi hermana gemela.

			—¿Qué haces? —pregunta. Ni saludo ni nada. Miro alrededor, buscando qué mentira decirle. Al final, opto por una media verdad.

			—Estoy meando. ¿Y tú?

			—¡Yo también! —No tardo en escuchar la cadena del váter—. Me encanta que estemos tan compenetradas. Bueno, que no te llamo para eso. Necesito que vengas.

			—¿A dónde?

			—Al ensayo.

			—¿Para qué?

			—Para verme. Eres la mejor crítica que tengo. Solo tú sabes decirme la verdad sobre si lo hago bien o no.

			—Sabes que lo haces bien y, de todas formas, tienes a Helena y a un montón de gente allí que te lo puede decir. Y vivo contigo, Hailey. Te escucho cantar a todas horas.

			—No es eso. Tengo miedo, ¿vale? Hay una parte que no me sale y no sé por qué. Helena dice que está bien, pero yo no me fío de ella.

			—¡Estoy justo aquí, a tu lado, y te estoy oyendo! —Escucho decir a la susodicha.

			—No le hagas caso. La cuestión es que necesito que vengas, pequeño poni. Sabes que solo me fío de lo que me digas tú. Nunca me dejarías hacer el ridículo. —Esto último lo dice seria porque sabe que es verdad. Jamás la dejaría hacer algo, o enseñar algo, si pensase que va a hacer el ridículo o que no está bien. Para ella esto es importante, lo sé. No lo sé por la conexión de hermanas, sino porque, aunque suene alegre, sé que en el fondo está nerviosa y que, si me pide ayuda, es porque de verdad la necesita.

			—De acuerdo. ¿Cuándo quieres que vaya? 

			—¿Mañana? Ahora vamos a ensayar otras partes, además de terminar de diseñar el decorado. Pero mañana por la tarde podrías venir. Sé que no tienes clase.

			Se sabe mi horario mejor que yo.

			—Ahí estaré. Cuenta conmigo. 

			—¡Te quiero! ¿Lo sabes?

			—Lo sé.

			—Pídeme lo que quieras que lo haré.

			Es una frase hecha, pero yo me la tomo al pie de la letra. Una idea cruza mi mente y sé que es la mejor.

			Cobarde, pero la mejor.

			—¿Crees que a las siete habrás terminado?

			—¿De hoy?

			—Sí.

			—Mmm sí, no veo por qué no. ¿Necesitas algo?

			—Que vengas conmigo a rehabilitación. Tengo hora a las siete.

			Lo dicho, sé que es cobarde y que haciendo esto solo estoy dándole más importancia de la que debería tener, pero no puedo. No puedo enfrentarme a Scott yo sola. Podría decir o hacer alguna estupidez y no quiero. Soy lo suficientemente adulta como para poder enfrentarme a mis problemas yo sola, pero no hoy.

			Conozco a Hailey lo suficiente como para saber que se muere por preguntarme por qué quiero que me acompañe, pero ella también me conoce lo suficiente a mí como para saber que no quiero que me lo pregunte, así que no lo hace y yo se lo agradezco infinito, porque tampoco sabría explicarle qué narices me está pasando.

			—Claro, sin problema. ¿No vemos allí directamente?

			—Sí. Segundo piso, consulta cinco.



		


		
			Capítulo 21

			Me está evitando

			~Scott~

			Chelsea me está evitando. Puede llamarlo como quiera, pero no contestar a mi mensaje y presentarse a la consulta con su hermana es evitarme. Sin contar con el hecho de que no me ha mirado a la cara ni una sola vez desde que ha cruzado la puerta, no ha abierto la boca en toda la hora y, al terminar, ha salido tan rápido que no me ha dado ni la oportunidad de preguntarle por ese moka.

			Debería estar molesto. O enfadado. 

			Pero no estoy ni lo uno ni lo otro, y eso me tiene confuso. Más de lo que estoy últimamente.

			Aunque he tomado una decisión, y es que no voy a presionarla.

			Tenemos que hablar. Ella lo sabe y yo, también. Y lo haremos, tarde o temprano. Así que me voy a estar quitecito hasta que sea ella la que dé el paso. Además, la voy a ver mañana. Y pasado. Y al otro.

			Le he reservado todos los días de esta semana a las siete para nuestras sesiones. En algún momento hablaremos.



		


		
			Capítulo 22

			Solo es un moka

			~Chelsea~

			Llevo toda la semana evitando a Scott. Él lo sabe y yo, también. Por lo menos, no hace comentarios al respecto, y se lo agradezco. Aunque ya lo he pillado un par de veces intentando ocultar una sonrisa que debería ponerme de los nervios, pero que consigue todo lo contrario.

			Hailey también nota que pasa algo, pero tampoco dice nada. Yo también me callo algo que vi el martes cuando fui a verla al ensayo, así que supongo que estamos en igualdad de condiciones. Que, por cierto, lo hizo fenomenal. Hailey tiene una voz que consigue emocionarte. Los pelos se te ponen de punta y te olvidas hasta de respirar. Y eso que estaba cantando I Feel Pretty, que es divertida y animada. No quiero ni imaginarme cuando cante One Hand, One Heart con Shawn, por ejemplo. Ahí llorará hasta el director. 

			Porque sí, Hailey y Shawn son Toni y María, los protagonistas, y yo creo que eso es lo que tiene a mi hermana en ese estado de nervios permanente.

			La cuestión es que estoy evitando a Scott y creo que hasta ahora se me ha dado bastante bien; me he limitado a ir a la consulta, hacer mis ejercicios mirando al techo y no hacer ningún comentario de más. Tampoco hemos vuelto a la piscina, así que todo marcha sobre ruedas.

			Cierro los ojos, dejando a Hamilton a un lado, y me centro en la persona que tengo justo delante. He venido a ver a Brad. Hacía un par de días que no lo hacía y me sentía muy culpable, así que, en cuanto he terminado la sesión a las ocho, he cogido un autobús y me he plantado en el hospital.

			Todo sigue igual. No he podido ver a la señora Hamilton y preguntarle y no me siento con fuerzas de preguntarle a Scott, así que me limito a sentarme en la silla, cogerlo de la mano y pedirle en silencio que abra los ojos.

			Tras más de cuarenta minutos, decido que es hora de irme a casa. Me levanto, le doy un último beso en la frente y cierro la puerta a mi espalda sin hacer ruido. 

			Voy directa hacia los ascensores. Estamos a viernes y mi cuerpo lo nota. Las clases me están matando, aunque me gustan muchísimo y la verdad es que me mantienen distraída. El ensayo que llevo entre manos lo tengo muy adelantado, sobre todo, desde que el miércoles quedé a comer con la compañera de Hailey y me estuvo explicando la discapacidad de su hermano. Incluso me invitó a ir a su casa para que pudiese interactuar con él y «experimentar» el tema de la música juntos, algo que me asusta, pero que también me apasiona. Me gustaría probar tanto música clásica como solo acústica o cantada. Para esto último le he pedido ayuda a Hailey, porque, si tengo que ser yo la que cante, ya sé cuál sería el resultado.

			Las puertas del ascensor pitan, anunciando su llegada. Voy a dar un paso al frente cuando estas se abren. Mi pie se queda suspendido en el aire cuando reparo en una de las personas que están dentro. 

			Scott no me ve hasta que choca prácticamente conmigo. Primero, parpadea, incrédulo, dando un paso atrás, hasta que sus ojos me reconocen y estos se abren por la sorpresa.

			Yo no me muevo. Me quedo quieta como una estatua, sin atreverme a dar un paso hacia delante. Cualquier que nos viese desde fuera se pensaría que hace siglos que no nos vemos cuando la realidad es que la última vez que lo hicimos fue hace una hora. Pero es que me ha chocado encontrármelo aquí. No hemos vuelto a coincidir en el hospital desde la última vez, esa en la que estaba escondido en el baño, escuchándome. A pesar de que nuestra relación ha mejorado, hemos estado respetando «nuestro horario» en lo que a este espacio se refiere. Así que verlo ahora ahí parado, frente a mí, mirándome, es cuanto menos inquietante.

			¿No he dicho que he estado evitándolo? Pues esto no ayuda nada. 

			Además, que mientras nos veíamos en las sesiones de rehabilitación, podía fingir en mi mente que éramos Scott y Chelsea, fisioterapeuta y paciente, nada más. Encontrármelo aquí es como un golpe de realidad. Una realidad en la que somos, ¿qué? ¿El primo y la… novia de Brad? 

			Dios. No puedo ni siquiera decir esto último en mi cabeza. Porque ya no sé ni lo que soy.

			—Eh, tú. ¿Entras o te quedas? —me pregunta un chico con muletas que está pulsando el botón que mantiene las puertas abiertas y que, por el tono de voz que utiliza al hablar y por cómo me mira, parece que está asqueado de la vida.

			Carraspeo y doy un paso al frente mientras intento sonreír.

			Aunque, sin ni siquiera mirarme en un espejo, sé que mi sonrisa se parece a la del Joker.

			—Entro. Gracias.

			Scott, al contrario de lo que debería hacer, que es salir del ascensor, se queda donde está. Las puertas se cierran y este comienza a bajar. Lo tengo a mi espalda, no veo su cara, pero puedo sentir sus ojos sobre mi nuca. Me ajusto la mochila y meto las manos en los bolsillos de la chaqueta. El aparato llega a la plata baja y yo dejo escapar el aire de los pulmones de puro alivio.

			Echo a andar todo lo rápido que puedo, pero no tardo en sentir una mano sobre mi hombro. Cierro los ojos un segundo antes de girarme para encontrarme, efectivamente, con él.

			Scott me suelta el hombro y se cruza de brazos. Se balancea hacia delante y hacia atrás sobre los talones sin dejar de mirarme. Espero que diga algo, pero no abre la boca. Me coloco un mechón de pelo detrás de la oreja y comienzo a contar. Cuando llego a veinte y veo que no está dispuesto a hablar, me doy cuenta de que tengo que hacerlo yo. 

			—Tengo que irme a casa. —Scott asiente, pero sigue sin decir nada. Está claro que tengo que ser yo la que lleve la batuta. Trago saliva e intento sonreír mientras me despido e intento escapar de ahí todo lo rápido que me permitan mis piernas—. Pues nada. Me ha encantado verte. Otra vez. ¡Hasta la semana que viene!

			En cuanto me doy la vuelta y me aseguro de que no me ve la cara, pongo los ojos en blanco por el gritito con el que he dicho la última frase.

			—Me estás evitando —dice con voz ronca.

			Y no suena a pregunta, sino a afirmación. Cojo aire, cuento hasta diez y me giro, despacio. Scott ha dado un paso al frente, por lo que ahora lo tengo casi pegado a mí, obligándome a levantar la cabeza para poder mirarlo a la cara.

			Siempre me había dado cuenta del color azul de sus ojos. Es difícil no hacerlo. ¿A quién quiero engañar? Scott Hamilton es un regalo para los ojos. Es alto, musculoso, tiene los brazos fuertes y unas piernas bien tonificadas. El pelo, siempre despeinado, le da un aire rebelde y esa postura de perdonavidas, siempre con el ceño fruncido y los brazos cruzados a la altura del pecho, hace que solo te entren ganas de lanzarte sobre él para ver si está tan fuerte como aparenta. Pero siempre han sido sus ojos lo que más me han llamado la atención. Son tan azules que parece que estén compitiendo con el mismísimo cielo. Pero ahora que lo tengo tan cerca es la primera vez que me doy cuenta de que también tienen un tono verdoso. Y no sé cuál de los dos colores me gusta más.

			—No has rebatido lo que te acabo de decir, lo que solo me lleva a dos opciones: o tengo razón, o estás buscando una excusa que darme.

			Su voz es más suave esta vez cuando habla, aunque sigue teniendo una postura un tanto desafiante. Doy un paso atrás, intentando alejarme de él. Noto como las mejillas comienzan a calentárseme y no es momento. ¡No es momento!

			Pero ¿qué narices me pasa últimamente? Además, siempre acabo poniéndome del color de la granada cuando estoy hablando con él. Nunca me había pasado esto, ni siquiera con Brad.

			Trago el nudo que se me ha quedado atascado en la garganta y niego con la cabeza.

			—Te he visto antes, ¿recuerdas? 

			—Por obligación.

			—Llevo viéndote toda la semana.

			—También por obligación.

			Me restriego las palmas de las manos contra el pantalón de forma disimulada y finjo una sonrisa.

			—No sé por qué has dicho eso. De todas formas, en serio, tengo que irme. Ya se me ha hecho muy tarde.

			—Te pedí un café, Ottawa, no que te casases conmigo. ¿Por qué huyes de mí?

			Mi pecho se agita, nervioso.

			Miro hacia un lado y hacia otro, pero estamos solos. Es como si la gente hubiese desaparecido de repente y solo quedásemos nosotros dos en toda la calle. Y eso que estamos parados frente a la puerta de un hospital. Me enredo un mechón de pelo en el dedo y me pinzo el labio.

			—No te estoy evitando, es solo que…

			—No te odio, Chelsea.

			No sé si es por la sinceridad que desprenden sus palabras, porque acaba de llamarme por mi nombre o por qué, pero siento como si me estuvieran oprimiendo el pecho y acabaran de dejarme sin aire.

			Scott descruza los brazos y los deja colgar a ambos lados de su cuerpo. Cambia el peso de un pie a otro e intenta sonreír. ¿Está nervioso? ¡Está nervioso!

			—Creo que tenemos que hablar. ¿Te apetece un café? Conozco un local a un par de manzanas de aquí que hacen un moka con sirope de caramelo muy bueno. El que te prometí nos pilla un poco lejos, pero este tampoco está mal. ¿Te apuntas?

			No. No. No. No.

			Ante mi mutismo, sonríe con cariño y me señala con la mano un parque que hay al otro lado de la calle.

			—Mira, si no quieres el café, no pasa nada, damos una vuelta o nos sentamos en un banco. Pero, de verdad, creo que tenemos que hablar un momento.

			Tendría que irme a casa. Esa es la realidad. Pero no puedo negar que me intriga mucho qué quiere decirme —aunque me hago una ligera idea—. Pero lo que más me intriga es la urgencia con la que parece hacerlo. Así que, al final, asiento y sonrío de verdad.

			—Lo del moka me parece buena idea. Te sigo.

			—Gracias. 

			Suspira como si acabara de quitarse un gran peso de encima y me regala esa sonrisa que haría tambalear los cimientos de cualquiera, porque es la sonrisa más sincera que le he visto nunca a nadie. Es dulce, y brillante, y tierna y… Mierda. Bonita. Es una sonrisa muy bonita y real.

			Echa a andar y yo me coloco a su lado, siguiéndolo. Ninguno habla. Él mira al frente y yo, al suelo. Como había dicho, en apenas unos minutos llegamos hasta una pequeña pastelería. 

			—¿Moka? —me pregunta justo cuando cruzamos la puerta. 

			El local está casi vacío, lo que es mejor, así no hay mucho bullicio de gente. Huele muy bien y tiene un gran surtido de dulces que hacen la boca agua a los más golosos.

			—Sí, gracias. —Voy a sacar la cartera de la mochila cuando me coloca una mano encima.

			—Déjame invitarte. —Voy a protestar, pero algo en su mirada me impide hacerlo. 

			Echo un vistazo al local y diviso una mesa con dos sillas vacías junto al ventanal, en una de las esquinas. La señalo con la mano.

			—¿Te parece si te espero allí?

			—Perfecto. Ahora voy con nuestros pedidos.

			Doy media vuelta y me encamino rauda y veloz hacia mi destino. Cuando llego, me desplomo en la silla. Dejo la mochila en el suelo y me paso una mano por la cara y el pelo.

			Es hora de darle voz a mis pensamientos: estoy asustada.



		


		
			Capítulo 23

			Hola infierno, ¿me aceptas?

			~Scott~

			Pago los dos cafés y la porción de tarta y me dirijo hacia donde está Chelsea sentada. Mi cabeza me dice que es una mala idea y que, además, me había hecho a mí mismo la promesa de no ir a buscarla hasta que ella no diera el paso de intentar acercarse a mí para hablar y, por cómo se ha estado comportando toda esta semana, está claro que no quiere hablar conmigo. Así que, ¿por qué narices no lo he dejado estar y me he dado media vuelta cuando la he visto en ese ascensor?

			Pues porque me he estado haciendo el fuerte toda la puñetera semana y ha sido verla ahí parada, quieta, mirándome, y he mandado la cordura y la sensatez a tomar por culo. Las he encerrado bajo llave y me he animado a pedirle que tome un café conmigo. Y es que no puedo más. Esta tensión que llevo sobre los hombros está acabando conmigo y ya no lo aguanto.

			Llego hasta Chelsea y lo dejo todo en la mesa antes de tomar asiento en la silla que hay justo enfrente de ella. Le acerco la taza con su moka y dejo el plato con la porción de tarta en el medio. 

			—No sabía cuál te podía gustar, así que he pedido una de tres chocolates. Entiendo que el chocolate le gusta a todo el mundo.

			—Gracias. —Se lleva el vaso a los labios, sopla y cierra los ojos mientras deja que el líquido le moje los labios. Echa la cabeza hacia atrás, traga y gime. 

			Hostia puta. ¡Gime!

			¿En serio?

			Carraspeo y me retuerzo en el asiento para ver si encuentro la mejor postura. Me quito la chaqueta, dejándola con cuidado sobre el respaldo. Cuando la vuelvo a mirar, ha dejado de beber y el vaso está sobre la mesa; mis ojos se van directos a su labio inferior, y es que tiene un poco de nata sobre ellos.

			«No lo hagas». «No lo hagas».

			Me incorporo, estiro el brazo sobre la mesa y le paso el pulgar por el labio. Abre los ojos de par en par en cuanto la toco. Cojo una servilleta que hay sobre la mesa, me limpio el dedo y me vuelvo a sentar recto en la silla. Todo de forma natural y civilizada, como si en realidad el corazón no se me hubiese subido a la garganta y tuviese ganas de vomitar de lo histérico que estoy.

			Pero ¿qué cojones estoy haciendo?

			—Tenías manchada la boca —digo, como justificándome. Cojo mi propio café y me bebo la mitad casi de un trago. Quema como el demonio. Mejor. Así voy sabiendo lo que es estar en el infierno. No voy a tardar mucho en entrar a verlo por la puerta grande.

			—Disculpad. —La camarera que me ha atendido en la barra aparece a nuestro lado. Me tiende dos tenedores cuando la miro—. Se te habían olvidado. Espero que disfrutéis de la tarta y los cafés.

			Nos guiña un ojo, se da media vuelta y se marcha. Yo me quedo con los tenedores en la mano como un idiota.

			Chelsea carraspea. Me giro a mirarla y veo que tiene las mejillas al rojo vivo. ¿Será por mi roce? ¿Mi caricia la ha hecho enrojecerse?

			—Bueno, dime. ¿A qué debo esta agradable sorpresa?

			Tardo dos segundos es darme cuenta de qué está hablando. Los mismos segundos que me llevan darme cuenta de que está siendo un pelín sarcástica. Le tiendo un tenedor a la vez que dejo el mío sobre el plato que tiene la porción de tarta.

			Respiro hondo. Allá vamos.

			—Lo primero de todo, creo que te debo una disculpa. —Por la forma en la que me mira está claro que no se esperaba que le dijera eso. Continúo antes de que ella pueda decir algo—. Como me has dicho en alguna ocasión, creo que contigo soy como el Doctor Jeckyll y Mr. Hyde, y no me gusta. No creo que sea justo. Ya te pedí perdón por cómo me porté contigo ese primer día en el hospital, y también por cómo he sido contigo desde el día que nos conocimos en mi casa, después del partido. Estaba enfadado y creo que lo pagué contigo. No me preguntes por qué, porque te juro que no tengo ni idea, solo sé que lo hice y que lo siento. —Cojo la taza con las dos manos y le doy un trago. Ya no quema como antes, aunque sigue estando caliente. Me recuesto sobre el respaldo de la silla y me aseguro de que Chelsea me está mirando a la cara antes de seguir hablando—. No te odio, Ottawa. Creo que no podría hacerlo ni aunque quisiera. No me preguntes por qué, pero es así. No te he odiado nunca y no creo que pueda hacerlo jamás. Ni aunque mi vida dependiera de ello.

			En cuanto termino de hablar, me doy cuenta de que no he hablado más en serio en toda mi vida. No sé si es correcto o no lo que le he dicho, pero siento que es algo que tenía que hacer. Que quería hacer. Y no me arrepiento.

			Cojo de nuevo la taza y me termino el café. Algo tengo que hacer mientras los minutos se suceden sin que Chelsea diga ni una palabra. Estoy a punto de preguntarle si está bien, simplemente, por romper este silencio que se ha interpuesto entre nosotros, pero entonces deja el tenedor sobre el plato, junto al mío, y sonríe.

			—Yo tampoco te odio, Scott Hamilton. Creo que eres un poco capullo, eso no puedo negarlo, pero también creo que te gusta serlo. Es parte de tu encanto.

			Si ahora pudiera me levantaría, la cogería en brazos y daría vueltas con ella como un completo gilipollas. Sin embargo, lo que hago es romper a reír a carcajadas, pinchar un trozo de tarta y llevármelo a la boca.

			—Está claro que el destino quiere que convivamos y acabas de decir que no me odias y que te caigo bien.

			—Eso de que me caes bien yo no lo he dicho.

			—Iba implícito en tus palabras.

			—Ya.

			—La cuestión —cojo otro trozo, me lo llevo a la boca y mastico. Estoy por pedir dos más de esta tarta. Esto está de muerte— es que creo que todo sería más sencillo si nos llevásemos bien. Estás haciendo muy buen trabajo con la rehabilitación y no me gusta que mis pacientes estén tensos e incómodos conmigo, y yo sé que tú has estado así estos días. Así que, ¿qué te parece, Ottawa? ¿Fumamos la pipa de la paz?

			Apoya el codo sobre la mesa y con la mano libre pincha un trozo de tarta con el tenedor. No puedo evitar mirar cómo se lo mete en la boca y chupa el cubierto antes de sacarlo.

			«Hola, Lucifer, parece que en apenas unas horas vas a tener un nuevo compañero de piso».

			—Solo para que me quede claro. ¿Me estás pidiendo que seamos amigos?

			Me encojo de hombros, intentando parecer despreocupado.

			—Creo que ya lo hemos comentado alguna vez, pero no hemos terminado de llevarlo a la práctica. Y creo de verdad que ya es hora. No podemos ser rivales eternamente.

			—¿Y de verdad crees que vamos a llevarnos bien?

			—Podemos intentarlo. Piénsalo. Llevamos una semana viéndonos todos los días, trabajando juntos y no nos hemos arrancado las cabezas. —No comento nada del hecho de que ha ignorado mi mensaje deliberadamente y de que se ha traído a su hermana todos los días—. ¿Qué hay de malo? Soy un tío simpático. Sé que te has dado cuenta. No puedes negarlo. 

			Se lleva el café a los labios mientras pone los ojos en blanco e intenta mostrarse seria, pero no me pasa desapercibida la pequeña sonrisa que esconde tras la taza.

			Trago saliva y me muevo inquieto en la silla, porque por culpa de su pequeña sonrisa algunas partes de mi cuerpo están cobrando vida.

			Deja la taza sobre la mesa y la rodea con las manos.

			—Pues, si vamos a ser amigos, creo que yo también debería disculparme contigo. —La miro, receloso. Chelsea echa la cabeza hacia atrás mientras se ríe—. Venga ya, no te hagas el sorprendido, que no te pega nada. Puede que yo tampoco haya sido un dechado de virtudes contigo.

			Dejándome llevar por un impulso que no tengo ni idea de dónde viene, entrelazo sus dedos, que están sobre la mesa, con los míos. Me mira, sorprendida, pero no se aparta. Me inclino hacia delante y agacho la cabeza, como si estuviera a punto de relevarle un secreto. Ella imita mi gesto. Estamos tan cerca que el olor de su colonia me inunda las fosas nasales.

			Me permito inhalar un poco antes de continuar hablando.

			Dije una vez que parecía que olía a coco, ¿no? Pues hoy lo puedo confirmar. Huele a coco y este se ha convertido en mi fruta favorita.

			—Vale, si vamos a ser sinceros, tienes razón. Tengo que admitir que has sido un poco bruja.

			Se suelta de mi agarre y se tira hacia atrás, fingiendo indignación.

			—¡Oye! 

			Coge una servilleta, hace una bola con ella y me la tira. Cae sobre el centro de la mesa sin llegar siquiera a rozarme. Miro el trozo de papel y luego, a ella.

			—Eres pésima, Ottawa. Como nuevo amigo tuyo, puedo enseñarte a lanzar si quieres.

			—Como nueva amiga tuya, tengo que decirte que nunca hay que decirle a una chica que es una bruja.

			—¿Ni aunque lo sea?

			Va a coger la servilleta que me había lanzado antes, pero yo soy más rápido y la aparto de su alcance. Cojo el tenedor, corto un trozo de tarta y me la llevo a la boca. 

			—Esto está buenísimo. ¿No vas a comer más?

			Pincho otro trozo. Estoy a punto de metérmelo en la boca cuando una mano pequeña y delicada aparece en mi campo de visión. Sin que me dé tiempo a reaccionar, Chelsea me quita el tenedor de la mano y aparta el plato con lo que queda de tarta del centro de la mesa. Lo levanta en el aire mientras se recuesta en la silla y se mete mi tenedor en la boca, saboreando el trozo que yo estaba a punto de comerme.

			—Jamás se le llama bruja a una mujer, Hamilton. Solemos ser muy vengativas.

			Ahora sería un buen momento para hacer algo. Es decir, yo soy más alto que ella, más rápido y más veloz. Y tengo mejores reflejos. Tendría que incorporarme y quitarle el tenedor y el plato, pero la cuestión es que solo puedo pensar en que se ha metido mi puñetero tenedor en la boca y que en cinco minutos me ha sonreído más que en todo un año y medio. Y a mí. Solo a mí, porque no hay nadie más a nuestro alrededor.

			Chelsea se termina lo que queda de tarta bajo mi atenta mirada. Deja el plato vacío sobre la mesa y se limpia los labios; primero, con la punta de la lengua y después, con una servilla. Después, cruza los brazos a la altura del pecho y se encoge de hombros.

			Espero que falte mucho para irnos, porque ahora mismo es imposible que yo pueda levantarme de esta silla sin parecer un salido sexual.

			—Bueno. Y, ahora, ¿qué? ¿Tenemos que hacer una especie de ritual o algo? Como una de esas pruebas de iniciación que te hacen si quieres pertenecer a una fraternidad. 

			Carraspeo, volviendo al presente y haciendo tiempo para que mi cabeza deje de proyectar imágenes de Chelsea chupando mi tenedor o lamiéndose la boca.

			—¿Qué te parece si nos conoces mejor? 

			—¿Cómo?

			—Pues… no sé. Hablando. Creo que, en realidad, no nos hemos sentado a hablar como personas civilizadas ni una sola vez. ¿Qué te parece hacerlo hoy por primera vez?

			Saberlo todo sobre Chelsea Wallace me parece la mejor idea del mundo. Parece pensárselo durante unos segundos, pero al final asiente y comienza a hablar. Su tono de voz es aterciopelado. Si existiesen las sirenas y estas fuesen ninfas del mar que atrapaban a los marineros con sus cánticos, estoy seguro de que la chica que tengo sentada justo delante sería la reina de esas ninfas y que sería capaz de atrapar barcos enteros.

			No tarda en llevar ella todo el peso de la conversación. Y yo la dejo hacer porque, lo dicho, me encanta el sonido de su voz. 

			Pero lo que más me gusta es verla tan cómoda conmigo.

			Me habla de Ottawa, su ciudad natal, y también de sus padres. Me sorprendo cuando me entero de que son dos hombres, algo que no tenía ni idea a pesar de conocerla ya un tiempo. 

			Sonrío al ser consciente del amor que siente por los dos y que, a pesar de no tener una familia convencional, no le ha impedido, ni a ella ni a su hermana, tener una infancia feliz llena de amor, aunque en algún momento hubiese gente que no se lo hizo pasar muy bien, sobre todo, en el colegio. Me entero de que uno de sus padres, John, creo que ha dicho, es su padre biológico. Contrataron a una madre de alquiler, lo echaron a suertes y salió él como caballo ganador. A su otro progenitor, ¿Kevin?, no le importó y jamás han hecho distinciones entre ellos, y ellas tampoco. Ambos son sus padres a todos los efectos y ellas sus hijas. Algo que Chelsea proclama con tanto orgullo y brillo de emoción en los ojos que no puedo más que admirarla.

			Por lo visto, a sus abuelos por parte del padre «no biológico» no les hizo mucha gracia que lo echasen a suerte, pues si ya tuvieron que aceptar tener un hijo homosexual, aceptar que el padre biológico era el otro progenitor los acabó de «matar», por así decirlo. Pero, en el fondo, según cuenta Chelsea, no pueden evitar quererlas y, aunque siguen poniendo muecas cuando van a verlos o son reacios a presenciar las muestras de cariño de sus padres entre ellos, no tienen más remedio que aguantarse.

			—Yo creo que, cuantas más caras raras ponen mis abuelos, más le apetece a John meterle mano a su marido. 

			Yo también le cuento un poco sobre mi vida, que en comparación con la suya no es tan apasionante. Padres convencionales, ningún hermano, hijo único, padre obsesionado con el trabajo y madre obsesionada con quedar bien. Me crie más tiempo en casa de mi primo Brad que en la mía propia.

			El ambiente se enrarece un poco cuando el nombre de mi primo sale a la luz; ambos nos damos cuenta y ambos decidimos pasarlo por alto. Como una palabra extraña que se desvanece en el aire en cuanto ha sido pronunciada, como si nunca hubiera estado ahí.

			Y eso no debería estar bien, pues, en el fondo, nuestro nexo es él, pero algo me oprime el pecho si lo pienso y, siendo egoísta una vez más, no quiero que nada ni nadie estropee el momento que estoy viviendo con ella. 

			Lo que sea que Chelsea y yo estemos experimentando…, ¿amistad?, perfecto; no quiero que el nombre de Brad se lo lleve. No quiero que se le borre la sonrisa de la cara y que los ojos se le pongan tristes. 

			Se levanta para ir al baño y yo aprovecho para pedir otro café y otra porción de tarta. Cuando vuelve, decido jugar mi carta ganadora: su carrera.

			Por las pocas veces en las que hemos hablado de ella sé que la apasiona lo que está estudiando y ya he dicho que me gusta oírla hablar. Me gusta muchísimo. Así que me callo y dejo que sea ella, de nuevo, la que tome las riendas. No puedo dejar de sonreír mientras la escucho hablar con tanta pasión del ensayo en el que está trabajando.

			—Así que quiero combinar discapacidad con música.

			—¿Con adultos o con niños?

			Da un sorbo a su segunda taza de café antes de continuar.

			—Al principio, quería hacerlo con discapacitados en general, pero ahora creo que quiero hacerlo solo con los niños. Me parecen tan tiernos, tan vulnerables… Y creo que están muy abandonados en este aspecto. Que no es que los adultos no, entiéndeme, pero los niños dependen de nosotros, son inocentes, y me gustaría poder encontrar alguna forma de ayudarlos y, como me apasiona la música, creo que combinar ambos aspectos sería una experiencia maravillosa.

			—Creo que has elegido un tema muy bueno y te va a quedar un gran trabajo. A nadie que hable con esa pasión puede salirle mal.

			—¿Lo crees de verdad?

			Mierda. Está adorable cuando se muestra tan insegura. 

			Quiero volver a alargar la mano y entrelazar sus dedos con los míos, pero no debería. Me salió bien la primera vez, pero no es bueno tentar a la suerte. Además, no debería ni siquiera pensar en querer hacerlo.

			Asiento y cojo mi taza con ambas manos para tenerlas ocupadas con algo.

			—Claro. En medicina se utiliza muchísimo la música para casi todo. Además de relajarte, esta es capaz de influir en varias funciones. Nos advierte de nuestro estado de ánimo y nos ayuda a cambiarlo. Es una fuente de entretenimiento, aprendizaje y bienestar, pero también es un estímulo poderoso para nuestro cerebro. ¿Cómo piensas llevarla a cabo? 

			Los ojos le brillan de pura emoción.

			—Mi idea es utilizar tanto la música clásica como la acústica y cantada. 

			—No sabía que cantases, Ottawa.

			—Y no lo hago. Creo que los pobres niños se pondrían a llorar si me oyesen. Pero Hailey sí, así que ella será la que cante.

			Una idea cruza mi mente, como una estrella fugaz. En vez de dejarla pasar sin más, levanto la mano y la atrapo. Mi yo sensato me dice que es una mala idea. Mi yo irracional lo ignora. 

			Abro la boca y dejo que las palabras salgan solas. 

			—Yo lo haré. Yo te ayudaré.

			Si le dicen que ha aterrizado una nave espacial en medio del campus y que han salido de ella un millón de extraterrestres, estoy seguro de que no la deja tan noqueada como lo que acabo de decirle. Abre la boca, la cierra, la vuelve a abrir y la vuelve a cerrar. Saco el móvil del bolsillo y miro la hora. Son casi las diez de la noche y tengo que estar en el pub en media hora.

			No sé si me asombra más que lleve casi dos horas con Chelsea y ni siquiera me haya dado cuenta, o la locura que estoy a punto de cometer.

			Me levanto, dejo un billete sobre la mesa y, sin pensármelo, la cojo de la mano y la ayudo a ponerse en pie. Coge la mochila casi al vuelo.

			—¿Qué haces? —La miro por encima del hombro y le guiño un ojo mientras serpenteamos las pocas mesas que hay y salimos a la calle.

			—¿Tienes algo que hacer esta noche? —Debería soltarla, pero ella no se queja y…, joder, no quiero hacerlo. 

			Llegamos a donde tengo aparcada la moto frente al hospital, levanto el asiento y saco el casco. Le cojo la mochila de las manos y la guardo. Le coloco el casco sobre la cabeza y se lo abrocho.

			—En serio, ¿qué haces?

			La adrenalina se ha apoderado de todo mi cuerpo y, si la mezclamos con la excitación que siento desde que la he visto en ese ascensor, la combinación puede ser mortal.

			Coloco ambas manos sobre sus hombros y sonrío como creo que hacía muchísimo tiempo que no hacía. Chelsea deja de mirarme los ojos y me mira la boca. No sé qué ve, pero noto como sus hombros se tensan bajo mis manos durante unos segundos. Después, los relaja, levanta la cabeza y ella también sonríe.

			—Estás como una cabra, Scott Hamilton.

			—Lo sé, pero ¿confías en mí?

			—¡¡No!! —grita, riendo. Río yo también y la miro, intentando parecer ofendido. Me señalo el pecho con el dedo índice.

			—Eso ha dolido aquí, que lo sepas. Aun así, quiero llevarte a un sitio. ¿Me acompañas?

			—¿Puedo llamar a Hailey para que se una? 

			No me importa que llame a su hermana, como si quiere llamar a toda la lista de contactos de su móvil, siempre y cuando se venga conmigo.

			—Sí.

			Se muerde el labio inferior y se encoge de hombros.

			—Pues entonces, qué remedio, te acompaño. Aunque estoy segura de que terminaré arrepintiéndome.

			—Espero que no.



		


		
			Capítulo 24

			Déjame ayudarte

			~Chelsea~

			No entiendo nada.

			No entiendo cómo he acabado tomando café con Scott, cómo he terminado aceptando ser su amiga, cómo me lo he podido pasar tan bien esta tarde con él, tan relajada, ¡tan divertida! Y, mucho menos, entiendo cómo he podido terminar sentada en su moto, agarrada a su cintura, con mi pecho apoyado sobre su espalda, mientras serpenteamos por las calles de Burlington camino al Beat. No tengo ni idea de lo que vamos a hacer al llegar, ni qué quiere enseñarme, solo agradezco el que me haya dejado llamar a Hailey para que me acompañe. Necesito apoyo. Necesito una cabeza fría a la que todavía le caiga mal Scott Hamilton para que me ayude a que desaparezcan las mariposas que tengo en el estómago y que aumentan cada vez que me roza, como ahora, cuando al parar la moto y bajar, ha vuelto a cogerme de la mano para entrar en el pub, como si yo no supiese hacerlo sola.

			Suspiro, aliviada, cuando veo a mi hermana sentada en una mesa al fondo del local, cerca de lo que parece ser un escenario. Me suelto de la mano de Scott antes de que Hailey pueda vernos. Scott se mira la mano y después a mí. Me parece ver algo parecido a la decepción en su rostro, pero desaparece tan rápido que hasta me hace dudar. Lo que hace es sonreír y caminar hacia donde está mi gemela, que no está sola. Shawn la acompaña.

			Por la cara ceñuda de ella y la amplia sonrisa de él, diría que están discutiendo.

			—¿Qué pasa, tío? —le pregunta Scott a su amigo al llegar hasta él, con palmadita en la espalda incluida. Le quita el botellín de cerveza que lleva en la mano y da un trago—. Hay más gente de la que esperaba.

			—Es viernes y el cuerpo lo sabe. 

			Hailey se levanta de su taburete y me coge de la mano. De repente, me veo arrastrada hacia la barra.

			—¡Pídeme otra cerveza, Julieta! 

			Hailey levanta la mano que tiene libre en el aire y le enseña a Shawn el dedo corazón. Aunque hay mucha gente y todos parecen estar hablando a la vez, puedo distinguir perfectamente la risa de Shawn a mi espalda. Me suelto de mi hermana en cuanto llegamos a la barra.

			—Casi me sacas el brazo del sitio con tanto estirón. 

			—¿Qué hacemos aquí? —Apoya la espalda en la barra y se cruza de brazos. Me giro a ver a Scott, que sigue hablando con su amigo sin dejar de sonreír. Lo hacen de forma tan despreocupada que parece mentira que sea el mismo chico del que llegué a pensar que no sabía lo que era una sonrisa y que me preocupaba que el palo que tenía siempre metido por el culo le estuviese haciendo demasiado daño.

			Me giro hacia mi hermana y me encojo de hombros.

			—¿La verdad? No tengo ni la más mínima idea. 

			—¿Llevo toda la semana haciéndote de escudo y hoy llegáis juntos como si no os hubieseis estado repelando durante meses?

			—Hemos decidido ser amigos.

			—¿Cómo?

			—¿Qué os pongo, señoritas? —La voz del camarero interrumpe nuestra conversación. Hailey se gira y pide dos cervezas, una para ella y otra para mí. Con nuestras bebidas en la mano, vuelve a prestarme atención.

			—Bueno. Desembucha. ¿Ya no odiamos a Hamilton?

			Me encojo de hombros y bebo un trago mientras pienso bien qué decir. Echo un vistazo a mi espalda y veo que tres chicos más se han acercado a Shawn y a Scott. No los conozco de nada. Dos de ellos llevan guitarras colgadas al hombro y uno lleva el pelo de color verde menta. Debería quedarle mal, pero le queda extrañamente bien. Me giro de nuevo hacia Hailey.

			—Creo que es un capullo. Eso lo voy a creer siempre, pero también creo que hace tiempo que no lo odio. Y, no sé… Estoy cansada de estar enfadada, ¿sabes? Y, por lo que me ha dicho, él también. Me ha propuesto que fumemos la pipa de la paz y a mí me parece bien. No sé si se puede decir que vamos a ser los mejores amigos o qué, pero prefiero llevarme bien con él a mal. El destino, no sé por qué, nos obliga a encontrarnos una y otra vez. Prefiero que, cuando eso ocurra, me pille sonriendo en vez de con el ceño fruncido. ¿Crees que hago mal?

			Hailey niega con la cabeza mientras bebe de su botellín.

			—Ya te dije que el viernes pasado estuvo en el partido de hockey, ¿verdad? —Asiento—. Aunque no hablamos largo y entiendo porque, entre otras cosas, estaba con el gilipollas de su amigo, creo que tienes razón en lo de que se ha estado creando una fachada todo este tiempo contigo. El porqué es lo que desconozco. 

			—Entonces, ¿crees que hago bien siendo su amiga?

			—Esa no es la pregunta correcta. La pregunta es: ¿tú estás bien siéndolo?

			Ante mi propio asombro, tengo la respuesta muy clara.

			—Sí.

			—Pues entonces, pequeño poni, a mí me parece fenomenal. No vale la pena estar enfadada todo el día. Por desgracia, la vida ya nos ha enseñado lo jodida que puede llegar a ser, así que mejor ir por ella teniendo amigos que enemigos.

			Tener la aprobación de Hailey en esto para mí es importante. Siempre me apoyará en todas las decisiones que tome, piense ella que son las correctas o no, pero la conozco mejor que nadie y hemos aprendido a leernos las expresiones de la cara y a hablar con los ojos, sin necesidad de palabras, y estos me dicen que estoy haciendo lo correcto con respecto a Hamilton. 

			—De todas formas, sigo sin saber qué estamos haciendo aquí. Creo que no venía desde hace… Ni idea, la verdad.

			—Ya te lo he dicho, no lo sé. Estábamos tomando un café, hablando de mi ensayo y de la música y, sin previo aviso, ha saltado de la silla, nos hemos montado en su moto y… voilá, aquí estamos, en el pub por excelencia de los universitarios de Vermont con un par de botellines de cerveza en la mano.

			Le cuento mi visita a Brad, mi encuentro con Scott en el hospital y nuestra posterior charla. Nos apoyamos en la barra y charlamos durante unos minutos. O, más bien, yo hablo mientras ella asiente y aporta algún que otro comentario. 

			De repente, la música que estaba sonando en el local se detiene. La gente comienza a aplaudir e, incluso, algunos a vitorear. Miro a Hailey, extrañada, pero ella está igual que yo. Dirijo la vista hacia la mesa donde habíamos dejado a los chicos, pero estos no están. Echo un vistazo al resto del local, pero no hay ni rastro. Es como si se hubiesen esfumado.

			—¿Dónde se han metido?

			—Hamilton no tengo ni idea. A Shawn espero que se lo haya tragado la tierra y lo haya escupido en el desierto, donde no tenga ni agua ni comida y se muera.

			Reprimo las ganas de reír mientras le indico con la cabeza que nos vayamos hacia la mesa, donde seguro que estamos más cómodas.

			—¿Tú no eras la que, hace apenas unos minutos, decías que era mejor ir por la vida teniendo amigos que enemigos?

			—Sí, con todo el mundo menos con ese impresentable. Me pone de los nervios.

			—¿Sabes? He llegado a pensar que te pone de todo menos de los nervios.

			Hailey está a punto de replicar, pero alguien subido al escenario se lo impide. Se trata, ni más ni menos, que del impresentable. La cerveza que estaba bebiendo se me mete por la nariz del ataque de risa que me entra.

			—La tierra lo ha escupido y te lo ha puesto en un pedestal.

			—Ja, ja, ja. Me parto. ¿Qué hace ese ahí subido?

			—Cantarte una canción de amor.

			Hailey me golpea en el hombro a la vez que Shawn coge el micrófono y carraspea, captando la atención de todos.

			—¿Qué pasa, Burlington? ¡Es viernes y el cuerpo lo sabe! —dice, repitiendo la frase de Hailey de hace unos segundos. Le guiña un ojo al público y juraría que puedo escuchar alguna que otra sonrisita y más de un suspiro.

			No me hace falta mirar a Hailey para saber que está poniendo los ojos en blanco.

			—Podría inventarse sus propias frases en vez de robarme a mí las mías.

			Shawn está feliz, sonriente. Da la sensación de que ha hecho esto como mil millones de veces antes. Además, las reacciones de la gente así lo confirman. Pasea la vista por el público hasta dar con nosotras. O, más bien, hasta dar con mi hermana. Le guiña un ojo y le lanza un beso.

			—No sabes lo feliz que me hace verte entre el público, Julieta.

			—Gilipollas —sisea Hailey.

			—A ver si va a ser verdad y te va a cantar una canción de amor.

			Hailey me contesta. Shawn comienza a hablar.

			Yo no escucho a ninguno de los dos.

			El murmullo del bar desaparece. Incluso la gente que hay en el pub no es más que polvo. Solo estoy yo en medio del local con la mirada clavada en la persona que acaba de aparecer en el centro del escenario. Y es que Scott acaba de sentarse en un taburete, con guitarra en mano, y yo ya no puedo prestarle atención a nada más.

			Creo que no es el único que ha subido. Juraría que hasta hay una batería al fondo con un tío sentado detrás. Pero, lo dicho, todos mis sentidos solo pueden fijarse en Scott. Está concentrado, tocando las cuerdas de la guitarra que lleva en la mano. Un mechón de pelo le cae sobre la frente y tengo que apretar los puños porque las ganas de levantarme de mi propio taburete, subir al escenario y apartárselo son enormes.

			«Yo lo haré. Yo te ayudaré». 

			Parece que Shawn ha terminado de hablar, porque saluda, inclinando el cuerpo hacia delante, como si de alguien importante se tratase, mientras los aquí presentes aplauden.

			—Este tío es un payaso —me parece que murmulla Hailey. Pero, en serio, no le presto atención, porque Shawn acaba de pasarle el micro a su amigo y este se lo ha agradecido con un asentimiento de cabeza. 

			Después, se acomoda en su asiento, ajusta la altura del micrófono, levanta la cabeza y… Mierda. Me busca. Me busca y me encuentra. Clava sus ojos azules en los míos, me sonríe y murmura un «hola» con los labios, sin sonido alguno. 

			Tengo que llevarme una mano al corazón para ordenarle, por favor, que deje de latir al ritmo en el que lo está haciendo.

			Veo como Scott despega los labios y las palabras de la canción The Night We Met, de Lord Huron, comienzan a caldear el ambiente. 

			Comienzan a calentarme a mí.

			No se escucha nada más, solo a él. Ni guitarra, ni batería, ni piano. Solo su voz a través del micrófono cantando las mismas palabras que Ben Schneider, pero a diferencia de Ben, Scott consigue ponerme los pelos de punta. Ni en un millón de años me hubiese imaginado que sabía cantar y, mucho menos, que sabía hacerlo de esta manera. 

			Sin dejar de mirarme ni siquiera un segundo, al sonido de su voz se le unen las cuerdas de la guitarra que lleva al hombro y, poco después, la batería y el piano. Pero a mí, personalmente, el resto de los integrantes de la banda me importa bien poco. Es él quien me tiene hipnotizada.

			Siento la mano de mi hermana en el hombro y como me dice algo al oído, pero, de verdad, ahora mismo no puedo escucharla.

			Scott no ha dejado de mirarme ni un solo instante. Lo sé porque yo tampoco he dejado de mirarlo a él. Los ojos comienzan a picarme y no sé si es por llevar casi cuatro minutos sin pestañear o porque siento que me está cantando solo a mí, y eso me gusta. Me gusta demasiado.

			La canción termina entre aplausos. Por fin, Scott aparta sus ojos de los míos para sonreírle al resto de los chicos de la banda. Yo me permito salir de mi ensoñación y me giro, asustada, hacia mi hermana. No quiero que se haya dado cuenta.

			Pero Hailey está tan embobada como yo, mirando hacia el escenario. Cuando le toco el brazo para captar su atención, se gira a mirarme con los ojos abiertos y una sonrisa de anuncio en la cara.

			—Por favor, júrame que ya no odiamos a Hamilton, porque a un tío con esa voz no se le puede odiar. Creo que me acabo de correr en las bragas. Palabrita.

			Y esa es mi hermana, que sin ni siquiera proponérselo, ha conseguido que pase del acaloramiento a la risa en menos de un segundo.

			—¡Serás animal!

			—Así que solo tengo que cantarte al oído para conseguir que te corras en las bragas.

			Nos giramos, sobresaltadas, hacia la voz masculina que acaba de llegar. Shawn está a nuestra espalda, mirando a Hailey con las cejas arqueadas y una sonrisa presuntuosa en la cara. Mi hermana menea las caderas de forma sugerente y se echa el pelo por detrás del hombro.

			—Soy demasiada mujer para ti, pequeño.

			—Dame cinco minutos y te demuestro lo equivocada que estás.

			—¿Solo cinco? Eso se llama eyaculación precoz. Creía que un tío fuerte como tú tendría más aguante.

			Shawn ríe, divertido, mientras da un paso hacia delante, invadiendo, descaradamente, el espacio personal de mi hermana. Esta, lejos de amedrentarse, sonríe, levantando la barbilla de forma desafiante.

			—Ay, Julieta, Julieta… Tú dame esos cinco minutos primero y luego ya veremos cómo me suplicas por más.

			¿En serio está teniendo lugar esta conversación delante de mí?

			—¡Eh, Wallace! Veo mucho roce por aquí. Qué corra el aire.

			Luke aparece al lado de mi hermana y, en un abrir y cerrar de ojos, la aparta de Shawn y la coloca pegada a él. La aprieta tanto contra su cuerpo que, juro por Dios, podrían ser solo uno.

			Hailey se agarra a la cintura de nuestro amigo y esconde la cara en su cuello. Este se ríe. Miro a Shawn y veo que la sonrisa se le ha borrado de un plumazo. Comienza a beber de una botella de cerveza que no tengo ni idea de dónde ha salido, solo sé que la aprieta tan fuerte que no me extrañaría que se hiciera añicos.

			No tengo tiempo de ponerme a analizar toda esta situación. Necesito ir a buscarlo. El corazón todavía no se me ha normalizado y lo siento retumbar contra mis oídos.

			Scott sigue sobre el escenario, hablando con uno de los chicos, así que me abro paso hasta colocarme junto a las escaleras de acceso. Como si detectase mi presencia, deja de hablar con el chico y se da la vuelta. En cuanto me ve, sonríe, y nada tiene que ver con las sonrisas que me ha regalado hasta ahora. Ni siquiera con las de esta tarde en la cafetería. Esta sonrisa es de absoluta felicidad.

			Se despide de su compañero dándole un golpecito en la espalda y baja del escenario, dando un salto. Se coloca frente a mí, con sus zapatos rozando los míos y las caras tan pegadas que estoy segura de que no es la postura más apropiada siendo quienes somos.

			Pero, por primera vez, no me importa lo más mínimo. 

			—¿Qué me dices, Ottawa? ¿Impresionada? 

			Impresionada es poco. 

			¿He dicho ya lo de las mariposas en el estómago y el corazón latiendo de forma descontrolada?

			—No sabía que cantabas.

			—Ya te he dicho que soy bueno en casi todo. 

			—Casi me había olvidado de tu ego. 

			Las mariposas se apartan un poco y dan paso a un cosquilleo agradable cuando levanta el brazo y me aparta un mechón de pelo de los ojos y me roza el lóbulo con el índice y el pulgar al pasármelo tras la oreja.

			— No te sorprendas tanto. Juego al hockey, canto como los ángeles, toco la guitarra de puta madre y tengo unas manos que son una joya. ¿O me lo vas a negar?

			—Se te olvida que también eres un poco capullo.

			—Pero hemos dicho que vamos a ser amigos, y estoy trabajando en ello. Así que eso no cuenta.

			—La verdad es que no sé qué decirte. Solo te he escuchado cantar una canción. Así es muy difícil juzgar a nadie, ¿no crees?

			Sin perder el contacto visual, se inclina poco a poco hacia delante, rozando su mejilla con la mía y haciéndome cosquillas por su barba incipiente. Abre la boca y su aliento me hace cosquillas en el cuello. Cierro los ojos y dejo que sus palabras me envuelvan. 

			—Ottawa, estoy dispuesto a cantarte todo un repertorio si así admites que soy un tío que vale la pena.



		


		
			Capítulo 25

			No es tan capullo como yo creía

			Cierro la puerta a mi espalda y me apoyo en ella. Me tapo los ojos con las manos mientras resbalo por la superficie hasta quedar sentada en el suelo, con las piernas estiradas hacia delante. Echo la cabeza hacia atrás, bajo las manos hasta dejarlas sobre mi regazo y sonrío. 

			En cuanto lo hago, me doy cuenta de que hacía tiempo que no sonreía de esta manera, como si todo estuviese bien, en su lugar. Como si nada malo fuese a pasar por hacerlo. Y, mucho menos, que lo haría sin sentirme culpable.

			Ya me habían dicho mis padres que llegaría un momento en el que la sonrisa me saldría sola y que sería de las de verdad, no de esas que finges solo para que el resto crea que estás bien. Yo también lo sabía, lo que no tenía ni idea es que lo conseguiría por culpa de Scott Hamilton. O, más bien, gracias a él. 

			Me paso una mano por los labios y después por el lóbulo de la oreja. El mismo sitio que ayer acarició cuando me apartó el mechón de pelo de la cara.

			La noche de ayer en el pub fue… maravillosa. Bebí, me reí e incluso bailé; sola, con Hailey y hasta con Luke, quien me demostró que sabe moverse de sobra sobre la pista de baile y que a él hay pocas cosas que le den vergüenza. Incluso me animé a bailar con el resto de los chicos del equipo y con Helena y Kiyoshi, que se acercaron al local bien entrada la noche.

			La rodilla no me dolió en ningún un momento y pude saltar como la que más, incluso gritar a pleno pulmón las canciones que sonaban por los altavoces. Pero cuando más disfrutaba era cuando veía a Scott sobre ese escenario. Cantaron de todo, desde The Black Keys hasta Pharrel Williams, Daft Punk o Imagine Dragons. Aunque lo que más me gustó fue cuando cantó Girls Like You, de Maroon 5. Incluso nos animó a algunas mujeres que estábamos en ese momento en el local a subir al escenario con él y bailar a su alrededor como si del mismísimo Adam Levine se tratase y estuviésemos grabando el videoclip. 

			El Scott de ayer era un Scott totalmente diferente al que había conocido hasta entonces; parecía descontrolado y, lo más importante, orgulloso de sí mismo. Cantaba no solo con la voz, también con las manos, los ojos y el alma. Se lo veía despreocupado y disfrutando al máximo con lo que estaba haciendo. Cantaba con pasión y, cuando ves a alguien actuar así, no puedes más que quedarte embobada mirándolo. 

			No pude dejar de mirarlo en toda la noche, pero es que él tampoco apartó sus ojos de mí. Dio igual que cantase solo o a dúos. Que lo hiciese rodeado de gente o solo en el escenario. Todas y cada una de las veces se aseguró de buscarme y cantar mirándome a la cara, como si solo me estuviese cantando a mí.

			Como si se hubiese propuesto enseñarme ese repertorio del que me había hablado. 

			Un golpe procedente del pasillo me hace regresar al presente y ponerme de pie. Abro la puerta de mi habitación justo cuando alguien, muy parecido a mí, pasa por delante.

			—¿Qué te ha pasado? —le pregunto a una Hailey irreconocible. Si me dice que ha metido los dedos en el enchufe y le ha dado la corriente, me lo creo. 

			Tiene el pelo alborotado. Pero no como cuando te has movido mucho durante la noche y se te encrespa un poco. No. Hailey tiene una maraña sobre su cabeza que dudo mucho que sea capaz de desenredar. Anda dando tumbos y sus ojos son apenas dos rendijas, porque ni siquiera es capaz de abrirlos. Por vestimenta, lleva solo unas bragas rosa fucsia.

			—¿Dónde está tu ropa? 

			—Grrr —contesta. 

			Me muerdo el labio para no reírme, pero me lo está poniendo muy difícil.

			—¿Te ayudo con algo?

			Salgo de mi habitación y la sigo hasta la cocina.

			—Oh, ¡joder! —grita al tiempo que veo que se golpea con la barra de la cocina. 

			Cojeando, va hasta el armario que hay sobre el fregadero y lo abre. Es donde guardamos las tazas para el desayuno y los vasos de cristal. Intenta ponerse de puntillas a la vez que estira el brazo, pero no puede, a tenor del grito de frustración. Cierra la puerta de un portazo, va hasta uno de los taburetes que hay junto a la barra y que usamos como mesa y se desploma en él al tiempo que apoya la cabeza sobre la superficie plana con todo el pelo de loca volcado hacia delante y tapándole la cara.

			—¿Respiras o tengo que llamar a una ambulancia?

			Fuerzas para abrir el armario no tiene, pero para levantar el brazo y enseñarme el dedo corazón, sí.

			Voy hasta el armario de marras, cojo un vaso y lo lleno de agua. Se lo acerco junto con un par de aspirinas.

			—Anda, bebe. —Aunque le cuesta, levanta la cabeza y me mira.

			—¿Por qué tú no tienes resaca? —Entrecierra los ojos—. ¿Por qué tienes el pelo mojado? ¿Qué hora es?

			Mira de un lado a otro, a ver si encuentra un reloj, supongo. 

			Le pongo el vaso y las aspirinas en la palma de la mano y la obligo a tomárselas.

			—Son las diez. Tengo el pelo mojado porque me acabo de dar una ducha. Y no tengo resaca porque ayer, al llegar a casa, en vez de irme directa a la cama, como otras, me tomé unos analgésicos, al igual que esta mañana al levantarme. Yo ya he desayunado y la ducha me ha venido fenomenal. Deberías probarlo.

			—¿Por qué sonríes tanto? Me estás dando un poco de miedo. —Se toma una aspirina, después la otra, se termina el agua de un trago y se limpia la boca con la mano. Todo sin dejar de analizarme. Me doy la vuelta y me acerco hasta la nevera.

			—Deja que te prepare algo de desayunar. ¿Beicon y tortitas?

			—Lo que hagas me parece bien. Teniendo en cuenta que creo que voy a morirme, está bien hacerlo con beicon en el cuerpo. No olvides ponerle sirope de caramelo a las tortitas. Así la muerte será también dulce.

			Niego con la cabeza mientras saco los ingredientes que necesito de la nevera.

			—Si no sabes beber, ¿para qué lo haces? Siempre te pasa igual.

			—Cállate, me duele la cabeza.

			No se lo digo para picarla, aunque tal vez un poco. Pero es verdad. Hailey es fantástica y hace muchas cosas bien, pero beber no es una de ellas. Da igual que se tome una cerveza o veinte. Al día siguiente parece que la haya arrollado un camión. 

			Saco también el azúcar y la harina y lo mezclo todo en un bol. Mientras remuevo, me acerco a mi hermana. Ha apoyado otra vez la mejilla sobre la barra y tiene los ojos cerrados. Es capaz de haberse quedado frita.

			—No estoy durmiendo —dice, como si me hubiese leído la mente.

			—No me has contestado. ¿Dónde está tu ropa?

			—Pues no sé, me la quitarías tú al meterme en la cama anoche.

			—No. Te metiste tú solita. Y, cuando fui a verte antes de acostarme yo, para comprobar que no te estabas ahogando en tu propio vómito, estabas hasta con las zapatillas puestas tirada sobre la cama y roncando como una cerda.

			—¿En serio? —Abre un ojo para mirarme. Asiento mientras meto un dedo en la masa para probarla.

			—Falta azúcar.

			—Ponle mucha. Y yo no ronco como una cerda.

			—El próximo día te gravo y juzgamos.

			Le echo dos cucharadas más de azúcar y sigo removiendo.

			—Pues no sé dónde está mi ropa. Me la he debido de quitar durante la noche. Aunque ahora debo decir que tengo frío.

			—Vas en bragas, Hailey. Llevas las tetas al aire y tus pezones me van a sacar un ojo. ¿Por qué no te das una ducha mientras yo termino esto? —Miro su pelo y suspiro—. Aunque no sé muy bien qué vas a poder hacer con eso.

			—Qué asco de mañana. 

			Me acerco al fuego y lo enciendo. Pinto la sartén con mantequilla y espero a que esté caliente. Hailey se coloca a mi lado.

			—Ayer nos lo pasamos bien, ¿verdad?

			La miro y sonrío.

			—Sí.

			A pesar de que sigue pareciendo una loca recién salida del manicomio, también sonríe. 

			—Sabes que te quiero, ¿verdad?

			—Pues claro, yo a ti también.

			—Tú y yo, juntas…

			—Siempre.

			Echo la primera ronda de tortitas en la sartén. Hailey apoya la cabeza en mi hombro y suspira.

			—Creía que no te volvería a ver sonreír de esa manera. —Trago con fuerza mientras le doy la vuelta a las tortitas—. Y muchos menos creí que te volvería a ver bailar. ¿Te duele la rodilla?

			—La verdad es que no. Parece que la rehabilitación está dando sus frutos. 

			—¿Tú sabías que Hamilton cantaba?

			—No tenía ni idea.

			Saco la primera ronda de tortitas y las pongo en un plato. A por la segunda.

			—Creo que consiguió que todas las mujeres que estaban en ese local se corriesen al escucharlo.

			—¿Cómo puedes ser tan bruta hablando?

			—Niégamelo.

			Pongo los ojos en blanco y me esfuerzo porque mis mejillas no se tiñan de rojo. Ya es bastante vergonzoso que la piel se me ponga de gallina cuando lo oigo cantar, o que las mariposas acampen en mi estómago a sus anchas cuando me sonríe de verdad o me roza la piel, como para unir en una misma frase las palabras correrse y Scott.

			—No lo sé. Supongo. Canta muy bien. ¿Tú no lo habías visto antes? 

			—No había vuelto a pisar el Beat hasta ayer, contigo.

			—¿Y eso?

			Aparta la cabeza de mi hombro. Coge un trozo de las tortitas que ya están hechas y se la mete en la boca.

			—No sé. Tampoco es que me apeteciese demasiado salir. Y, mucho menos, hacerlo sin ti.

			Dejo la espátula sobre la sartén y la miro.

			—Hailey…

			—No te pongas ahora en plan sentimental. Te han salido buenísimas. —Coge otro trozo y se lo lleva a la boca—. Por cierto, ¿vas a decirme qué pasa?

			Pongo más mantequilla sobre la sartén antes de echar lo que queda de la masa. 

			—¿Qué pasa de qué?

			—Entre Hamilton y tú.

			Por poco se me cae la sartén de la mano. Hailey apoya la cadera en la encimera mientras come tortitas, esperando mi respuesta. Me mira normal, tranquila, como si acabase de preguntarme qué tiempo creo que va a hacer mañana.

			—No pasa nada.

			—Vale.

			Nos conocemos demasiado. Ese «vale» en realidad es un «no me creo ni una palabra de lo que me estás diciendo».

			—Te lo estoy diciendo en serio.

			—Y yo te he dicho que vale.

			—¿Y por qué dices vale? 

			—¿Y qué quieres que te diga?

			—No lo sé, pero no digas vale.

			Sonríe y se chupa los dedos al terminar de comer.

			—Que sepas que me parece bien.

			—Te juro, Hailey, que no tengo ni puñetera idea de lo que me estás hablando.

			—Vale.

			Suspiro entre frustrada y cabreada. Apago el fuego y me cruzo de brazos.

			—¿Qué?

			—¿Por qué has vuelto a decir vale?

			—¿Y tú por qué te estás enfadando? No he dicho nada.

			Hailey intenta no reírse, lo que me cabrea más todavía, y no sé por qué. Me paso una mano por el pelo para hacerme una coleta con la goma que llevo siempre en la muñeca. Mientras lo hago no puedo dejar de pensar en Scott. En lo bien que estoy con él y en que es sábado y que me gustaría mucho estar en la piscina con él. O sentados en una cafetería cualquiera bebiendo café y compartiendo un trozo de tarta. O, simplemente, sentados en un banco o paseando mientras hablamos.

			O cantando. Me encantaría estar ahora mismo tumbada en la cama, con los ojos cerrados, escuchando a Scott cantar.

			Noto que los ojos comienzan a picarme. Miro al techo a la vez que me muerdo el interior de la mejilla y me esfuerzo por no echarme a llorar. La sonrisa de Hailey desaparece. De repente, ya no estoy mirando el techo, estoy entre los brazos de mi hermana y tengo la cabeza apoyada en su hombro. Me acaricia la espalda con una mano mientras que con la otra me acaricia la coleta.

			—No llores, tonta. No era mi intención.

			—No es por tu culpa, soy yo.

			Se aparta lo justo para poder verme la cara. Me pasa el pulgar por las mejillas para secarme las lágrimas.

			—¿Qué pasa entre Hamilton y tú, Chelsea?

			Casi me entran más ganas de llorar porque me llame Chelsea en vez de pequeño poni que por la pregunta en sí, pues eso significa que Hailey quiere ponerse seria y eso solo pasa… nunca. 

			Cojo aire y lo expulso poco a poco.

			—Somos amigos, supongo.

			—¿Te gusta Scott, Chelsea?

			—No es tan capullo como yo creía.

			—No es eso lo que te estoy preguntando. —Lo sé. Me encojo de hombros y niego con la cabeza.

			—No es tan capullo como yo creía —repito.

			Hailey asiente. Me termina de limpiar las lágrimas, me da un abrazo breve y me suelta.

			—¿Quieres hablar de ello?

			Quiero, pero a la vez no. Tengo la cabeza tan embotada que no tengo ni idea de nada.

			—Espera, voy a ponerme corriendo una camiseta y nos sentamos en el sofá. Hablar de esto con las tetas al aire no me parece lo más sensato.

			Mi hermana siempre consigue sacarme una sonrisa, aunque ese, ni siquiera, sea su objetivo. Mientras Hailey se va a su habitación, yo termino de preparar el desayuno. Ahora no voy a hacer beicon, porque con las tortitas tenemos de sobra. Las pongo sobre la mesita baja que hay frente al sofá y saco de la nevera el sirope de caramelo y el de chocolate. Estoy dejando dos tazas de leche con cacao y los cubiertos junto a los platos cuando mi gemela aparece. Aunque sigue pareciendo una leona, se ha recogido el pelo en una especie de moño y lleva una camiseta que le cubre hasta el muslo. No quiero preguntar de quién es, aunque por lo grande que le viene, seguro que es de alguno de sus ligues, que se la dejó después de que mi hermana, muy amablemente, lo mandase a su casa.

			Hailey señala el sofá con la mano, como invitándome a que me siente. Le hago caso. Ella lo hace a mi lado. Pongo una tortita en cada plato; la suya con caramelo, la mía con chocolate. Como un poco de forma mecánica, como si tuviera que hacerlo. O porque mientras tenga las manos y la boca ocupadas no tengo que mantener esta conversación.

			Parece que Hailey sabe que necesito unos segundos, así que no pregunta ni tampoco presiona. Se limita a comerse su tortita en silencio. Cuando ya está a punto de terminarse la tercera y yo todavía no me he comido ni la mitad de la primera, me doy cuenta de que tengo que hablar yo primero. Esto es absurdo. Es mi hermana gemela, por el amor de Dios. Es mi persona favorita en el mundo. Mi media naranja. Nos acabamos las frases a la una a la otra…

			Dejo los cubiertos sobre el plato y me coloco de lado para verla mejor, con las piernas en plan indio. Dejo que el pecho se me llene de aire antes de empezar a hablar.

			—No es tan capullo como yo creía.

			Hailey curva ligeramente las comisuras de la boca hacia arriba. Deja sus cubiertos también sobre su plato y se coloca en la misma posición que yo.

			—De acuerdo. Esa parte ya nos ha quedado clara. ¿Qué más?

			¿Qué más? Vale.

			—Cuando sonríe, tiene una sonrisa preciosa, y sus ojos se iluminan. Y me he dado cuenta de que tiene muchas: la divertida, la socarrona, la sabelotodo, la tierna, la canalla… Pero la que no muestra casi nunca es la tímida, y creo que es la que más me gusta.

			—Así que el gran Hamilton sabe sonreír y no solo fruncir el ceño. Es bueno saberlo. ¿Qué más?

			—Es muy buen fisioterapeuta. He progresado con él en estos pocos días más que en tres meses en Ottawa. Tiene muy buenas manos, aunque también un ego enorme. Por eso no voy a decirle jamás lo de las manos.

			—Me parece muy buena decisión. ¿Qué más?

			—Me dolió muchísimo lo que me dijo el día que lo vi en el hospital, al regresar. Aunque me ha pedido perdón. Repetidas veces. Y sé que es un perdón sincero.

			—Yo también lo creo, así que podemos perdonarle esa parte. ¿Qué más?

			—Conduce con mucho cuidado la moto. No es un cabra loca ni le gusta fardar. Por lo menos, cuando lleva a gente con él. Y siempre me da su casco, algo que, por cierto, me pone un poco nerviosa, porque él va sin nada y no me parece bien. Aunque me gusta mucho ponérmelo.

			—Y lo mataríamos si no condujese con cuidado. ¿Qué más?

			—Ha conseguido que me sienta relajada en su presencia, pero también ha conseguido que me ponga muy nerviosa. Me gusta estar con él y eso me asusta. En apenas unos días ha conseguido que pase de odiarlo —digo en entrecomillado— a esperar con ansias a que me llame para que me acompañe y me ayude a preparar mi ensayo, algo que es muy importante para mí y que no dejo a cualquiera que se acerque. Porque desde que ayer me pidió que lo dejase ayudarme, no puedo pensar en otra cosa.

			—A todo el mundo le asustan los cambios y confiar en otra persona para cosas que repercutirán, de alguna manera, en su vida. ¿Qué más?

			—Canta como los ángeles. —Me tapo la cara con las manos—. Jamás pensé que utilizaría la palabra ángel para referirme a Scott. Pero lo hace. —Aparto las manos y la miro lo más seria que puedo—. Consigue que la piel se me ponga de gallina, ya sea escuchándolo cantar como tocando la guitarra. Cuando lo hace, no puedo quitarle los ojos de encima.

			—Te entiendo, hermana. Te entiendo yo y te entienden todas las mujeres que ayer estaban en ese bar. Además, es difícil quitarle los ojos de encima a una persona cuando te mira como ayer Hamilton te miraba a ti. ¿Qué más?

			He escuchado perfectamente lo que acaba de decir mi hermana sobre cómo me miraba ayer Scott, pero es algo en lo que no quiero entrar ahora, porque, si ya estoy nerviosa y me sudan las manos explicando cómo me siento yo, si me pongo a analizar sus palabras o a pensar en esos ojos azules sobre ese escenario, mirándome, y en esos labios sonriéndome mientras cantaba susurrando las palabras, como si solo lo hiciese para mí, como si le diera exactamente igual el resto de las personas que había en ese lugar…, soy capaz de sufrir un ataque y volverme loca.

			—Es como si fuera otra persona, Hailey. No tiene nada que ver con el chico al que conocía. Es como si hubiera dado un cambio de ciento ochenta grados.

			—No es tan capullo como tú creías, ¿no? —Me río bajito y niego con la cabeza. Hailey alarga la mano para cogerme la mía y entrelazar nuestros dedos. Levanto la cabeza y la miro—. ¿Qué más? 

			Niego con la cabeza y me llevo una mano a la boca. La barbilla ha empezado a temblarme y sé que no voy a ser capaz de detener el torrente de lágrimas que luchan por salir.

			¿Qué más?

			Ahí va el problema.

			O uno de ellos.

			—Es el primo de Brad y… —Joder, no puedo hablar. Un nudo del tamaño de una pelota de tenis me aprieta la garganta, ahogándome. Me llevo una mano al pecho y lo golpeo, a ver si así el nudo se deshace y me permite respirar. Pero no funciona. Hailey se inclina hacia delante hasta rodearme el cuello con sus brazos. Entierro la cabeza en su pecho y dejo que las lágrimas rueden por mis mejillas mientras reúno el valor necesario para terminar la frase—. Es el primo de Brad, Hailey, y se supone que yo soy su… su… ¿novia? No tengo ni idea, pero… Oh, Dios mío. Es que no quiero ni pensarlo. No puedo…

			—Vale. Shhh. Ya está.

			Mi hermana me abraza fuerte mientras yo me dejo llevar, sin control alguno, por las lágrimas y la tristeza. Ni siquiera sé el tiempo que permanecemos así, pero yo no puedo parar. Es como si se hubiese abierto una compuerta y no hubiese manera de cerrarla. En un momento dado, Hailey consigue ponerme en pie y andar conmigo hasta mi habitación. Nos tumba en la cama, bajo las sábanas, y nos tapa con ellas hasta la barbilla.

			Abro los ojos para poder mirarla, aunque me cuesta porque están rojos e hinchados. Hailey me mira y me sonríe mientras me quita mechones de pelo que se me han quedado pegados a la boca y a las mejillas. Ese gesto me hace acordarme de Scott.

			—Soy una persona horrible —murmuro.

			—No digas tonterías. Eres la mejor persona que conozco. ¿Quieres agua? —Niego con la cabeza.

			—Creo que quiero vomitar.

			—Eso también podemos hacerlo. Pero en el baño, ¿vale? Ya sabes que soy muy empática con estas cosas y, si veo a otra persona vomitando, yo voy detrás.

			Los sollozos comienzan a remitir. Me llevo una mano al pecho y vuelvo a golpearlo. Mi hermana pone su mano sobre la mía, deteniéndome.

			—Es que no puedo respirar bien.

			—Lo sé, pero haciéndote daño no vas a conseguir nada.

			—No estoy intentando hacerme daño, solo quiero que el nudo desaparezca.

			—Pues para eso intenta respirar tranquila. Yo lo haré contigo.

			Y así, al unísono, cogemos aire y lo expulsamos, despacio. No sé cuánto tiempo estamos así, pero poco a poco noto como el nudo empieza a hacerse más pequeño. No desaparece, pero por lo menos ya no siento como si tuviese una mano en el cuello, ahogándome.

			—¿Mejor?

			—Creo que sí… 

			—¿Sabes? Todo el mundo se merece ser feliz y también una segunda oportunidad. No tenemos ni idea de cómo puede aparecer. De hecho, la mayoría de las veces llega de la mano de quien menos nos esperamos. Y eso no es malo. Nada que te haga sonreír como lo hacías ayer puede ser malo. 

			—Te pareces a Kiyoshi —digo, recordando las palabras de mi amigo del otro día. Hailey me limpia otra lágrima que se había quedado rezagada rodando por mi mejilla.

			—Ya te he dicho que ese chico me cae bien. Pero, Chelsea, lo que quiero que entiendas es que no te estoy diciendo que hagas nada, pues cada uno es libre de sus actos y sabe lo que es mejor o peor para él, solo te digo que… vivas. No te digo que olvides, porque eso no vas a poder hacerlo nunca. Nadie puede. Y los recuerdos son los mayores tesoros que tenemos. Pero vive, Chelsea, porque no sabes lo que puede pasar mañana y te mereces ser feliz. Os lo merecéis. A veces, los que creemos que son unos capullos son los únicos que consiguen que el corazón se nos paralice, las palmas de las manos nos cosquilleen y los labios nos duelan de tanto sonreír.

			—Hablas como si… como si…

			—¿Como si creyese que te gusta Hamilton y que tú le gustas a él?

			—Dios, voy a ir derechita al infierno. —Me tapo la cabeza con la sábana, escondiéndome. Hailey intenta destaparme, pero yo soy más fuerte, aunque parezca mentira. 

			Al final, desiste, aunque la escucho resoplar.

			—Mira, no tengo ni idea de si le gustas o no. No sé qué siente él al respecto ni nada por el estilo, solo sé lo que vi ayer y vi a dos personas que sienten algo la una por la otra para no quitarse los ojos de encima en toda la noche. —Da un estirón a la sábana y me la quita. Clava sus ojos marrones en los míos—. No te va a gustar lo que voy a decirte y no quiero que me odies por ello, porque quiero a Brad. Siempre lo he querido y lo sabes. Pero está intubado, Chelsea. —Alza la mano, impidiendo así que la interrumpa—. No tenemos ni idea de si va a despertar y te juro por lo que más quiero, que eres tú, que espero que lo haga. Si pudiera, haría lo que fuese para que abriera los ojos. Pero no depende de mí, ni de ti. Ni siquiera de Scott. 

			—Pero solo han pasado cuatro meses, Hails… ¿Cómo voy a pensar en… en…? Dios, ¿cómo voy a pensar en nada cuando solamente han pasado cuatro meses? ¡Y con él!

			—Porque no sabes lo que puede pasar mañana y la vida es demasiado corta como para no disfrutar hasta del mínimo segundo de lo que esta nos brinda. Y porque te mereces ser feliz —dice, repitiendo sus palabras de antes—. Porque cuatro meses puede ser poco tiempo o mucho. Depende de las circunstancias, de las personas… Depende de muchas cosas. Porque quiero que vivas, Chelsea, porque quiero que vuelvas a correr, que bailes y que sonrías. Porque quiero ver a la Chelsea que vi ayer todos los días. ¿Soy egoísta? Seguramente sí, pero no me importa. 

			No sé qué decir y tampoco creo que pueda. Me siento exhausta, como si hubiese corrido un maratón. Los ojos se me cierran y me dejo invadir por millones de imágenes mientras comienzo a quedarme dormida y, aunque durante los primeros segundos me obligo a que estas tengan que ver con Brad, pronto son sustituidas por otra persona. 

			Scott aparece en todas y cada una de ellas. Recuerdos de cuando lo veía por los pasillos del campus, en los que él, simplemente, era el capitán del equipo de hockey y yo una chica que intentaba estudiar para ser trabajadora social. Una chica del montón. Aunque no podía evitar buscarlo con la mirada cuando llegaba a algún sitio y sabía que él estaba. Era inevitable no hacerlo. Scott siempre ha tenido algo que llama la atención de los demás, aunque sé que él ni siquiera es consciente de ello.

			Recuerdo el día en el que lo conocí de verdad en esa fiesta en su casa, cuando al tenerlo tan cerca por primera vez y ver esos ojos azules observándome tan de cerca sentí como si mi corazón se me saliese del pecho por lo arrebatadoramente guapo y sexi que era. Por suerte para mí, en ese momento abrió la boca, convirtiéndose en el ser borde y seco que durante tanto tiempo creí que era. Brad me dio un beso en la mejilla y me susurró al oído lo guapa que estaba. Entonces, me di cuenta de que Scott podía ser muy guapo, pero un capullo, y de que yo tenía a mi lado a un chico guapo, listo, atento, cariñoso, dulce y que me gustaba mucho. Sí, llevábamos pocos días, pero me lo había pasado muy bien todos y cada uno de ellos y parecía que le gustaba ir de mi mano, como a mí ir de la suya. Así que hice a un lado a ese Scott que no me interesaba y me centré en el chico que trazaba círculos sobre mi muñeca. 

			Abro los ojos cuando el sonido de una guitarra me despierta. Estoy sola en la cama y la luz de la mañana entra por la ventana. Agudizo el oído para oír bien al que, a todas luces, debe de ser mi vecino. Lo echaba de menos, hacía tiempo que no lo escuchaba.

			Tiene algo en la forma de tocar la guitarra que me resulta familiar. Me recuerda a ayer, a Scott. Aunque lo más probable es que se deba al hecho de que las imágenes de él se han quedado congeladas justo en su sonrisa sobre ese escenario.

			Con esa foto en mi mente y el sonido de la guitarra, termino de pasar la mañana.



		


		
			Capítulo 26

			No dejes de sonreír así

			~Scott~

			Cuelgo el teléfono con una sonrisa de oreja a oreja en la cara. Lo lanzo sobre la cama y me voy al armario a cambiarme de ropa. Me visto con los vaqueros negros y, encima, contra todo pronóstico, me pongo una camiseta de color rojo. Hoy no me apetece vestir de negro. Me pongo la cazadora vaquera, cojo de nuevo el móvil, que me guardo en el bolsillo, y salgo de mi habitación para ir a la de Shawn. Llamo con los nudillos porque nunca, jamás, hay que entrar en el cuarto de mi compañero de piso sin llamar.

			Ya me quedó claro cuando lo hice hace un par de años, mientras vivíamos en el otro apartamento, y se me ocurrió entrar un día a las doce de la mañana para pedirle las llaves del coche, lo mismo que voy a hacer ahora. Lo que me encontré al abrir la puerta fue el culo de mi amigo en primer plano mientras embestía con fuerza a una chica contra la ventana de su habitación. Por los gritos de ella y los gruñidos de él, les gustaba lo que estaban haciendo. Tontos no son.

			Desde ese momento decidí llamar primero. Siempre.

			Algo entre un gruñido y un quejido me responde desde el otro lado de la puerta. Abro apenas y meto solo la mano.

			—He venido a por las llaves del coche. No hace falta ni que abra del todo. Si me las lanzas, las cojo al vuelo.

			—Puedes abrir la puerta.

			—¿Seguro? Con verte el culo desnudo una vez tuve bastante.

			—Me lo has visto más de una vez, no sé por qué te escandalizas ahora.

			—Si no te pasearas desnudo cada dos por tres, sobre todo, al salir de la ducha, no te lo tendría que ver. Y me escandalizo porque esa vez fue todo demasiado… explícito. No necesito en mi vida tantos detalles sobre cómo follas. Con oírte desde cualquier parte de la casa tengo suficiente, gracias.

			—Qué abras, cojones. Están en el bolsillo de mi pantalón, que está tirado en el suelo. 

			—¿Y no puedes dármelas tú? 

			—No pienso levantarme de la cama, así que tú mismo.

			—Me cago en tus muertos.

			Sé que, si no le da la gana hacer algo, Shawn no lo hace. Abro, despacio, mientras echo un vistazo rápido a la habitación. Parece una cueva: la persiana está bajada y no entra ni un rayo de luz por la ventana. Por lo que parece, solo hay un bulto en la cama.

			—¿Hoy no has traído compañía?

			Veo sus pantalones tirados en el suelo. Me acerco y meto la mano en el bolsillo. Saco las llaves y me las guardo.

			—No me apetecía.

			Me giro, alarmado al escuchar sus palabras.

			—¿Estás bien?

			Estira el brazo, enciende la luz de la lamparita y me mira, alzando una ceja.

			—No siempre me apetece follar.

			—¿Has pillado alguna enfermedad rara? ¿Un herpes? ¿Balanitis? ¿Sífilis? 

			—Tú lo que vas a pillar es una hostia. —Me lanza un cojín, pero lo esquivo. Shawn gruñe mientras se recuesta de nuevo sobre el colchón y se tapa los ojos con el brazo—. ¿Dónde vas? ¿Por qué no tienes resaca? ¿Por qué sonríes tanto?

			—He quedado. Porque no me bebí ayer el bar entero como tú. No sonrío.

			Aparta el brazo y me mira.

			—Tienes una boca en la percha. No me acuerdo de la última vez que te vi sonreír así.

			Le hago una peineta y me voy hacia la puerta. Porque tiene razón. Tengo una puñetera percha en la boca.

			—Bueno, que me piro. Ve al médico y que te dé algo para la sarna. Si lo que pasa es que has dejado a alguna chica preñada, apechuga. Eso te pasa por no usar condón.

			—Yo siempre uso condón. ¡Y no he dejado a nadie preñada!

			—Pues ve y que miren a ver si el problema es que se te ha caído de tanto usarla. Eso pasa.

			—Te jode porque tú no follas.

			—Hasta luego, cariño. No me esperes despierta.

			Le guiño un ojo por encima del hombro y cierro la puerta. No he dado ni medio paso cuando algo se estrella contra la puerta. Cuando la abro, veo una botella de agua llena en el suelo.

			—¿Me has tirado una botella de agua?

			—Ya me acuerdo de la última vez que te vi sonreír así —dice, ignorando mi pregunta. Se ha sentado en la cama y tiene una sonrisa un tanto siniestra en la cara—. Estábamos en el Beat, era la fiesta de la espuma y cierta morena llevaba un vestido que se le pegaba al cuerpo, marcándole las curvas. Ella bailaba y sonreía sin parar junto a su hermana mientras tú no le quitabas el ojo de encima. Creo que ni siquiera eras consciente, pero sonreías tanto que por un momento hasta me asusté, porque Scott Hamilton no lo hace mucho. Pero esa noche lo hiciste, mirando a esa chica. Y ayer también. —Sé lo que va a decir antes de que lo diga—. Mirando a esa misma chica.

			Por primera vez en mi vida, Shawn Porter ha conseguido dejarme sin palabras.

			Mi amigo, consciente de ello, aparta las sábanas y se levanta. Cómo no, va desnudo. Pero ni me inmuto. Va hasta el armario y se pone unos pantalones de chándal y una camiseta de manga corta blanca. Después, se acerca hasta mí. 

			—¿Dónde vas? —me vuelve a preguntar.

			De perdidos al río.

			—Chelsea está haciendo un ensayo para la universidad y creo que puedo ayudarla. He llamado a Daisy y voy a acercarme a Colchester. 

			—¿Al centro de día para personas con capacidad?

			—Sí. ¿Te parece bien? —pregunto con un tono condescendiente.

			Shawn sonríe como si le hubiera contado un chiste y asiente. Después, me pasa un brazo por los hombros y me arrastra hasta la cocina. Cuando entramos, me suelta para ir directo a la nevera. Saca un botellín de cerveza y le quita la chapa con un golpe seco contra la encimera. Se bebe la mitad casi de un trago.

			—Ni siquiera has desayunado.

			—Este es el mejor remedio para la resaca.

			Pongo los ojos en blanco y me cruzo de brazos.

			—¿Tienes algo más que decirme o puedo irme ya?

			Shawn deja el botellín sobre la encimera e imita mi postura. Ladea la cabeza y me mira, serio, durante unos segundos. Después, sonríe tanto que tengo miedo de que se le desencaje la mandíbula.

			—Ayer cantaste como nunca. Eres consciente, ¿verdad?

			—Yo siempre canto bien. —No quiero ir de sabelotodo, pero es la verdad. Desde donde estoy puedo escuchar a Shawn chasquear la lengua.

			—No he dicho eso. He dicho que cantaste como nunca. Hasta a mí se me pusieron los pelos de punta. Creo que hasta tuve una erección, te lo juro.

			Shawn es único rompiendo momentos importantes.

			—Eres imbécil.

			—Lo sé. Pero que sepas que este imbécil se alegra mucho por ti.

			—No sé por qué, pero gracias.

			Se termina la cerveza y tira el vidrio a la basura. Pasa por mi lado para salir por la puerta. Antes de hacerlo, pone una mano sobre mi hombro y lo aprieta.

			—No dejes escapar eso que te hace cantar como lo hiciste ayer. Da igual si crees que está bien o está mal. Si sonríes como si el mundo fuera de color rosa y viviéramos en las nubes, nunca puedes decir que está mal.

			Sale de la cocina y a los pocos segundos escucho la puerta del cuarto de baño cerrarse.

			Me encanta lo que dice Shawn. Es más, quiero creer lo que dice Shawn. La cuestión es que sé que está mal. Que lo que estoy haciendo, o lo que estoy sintiendo, no está bien.

			Pero también sé que no lo puedo evitar ni que tampoco quiero. Me he dado cuenta de que me gusta demasiado ver sonreír a Chelsea y que, si yo soy el culpable de esa sonrisa, eso solo hace que sumar puntos a la ecuación. Por eso no he podido dejar de pensar en ella y por eso he llamado al centro de discapacitados para ver si hoy trabajaba Daisy y podía dejarnos entrar para hacer una clase con los chicos. Todavía no sé muy bien cuál es, exactamente, el ensayo que está preparando Chelsea, pero sé que tiene algo que ver con discapacidades, niños y música, y yo sé dónde combinar las tres cosas.

			Salgo de casa con las llaves del coche de Shawn en una mano y la guitarra en la otra. Bajo las escaleras de dos en dos para esperarla apoyado en el coche justo en la entrada, como si acabase de llegar.

			Aún no le he dicho que vivimos en la misma finca. Tengo que hacerlo, sobre todo, ahora que somos amigos y que confía en mí lo suficiente como para dejar que la ayude con su trabajo, pero no quiero que se enfade por no habérselo dicho cuando me enteré, o cuando me echó en cara que se tropezaba conmigo en todas partes. Así que prefiero esperar. Por lo menos, hasta sorprenderla con lo de hoy, que sé que la hará feliz y evitará que se enfade.

			No llevo ni medio minuto apoyado en el coche cuando la veo salir. Lleva un vestido amarillo con volantes bajo una chaqueta vaquera, parecida a la mía, y unas botas azules hasta las rodillas. El pelo lo lleva recogido en una trenza ladeada.

			Decir que está preciosa es quedarse corto.

			Chelsea es de esas mujeres que irradian sensualidad y calidez sin ni siquiera saberlo. Me golpeo disimuladamente el pecho a ver si así puedo deshacer el pequeño nudo que desde hace unos días me oprime. 

			Como no lo consigo, decido hacer ese nudo un poco más grande; me acerco a ella y le doy un beso en la mejilla.

			Podría jurar que Chelsea ha contenido la respiración cuando mis labios han tocado su piel. O a lo mejor he sido yo. De lo que sí estoy seguro es de que un fuerte escalofrío me ha atravesado la espalda cuando la he rozado.

			Me retiro, despacio, sin poder apartar mis ojos de ella.

			—Estás preciosa —susurro con la voz ronca. Sonríe e intenta taparse la cara con la trenza.

			—Gracias. —Mira detrás de mí y señala algo con la mano—. ¿Vamos en coche?

			Asiento. De repente, una idea cruza mi mente. Ni siquiera se me había pasado por la cabeza. Miro el coche y después a ella.

			—¿Quieres que hagamos otra cosa? Es decir, podemos ir en autobús. O Andando. A ver, no podemos ir andando a donde quiero llevarte, pero llamo y lo cancelo y… 

			Me callo de golpe al darme cuenta de cómo me mira Chelsea. Tiene una sonrisa socarrona en la cara y se nota que se está conteniendo para no estallar en carcajadas.

			—¿Ya has acabado? —me pregunta. 

			—No lo sé. ¿He acabado? 

			Entonces ríe y… joder. Es música para mis oídos. Mete las manos en los bolsillos de la cazadora vaquera que lleva y se encoge de hombros.

			—Solo preguntaba. Simple curiosidad, nada más.

			—¿Seguro? Porque no he…

			—¿Piensas llevarme ya o qué? A este paso, voy a terminar haciéndome vieja, parada en esta acera.

			Podría decirle algo mordaz e ingenioso, pero estoy demasiado hipnotizado por sus ojos y la sonrisa que baila en sus labios como para ordenarle a mi cerebro que articule una frase con coherencia. Le coloco una mano en el bajo de la espalda y la acompaño hasta el lado del copiloto.

			Solo cuando cierro la puerta y me siento tras el volante me doy cuenta de que es el mismo vestido que llevaba esa noche en el Beat. La noche a la que hace apenas unos segundos Shawn hacía referencia.



		


		
			Capítulo 27

			Pídeme que te suelte

			~Scott~

			Daisy nos acompaña hasta la sala de actividades; es una habitación llena de juegos para los más pequeños, desde cocinas de madera, juguetes y estanterías llenas de libros para leer, colores y cartulinas, hasta colchonetas, pelotas y una torre de plástico, o castillo, lo bastante grande como para trabajar en él la psicomotricidad. 

			—Ahora mismo vengo con los niños —nos comunica Daisy. Me da un apretón en el brazo—. Les va a encantar verte. Arthur no para de preguntar por ti.

			—¡Si estuve hace nada! —Daisy sonríe, y yo con ella. 

			—Ya sabes cómo es. Ahora mismo vuelvo. Poneos cómodos.

			Daisy se va, dejándonos solos.

			Chelsea se dedica a dar vueltas por la estancia, mirándolo todo detenidamente y acercándose a lo que le llama más la atención para poder verlo de cerca.

			Yo solo puedo mirarla a ella.

			Me ha preguntado unas diez veces en el coche que a dónde íbamos. Solo le había dicho que se pudiese ropa cómoda y que la esperaba en media hora frente a su portal.

			Y, por lo que he podido averiguar, Chelsea no es una persona muy paciente. Y no le gusta no saber lo que va a hacer o a dónde va. Pero la llevaba clara conmigo, porque no iba a soltar prenda.

			Tenía demasiadas ganas de ver su cara al llegar como para estropear la sorpresa.

			Voy hasta el centro de la sala, donde ya hay dos sillas dispuestas para nosotros, y dejo mi guitarra apoyada en una de ellas. Después, me acerco donde está Chelsea, que mira, ensimismada, un corcho de madera lleno de dibujos.

			Como lleva la trenza ladeada, tiene la nuca, así como la parte derecha del cuello, despejada. Me pongo tras ella y aspiro como un jodido yonqui. 

			Estoy enfermo, joder. 

			—¿Te gusta la sorpresa? —Chelsea da un respingo. Se da la vuelta con una mano sobre el pecho.

			—¿Te has propuesto matarme de un susto algún día de estos?

			—Eres muy flojilla, Ottawa.

			Tiene los labios pintados de un color rosa brillante que dan ganas de morder porque recuerdan a la cereza, y huelen como tal. Llevo desde que la he visto intentando averiguar a cuál y ahora por fin me he dado cuenta.

			Cereza.

			Lleva los putos labios pintados con brillo con olor a cereza y su pelo vuelve a oler a coco.

			Me coloco a su lado y cojo una de las fotos que cuelgan del corcho. Es una foto mía con Arthur.

			—¿Quién es? ¿El impaciente? —pregunta riendo.

			—El mismo.

			Acaricio la foto y la dejo donde estaba.

			—Parece que vienes mucho. —Me encojo de hombros. 

			Seguimos andando, admirando el mural, que ocupa casi todas las paredes de la habitación.

			—¿Al gran Scott Hamilton le da vergüenza hablar de él? Yo creía que tú y tu ego no teníais de eso.

			La pellizco en el costado y ella da un respingo. Sonrío y la miro, entrecerrando los ojos.

			—¿Aquí también tienes cosquillas, pequeño poni? Creía que solo era en la planta de los pies.

			—No. —Miente. Le pellizco el otro costado y tiene la misma reacción que antes—. Para.

			Intenta sonar seria. Eso solo me dan ganas de volver a hacerlo.

			—Vaya… vaya… 

			—En serio, Hamilton, deja de ser tan infantil.

			Levanta las manos y da un paso atrás. Y otro. Y otro más.

			Se ríe y no deja de moverse. Yo tampoco. La acecho como si fuese un animal intentando acorralar a su presa.

			—Para, por favor. ¡¡Me estás poniendo muy nerviosa!!

			—Si no estoy haciendo nada.

			Hago como que voy a pellizcarle el lado derecho, así que se lo protege, dejando el izquierdo al descubierto. No tardo en lanzarme a por él. Chelsea chilla y yo le rodeo la cintura con un brazo, apretando su espalda contra mi pecho y alzándola en el aire. Con el brazo que tengo libre, le empiezo a hacer cosquillas donde puedo.

			—¡¡Para, Hamilton!! ¡Dios, para!

			—Sigue llamándome así. A mi ego le viene fenomenal.

			Chelsea intenta no reírse, pero falla estrepitosamente. Se retuerce tanto que es difícil seguir sujetándola. Además, que parecía que no sabía pegar, pero me está dando cada tortazo que como me alcance la cara me deja bien dolorido.

			—¡Para! ¡Para!

			—No creo que pueda. Ahora que sé que tienes cosquillas con solo rozarte, no puedo pensar en otra cosa.

			—¡Haré lo que quieras! ¡Por favor, para!

			Eso capta mi atención. Paro de hacerle cosquillas, pero no la suelto. Chelsea gira la cabeza para poder mirarme. Su nariz roza la mía y su aliento se entremezcla con el mío. Puedo sentir como le va el corazón a mil por hora y como el pecho le sube y le baja bajo el agarre de mis brazos. Sonríe, y los ojos le brillan de diversión. Se los miro un segundo, pero no puedo evitar desviar la atención hacia sus labios.

			Hacia sus jodidos labios con olor a cereza.

			Dejo de sentir el latir de su corazón porque solo puedo pensar en el mío. Tengo miedo de que se me termine parando de lo rápido que va.

			—Scott… —Escucho susurrar a Chelsea.

			Me obligo a apartar la vista de sus labios para subirla más arriba. Chelsea ya no sonríe, aunque sus ojos siguen brillando. Despacio, se da la vuelta del todo entre mis brazos hasta quedar cara a cara. Mis manos le rodean la cintura y se aferran a la tela de su vestido, apretándola en un puño. Chelsea deja caer sus manos a ambos lados del cuerpo. 

			Estamos tan cerca que es imposible que el aire pueda pasar entre medio de los dos.

			—Scott… —susurra de nuevo.

			Ya está. Pum. El corazón se me acaba de parar.

			A tomar por culo.

			Apoyo mi frente en la suya y cojo aire.

			—Dime que me vaya. Pídeme que te suelte y que dé un paso atrás. Dime, por favor, que voy a ir directo al puto infierno.

			—Scott… —Espero a que diga algo más, pero no lo hace. Se me queda mirando, sin pestañear, y yo no sé cómo cojones tomarme eso.

			Levanto la mano hasta acunar su mejilla. Chelsea cierra los ojos y yo solo puedo pensar que está más bonita que nunca y en que me muero por besarla.

			—Ottawa, yo…

			—¡¡Scott!!

			El grito es tan alto que no me caigo de culo de milagro. Suelto a Chelsea y esta se aparta de mí de un salto, como si quemase. 

			La burbuja en la que estábamos ha explotado por todas partes.

			Ambos nos giramos hacia la puerta a tiempo de ver a un niño correr en mi dirección con los brazos abiertos. Cuando llega hasta mí, se lanza a mi cuello de un salto y, entonces sí, me caigo al suelo con él encima.

			No tardo en ser arrollado por un puñado de niños. Todos gritan mi nombre, algunos más alto que otros, mientras yo no dejo de reír a carcajadas e intentar quitármelos de encima para poder respirar.

			Aunque tengo que admitir que me encanta.

			—¡Chicos! ¡Que lo vais a ahogar!

			La voz de Daisy me llega amortiguada. Por una rendija que hay entre dos cuerpos, veo que intenta poner orden, pero es bastante difícil. Un par de monitoras más aparecen y entre todos conseguimos apartar a los cinco niños de mí. El último es Arthur, que me sonríe como si fuese el mejor regalo del mundo.

			—Te he echado de menos —me dice. Le revuelvo el pelo mientras termino de levantarme.

			—Estuve hace apenas dos semanas, campeón.

			Se encoge de hombros y no dice nada más.

			Arthur es un chico con síndrome de Down al que le apasiona la música casi tanto o más que a mí. Su padre se marchó en cuanto nació y los médicos le hablaron de lo que le pasaba a su hijo. Salió del hospital y nunca más volvió. Su madre es la mujer que más trabaja del mundo para poder darle a su hijo todo lo que necesita. Por eso el pequeño pasa tanto tiempo entre estas cuatro paredes. Sábados por la tarde incluidos.

			Aunque la verdad es que los médicos y voluntarios han hecho de este centro un sitio tan acogedor que no me extraña que a los niños les encante estar aquí.

			Arthur me coge de la mano y me arrastra hasta donde he dejado apoyada la guitarra. Yo me giro buscando a Chelsea. De repente, me da miedo de que haya dado media vuelta y se haya marchado.

			Pero no. Está parada en una esquina, junto a Daisy, y no deja de sonreír. Ni de mirarme.

			—Lo siento —le digo moviendo solo los labios. Ella niega con la cabeza y hace aspavientos con la mano, como quitándole importancia. Daisy le acerca una silla y se sienta.

			—¿Qué canción vamos a cantar hoy? —me pregunta Arthur, tirando de mi mano para captar mi atención.

			—No agobies, Arthur —le dice uno de los monitores, pero el pequeño no le hace ni caso. Ya está abriendo la funda y sacando la guitarra.

			Me quito la chaqueta, la dejo sobre el respaldo de la silla y me siento. Arthur ocupa la silla de al lado. El resto de los niños ya están formando un coro alrededor de nosotros en el suelo. Cojo la guitarra y la coloco sobre mis rodillas.

			Puede que muchas cosas te hagan feliz, pero nunca sabrás lo que es la verdadera felicidad hasta que no veas a un grupo de niños sonriendo como si nada les hiciera más ilusión que verte aporrear las cuerdas de una guitarra. Como si para ellos los miedos, las injusticias y todo lo demás no existiesen. 

			—Bueno, a ver, ¿qué queréis cantar hoy?

			Todos empiezan a hablar a la vez, como siempre. Me río a la vez que alzo la mano intentando poner un poco de orden. Me giro hacia Arthur y le guiño un ojo.

			—¿Algún grupo nuevo esta semana?

			—Me gusta Dua Lipa.

			—A mí también.

			—E Imagine Dragons. Pero de esos ya hemos cantado.

			—Es verdad. ¿Qué te parece Justin Timberlake?

			Los ojos se le iluminan como si fuese la mañana de Navidad y acabase de ver los regalos debajo del árbol.

			—¡¡Sí!! ¡Voy a ser como Justin cuando sea mayor!

			—Claro que sí, campeón. Choca esos cinco. —Arthur hace lo que le pido. Escucho una risa a mi derecha. Miro a Chelsea. Se tapa la boca con la mano y yo le guiño un ojo.

			Vuelvo a prestarle atención a los niños.

			—¿Rock Your Body?

			—¡Síí!

			—Pero tenéis que bailarla conmigo.

			Los chicos ponen los ojos en blanco —Arthur el primero—, y las niñas aplauden, entusiasmadas. Da igual la edad que tengas, dónde estés o cómo seas, hay cosas que van en la genética de las personas. Aunque, luego, estos chicos me han demostrado que les gusta igual o más bailar que a cualquiera de las chicas.

			—¡¡Dale duro, Hamilton!! —chilla Daisy.

			Cantar esta canción yo solo, con una guitarra y a capela, es difícil, pero tengo el público más entregado del mundo.

			Arthur me acompaña en los estribillos y dando palmas. De repente, se levanta y comienza a mover las caderas de una forma arrítmica total, pero a él le da exactamente lo mismo. Disfruta tanto y es un niño tan libre que ha demostrado con creces que le da igual lo que los demás puedan pensar de él. Tiene síndrome de Down, pero no es tonto. Sabe que es diferente al resto en algunos aspectos y que algunas cosas le cuestan más de aprender que al resto, pero eso no le ha impedido nunca hacer lo que gusta. Como ahora.

			Otra de las niñas se pone también en pie, levantando los brazos y dando vueltas. Se llama Cinthya, si mal no recuerdo, y tiene síndrome de Asperger. Cuando vine por primera vez era una niña muy retraída que le costaba mucho dejar que los demás se acercasen a ella. Sentarse con los demás a verme cantar era algo impensable.

			Ahora, corre para ponerse en primera fila.

			Terminamos con Justin y continuamos con Maroon 5 y Dua Lipa. Los niños cantan y bailan y yo disfruto igual o más que ellos.

			Pero no soy el único.

			Chelsea también se ha levantado y baila con todos ellos, moviendo el cuerpo y haciendo que el vestido se le levante, enseñando las piernas y consiguiendo que pierda el hilo de la música en más de una ocasión. Ríe a carcajadas y toma notas en una pequeña libreta que Daisy le ha dado. También la he visto emocionarse en más de una ocasión mientras hablaba con el resto de los monitores o jugaba con algunos de los niños que se habían cansado de bailar. Pero ha luchado por no dejar que esas lágrimas que empezaban a empañar sus ojos cayesen por sus mejillas. 

			Mi pecho está a punto de explotar de la satisfacción que siento por haberle regalado este momento. Porque poder ver en primera línea a todos estos niños y aprender de ellos es un regalo que muy pocos pueden disfrutar y muchos menos, apreciar.

			Sigo rasgando las cuerdas de la guitarra mientras termino de cantar We Are The Champions, la canción favorita de Arthur y la que termino siempre cantando cuando vengo. Y lo hago sin apartar mis ojos de ella, porque no puedo hacerlo. No puedo dejar de mirarla y de pensar que he estado a punto de besarla y que ella no se ha apartado.

			Aunque llevo casi dos horas tocando la guitarra, todavía me hormiguean las yemas de los dedos por el contacto con su piel, cuando le he pedido que se apartara y ella, en vez de hacerlo, ha susurrado mi nombre y yo he estado a punto de morirme.

			Sigo tocando la guitarra y sigo mirándola. Quiero intentar leer en su rostro algo, lo que sea. Necesito saber si ella está tan afectada como yo por lo que ha estado a punto de pasar antes, pero solo puedo concentrarme en su sonrisa y en cómo mueve las manos y los pies al ritmo de la música mientras sostiene a uno de los niños sobre su regazo.

			Sigo tocando la guitarra y sigo mirándola, preguntándome cómo cojones voy a poder estar ahora a solas con ella sin querer besarla, sabiendo que ella, antes, no se ha apartado.



		


		
			Capítulo 28

			Yo te vi primero

			~Chelsea~

			Cuando salimos del centro son casi las siete y media de la tarde. Fuera ya ha anochecido y, aunque estamos en mayo y por las noches aún refresca, parece que hoy el tiempo nos ha dado una gran tregua y hace una noche propia del mejor día de agosto.

			Scott se despide con un abrazo de la gente y yo lo imito. Le doy las gracias de nuevo a Daisy por todo, pues en una tarde he conseguido más información para mi ensayo que en las semanas en las que lo llevo preparando, y nos dirigimos al coche.

			Estoy en una especie de nube y no puedo dejar de sonreír. La adrenalina recorre mi cuerpo y solo tengo ganas de saltar de la emoción. Abro la puerta del coche y entro. Scott lo hace tras el volante y mete la llave en el contacto. Coloca un brazo en mi asiento mientras mira hacia atrás para salir y yo me abrocho el cinturón.

			—Gracias. —Me mira un segundo antes de meter primera y enfilar hacia Burlington—. Lo que has hecho hoy por mí… Esto… Gracias. Ha sido maravilloso. Todo.

			—Sabía que te gustaría venir aquí. —Le da a la palanca de cambios y salimos. Apoyo la cabeza en el reposacabezas y dejo escapar el aire por entre los labios.

			—No tenía ni idea de que hacías lo que has hecho hoy. —Ladeo la cabeza y lo miro. Tiene el semblante serio, aunque sus labios están ligeramente curvados hacia arriba—. Eres toda una caja de sorpresas, Hamilton. 

			—Espero que de las buenas.

			—De las mejores. Es precioso, de verdad. Esos niños te adoran.

			—Y yo a ellos.

			El pecho se me hincha por sus palabras, porque se nota que lo dice de corazón, y tengo que llevarme una mano a él porque el mío comienza a latirme un poquito más de lo normal.

			—¿Llevas haciendo esto mucho tiempo?

			Scott se encoge de hombros como respuesta. Espero durante unos segundos a que diga algo más, pero tras casi dos minutos me doy cuenta de que no va a decir mucho más. Algo me indica que es mejor que lo deje estar; puede que sea por la forma en la que ha suspirado tras encogerse de hombros o por cómo ha agarrado el volante con las dos manos. Sea como fuere, asiento y decido que lo mejor es mirar por la ventana el lago Champlain. La luna ya ha salido y esta se refleja en sus aguas azules. Unas aguas que me recuerdan a los ojos de Scott.

			De repente, lo que ha pasado antes, justo antes de que entraran todos en la habitación, regresa a mi mente. No es que haya podido olvidarlo, pero sí que había conseguido guardarlo un poco bajo llave mientras las risas de los niños, los bailes, las canciones y los juegos ocupaban el primer lugar. Con medio cuerpo girado hacia la ventanilla, fuera de su vista, levanto la mano y me acaricio la mejilla, esa misma que él ha acariciado mientras me pedía por favor que lo parase y le dijese que iría al infierno de cabeza.

			Hubiera estado mal que me hubiese reído cuando lo ha dicho, pero era lo único que me apetecía hacer en ese momento, porque al mismo infierno es a donde voy a ir yo.

			Porque me apetecía tanto reírme como que me besara. 

			Si no hubiesen entrado, estoy segura de que no habría esperado a que él tomase la iniciativa: me habría puesto de puntillas y habría juntado mis labios con los suyos.

			Estos me cosquillean solo de pensarlo y tengo que morderlos para ver si así disminuye la sensación.

			—Llevo casi un año viniendo algunos sábados. —La voz de Scott, un tanto áspera, me hace dar un respingo. Me suelto los labios y dejo de mirar por la ventana. Ya no sonríe y mira tan fijamente la carretera que ni pestañea.

			—¿Estás bien?

			—Me encanta cantar y tocar la guitarra. Lo llevo haciendo desde que tengo uso de razón. Todavía recuerdo cuando mi abuelo apareció por mi sexto cumpleaños con una guitarra más grande que yo y me la puso en el regazo. —No ha contestado a mi pregunta. Parece que está como ido, en su mundo. Un sudor frío me recorre la espalda. Sé que no va a pasar nada, que estamos bien. Aunque es de noche, se ve la carretera perfectamente. No hay nieve, no llueve y tampoco hay ningún coche que venga en dirección contraria. Aun así, no lo puedo evitar; no es que el coche sea mi mejor amigo.

			Quita una mano del volante y se la pasa por la cara, dejándola reposar en la nuca. La que tiene sobre el volante ha comenzado a apretarla con fuerza; lo sé porque los nudillos se le están poniendo blancos. Tiene los hombros en tensión y ha murmurado algo que no he logrado entender.

			Es como si el chico risueño y alegre de esta tarde hubiera desaparecido.

			Ni siquiera lo pienso. Coloco una mano sobre la que tiene en el volante y me abro paso hasta entrelazar sus dedos con los míos. Scott se sobresalta por mi contacto, pero no me suelta. Lo que hace es quitar la mano que tiene en su nuca y dejarla sobre el volante para, así, la que tiene entrelazada con la mía, poder llevársela al pecho y dejarla ahí. Se gira a mirarme un momento. Sus ojos azules, esos que tanto me gustan y que me podría quedar horas mirando, están llenos de algo que no me atrevo a descifrar.

			Mientras conduce, se lleva nuestras manos unidas a los labios y comienza a rozarme los nudillos con ellos. Estos están calientes y envían miles de sensaciones por todo mi cuerpo, a cual más electrizante. Deja los nudillos para pasar al interior de mi muñeca y de ahí, a mi palma. Tengo que hacer un verdadero esfuerzo para no dejar salir el jadeo que lucha por escapar desde de lo más profundo de mi garganta. 

			De repente, algo parece captar su atención. Sin decir todavía ni una palabra más y sin dejar de mirar hacia el frente, gira el volante y se interna por un camino secundario lleno de árboles a ambos lados. No pregunto, tampoco cuestiono; me dejo llevar a donde él quiera llevarme.

			Tardo unos segundos en reconocer el lugar. Estamos en la playa de North Beach, a apenas diez minutos en coche de la universidad. La playa por excelencia de Burlington y a la que acuden todos los estudiantes. Hoy parece estar vacía, pues no hay coches en el aparcamiento y tampoco se ve a nadie por los alrededores; es lo que tiene que sea mayo y de noche. 

			Scott se acerca lo máximo que puede a la arena con el coche y apaga el motor. Deja la mano en el contacto unos segundos mientras lo veo coger aire. Aunque solo veo su perfil, puede apreciar claramente que algo parecido a la culpa y al dolor lo están consumiendo.

			Trago el nudo que tengo instalado en la garganta, ese con el que ya me he despertado esta mañana y que no he conseguido eliminar. Al contrario, se ha hecho cada vez más y más grande, y abro la mano que me tiene sujeta para así poder acariciarlo.

			Le rozo los párpados con el dedo para continuar por sus cejas y el contorno de su rostro hasta llegar a la barbilla. Me muevo hasta su pelo y dejo que mis dedos se enreden en él. Scott no me mira, pero puedo ver cómo los músculos del cuerpo empiezan a desentumecérsele. Relaja los hombros a la vez que abre la boca y deja escapar el aire. 

			Con la mano que tengo libre busco la suya. Se aferra a ella como si fuese un salvavidas. O a lo mejor soy yo la que lo hace.

			Por fin, voltea la cabeza y me observa. Sigue habiendo tormento en él, pero no tanto como antes y, por primera vez desde que hemos entrado en el coche, consigue esbozar una pequeña sonrisa. No es una de esas que tanto me gustan y que consiguen que las piernas me flojeen, pero me vale.

			—Yo te vi primero, Chelsea —suelta de repente, con la voz ronca y un tanto rasposa. No esperaba que hablase y mucho menos que me dijese eso. Ladeo la cabeza y lo miro sin entender. Veo como el pecho le sube y le baja—. Llovía a cántaros y hacía mucho viento. Miraba por la ventana y te vi. Saliste corriendo a la calle, ignorando el tiempo que hacía, para perseguir una bufanda. Esta se enrolló en la rama de un árbol y no dudaste ni un segundo en subirte a él para recuperarla. Lo primero que pensé al verte es que estabas como una cabra. Después, que me moría por conocer a la trepadora de árboles. Esa preciosa joven que llevaba la ropa empapada y el pelo pegado a la cara, pero que, aun de lejos, me pareció la chica más bonita de todo el jodido campus.

			Recuerdo ese día. Por culpa del viento salió volando la bufanda que nos había tejido Kevin a Hailey y a mí a juego para desearnos suerte en nuestro primer año de universidad. La bufanda era muy fea y estaba mal cosida, pero era mi preferida y no podía dejar que el viento me la arrebatase y mucho menos que se quedase enganchada a la rama de un árbol cualquiera. Tenía que recuperarla.

			Aparto la mano de entre sus dedos y me tapo la boca con ella. No tenía ni idea de que alguien me miraba, y mucho menos él.

			—Dios mío…

			Scott se tira del pelo, frustrado, antes de volver a buscar mis manos.

			—Salí a buscarte, Chelsea —continúa—. En cuanto el timbre sonó, salí corriendo para buscarte, pero no te encontré. Después, no te vi por ninguna parte. Ni al día siguiente, ni al otro. No fue hasta unos días después que volví a hacerlo, con este mismo vestido, sonriendo y dando vueltas con tu hermana en esa fiesta de la espuma del Beat. Me quedé toda la noche observándote, embobado, como un puñetero acosador, pero no podía acercarme a ti. No me preguntes por qué porque no tengo ni idea. No tengo ni idea…

			Niega con la cabeza. Yo no puedo moverme, ya no digamos hablar.

			El silencio se cuela entre nosotros como un pasajero más de este coche. Scott no me suelta las manos y yo tampoco hago el amago de soltarlo a él. Estoy empezando a temblar y ya no sé si es de frío o de qué narices es. Scott se da cuenta, porque me mira y frunce el ceño. Me suelta y busca su chaqueta, que ha dejado en el asiento de atrás del coche. Yo la mía no sé dónde está. Me la pasa por los hombros, asegurándose de apartar la trenza a un lado y que no la chafe la chaqueta. Me acaricia la punta con los dedos y me pide permiso con los ojos para acercarse. Yo ni siquiera me lo pienso. Me inclino hacia delante y apoyo la frente en su pecho. No tardo en notar sus labios sobre mi cabeza.

			Su pecho sube y baja, acelerado.

			Me rodea el cuerpo con sus brazos y me acerca a él.

			No me puedo creer que se acuerde del vestido que llevaba esa noche.

			No me puedo creer nada de lo que me está diciendo.

			—Yo te vi primero, Chelsea —repite en apenas un susurro, pero lo suficientemente alto para que lo oiga—. Te vi esa mañana, esa noche y te seguí viendo todos los días que me cruzaba contigo por la universidad, aunque tú ni siquiera supieras quién era yo. Y también te vi esa noche, cuando entraste en mi casa de su mano.

			No dice su nombre, ¿para qué? Los dos sabemos de quién está hablando. Me coloca las manos en las mejillas y me obliga a levantar la cabeza. Sus ojos están brillantes, los míos ya han empezado a llorar. Me limpia un par de lágrimas con los pulgares e intenta sonreír.

			—Decidí ser un borde y un capullo porque me era más fácil. Llevaba días pensando en ti, buscándote y, de repente, llegas a mi casa de la mano de él, de mi familia. De una de las personas a las que más quería en el mundo. Nada tiene sentido, lo sé, ¿vale? Eso mismo me repetía yo todos y cada uno de los días. Ni siquiera habíamos hablado, ni sabías mi nombre, pero habías captado mi atención, Chelsea, y a partir de ahí solo fue a más. Te veía en los partidos, en las fiestas y hasta cuando nos reuníamos con la familia. Estabas en todas partes y empecé a conocerte en la distancia mientras me mantenía firme en levantar ese muro de bordería que me mantuviese lo suficientemente alejado de ti. Quería que pensases que era un capullo y está claro que cumplí mi objetivo.

			Sonríe con tristeza. A mí, el corazón está a punto de estallarme en mil pedazos. Me aferro a sus antebrazos con fuerza.

			—Scott, yo… —Niega con la cabeza y me coloca un dedo sobre los labios, impidiéndome así hablar.

			—Por favor, no digas nada. No puedo. Yo… —Echa la cabeza hacia atrás unos segundos y veo cómo la nuez de la garganta se le mueve. Las manos me tiemblan y tengo que cerrarlas para que dejen de hacerlo—. Yo deseé que pasase algo, Chelsea. Yo pedí que pasase algo para que rompieses con él. 

			Hay tanto dolor en esas palabras, en su voz, que ya me da igual estar llorando a mares. Lo cojo de la cara y lo obligo a que me mire. Al principio se resiste, pero soy bastante cabezota y él ha dicho que me conoce, por lo que sabe que no pararé hasta conseguir lo que quiero. 

			—Scott, tú no has… —Niega con la cabeza de forma repetida, sin dejar que termine de hablar.

			—Lo sé, yo no provoqué el accidente, ni tú tampoco. Pero yo quise que no estuvieses con él y, cuando te vi en esa habitación, agarrada a su mano, algo hizo clic en mí y me comporté como el capullo que siempre había sido contigo. Sé que nada de lo que digo tiene sentido y que no soy más que un egoísta y un gilipollas, que fijarme en una chica bajo la lluvia es algo absurdo y que tenerle celos a mi primo, algo estúpido. Que soy una persona adulta y que debería saber comportarme como tal, pero no lo he podido evitar, y lo peor es que creo que ni siquiera he querido evitarlo. —Ahora es él quien me acuna el rostro con las manos y yo me dejo envolver por el calor que desprenden sus palmas; tan suaves, tan delicadas—. Me muero por besarte, Chelsea, me muero por hacerlo desde ese primer día bajo la lluvia y, si antes no llegan a entrar en esa habitación, te juro que lo hubiese hecho y no sé si hubiera sido capaz de parar una vez hubiese empezado. Pero me he dado cuenta de que no puedo. No puedo hacerlo, aunque sea en lo único que pienso. Y no puedo porque estoy a punto de ir al puto infierno sin billete de vuelta y no quiero arrastrarte a ti conmigo. No quiero que te arrepientas si lo hago, y no soportaría que me odiases y que esta vez fuese para siempre.

			Las lágrimas ya ruedan sin control por mis mejillas y el nudo ya es del tamaño de una pelota de rugby. Me oprime tanto la garganta que juro que no puedo respirar.

			Me llevo una mano al pecho y hago presión. 

			Scott se inclina hasta dejar un casto beso sobre la punta de mi nariz y después otro en mi frente, deteniéndose más tiempo del necesario.

			—No quiero que desaparezcas de mi vida, Ottawa, por lo que no puedo hacer nada que te incite a hacerlo. Así que voy a salir un momento porque lo necesito, porque si sigo sentado en este coche contigo a mi lado, voy a mandar a la mierda todo mi autocontrol y hacer eso que te he dicho que no haría. Cuando entre de nuevo, voy a llevarte a casa, voy a abrirte la puerta del coche y voy a acompañarte hasta la puerta. Te daré un abrazo y te desearé buenas noches. Después, sonreiré y veré cómo subes las escaleras. Te escribiré un mensaje de buenas noches antes de irme a dormir y otro de buenos días por la mañana. Y el lunes, a las siete, voy a verte en la consulta de rehabilitación y a hacer los ejercicios contigo. Voy a ser tu amigo, y seré el hombre más feliz del mundo por ello, porque seguiré teniéndote en mi vida y eso es lo único que de verdad me importa.

			No espera a que diga nada. Me da otro beso en la frente y hace lo que me ha dicho: abre la puerta del coche y sale. Camina sin mirar atrás, hacia el agua. Veo cómo se quita las deportivas, los pantalones y, por último, la camiseta. Después, desaparece bajo el agua de la playa. Yo me tapo bien con su chaqueta y me llevo el cuello a la nariz, aspirando su olor y empapándome de él lo suficiente para que no se me vaya en días.

			«Yo te vi primero, Chelsea». 

			Sus palabras se repiten sin parar en mi cabeza. Una parte de mí quiere decirle que sí sabía cómo se llamaba. Que, en cierta manera, yo también lo había visto a él y que no puedo creer que se acuerde del vestido que llevaba esa noche cuando yo me he acordado al decirlo él.

			Pero no lo hago. No salgo del coche y no lo busco.

			Sus ojos estaban llenos de dolor y de culpa y yo no quiero hacer que se sienta peor. Mi cabeza es un torbellino de preguntas sin respuestas y no estoy preparada para hacérmelas en voz alta.

			Tras más de veinte minutos, Scott por fin sale del agua. Aunque está mojado vuelve a ponerse la ropa y se acerca al coche. Se sube a él y enciende la calefacción. Se gira y me guiña un ojo.

			—¿Lista para volver a casa, Ottawa?

			«Yo te vi primero, Chelsea».

			Asiento y miro por la ventana.



		


		
			Capítulo 29

			Ya sabes lo que tienes que hacer

			~Chelsea~

			Scott me deja en casa, me abre la puerta del coche y me acompaña hasta el portal. Me da un abrazo y le añade un beso en la mejilla, provocando una sacudida que me recorre el cuerpo entero. Mira el edificio que tengo a la espalda y me sonríe. Abre la boca para decir algo, pero al final niega con la cabeza y se despide hasta el lunes. Lo hace colocándome un mechón de pelo tras la oreja y rozándome el lóbulo con suavidad antes de retirar la mano, lo que me provoca otra sacudida.

			No hago el amago de quitarme su chaqueta y él no me da la pide.

			Le digo adiós con la mano y subo los tres pisos hasta mi casa.

			Cuando entro, Roar, de Katy Perry, está a un volumen un poco más alto de lo normal. Me quito las zapatillas, dejo las llaves sobre el aparador de la entrada y, aferrada a la chaqueta de Scott como si esta, de repente, se hubiera convertido en parte de mí, voy hasta la habitación de mi hermana.

			La puerta está abierta cuando llego. Hailey está en medio de la habitación con el palo de la escoba como micrófono y siguiendo la letra de la canción. Cuando me ve, grita, pero no deja de cantar. Se sube sobre la cama de un salto y sigue bailando. Al llegar hace treinta segundos, estaba hecha. Cuando se baja con otro salto, parece como si alguien hubiera hecho un maratón sobre ella.

			Se inclina hacia delante y me hace una reverencia cuando termina.

			—¿Qué te parece? Podría hacerle los coros a la propia Katy. —Suelta el palo y este cae al suelo con un golpe seco—. ¿Qué te parece? He recogido la casa y la he limpiado. —Mira la cama y frunce el ceño—. Voy a dormir en ella en unas horas, no pasa nada que esté un poco deshecha. ¡Hasta he hecho lasaña para cenar! He llamado a papá por videollamada y la hemos hecho juntos, así que tiene que estar buena. La tengo ahora en el horno. —Coge el móvil que está sobre la mesita—. Le faltan cinco minutos. ¿Qué tal tu día? ¿Hamilton se ha portado bien contigo?

			Es escuchar su nombre y mi cuerpo se estremece. De nuevo me aferro a su chaqueta y me abrazo la cintura con ella. Levanto la cabeza, buscando a mi hermana.

			—Él me vio primero, Hailey. Él me vio primero.

			Tengo que carraspear para aclararme la voz. Es la primera frase que digo desde que Scott terminó con su discurso. Ni siquiera sé cuánto hace de eso.

			Sé que mi hermana no tiene ni idea de lo que le digo. Me mira con una mueca rara en la cara y con la boca abierta. Sacudo la cabeza y doy media vuelta directa a la cocina. Cuando llego, cojo un vaso de cristal del armario y lo lleno con agua del grifo. Me lo bebo de un trago y las tripas me rugen al oler la lasaña. Me lo vuelvo a llenar y sigo bebiendo. Cuando estoy a punto de beberme el cuarto, Hailey aparece y me lo quita de las manos.

			—Menos mal que es agua y no whisky. Acabarías pedo en menos de un segundo.

			Deja el vaso en el fregadero y se acerca al horno. Abre la puerta y comprueba que la lasaña ya está hecha. Lo apaga y deja la puerta entreabierta para que salga el calor. Después, se gira a mirarme con los brazos cruzados.

			—¿Empezamos por el principio?

			Me llevo las manos a la cara y ahogo un grito con ellas. La cabeza me da vueltas y solo espero poder encontrar el botón que consiga poner pausa.

			—¡Que él me vio primero, Hailey! Y lo dice así, tan tranquilo, como quien dice que acaba de comprar un kilo de tomates.

			Voy hasta otro de los armarios y saco dos platos. Hailey da un paso al frente, apartándose de mi camino cuando paso por su lado para coger los cubiertos y un paño con el que sacar la lasaña.

			«Pero yo quise que no estuvieses con él». «Voy a ser tu amigo y seré el hombre más feliz del mundo por ello, porque seguiré teniéndote en mi vida y eso es lo único que me importa». «Me muero por besarte, Chelsea, me muero por hacerlo desde ese primer día bajo la lluvia».

			«Yo te vi primero, Chelsea».

			Sus palabras, sus frases, se repiten sin ton ni son dentro de mi cabeza mientras pongo la mesa y reparto la lasaña en los platos. Estoy enfadada, con él y conmigo, pero a la vez estoy excitada. El corazón me late desbocado y las mariposas que vuelan desde hace días en mi tripa y que antes se contaban por decenas ahora lo hacen por miles. Quiero sonreír por todo lo que me ha dicho, porque jamás nadie me había dicho nada parecido ni me había mirado cómo él lo ha hecho. Pero, a la vez, quiero llorar porque siento que estoy traicionando a esa persona que vuela sobre nosotros y a la que nos negamos a nombrar. 

			Se está comenzando a desvanecer el cosquilleo de mi mejilla por sus caricias y no quiero, por lo que tengo que obligarme a no salir corriendo a por el móvil para pedirle que venga aquí, ahora, solo para que me vuelva a tocar y así poder seguir sintiéndolas. Quiero gritarle que me bese, que me muero porque lo haga, pero a la vez quiero gritarle que necesito que lo haga para así arrepentirme y tener la excusa perfecta para poder alejarme de él de una vez por todas, aunque eso me convierta en una persona horrible por jugar así con sus sentimientos.

			Me siento a la mesa y engullo la comida. No espero a que mi hermana tome asiento a mi lado, tengo demasiado en lo que pensar y parece que comer es lo único que me mantiene cuerda.

			Hailey por fin se sienta en el taburete que tengo al lado y empieza a comer; parte un trozo y se lo lleva a la boca. Gime y lo saborea con calma.

			—Está buena, ¿verdad? Papá me ha dicho que le echara vino tinto a la carne y tengo que decir que está deliciosa.

			Coge otro trozo y se lo lleva también a la boca. Vuelve a gemir y a chupar el tenedor. A la tercera vez que lo hace, suelto el cubierto de forma brusca y la señalo con el dedo.

			—¿Es necesario que todo lo conviertas en una película porno?

			Me mira como si no hubiese roto un plato en su vida.

			—¿Quieres un poco de agua? Te noto la garganta un tanto reseca.

			Gruño y aparto el plato de mala gana. Ya no tengo hambre.

			Me levanto y comienzo a dar vueltas por la cocina. De ahí me paso al comedor y vuelvo a la cocina. Bebo otro vaso de agua y regreso al salón para sentarme en el sofá.

			Hailey no ha dejado de comer. Tampoco ha abierto la boca.

			Su tranquilidad y paciencia están poniéndome de los nervios. Me levanto, me acerco a la barra y pongo las dos manos sobre ella para encararla. Cuando levanta la cabeza, me mira como el gato de Shrek.

			—Me estás poniendo de los nervios —siseo entre dientes.

			Hailey se come el último trozo, se limpia la boca con la servilla y se termina el vaso de agua. Después, me mira a los ojos. Marrón contra marrón. 

			—¿Vas a decirme ya qué te pasa?

			Ojalá lo supiera, quiero decirle. En cambio, apoyo la frente en la palma de la mano y un sonido estrangulado escapa de mi garganta.

			—Que él me vio primero, Hailey.

			—Eso es lo único que has dicho desde que has llegado, pero necesito más información para poder seguirte.

			Levanto la vista, la enfoco en ella y, como si me hubieran dado cuerda, le cuento todo lo que me ha pasado con Scott desde que me ha recogido en la puerta de casa después de comer hasta hace unos minutos. Hailey solo asiente, atenta a cada una de mis palabras, sin perder detalle. Ni sonríe ni frunce el ceño. Su rostro es totalmente inexpresivo, pues se limita única y exclusivamente a escucharme.

			Cuando termino, estoy exhausta. Es como si me hubiesen dado una paliza mental. 

			Hailey se levanta y se acerca hasta sentarse conmigo en el sofá para poder cogerme de las manos. Fija la vista en mi pecho y lo señala con la cabeza.

			—¿Y la tuya?

			—¿Mi qué? 

			—Tu chaqueta.

			—Ah. Pues no lo sé. En el coche, supongo. ¿Eso es lo único que vas a decir después de todo lo que te he contado? Es decir… ¿No es muy fuerte o solo me lo parece a mí? —Me suelto de su agarre y me paso la mano por el pelo, deshaciéndome la trenza.

			—¿Y tú qué le has dicho?

			—¿Qué le voy a decir? ¡Pues nada! No me ha dejado hablar. Lo he intentado un par de veces, pero me ha silenciado y, después, pues ya no me salían las palabras y me he dejado llevar. ¡Te lo acabo de contar!

			—Y, si hubieras podido, ¿qué le habrías dicho?

			Me quedo mirando a mi gemela fijamente, pensando en sus palabras.

			Como si tuviera que pensar qué decir. 

			Como si no lo tuviera clarísimo.

			—Le habría pedido que lo hiciera. Le habría pedido que me besara, que, si él va al infierno, yo quiero acompañarlo. Que no podía arrepentirme de algo que deseo más de lo que he deseado nada en toda mi vida.

			Hailey asiente, satisfecha. Me coge la cara con las dos manos y me obliga a no apartar la mirada.

			—Pues ya sabes lo que tienes que hacer.

			—Pero él ha dicho que no puede.

			—Demuéstrale que se equivoca.

			El nerviosismo toma el control y mis piernas cobran vida propia. Voy corriendo hasta mi habitación y cierro la puerta en cuanto entro. Busco mi móvil y lo sujeto con manos temblorosas mientras busco su contacto. Estoy a punto de marcar su número cuando el sonido de una guitarra se cuela por mi ventana entreabierta. Levanto la cabeza, sobresaltada, y me acerco a ella para escuchar mejor. Al sonido de una guitarra le acompaña una voz. 

			Su voz.

			Pero no puede ser, tengo que estar soñando. Es mi subconsciente, que me está jugando una mala partida. La abro del todo y me siento en la escalera de incendios. Mientras lo hago, esa voz comienza a cantar una canción de sobra conocida, y entonces lo sé. 

			No es mi subconsciente. Es él.

			Scott Hamilton es mi vecino del piso de arriba y está cantando The Night We Met, la canción que cantó en el Beat ayer por la noche mientras me miraba a los ojos y me di cuenta de que me sentía irremediablemente atraída por él. 

			Subo las escaleras casi de dos en dos. Cuando me acerco a su ventana y lo veo, sentado en la cama, con la misma ropa que ha llevado esta tarde y la guitarra en sus manos, creo que estoy a punto de desmayarme.

			—¿Qué… qué estás haciendo ahí?

			La voz me sale en apenas un susurro y, aunque Scott está con los ojos cerrados y concentrado en la canción, me escucha. Deja de tocar de golpe y se gira hacia la ventana, alarmado.

			—Chelsea… —Su voz me llega alta y clara, confirmándome que no estoy soñando.

			Deja con cuidado la guitarra en el suelo y se levanta, despacio, casi a cámara lenta. 

			—Dios mío. —Me tapo la boca con la mano. Un millón de emociones se agolpan en mi mente de manera descontrolada y no sé a cuál de todas ellas hacerle caso. 

			Scott llega hasta mí y se me queda mirando, separados únicamente por el marco de la ventana. Alarga el brazo como si quisiera tocarme, pero al final lo baja y lo deja descansando junto a su cuerpo. Yo sigo en la escalera de incendios, descalza. Un trueno se escucha a lo lejos y levanto la cabeza. No tengo ni idea de cómo el cielo se ha vuelto de repente tan oscuro.

			—Entra, por favor, te vas a mojar. —La voz de Scott me llega lejana. La primera gota cae y me golpea justo en la punta de la nariz—. Chelsea, por favor…

			Bajo la cabeza mientras caen más gotas, esta vez sobre mi cabeza.

			—¿Qué haces aquí? —logro preguntar, aunque no sé ni cómo. 

			—Vivo aquí. —Escucho lo que dice, pero no lo entiendo. Un nuevo trueno, esta vez más fuerte, surca el cielo. Vuelvo a mirar hacia arriba y ya no son pequeñas gotas lo que caen. Está empezando a diluviar.

			Unas manos me sujetan por la cintura y me alzan al vuelo. Como si pesase igual que una pluma, Scott carga conmigo y me hace pasar a su habitación. Cierra la ventana y se acerca hasta el armario, saca un abrigo y me lo pone sobre los hombros.

			—Iría a por una toalla, pero tengo miedo de que, mientras voy, te marches.

			Miro hacia un lado y hacia otro. Estoy en estado de shock y no sé cómo reaccionar. Al final, opto por centrarme en Scott, que me mira como esperando algo. ¿Que grite? ¿Que me vaya? ¿Que desaparezca?

			La verdad es que debería hacer todas esas cosas, pero la realidad es que me alegro mucho de tenerlo justo frente a mí.

			Scott se pasa una mano por el pelo, nervioso, y da un paso atrás y dos hacia delante. Me inspecciona la cara y luego el cuerpo. Frunce el ceño cuando llega a esa parte.

			—Estás empapada. 

			Veo que alarga el brazo para tocarme, pero no puedo permitirlo. Por lo menos, por ahora. Primero tengo que saber algo. 

			Doy un paso atrás y a él no le queda más remedio que bajar el brazo. Suspirando, se pinza el puente de la nariz con los dedos.

			—Puedes irte a tu casa por las escaleras. Las normales, no las de incendios.

			—¿Qué haces aquí? —Por ahora, es lo único que necesito saber.

			Levanta la cabeza. El azul de sus ojos me atrapa durante unos segundos que se me hacen eternos, y me doy cuenta de que no quiero que deje de mirarme nunca.

			—Vivo aquí. Vivimos Shawn y yo. Es mi compañero de piso.

			—¿Desde cuándo?

			—Unos meses. No sé cuántos, exactamente.

			—El día que me trajiste… Hoy, cuando me has recogido… Todo este tiempo… ¿Sabías que éramos vecinos y no me lo has dicho? —Me mira durante un momento con algo parecido al arrepentimiento. Asiente—. ¿Por qué?

			—Tenía miedo. —De todas las respuestas posibles, esta es la que menos me esperaba. Lo observo sin entender. Gruñe y sacude la cabeza, frustrado—. Lo supe aquel día, el del hospital, cuando te traje a casa. Estabas tan enfadada conmigo que no me pareció bien decirte que también éramos vecinos. El edificio es grande y somos muchos. Tampoco sabía cuál era tu piso. Simplemente, pensé que lo mejor sería callarme y ya te lo contaría en otro momento. Después, me entró el miedo. Supongo que no quería que te enfadases conmigo.

			—Vivo abajo.

			—¿Qué?

			—Vivo justo en el piso de abajo. Tu cuarto está encima del mío. Llevo escuchándote tocar la guitarra desde el primer día que llegué. Me ha ayudado a dormir en más de una ocasión y me ha calmado cuando sentía que me ahogaba. Tú. Todo este tiempo, has sido tú.

			Expulso el aire lentamente, ni siquiera me había dado cuenta de que lo estaba reteniendo. 

			Scott se mete las manos en los bolsillos de los vaqueros y se balancea sobre los talones, inseguro.

			Durante unos segundos nos retamos con la mirada sin que ninguno de los dos diga nada. Al final, es Scott, quien, cansado de esto, da un paso al frente.

			—Maldita sea, Chelsea. Lo siento, ¿vale? Te lo juro. No quería que te enterases así y no sabía cómo decírtelo. Te quejabas de que me encontrabas en todas partes y pensé que no querrías saber que también éramos vecinos…

			Alzo la mano en el aire, pidiéndole que se calle.

			—Chelsea…

			—Shhh. No digas nada más.

			—Pero…

			—Por favor…

			Despacio, me quito su abrigo de los hombros y lo dejo caer al suelo. Doy un paso, y lo luego otro. Los que sean necesarios hasta conseguir estar tan cerca el uno del otro que ni una hoja de papel quepa entre los dos. Scott sigue cada uno de mis movimientos con los ojos sin perderse el más mínimo detalle. Lo veo tragar saliva y escucho el rechinar de sus dientes. Cuando mis pies descalzos tocan los suyos, busco su mano hasta entrelazar sus dedos con los míos. Y así, con su mano junto a la mía, las levanto hasta colocarlas sobre mi pecho, a la altura del corazón.

			—¿Lo oyes? ¿Puedes sentirlo? Lleva latiendo así unos días y siempre lo hace cuando tú estás cerca. Y me asusta, muchísimo, porque no recuerdo la última vez que latió tan rápido. Ni siquiera puedo recordar si alguna vez lo ha hecho. —Paro un momento para coger aire y poder soltarlo todo de golpe—. Iba a llamarte. Me he ido a la habitación directa a llamarte por teléfono para decirte que quería que lo hicieras. Que me moría por besarte y que, si no lo hacías porque tienes miedo de ir al infierno, perfecto, porque yo quiero acompañarte. También quería decirte que no puedo arrepentirme de hacer algo que deseo más de lo que he deseado nada en toda mi vida.



		


		
			Capítulo 30

			Todo este tiempo, has sido tú

			~Scott~

			«Detente. Piensa. Habla. Recapacita».

			A la mierda.

			Llevo la mano que tengo sobre su pecho hasta su nuca y la acerco a mí mientras inclino la cabeza y rozo sus labios con los míos.

			Por fin.

			No puedo decir que nunca me he imaginado besando a Chelsea Wallace. Mentiría. Pero sí puedo decir que siempre pensaba que, si alguna vez los astros se alineaban y podía llegar a hacerlo, lo haría con delicadeza, tomándome mi tiempo y disfrutando del momento.

			Disfrutar, estoy disfrutando. Pero la delicadeza la he dejado aparcada en la calle y no pienso salir a buscarla.

			Enredo mis dedos en su melena y la sujeto, fuerte para que no se escape. Aunque ella parece que tampoco tiene muchas ganas de ir a ninguna parte. Me rodea el cuello con los brazos y aprieta fuerte, manteniéndome pegado a ella.

			Sus labios saben a cereza, tal y como llevo oliendo todo el día, y son suaves y delicados, esponjosos. Son una puta pasada.

			Mi cuerpo me pide que cierre los ojos, pero no puedo, porque necesito mirarla mientras la beso para saber que es verdad. Para asegurarme de que, por fin, estoy besando a la chica de mis sueños. A esa morena de nariz respingona y piernas kilométricas que me vuelve loco sin ni siquiera saberlo.

			Un gemido rompe el silencio de la estancia. No sé si es suyo o mío, pero es suficiente para hacerme perder el poco autocontrol que me queda. Abandono su pelo y deslizo las manos por su cuerpo hasta alcanzar su cintura y alzarla en vilo mientras me rodea con sus piernas y mi lengua se interna en su boca buscando la suya, bailando en un compás las dos juntas, como si lo hubieran hecho toda la vida. Lamo, acaricio y exijo, como el beso tan anhelado que es.

			Le acaricio las piernas y tiemblo cuando las introduzco por debajo del vestido hasta alcanzar sus muslos y de ahí llegar hasta sus glúteos.

			Chelsea se aparta y me mira. Tiene los ojos brillantes, cargados de deseo, aun así, un miedo atroz me recorre entero mientras la observo. Miedo a que se arrepienta. Miedo a haber ido demasiado rápido.

			Le observo los labios y un tirón de satisfacción me sacude cuando veo que están rojos e hinchados por mi culpa. Quiero sonreír, pero el miedo está ahí. De repente, Chelsea saca la punta de la lengua y se la pasa por el labio inferior primero y después, por el superior. Una de sus manos se desplaza hasta acunar mi mejilla. Giro el cuello y dejo un tierno beso en el interior de su muñeca. 

			—Scott… —jadea, abrumada. Y a mí me da un tirón en la ingle que hasta me asusta. Alzo la cabeza y la miro a los ojos—. Bésame. Tócame.

			Mis sentimientos por esta chica han alcanzado un nivel de no retorno.

			—Eres mi perdición.

			—Me parece bien, porque tú eres la mía.

			Me inclino para volver a presionar mis labios contra los suyos mientras la dejo con cuidado sobre la cama. Si ella está dispuesta a ir al infierno conmigo, no voy a ser yo el que se lo impida. Me tumbo encima, apoyándome en los antebrazos, con cuidado de no aplastarla.

			—Chelsea, nunca creí que pudiera necesitar tanto algo o a alguien hasta que llegaste tú.

			Deslizo los labios por su cuello y por su clavícula. Chelsea echa la cabeza hacia atrás, jadeando y dándome un mejor acceso a su cuello, con el que me doy el mejor de los festines. Mis manos están por todas partes y las suyas tampoco se quedan quietas. Toco, acaricio y pellizco cada porción de piel que encuentro a mi paso. Me arrastro hacia abajo hasta alcanzar el dobladillo de su vestirlo y subírselo por la cintura hasta descubrir su vientre, plano y listo para mí.

			El que gime ahora soy yo. Jamás he estado tan duro.

			Chelsea arquea la espalda y se sujeta a las sábanas cuando mi lengua traza círculos alrededor de su ombligo. Termino de deshacerme de su vestido y lo tiro por ahí, sin molestarme en ver dónde cae. Solo puedo centrarme en ella, en la suavidad de su piel, en su olor, sus gemidos y en lo que bien que encaja entre mis brazos.

			No tengo ni idea del tiempo que llevo besándola, pero me obligo a parar y apartarme, pues es demasiado tiempo soñando con ella como para perderme cualquier detalle.

			Tiene las mejillas encendidas y respira de forma agitada, con el pecho subiéndole y bajándole con rapidez. Es consciente de mi escrutinio, pero no me pide que pare. Con mi mirada clavada en la suya, desabrocho el cierre delantero de su sujetador y se lo quito, deslizándolo por sus brazos. Sus senos, pequeños pero rosados y perfectos, me dan la bienvenida. Tengo que apoyar la frente justo en el centro para tomar aire e intentar calmarme.

			—¿Estás bien? —me pregunta, preocupada, mientras me acaricia el pelo con los dedos. Río de forma nerviosa y levanto la vista.

			—Eres jodidamente preciosa. —Sonríe, y sus mejillas se vuelven más rojas todavía. Bajo la cabeza y tomo uno de sus pezones con la boca. Lo beso y le doy vueltas con la lengua. Chelsea gime y pide más. Me voy al otro y hago lo mismo mientras lo masajeo con la mano.

			—Scott…

			—Mierda, Ottawa, si sigues diciendo mi nombre, yo… yo…

			—¿Volvemos a Ottawa? —La miro de reojo por encima de su pecho y sonrío.

			—¿Cómo quieres que te llame? A mí me da igual. Porque eres tú. Siempre has sido tú.

			Chelsea me coge por los hombros y me empuja hasta quedar a su altura y volver a pegar su boca a la mía en un beso lleno de pasión y excitación. 

			—Eres tú, Scott. Eres tú.

			Nos besamos con demasiada ansia y muchas ganas.

			Mi camiseta desaparece y con ella, mis vaqueros y mi ropa interior. Introduzco los pulgares por el elástico de sus bragas y se las bajo por las piernas, tirándolas a un lado y asegurándome de que toda mi piel está en contacto con la suya y que no soy el único que la tiene de gallina.

			Sonrío, embobado, y ella me devuelve la sonrisa. 

			—Hola, preciosa.

			—Hola.

			Le acaricio el pelo con los dedos y la beso, suave, en los labios.

			—¿Queda muy cursi si te digo que, ahora mismo, soy muy feliz?

			Chelsea ríe y niega con la cabeza.

			—No. Porque entonces te diría que yo también soy cutre. Y cursi. Porque también lo soy.

			Restriego mi nariz con la suya y la beso. Es como si necesitara besar todas y cada una de las partes de su cuerpo.

			Me muevo hasta alcanzar el cajón de la mesita de noche y saco un preservativo. Rompo el envoltorio con los dientes y lo deslizo por mi miembro con manos temblorosas. Ni cuando perdí la virginidad estaba tan nervioso. Me coloco de nuevo sobre Chelsea; siempre con cuidado de no aplastarla. Coloca la palma de su mano sobre mi pecho y coge la mía para que la coloque sobre el suyo.

			Laten igual de acelerados.

			—¿Estás segura? —Necesito asegurarme.

			Me acaricia la cara y se incorpora lo justo para darme un casto beso en la boca que me sabe a poco.

			—Antes te he dicho que no he estado más segura de nada en mi vida, ¿recuerdas? Pues sigo pensando lo mismo.

			Llevo una mano hasta su pierna, la enrollo alrededor de mi cintura y me muevo hasta tocar su hendidura con la punta. Sin dejar de mirarla, sin dejar de perderme en el marrón de sus ojos, me introduzco poco a poco en ella hasta lo más hondo.

			Ambos jadeamos y abrimos la boca a la vez.

			Gritar que es una puta pasada sería demasiado. Pero es que lo es, no hay más.

			Me inclino hacia delante para besarla mientras comienzo a moverme. Primero, despacio y luego, poco a poco, aumentando el ritmo. Nos besamos, nos abrazamos, nos sonreímos y nos pedimos más. Muevo mi cuerpo contra el suyo sin dejar de acariciarla y ella me araña la espalda. Froto su nariz con la mía y me bebo sus jadeos y sus gemidos. La beso en el cuello y ella me muerde la clavícula. La sujeto fuerte de los muslos y ella me oprime con su interior.

			Es la mejor sensación del mundo y no quiero que se termine jamás.

			Chelsea cierra los ojos y echa la cabeza hacia atrás.

			—Mírame, Ottawa. No quiero que dejes de mirarme nunca.

			Abre los ojos y lo hace. Siento que el orgasmo está a punto de alcanzarme y siento que el suyo a ella también. Acelero el ritmo mientras bajo la mano y la acaricio por primera vez en el vértice de sus piernas. Chelsea grita tan fuerte que creo que Shawn, que está en la habitación de al lado, la ha oído.

			Y me encanta. Joder. ¡Me encanta!

			Quiero que vuelva a hacerlo. Necesito que vuelva a hacerlo.

			—Scott… ¡Scott! —grita Chelsea en cuanto alcanza el orgasmo.

			No dejo de moverme ni de tocarla, clavándole los dedos en las caderas y sintiendo cómo se tensa bajo mis caricias y mis embestidas. La beso, porque creo que seré capaz de morirme si no lo hago, y así, gritando su nombre dentro de su boca y aferrado a ella como si fuera el tesoro más preciado del mundo, alcanzo el mejor orgasmo que he experimentado en mi vida.

			Nos quedamos quietos, conmigo en su interior mientras nos acariciamos con las yemas de los dedos, y nos besamos, esperando a que nuestras respiraciones vuelvan poco a poco a la normalidad. 

			Cuando creo que es mejor moverse o me quedaré dormido con ella debajo, salgo de su interior y me coloco a su lado. Me quito el condón, hago un nudo y lo dejo en el suelo de la habitación. Después, estiro el brazo y la muevo hasta que su pierna queda encima de la mía, entrelazadas, y su cabeza sobre mi pecho. Coloco una mano sobre su espalda y la muevo de arriba abajo, acariciándola. Ella juguetea con el vello de mi pecho y siento que estoy en paz. Debería sentir muchas otras cosas, y ninguna buena, pero ahora no quiero pensar en ellas. No puedo. 

			No cuando la tengo entre mis brazos y parece que no tiene intención de marcharse.

			Ya cruzaré ese puente llegado el momento.

			Si es que lo hace.



		


		
			Capítulo 31

			Confío en ti

			~Chelsea~

			Me duele la barriga de tanto reírme. Hacía tanto tiempo que no me pasaba que ya no sabía ni lo que se sentía. Me echo hacia atrás hasta apoyar la espalda en el cabecero de la cama y levanto las manos en alto.

			—Paso. Me rindo. Es que soy negada. ¡¿No lo ves?!

			Scott sacude la cabeza al tiempo que chasquea la lengua contra el paladar. Tiene el pelo revuelto y eso, junto con la incipiente barba y esa sonrisilla de medio lado, lo hace irresistible. Estoy segura de que él lo sabe y lo usa en mi contra, pero me parece bien. Ya no sé ni las horas que llevo sin dejar de sonreír, y es todo por su culpa, así que me importan bien poco las sonrisillas que ponga o con los ojos que me mire, se lo permito todo. Creo que, si se lo propusiera, podría hacer ahora mismo conmigo lo que quisiera.

			Alarga el brazo, me coge del tobillo y me arrastra hasta pegarme a él. Pasa mis piernas por su cintura y envuelve la mía con el brazo que tiene libre. Chillo, porque no me lo esperaba, aunque pronto el chillido se convierte en gemido cuando su mano me pellizca el trasero y sus labios me lamen el cuello.

			—No la tenía por una perdedora, señorita Wallace.

			Me muerdo el labio para no chillar más fuerte y es que cada vez que dice mi apellido en voz alta una corriente eléctrica me sacude entera: desde el dedo gordo del pie hasta el último pelo de la cabeza. A quién quiero engañar, me pasa cuando dice mi apellido, mi nombre y hasta cuando me llama Ottawa, y eso que yo creía que lo odiaba.

			Restriega la nariz por mi cuello y la desliza por mi mandíbula hasta que son sus labios los que alcanzan mi boca y la besan, despacio. Con calma. No tardo ni medio segundo en corresponderle al beso. Le envuelvo el cuello con los brazos y me permito saborearlo. Creo que no lo he hecho suficiente y tengo miedo de olvidarme de su sabor cuando vuelva a la realidad de mi casa.

			Oigo un ruido sordo; estoy segura de que ha sido su guitarra golpeando contra el suelo. Sí, ha sido eso, porque ahora ya no es una mano la que siento sobre mi culo, sino las dos.

			Me levanta, como si no pesase nada, y me coloca sobre su regazo. La camiseta que llevo puesta se me sube hasta desaparecer por encima de mi cabeza. Scott se aparta lo justo para poder quitármela. Me mira a los ojos y yo puedo jurar que se me para el corazón.

			—Eres preciosa. ¿Te lo había dicho? —Me encojo de hombros mientras siento como las mejillas se me tiñen de rojo. Me pasa la yema de los dedos por ellas y suspira—. Jodidamente hermosa, Chelsea, y creo que jamás voy a poder cansarme de ver este color en tus mejillas. Me vuelves loco. En todos los sentidos de la palabra.

			—Tú a mí también me vuelves loca, Scott.

			Me pasa las manos por la espalda y me pega a él en un abrazo lleno de muchas cosas, de esas que ambos sabemos que están ahí, pero que ahora mismo no podemos pronunciar en voz alta.

			Yo también lo abrazo, su pecho desnudo contra el mío, calientes, corazón contra corazón… Enredo los dedos en su pelo y él me acaricia la espalda, despacio, sin prisas.

			Todavía no me puedo creer que estemos así.

			No puedo creerme que Scott Hamilton y yo nos hayamos acostado y que, lejos de sentirme mal o culpable, me sienta llena de vida y completa. Feliz, como si lo único que necesitase en estos momentos de mi vida fuese a él y lo he conseguido.

			Me aparto un poco para poder mirarlo a la cara. Le acuno las mejillas con mis manos y me acerco hasta dejar un casto beso sobre sus labios.

			—¿En qué piensas?

			—En que eres malísima con una guitarra en las manos. En serio. Creía que Shawn era malo, pero era porque todavía no te había visto a ti.

			Lejos de ofenderme, rompo a reír a carcajadas, tal y como llevo haciendo toda la mañana.

			Después de nuestras sesiones de sexo, de los arrumacos, las caricias, los silencios, los besos y las miradas, hemos hablado del día que pasamos ayer, de esos niños y de lo que les hizo sentir a todos y cada uno de ellos con su voz y su guitarra. También le confieso lo que me ha estado haciendo sentir a mí durante todo este tiempo, cuando no tenía ni idea de que él era mi misterioso vecino, ese que me ayudaba a dormir por las noches o a que esa tristeza, que en algunos momentos aparecía, se esfumara. 

			Por supuesto, en ningún momento hemos sacado a relucir al enorme elefante rosa que está en la habitación con nosotros y que nos mira desde una esquina. Ambos sabemos que está ahí, con su nombre y apellido, pero hemos decidido, con miradas y sin palabras, que preferimos construir una burbuja a nuestro alrededor y solo pincharla cuando los dos queramos. 

			Una burbuja en la que solo estemos nosotros dos, porque ahora mismo no hay cabida para nadie más.

			Sin dejar de sonreír, hago un puchero y ladeo la cabeza para mirarlo.

			—Es tu culpa. Te he insistido en que no intentases enseñarme, pero eres un coñazo, Hamilton, y te has obcecado. ¿Para qué? Pues para darte cuenta de que nunca, jamás, vuelvas a intentar que toque un instrumento. Ni que cante. Solo lo hago en la ducha. —Me mira, pícaro, y alza las cejas arriba y abajo de forma sugerente. Niego con la cabeza y le doy un último beso en los labios antes de ponerme en pie—. Sola. Canto en la ducha sola.

			Miro alrededor para ver dónde está mi vestido. Justo cuando voy a dar un paso al frente, Scott me coge de la mano, deteniéndome.

			—¿Dónde vas?

			Aunque intenta ocultarlo con una pequeña sonrisa, me ha parecido notar miedo en su voz. Aprieto su mano y entrelazo sus dedos con los míos.

			—En algún momento tendré que volver a mi apartamento para ducharme y cambiarme de ropa.

			—¿Por qué? —Alzo una ceja y me miro el cuerpo, solo tapado por las bragas. Scott le quita importancia con la mano—. A mí me gusta verte con mi camiseta puesta. Y sin ella, también.

			No sé si es por el tono en el que lo dice o por cómo me mira, pero a mí los calores que me produce este chico no pueden ser normales. Me acerco hasta él y me siento sobre su regazo, abrazándolo por el cuello.

			Estoy desnuda y debería sentir vergüenza o algo de pudor. Nunca me ha gustado exponer mi cuerpo, ni siquiera ante mi hermana. Eso de ir andando por la casa solo en ropa interior, como hace ella, no va mucho conmigo. Qué menos que una camiseta. Pero con Scott tengo de todo menos vergüenza. Me siento cómoda, libre. Me hace sentir bonita. 

			Cierro los ojos un segundo para retomar el hilo de la conversación y centrarme en lo que nos ocupa en estos momentos.

			—Llevamos encerramos en esta habitación desde ayer por la noche. No recuerdo si cené, pero lo que sí sé es que no hemos desayunado. Y, por el camino que llevamos, tampoco vamos a comer. Y tendré que ducharme. Voy sudada.

			—A mí me gusta. —Entierra la nariz en mi cuello y aspira. No sé si debería resultarme raro, pero solo consigue que la piel se me ponga de gallina y que las piernas me flojeen—. También podemos ducharnos juntos. Tengo baño, ¿sabes?

			La idea es más que tentadora, para qué mentir. Pero, de verdad, creo que necesito bajar un momento a mi casa. Quiero ponerme ropa interior limpia y…

			De repente, una idea me asalta. Obligo a Scott a quitar la cara de mi cuello, aunque lo odio, y busco su mirada. Me paro un segundo para poder leer en ella con detenimiento, y ahí está. ¿Miedo? ¿Inseguridad?

			El corazón me va a mil y tengo que obligarlo a que se calme.

			¿Scott Hamilton tiene miedo de que, si salgo de esta habitación, no vuelva a entrar? ¿Cómo no he pensado antes en ello?

			«Porque en ningún momento se te ha pasado por la cabeza no volver», me dice mi subconsciente. Y es cierto.

			Ayer, cuando subí y lo vi desde detrás de la ventana, sentado en su cama, y tomé la decisión de entrar y decirle todo lo que sentía, pensaba y quería, en ningún momento se me ocurrió dar marcha atrás. O no volver. Y menos todavía después del día que hemos pasado juntos.

			Me acerco hasta besarlo. Cuando me aparto, le sonrío con cariño.

			—¿Qué te parece si, mientras yo bajo a darme una ducha y cambiarme, tú pides unas pizzas y luego nos las comemos sentados en esta cama que me resulta tan cómoda y que se ha convertido en mi nuevo lugar favorito?

			Sonríe. Con esa sonrisa que es capaz de parar el mundo entero, y asiente, haciendo desaparecer las líneas de frustración de sus ojos o las arrugas que se le habían formado al fruncir los labios.

			—¿Me vas a decir de qué la quieres o confías en mí?

			Algo me dice que ese «confía en mí» esconde mucho más que unos simples ingredientes de una pizza. Asiento.

			—Confío en ti.

			Apoya su frente en la mía y cierra los ojos. Yo lo imito mientras dejamos que el silencio nos acompañe durante un rato.

			—-Voy a ir al infierno, Chelsea. —Intento apartarme para mirarlo. Me sujeta fuerte mientras sacude la cabeza—. Voy a ir, pero no me importa. Quiero ir, joder. Y sé que eso no debería ser así, pero me da igual. Siento que me da completamente igual porque desde hace mucho tiempo, por fin, siento que estoy donde debo estar y, lo más importante, con la persona que quiero estar. Y sé que tenemos que hablar y que…

			Consigo colocar dos dedos sobre sus labios y silenciarlo. Abre los ojos y enreda su mirada con la mía.

			—Si tú vas al infierno, Scott, yo quiero ir contigo. —Sus ojos brillan y los míos están a punto de hacerlo también. Trago saliva y obligo a mis pulmones a hincharse de aire—. Tenemos que hablar, lo sé, pero ahora no quiero. ¿Eso me convierte en mala persona? Probablemente. Pero ahora solo quiero pensar en lo que ha pasado en esta habitación, porque hacía mucho tiempo que no me sentía tan viva y no quiero que se acabe. No lo hará mientras tú no quieras que lo haga.

			—Entonces, no se acabará jamás.

			Ahí está, otra vez, mi corazón a punto de salírseme del pecho.

			¿Cómo pude, alguna vez, pensar que este chico no tenía corazón?

			Nos sonreímos, nos damos un último beso, lleno de promesas y de cosas no dichas, y me ayuda a ponerme en pie. Me lanza su camiseta para que me la ponga y yo obedezco. Me deja también unos calcetines y unas chanclas mientras miramos por la ventana y ponemos una mueca cuando vemos que sigue lloviendo y que es imposible que pueda salir por ahí para bajar por la escalera de incendios hasta mi casa. Me da la mano y juntos salimos de su dormitorio.

			Por un momento pienso en negarme, pues, ¿qué pasa si me encuentro con Shawn? Es decir… En serio, ¿qué pasa si me encuentro con Shawn? Pero Scott me mira por encima del hombro, me sonríe y me guiña un ojo, como si supiese lo que estoy pensando. 

			No puedo ver mucho, pues vamos directos a la puerta principal, pero su piso no dista mucho del mío. Su cocina es más moderna, pero la distribución es igual. 

			Cuando llegamos a la puerta, tira de mí hasta pegarme a su cuerpo y me envuelve entre sus brazos.

			—No tardes —me susurra al oído.

			—No pensaba hacerlo.

			Ahora soy yo la que lo besa, obligándome a detenerme cuando siento que, si sigo, no voy a ser capaz de parar.

			Bajo las escaleras como si estuviese en una nube, flotando, sin dejar de sonreír ni de tocarme los labios con las puntas de los dedos. Cuando llego a mi piso y voy a abrir, me doy cuenta de que no tengo las lleves conmigo. Suspiro y rezo porque Hailey esté en casa y que, si está, que me abra la puerta.

			Doy tres toques. Al minuto, tres más. Cuando ya tengo el brazo en alto, dispuesta a volver a picar la puerta, esta se abre y aparece una Hailey con una toalla en la cabeza a modo de turbante y otra cubriéndole el cuerpo.

			—¿Quién osa interrumpir en mi hermosa morada? —Los ojos se le abren de par en par cuando me ve. Me mira de arriba abajo y rompe a reír—. ¿De dónde sales con esas pintas?

			—Es una historia un poco larga y necesito darme una ducha. Si eso, luego te la cuento. —Echo a andar deprisa hacia mi habitación. Escucho la puerta cerrarse a mi espalda y las pisadas de mi hermana persiguiéndome.

			—Eso es lo que tú te crees, guapa. Habla.

			Entro en mi cuarto y abro el cajón de la cómoda. Cojo unas bragas limpias, unos calcetines y un top deportivo negro. Luego, del armario, cojo unas mallas. Arriba pienso seguir llevando la camiseta de Scott. Ya veremos si me la quito alguna vez.

			—Pequeño poni, ni se te ocurra ignorarme. Vas a empezar a hablar. ¿Por qué parece que vengas de hacer el paseo de la vergüenza? Aunque, por tu cara de idiota, diría que es de todo menos de la vergüenza. —Me doy la vuelta y la miro. Está de brazos cruzados y me observa de forma amenazadora—. Pienso torturarte hasta que hables. Y no me subestimes, sabes que soy capaz de eso y de mucho más. Ayer te dejé en tu habitación dispuesta a hablar con Hamilton. ¿Por qué te encuentro al día siguiente, al medio día, frente a nuestra puerta, con nada más que una camiseta y unos calcetines de hombre?

			Hailey es lista, no hace falta que verbalice las cosas, aun así…

			—Vengo de casa de Scott. Se lo dije todo. Nos abrazamos, nos besamos y… nos acostamos. Soy feliz, Hailey. Muy muy feliz. Siento mariposas en el estómago y no soy capaz de dejar de sonreír. Una parte de mí me grita que me sienta mal, que dé media vuelta y salga corriendo en dirección opuesta. Pero he decidido pasar de ella. La he enterrado bajo llave y no pienso ni acercarme. 

			Hay determinación en mi voz cuando hablo, y es que no me siento de otra manera más que segura.

			Las comisuras de la boca de mi gemela comienzan a estirarse hacia arriba hasta adoptar la más grande de las sonrisas. Da un salto mientras viene trotando hasta donde yo estoy y me aplasta, literalmente, porque a lo suyo no se le puede llamar abrazo.

			—¡¡Ay, pequeño poni!! Cómo me alegro por ti, joder. Eres… eres… ¡la hostia, joder!

			—Solo tres palabrotas en una sola frase. Vamos progresando.

			—Ni tu insolencia puede estropear esta felicidad que siento.

			Se aparta y me mira. Sonríe y me vuelve a abrazar. Le devuelvo el abrazo porque no puedo hacer otra cosa. Además, que Hailey vea bien mi relación con Scott es demasiado para mí. Ella es mi todo y su opinión siempre será lo más importante para mí.

			Noto como pega la nariz a mi hombro y empieza a olfatear, como los perros.

			—¿Qué haces?

			—Hueles a él. Este tío huele que alimenta. ¿Por qué te quieres duchar? Yo querría oler a Scott Hamilton hasta el fin de mis días.

			No sé si reírme por sus palabras u horrorizarme.

			La aparto y me agacho a coger mi ropa del suelo, que Hailey con su entusiasmo al abrazarme me la ha tirado.

			—Estás fatal de la cabeza.

			—Dime algo que no sepa. —Me sujeta por los hombros y se planta a escasos centímetros de mi cara—. Necesito todos los detalles. ¿Fue romántico? Aunque tiene pinta de irle el sexo duro. Seguro que es un empotrador. Esos son los mejores, te lo digo yo. —Abro la boca para decir algo, pero Hailey no me lo permite, porque no deja de hablar—. Seguro que fue romántico. Era la primera vez, no te iba a asustar. ¿O lo habéis hecho más de una vez? ¿Cómo fue el momento postcoital? Ha debido de ser genial, puesto que llegas a estas horas a casa. Por cierto, ¿qué hora es? Tengo hambre. ¿Comemos algo? ¿Pedimos pizza? O del indio ese que hay cerca del campus. Da igual, no importa. Pedimos cualquier cosa y me lo cuentas todo. —Junta las manos y las coloca sobre la mejilla mientras pestañea de forma coqueta—. Necesito vivir a través de ti.

			—Estás fatal de la cabeza, Hails. 

			—¡Que ya lo sé! —Me vuelve a abrazar y me aprieta muy fuerte—. Me alegro tanto por ti, te lo digo de verdad. ¿Tú estás bien?

			—Ya te he dicho antes que soy muy muy feliz.

			—Solo quería oírtelo decir de nuevo.

			Por fin me suelta y me da permiso para que vaya a darme una ducha, aunque me sigue, claro está, porque no ha bajado ni un ápice su empeño en que se lo cuente todo. Y lo hago. Porque es Hailey, jamás hemos tenido secretos entre nosotras y porque, si no lo hablo con alguien, explotaré.

			Suspira con la mano en el corazón mientras le cuento mi llegada a su habitación y la reacción al ver que el chico de la guitarra era él. Hailey me interrumpe un par de veces para hacerme alguna pregunta, pero en general es bastante paciente y me escucha con atención. No entro en detalles sobre cómo fue el sexo en sí, aunque me dice que tampoco lo necesita, pues dicen que la cara es el espejo del alma y yo soy un libro abierto.

			Mientras hablamos, Hailey se cambia de ropa en el cuarto de baño y yo me enjabono el cuerpo y el pelo. Le digo que no puedo quedar a comer con ella porque he quedado con Scott y la animo a que se venga con nosotros, pero desecha la idea antes de que termine de formularla, pues no quiere estar de sujetavelas y entiende que queramos estar los dos solos. En el fondo, doy saltos de alegría cuando me dice que no, porque la verdad es que quiero a Scott para mí sola un poco más. Esto de estar los dos juntos en nuestra pequeña burbuja es lo que ambos necesitamos. Ya tendremos tiempo de salir de ella mañana, cuando él tenga que volver al trabajo y yo, a la universidad. 

			—Entonces, sí que es cierto que Hamilton es como Dios, que está en todas partes.

			—Eso parece. No sé, es como si estuviera escrito que teníamos que ser amigos; nuestro encuentro en la cafetería, que él fuese mi fisio, que sea uno de nuestros vecinos de arriba…

			—Vamos, que es como un grano en el culo, pero de los que no duelen.

			Me encojo de hombros y sonrío, porque las comparaciones de mi hermana son de traca. Hailey se sienta, ya vestida, sobre la tapa del váter mientras yo termino de vestirme. Me paso su camiseta por la cabeza y no puedo evitar aspirar cuando esta pasa por la nariz.

			—No te la vas a quitar en la vida.

			—Creo que se ha convertido en mi nueva prenda favorita. —Me doy la vuelta y me miro en el espejo. Aunque me he duchado, sigo teniendo las mejillas sonrosadas, los labios hinchados y los ojos brillantes. El pelo mojado me cae en cascada sobre los hombros y su camiseta es tres tallas una mía. Pero lo que más llama la atención es, como dice Hailey, la sonrisa que tengo—. Oye, ¿tú crees que…?

			—¡¡Me cago en la puta!! 

			Hailey se pone de pie tan rápido que me hace pegar un bote y llevarme una mano al pecho. Me giro para increparla por el susto tan grande que me ha dado, pero, cuando lo hago, me encuentro con sus ojos llenos de ira, los labios y el ceño fruncidos y la vena del cuello a punto de reventar.

			—¿Qué pasa?

			Me apunta con el dedo y me golpea con él en el pecho.

			—Dime que no es verdad.

			—¿Qué?

			—¡¡Arrgg!! Es que este tío vive para amargarme la vida. No podía ser otro. ¡El puto follador no podía ser otro!



		


		
			Capítulo 32

			Se avecina tormenta

			~Chelsea~

			No tengo ni idea de qué me está hablando y tampoco me da tiempo a preguntárselo, pues sale corriendo como alma que lleva el diablo del cuarto de baño. 

			El gen de gemelas me dice que la siga porque va a cometer una locura, y eso hago. Pero Hailey es rápida y, cuando la alcanzo, ya está saliendo por la puerta de casa, sin zapatillas. Cojo las mías al vuelo, junto con las llaves de casa y, descalza como ella y sin nada más que la camiseta y la ropa interior puestas, la sigo escaleras arriba después de cerrar la puerta de un portazo.

			—¿Dónde vas? —pregunto, pero no me contesta. Está demasiado concentrada, aporreando la puerta de Scott—. Pero ¿qué te pasa?

			Esta se abre y un Scott sonriente y demasiado guapo nos recibe. También se ha duchado, porque lleva el pelo húmedo. Se ha puesto una camiseta blanca interior básica y unos pantalones de chándal. La sonrisa se le borra de un plumazo en cuanto ve el rostro de mi hermana.

			—¿Hailey?

			—Minipunto para ti, guapo. Has sabido reconocernos a la primera. —Lo hace a un lado de un empujón y entra en el piso como si fuera suyo. Scott repara en mí y me sonríe.

			—¿Qué le pasa?

			—Todavía estoy intentando averiguarlo. —Cojo la mano que me ofrece y entro en su casa. Dejo que me rodee la cintura con su brazo mientras apoya su frente en la mía—. Hola.

			—Hola, preciosa. 

			Me da un beso en la punta de la nariz y a mí las piernas están a punto de fallarme. Menos mal que me tiene bien sujeta. 

			—Sabes que vas descalza, ¿verdad? 

			—Tenía que perseguirla —digo, señalando a Hailey con la cabeza, que mira la casa como si estuviese buscando algo—. Hails, ¿estás bien?

			—¿Dónde está? —Se gira hacia nosotros con los brazos cruzados sobre el pecho y enfadada. Muy enfada. Una bombillita se me enciende en la cabeza, las piezas comienzan a encajar y el puzle se completa.

			—Oh, Dios mío. —Me llevo una mano a la boca para intentar no reírme. Scott nos mira, desconcertado, a una y a otra, como si nos hubiésemos vuelto locas. Mi hermana achica los ojos y me mira de forma amenazante.

			—Lo sabías y no me lo has dicho.

			—Te juro que ni lo he pensado. Acabo de caer ahora mismo.

			—Mentirosa.

			—¿Por qué te iba a mentir sobre eso? Tarde o temprano te ibas a enterar.

			—Para que no cometiese un asesinato y este no cayese sobre tu conciencia. —Cuando la actriz que lleva dentro sale a la superficie, no hay quien la pare—. Te estás riendo.

			—No es verdad.

			—Quítate la mano de la boca.

			—No puedo.

			—Siento interrumpir este gran momento entre hermanas, pero… ¿alguna me puede contar qué está pasando?

			Mi hermana dirige su furia hacia Scott y lo apunta ahora a él con el dedo de forma amenazante.

			—¿Dónde está?

			—¿Quién?

			—Pues, ¿quién narices va a ser? ¡Porter! ¡Tu maldito compañero de piso! ¡El tío que me lleva amargando la existencia desde hace semanas! Y encima… Encima… ¡¡es el puto follador!!

			Hailey chilla, Scott abre los ojos de par en par, yo ya no puedo más y rompo a reír a carcajadas y, por si fuera poco, «el puto follador» entra en escena.

			Shawn aparece en calzoncillos, con el pelo rubio de punta y frotándose la cara con una mano.

			—¿Podéis bajar un poco la voz? La gente intenta dormir, ¿sabéis?

			Una bola de pelo humana se abalanza sobre el recién llegado. Se estampa contra su pecho y lo derriba al suelo. Hailey cae sobre él, pues Shawn la ha cogido por los brazos para sujetarse mientras se vencía hacia atrás. 

			—¿Julieta? 

			—¡Que no me llames Julieta, hostias! ¡¡No me llames y punto!!

			Shawn está tumbado en el suelo y Hailey a horcajadas sobre él. Porter la sujeta por la cintura y mi hermana lo golpea en el hombro. Sé que Hailey tiene fuerza y le ha dado con ganas, por lo que tendría que haberle hecho daño, pero Shawn se está riendo a carcajadas y eso solo cabrea más y más a mi hermana. Quita las manos de su cintura y la coge de las muñecas. Le echa los brazos hacia atrás y, por inercia, Hailey se vence hacia delante, con las caras tan pegadas que, si no fuese porque los oigo discutir, diría que se están pegando el lote.

			—¿Que no puedes dormir? ¡Pues te aguantas! ¡A mí llevas dejándome sin dormir desde que me mudé aquí!

			—¿Te has mudado con nosotros? ¿Cómo es que no me había dado cuenta hasta ahora? Una pena. Aunque podemos ponerle remedio a partir de ya. En mi cama hay sitio para los dos. Aunque a mí me gusta mucho hacer la cucharita.

			—¿Qué dices? ¡Antes me amputo los dos brazos y las piernas que dormir contigo en la misma cama! ¡Soy tu vecina de abajo, imbécil, y tus sesiones de sexo no me dejan pegar ojo!

			Shawn ríe más fuerte y a mi hermana la mandíbula se le va a terminar rompiendo como siga apretando tanto los dientes que la oigo desde donde estoy.

			—¿Eres mi vecina? ¡Me encanta!

			—¿Que te encanta? ¿No tienes bastante con amargarme la vida en la universidad que también lo tienes que hacer mientras estoy en casa?

			—No seas tan dramática, Julieta. Son diferencias de carácter sin importancia, pero en el fondo nos llevamos bien.

			—Será en el tuyo, porque en el mío no te encuentro ni con una excavadora.

			—¿Te he dicho alguna vez que me pone a cien tu lengua afilada?

			—¿Y yo te he dicho alguna vez que eres imbécil?

			—Entre seis y siete veces al día, y me pone de un tonto que no veas.

			—No te soporto.

			—Ay, Julieta, sabes que eso no es verdad. Te vuelvo tan loca yo a ti como tú a mí.

			—Te odio.

			—Del odio al amor hay una línea tan fina que ni se ve.

			—Me pones de los nervios.

			—Tú a mí también me pones nervioso, entre muchas otras cosas. ¿Lo notas?

			Vale, creo que esto ya está empezando a subir de temperatura.

			Busco a Scott con la mirada. Los mira a los dos sin perder detalle, con la boca abierta al igual que los ojos.

			—¿Quién crees que va a dar el primer paso? —me pregunta.

			—No lo sé, pero no es algo que quiera quedarme a averiguar.

			—Yo solo quiero ver si Hailey finalmente lo mata o no. No me apetece tener que ponerme a limpiar después.

			—Tranquilo, ladra mucho, pero muerde poco.

			—¿Tú crees? —Aparta la vista de esos dos y se centra en mí—. Me ha dado un miedo que te cagas cuando he abierto la puerta. Por un segundo he creído que al que venía a matar era a mí.

			—A ti no te puede hacer nada. —Me pongo de puntillas y acerco la boca a su oreja—. Le he dicho que soy muy muy feliz y que tú eres el culpable. Me quiere demasiado como para dejarme sin esa felicidad. 

			Me pasa las manos por debajo del culo y me alza en brazos. Le rodeo la cintura con las piernas y el cuello, con los brazos.

			—Así que te hago muy feliz. 

			—Eso he dicho.

			—Tú a mí también.

			—Es bueno saberlo.

			Me besa en los labios y yo me pierdo en ese beso. Ya no existe ni Hailey, ni Shawn, ni siquiera la pizza que, supongo, tiene que estar a punto de llegar. Mi cuerpo se ha rendido al hombre que me sostiene en brazos y yo ya no quiero nada más. No necesito nada más.

			—¡Suéltame ya!

			—No sé si hacerlo. Temo por mi vida. Eres pequeñita pero matona, Julieta. Me gusta.

			Scott abandona mi boca y me besa el cuello.

			—¿Qué te parece si nos encerramos en mi habitación? La pizza no tardará en llegar. 

			—Perfecto.

			Cargado conmigo en brazos, serpenteamos a la pareja que hay tirada en el suelo, que sigue discutiendo y forcejeando, mientras avanzamos para encerrarnos en nuestra habitación. Cierra la puerta con el pie y me apoya en ella, quedando atrapada entre esta y su cuerpo.

			No tardamos en quedar de nuevo desnudos, piel con piel. Está suave, caliente, y yo no puedo dejar de acariciarla. Él tampoco puede dejar de tocarme a mí mientras se hunde en mi interior, me besa, me muerde el lóbulo de la oreja y me dice lo guapa y perfecta que soy. Yo no puedo hablar, pues mi capacidad de raciocinio desapareció en cuanto entró en mí, pero intento demostrarle con caricias y otras cosas todo lo que me hace sentir, y creo que está funcionando, pues lo puedo ver en sus ojos cuando me mira o en sus labios cuando rozan los míos.

			Hailey tenía razón y Scott sabe ser dulce y atento a la vez que un empotrador nato.

			Me pierdo en él y él en mí. Nos hablamos sin palabras y nos sentimos, dejándonos llevar.

			Una idea me pasa veloz mientras echo la cabeza hacia atrás, alcanzando el orgasmo, y es que no quiero que esto termine. No me refiero al sexo, me refiero a él, a Scott.

			Antes de irme, le he dicho que esto solo terminaría cuando él me lo pidiese, y me ha dicho que, entonces, no terminará jamás. 

			Solo espero que sea cierto.



		


		
			Capítulo 33

			Vivo en una nube

			~Chelsea~

			El timbre suena, anunciando el final de la clase. Por fin.

			Meto todos los libros, rápido, en la mochila y salgo disparada, no sin antes darle un beso a Kiyoshi en la mejilla y prometerle que al día siguiente lo invitaré a un moka y a un muffin de arándanos.

			Habíamos quedado para tomar algo al acabar las clases, pero Scott me ha escrito un mensaje diciéndome que estaba libre la piscina para poder hacer ahí los ejercicios de rehabilitación. Llevamos toda la semana haciéndolos en la consulta y, aunque está bien, Scott es muy insistente con los ejercicios bajo el agua y, entre unas cosas y otras, no hemos podido practicar mucho.

			El único problema es que no tenía el bañador encima, pero hemos quedado que se colaría en mi cuarto por la ventana y me lo traería. Le he hecho jurar que no rebuscaría entre mis cajones, y me lo ha jurado, aunque también se ha reído y, seamos sinceros, si hubiese sido yo, habría rebuscado hasta debajo de la cama. 

			Llego al edificio unos minutos antes de la hora. Lo he hecho corriendo y contenta porque la rodilla no me ha molestado en todo el camino y eso es muy importante para mí. No creo que esté preparada para correr el maratón de Boston o de Nueva York, pero sí para poder salir este sábado por North Beach Park a correr por la arena mientras esta se me cuela entre los dedos de mis pies y veo el amanecer a través de las rocas y el agua de la playa.

			Bajo al sótano, directamente, y me paro en seco en cuanto mis pies cruzan la puerta abatible. Scott está en la piscina, haciendo unos largos, ajeno a mi presencia y, por lo que parece, al resto de cosas que lo rodean. 

			Solo se escucha el chapoteo de sus brazos y la música que suena de fondo.

			Dejo la mochila en el suelo y me quito las zapatillas, los calcetines y me remango los pantalones hasta las rodillas. Después, avanzo hasta el borde y me siento, con las piernas colgando dentro del agua. Como si al meter el pie en el agua algo lo hubiese llamado, Scott saca la cabeza y se da la vuelta.

			En cuanto sus ojos impactan con los míos, soy consciente de que aquí, con él, es el único sitio en el que quiero estar. Sonríe y a mí me vibran cosas que llevaban dormidas mucho tiempo.

			Nada hasta donde estoy y se abraza a mis piernas cuando llega.

			—Hola, Ottawa. —Pongo los ojos en blanco y él ríe.

			—Cómo te gusta pincharme. ¿Tanto te cuesta llamarme por mi nombre?

			—Eso lo reservo para otros momentos. —Mis mejillas se encienden y su risa, estoy segura, se puede escuchar en todo el edificio—. Bueno, ¿qué? ¿Lista para empezar con los ejercicios?

			—Sí. Por cierto, he venido corriendo hasta aquí y no me ha dolido la rodilla. Ni siquiera un pinchazo.

			—¡Eso es genial!

			—Creo que este sábado ya estoy preparada para salir a correr. —Me mira, entrecerrando los ojos y con la cabeza ladeada.

			—No hagas tonterías, Ottawa. Que no te haya dolido ahora, no quiere decir que puedas salir a hacer un maratón. Las recuperaciones son lentas. Tú mejor que nadie deberías saberlo.

			—No voy a irme a hacer un maratón. Estoy diciendo de empezar a salir a correr. Poco a poco. No soy idiota, Hamilton. Si me duele, lo dejaré. —Suspira y alza las manos.

			—No quiero que te enfades conmigo, solo quiero que no vuelvas a hacerte daño.

			Me inclino hacia delante hasta alcanzar sus manos. Tiro de él hacia mí. Se coloca entre mis piernas y yo las cruzo por los tobillos en su espalda.

			—Eres muy dulce preocupándote por mí, pero como tú mismo has dicho, sé que el proceso de rehabilitación es lento y no quiero volver a pasar por todo otra vez. Solo es que echo de menos sentir que puedo hacerlo. Correr sintiendo cómo los primeros rayos de sol impactan contra mi cara y el viento ondea mi pelo. Es una tontería, ya lo sé, y sabes que odio el deporte, pero correr es lo único que me gusta. Ha pasado tiempo desde la última vez que lo hice y lo echo de menos. 

			Se me queda mirando en silencio durante unos segundos. Aunque sigue con el ceño fruncido, termina por asentir y curvar los labios en una pequeña sonrisa. No es como las que me gustan, esas que me paralizan el corazón y provocan mariposas en mi estómago, pero me sirve.

			—Iré a correr contigo.

			—¿Para vigilarme?

			—No. —Apoya las manos en el borde de la piscina, a ambos lados de mi cuerpo, y se da impulso hasta alcanzar mi boca y dejar en ella un beso que me sabe a poco—. Porque me muero por ver cómo esos rayos de sol impactan sobre tu rostro y ver lo roja y sudada que te pones después. Ya sabes. Hasta podríamos ducharnos juntos al terminar.

			Si la semana pasada me hubiese dicho alguien que estaría así con Scott Hamilton, me habría reído en su cara. O habría salido espantada por tal estampa. Sin embargo, aquí estamos, como si fuéramos una pareja como otra cualquier, haciendo planes para dentro de dos días mientras tonteamos y coqueteamos como dos quinceañeros en la piscina pública del campus. 

			Sacudo la cabeza y me centro en la piscina, los ejercicios que tengo que hacer y mi fisioterapeuta.

			—¿Qué te parece si empezamos con los ejercicios de hoy?

			—Tienes el bañador en el vestuario.

			—Gracias.

			Me pongo en pie y me dirijo hacia allí. Antes de entrar, coloco una mano sobre el marco y me giro; Scott me mira son una sonrisa un tanto burlona.

			—¿Cuánto has visto?

			—He llegado hasta el segundo cajón del armario. Luego me he sentido mal y he parado.

			—Mentiroso.

			—Bueno, vale. No me he sentido mal. Ha llegado tu hermana a casa y he salido corriendo antes de que me pillase cotilleando entre tus cosas y me castrase.

			—¿Ha ido Hailey a casa? Creía que hoy terminaría tarde.

			Se encoge de hombros.

			—Como tú comprenderás, no me he quedado a preguntarle. Pero parecía enfadada. Ha dado tal portazo que no sé si habrá sacado las bisagras de la puerta. Yo lo comprobaría al llegar.

			—Bueno, voy a cambiarme.

			—Aquí te espero.

			Desaparezco dentro del vestuario. No tardo en encontrar una bolsa de lona con un vaso de cartón al lado. Tras darle un sorbo, compruebo que es un moka con nata y extra de caramelo, tal y como a mí me gusta. No puedo evitar la sonrisita de pava feliz que se extiende por la comisura de mis labios. El café aún está caliente y la mezcla se desliza por mi garganta, provocándome un pequeño gemido de placer. 

			Dejo el vaso a un lado y abro la bolsa. Frunzo el ceño en cuanto veo lo que hay dentro: un bikini minúsculo. De hecho, es el más pequeño que tengo. Es rojo. La parte de arriba son apenas dos triángulos y la parte de abajo se ata a los lados por dos lazos. Me lo regaló Hailey hace un par de años por nuestro cumpleaños. Creo que no me lo he puesto nunca porque, cuando lo llevo, siento que estoy desnuda. Me visto con él, pues es eso o salir en bragas y sujetador, y me enrollo el cuerpo con una toalla que encuentro también dentro de la bolsa. Me recojo el pelo en un moño alto, dejando el cuello a la vista y, con el vaso de cartón en la mano, salgo. 

			Scott sigue en el mismo sitio donde lo dejé hace unos minutos. En cuanto me ve, abre los ojos de par en par y lo que veo en ellos consigue que la piel se me ponga de gallina y las piernas comiencen a temblarme, y eso que voy tapada con una toalla. He salido dispuesta a cantarle las cuarenta por el tipo de traje de baño que me ha escogido, pero las palabras acaban de morir en mi boca.

			Bebo del vaso porque ahora mismo no sé qué otra cosa hacer. Las piernas no me responden y tengo miedo de abrir la boca y que un jadeo escape de ella.

			Sin apartar sus ojos de los míos, Scott nada hasta llegar a las escaleras. Sale despacio, sin prisa, como si fuese un depredador y yo, su presa. Trago saliva y obligo a mi respiración a que se normalice. Cuando llega hasta donde estoy, me quita el vaso de las manos y lo deja en el suelo. Se ha tenido que agachar para poder dejarlo, así que ahora me mira desde abajo y podría jurar que sus ojos han dejado de ser de un color azul cielo. Sigo tapada con la toalla, o eso creo, porque la verdad es que me he olvidado hasta de cómo me llamo.

			Siento las manos de Scott por las piernas y doy un respingo. Pero sigo sin moverme del sitio. Los brazos permanecen laxos a ambos lados del cuerpo. Los míos. Los suyos me recorren las piernas por dentro de la toalla. Me pinzo el labio y él chasquea la lengua contra el paladar.

			—Cada vez que haces eso, me vuelvo loco. —Su voz es ronca y un tanto áspera. Quiero sonreír, pues es por mi culpa que esté así, y no sé si me excita más eso o sentir sus caricias sobre mi piel.

			Suelto el labio y me paso la punta de la lengua por él. Mentiría si no dijera que lo he hecho adrede. Me gusta provocarlo. Me hace sentir sexi y poderosa. Jamás me he sentido así con nadie: tan llena de vida y como si fuera capaz de hacer cualquier cosa que me propusiera. Y me gusta verlo tragar saliva, y jadear, y sentir sus dedos presionando sobre mi piel por la fuerza que hace para controlarse.

			Saca las manos de debajo de mi toalla y va hasta mi pecho, deshaciendo el nudo y consiguiendo que la toalla caiga al suelo. Da un paso hacia atrás y me mira de arriba abajo sin disimulo algo. Sonríe de medio lado y los ojos le brillan con picardía.

			—Creo que he escogido bien. Menos mal que he rebuscado, si no, habría tenido que coger ese bañador negro tan soso que tienes.

			Quiero hablar. Decirle algo, lo que sea, pero solo puedo tragar saliva.

			Vuelve a acercarse a mí, me da un beso en el cuello, otro en la mejilla, en la comisura de la boca y, por fin, en los labios. Se aparta enseguida y yo hago un puchero. A ese nivel he llegado. Yo. ¡Yo! Y nada más y nada menos que con Scott Hamilton. 

			Sonríe y me guiña un ojo al tiempo que me coge en brazos. Me agarro fuerte a su cuello y entierro los dedos en su pelo mojado. Me da un beso detrás de la oreja antes de susurrar:

			—No te sueltes, Ottawa. Puede estar un poco fría al principio. Yo te he avisado.

			Lo miro, entrecerrando los ojos, porque no tengo ni idea de qué me está hablado. Entonces se da la vuelta conmigo en brazos, me vuelve a guiñar un ojo y comienza a coger carrerilla. Tardo dos segundos en saber qué se propone hacer.

			—¡No, no, no, no! ¡Scott!

			Su nombre muere en mis labios en cuanto caemos al agua. Antes de meter la cabeza, he podido oír sus carcajadas resonando por todo el recinto. Cierro los ojos y me agarro con fuerza a él. Cuando salimos a la superficie, yo sigo aferrada a él como si fuese un salvavidas. El agua no está fría, está congelada.

			—¡Esto está helado!

			—Te avisé. —Me paso una mano por la cara y abro los ojos. Scott está a escasos centímetros de mi cara y me mira entre divertido y socarrón.

			—Te mato.

			—Eres incapaz de matar a una mosca, Ottawa.

			Me aprieto más a él y enderezo la espalda.

			—Está muy fría. ¿Cómo no me has dejado que me duchara primero?

			—Entonces, no tendría gracia.

			Comienza a nadar conmigo en brazos, abrazada como si fuese un koala. Lo miro con dardos en los ojos.

			—Esto no se va a quedar así. Pienso vengarme.

			—Estaré esperando con los brazos abiertos. —Su postura chulesca debería cabrearme, pero provoca escalofríos—. Mientras tanto, ¿qué te parece si nos ponemos con los ejercicios? A mí me encanta tenerte así, más que a nada, pero no soy dueño de mis actos y no puedo prometerte que no vaya a venir nadie mientras estemos aquí. Esto no deja de ser un lugar público.

			Sus palabras me calientan, aunque sé que tiene razón.

			Me deshago de su agarre, doy un paso atrás y sumerjo la cabeza en el agua. Tengo que centrarme en dónde estoy y por qué.

			Lo primero que tengo que hacer es alejarme de él; físicamente hablando. Buceo hasta tocar la pared y salgo a la superficie. Me limpio la cara con las manos y me giro, dispuesta a que me diga por dónde quiere que empecemos.

			Scott se ha acercado a mí sin darme cuenta y lo tengo casi pegado a la espalda. La sonrisa socarrona de hace unos segundos ha desaparecido y ahora me mira muy serio. Lo veo tragar saliva y coger aire. Cuando estoy a punto de preguntarle qué le pasa, alarga el brazo hasta acariciarme la mejilla con el pulgar y frotarme la nariz con la suya en un gesto muy tierno.

			—No tengo ni idea de qué es esto, Chelsea, solo sé que me gusta. Demasiado. Sueño contigo todas las noches y no te quito de mi cabeza durante el día. Me asusta y, a la vez, me encanta. 

			Vuelve a coger aire y se aparta. Me acaricia de nuevo la mejilla y se inclina hasta besarme. Cierro los ojos y dejo que su lengua, que pide permiso, se adentre en mi boca. Busca la mía y la encuentra. Ambas danzan juntas, como una sola; su sabor mezclado con el mío. Sus ganas junto con las mías. El beso termina demasiado pronto. Esta vez, cuando se aparta, su semblante parece un poco menos serio.

			—No tengo ni idea de qué es esto, Chelsea, pero no pienso ponerle fin. Tómalo como una promesa o como una venganza, me da igual, pero ahora que te tengo no pienso soltarte. Dijiste que esto terminaría cuando yo quisiese. Pues bien. Sigo diciéndote lo mismo; si es así, entonces, no terminará nunca.

			Menos mal que estoy dentro del agua, porque si estuviera sobre una superficie plana, estoy convencida de que me caería de culo. Ya no solo por sus palabras, sino por la determinación en su voz al decirlas.

			Se aleja nadando de donde estoy hasta alcanzar un churro de esos que utilizo para hacer los ejercicios. Parece que ha activado el modo fisioterapeuta profesional. Se acerca y me lo da. Lo cojo con manos temblorosas y todavía con los ojos abiertos y la respiración agitada, tanto por su beso como por lo que ha dicho.

			Si se da cuenta, que estoy segura de que sí, no dice nada.

			Me indica los ejercicios que tengo que hacer y me ayuda en los que tengo más dificultad. La hora se me pasa volando. He hecho todo lo que me ha dicho y la rodilla no se me ha resentido ni una vez. Puedo moverla sin problemas e, incluso, levantar la pierna y sostenerla en el aire sin tener que apoyarme en ningún sitio, algo que, hace apenas unas semanas, era impensable.

			Lo que no he conseguido controlar en toda esta hora es el latido acelerado de mi corazón. 



		


		
			Capítulo 34

			Cinco fueron los segundos que…

			El número cinco marca nuestras vidas.

			Cinco fueron los segundos que tardé en cruzar la pista entera de hockey y meter el disco en la portería.

			Cinco fueron los segundos que tardé en saber que tenía que conocer a Chelsea Wallace y que tenía que ser mía.

			Cinco fueron los segundos que tardé en saber que ir a esa fiesta que me proponía mi mejor amigo no era una buena idea.

			Cinco fueron los segundos que tardé en darme cuenta de que un coche se acercaba a nosotros en dirección contraria.

			Cinco fueron los segundos que tardé en memorizar su rostro.

			Cinco fueron los segundos que tardé en ser consciente de que estábamos dando vueltas sin control.

			Cinco fueron los segundos que tardé en darme cuenta de que algo iba realmente mal y que yo no podía hacer nada.



		


		
			Capítulo 35

			No puedo dejar de mirarla

			~Scott~

			Si cierro los ojos y me dedico a pensar en un momento de mi vida en el que realmente me haya sentido en paz y feliz, estoy seguro de que, sin duda alguna, sería este.

			Me coloco de lado, con el codo apoyado sobre la almohada y la mejilla contra la mano, y contemplo a Chelsea, durmiendo plácidamente a mi lado, en mi cama. Está boca abajo, con la cabeza ladeada y el pelo largo y suelto desparramado sobre las sábanas. Tiene la espalda desnuda y está pidiéndome a gritos que la acaricie, como si no lo hubiera hecho ya bastante estos últimos días. Pero es como una droga; una vez empiezas, es imposible parar.

			No sé muy bien qué hora es, pero el sol todavía no ha salido y la habitación está únicamente iluminada por la luz de las farolas. Pero es que no puedo dormir. Lo he intentado, sobre todo, cuando tenía a Chelsea descansando sobre mi pecho, pero me podían más las ganas de quedarme como un idiota a contemplarla.

			Chelsea se ha metido de tal manera bajo mi piel que no tengo ni idea de si voy a ser capaz de sacarla alguna vez. Que me sienta en paz y feliz no quiere decir que no piense en él, en qué pasará cuando despierte. En qué le diré y, sobre todo, en qué le dirá ella. O hará. Y sé que tendríamos que hablarlo, pero tengo tanto miedo que no me siento capaz. Solo de pensarlo se me forma un nudo en la garganta, uno que solo consigo eliminar cuando la siento junto a mí. Y lo que le dije el otro día es cierto; si espera que sea yo el que le ponga fin a esto, la lleva clara, porque no pienso hacerlo.

			¿Soy egoísta? Creo que a estas alturas ya ha quedado demostrado que sí. 

			Lo dicho, un problema, pero al que no pienso ponerle remedio.

			La veo removerse entre las sábanas y no puedo evitar sonreír. Abre un ojo y se aparta el pelo de la cara. Una pequeña sonrisa se extiende por su cara. 

			—¿Qué miras?

			—A ti. ¿No puedo?

			Las mejillas se le encienden y me da un manotazo en el brazo que tengo en tensión. Me inclino sobre ella y cubro su cuerpo con el mío. Ríe mientras le echo el pelo a un lado y acerco la cara a la curvatura de su cuello.

			—Me vuelve loco tu olor. —Restriego la nariz por su piel, acariciándola. Le doy un beso y veo como esta se le pone de gallina—. ¿Qué tal has dormido? 

			—Hacía tiempo que no dormía tan bien. —Si digo que mi pecho no se ha hinchado de orgullo, mentiría—. ¿Y tú? ¿Llevas mucho despierto?

			Decirle la verdad no es una opción. No quiero que piense que soy un loco acosador, aunque esa sea la verdad.

			—He abierto un ojo apenas unos minutos antes que tú.

			Ronronea cuando mis manos viajan por su costado hasta llegar a su cintura. Las ganas de mandar a las sábanas que la tapan a la mierda son infinitas, pero me obligo a controlarme. Chelsea se da la vuelta hasta quedar tumbada de espaldas conmigo encima; sus piernas enredadas con las mías y mis abrazos a ambos lados de su cuerpo, sosteniendo mi cuerpo con cuidado.

			—¿Qué hora es?

			—Demasiado pronto. Deberíamos seguir durmiendo. —Agacho la cabeza para poder alcanzar sus labios y besarlos, pero gira la cabeza y acabo dándole un beso en la mejilla—. ¿Te acabas de apartar?

			Se ríe mientras alcanza la sábana y se tapa con ella hasta la altura de la nariz. Solo quedan a la vista sus preciosos ojos marrones, que me miran, divertidos.

			—Sí.

			—Y, ¿se puede saber por qué has hecho semejante tontería?

			—No me he lavado los dientes. —Frunzo el ceño y ella pone los ojos en blanco—. No me mires así. Una dama nunca da un beso sin haberse lavado primero los dientes.

			—¿Dama? Yo no veo a ninguna por aquí —digo al tiempo que inspecciono la habitación, como si de verdad estuviese buscando una. Se retuerce entre mis brazos, pero yo ejerzo más presión con las piernas y mi cuerpo, impidiéndoselo—. Ni lo pienses, Ottawa. No vas a moverte de esta cama en todo el día. Odio cuando no duermes conmigo y, hoy que te tengo, no pienso desaprovechar la oportunidad.

			Podía entender su reticencia a besarme. Es completamente normal, si te paras a pensarlo. E higiénico. Pero yo me moría por volver a probar sus labios. Así que, sin tiempo a que pudiese rechistar, vuelvo a agacharme y me aseguro de que, esta vez, no se me escape.

			Chelsea gruñe sobre mis labios al principio, pero pronto ese gruñido se convierte en un gemido y de ahí a un jadeo. Me rodea el cuerpo con sus brazos y me aprieta fuerte. Ya no sé si es ella la que le da profundidad al beso o si soy yo, pero la cuestión es que nos perdemos en él y en las sensaciones que nos provoca. 

			—¿Qué te parece si salimos ahora a correr? —me pregunta Chelsea al cabo de un rato, tras darme un último beso en el cuello. Me muevo hasta colocarme a su lado, con una de las piernas sobre la suya y la mano en su cintura.

			Echo un vistazo por encima del hombro hacia la ventana y veo que ya está empezando a salir el sol.

			—Ahora no habrá nadie. Sí, me parece bien. Es la mejor hora.

			—¿Nos vamos a la playa? Me encanta correr sobre la arena.

			—Vale. —Le aparto un mechón de pelo que le acaba de caer sobre la frente—. Prométeme que pararemos si te duele. 

			—Lleva sin dolerme toda la semana. Tú lo sabes mejor que nadie. Eres mi fisioterapeuta y me has dado mucha caña en las sesiones.

			—Lo sé, pero una cosa es hacer unos ejercicios y otra salir a correr.

			Alza la cabeza, asegurándose de que sus ojos están fijos en los míos, y me sonríe, deslumbrándome.

			—Te juro que no la voy a forzar. Si veo que me molesta, aunque sea lo más mínimo, te lo digo y paramos.

			Asiento, porque no me queda otra. Creo que hemos llegado a un punto en el que soy capaz de concederle todo lo que me pida. Así de agilipollado me encuentro. No obstante, sé de primera mano que puede salir a correr. Y yo la voy a acompañar. Llevamos el suficiente tiempo trabajando juntos como para saberme sus gestos de memoria y no va a poder mentirme: sabré si le duele. Aunque espero que no.

			Nos damos un último beso de despedida antes de separarse de mí para bajar a su casa a cambiarse. En cuanto escucho la puerta de la entrada cerrarse, me tumbo de nuevo en la cama, con los brazos bajo la cabeza y la vista fija en el techo, disfrutando del silencio que reina en la casa, roto solo por los latidos de mi corazón. 

			Shawn se ha marchado a pasar el fin de semana a Nueva York junto con Hailey. Bueno, Hailey y el resto de los actores de la obra que ambos van a protagonizar. Por lo visto, se iban a Broadway para ver la obra de teatro de West Side Story. Espero que le esté yendo bien, porque lo último que vi ayer por la tarde, antes de verlo desaparecer por la puerta de casa de Hailey mientras esta salía, fue la zapatilla de la canadiense volando sobre la cabeza de mi amigo y a este con un ataque de risa que solo hizo que cabreara más a la morena. No sé si conseguirán volver como amigos o con el cuerpo de mi amigo metido en una caja de pino.

			Suspiro, miro la hora que marca el móvil una última vez y me pongo en pie, dispuesto a cambiarme de ropa.

			Estoy poniéndome la camiseta cuando comienza a sonarme el teléfono. Me apresuro a cogerlo, pues no es normal que me llame nadie a estas horas, y menos aún la persona que figura en el identificador de llamadas: mi padre.

			Creo que la última vez que hablé con él por teléfono fue para confirmar mi asistencia en Acción de Gracias, y estamos a principios de junio. Quiero ignorarlo, pues lo último que necesito es escuchar lo que mi padre tenga que decirme. No es que nos llevemos mal, pero seguro que lo que vaya a decirme no me va a gustar y solo va a conseguir ponerme de mal humor, y ya he dicho que ahora mismo me siento feliz, tranquilo y sereno, y quiero seguir sintiéndome igual.

			Quito el dedo del botón verde, ignoro la llamada y continúo cambiándome.

			Me estoy abrochando los cordones de la segunda zapatilla cuando el teléfono vuelve a sonar, con el nombre de mi padre otra vez en la pantalla. Un mal presentimiento comienza a tomar forma. Abro y cierro la mano un par de veces antes de descolgar.

			—¿Sí?

			—¿Dónde estás, Scott? Te he llamado dos veces.

			Su voz es ronca y un tanto alterada. Escucho jaleo a su alrededor, pero no logro descifrar bien qué es. Por supuesto, no hay ni un «hola, hijo. ¿Qué tal estás?» ni nada que se le parezca. Aprieto el aparato contra mi oreja, cierro los ojos y cojo aire.

			—Perdona, estaba durmiendo, no lo he oído. ¿Pasa algo?

			—Pues claro que pasa. Ven cagando leches. 

			—¿A dónde quieres que vaya? —Escucho como habla con alguien. Parece una voz de mujer—. ¿Papá?

			—¿Dónde va a ser? Al hospital.

			Creo que el corazón está a punto de salírseme del pecho en cuanto escucho esa palabra. Me pongo de pie mientras camino de un lado a otro de la habitación y me paso una mano por el pelo, intranquilo. Asustado. Quiero preguntar, pero a la vez me aterra hacerlo. Aunque abro la boca un par de veces, no me sale nada. Me aparto el teléfono de la oreja y miro la pantalla. La llamada no se ha cortado.

			—¿Papá? —Mi progenitor bufa y, aunque no lo puedo ver, me lo puedo imaginar pasándose la mano por el pelo lleno de canas. Un gesto que, está claro, he heredado de él.

			—¿Vas a venir?

			—Claro. Solo… —Cojo aire de nuevo y lo expulso lentamente—. ¿Le ha pasado algo a Brad?

			Cierro los ojos y rezo. No sé si esperando que me diga que no o…

			—Sí.



		


		
			Capítulo 36

			Y el elefante rosa…

			~Chelsea~

			En cuanto llego a casa, lo primero que hago es ir al cuarto de baño a lavarme los dientes con una sonrisa un tanto estúpida en la cara. Me lavo también la cara y me recojo el pelo en una coleta, para que no me moleste mientras hago ejercicio. 

			Entro en mi habitación para cambiarme y reviso la conversación de WhatsApp con mi hermana, solo para saber si está en línea, pues necesito hablar con ella.

			¡Bingo! 

			Le doy a videollamada y coloco el teléfono sobre un soporte que tengo en el escritorio mientras espero a que descuelgue y así poder ir vistiéndome mientras tanto. Responde al segundo tono.

			—¿Se ha muerto alguien y por eso me llamas a estas horas? 

			Hailey está tumbada en la cama, de lado, con el teléfono enfocándole la cara.

			—Eso tendrás que decírmelo tú. ¿Ya lo has matado? —No hace falta que diga su nombre, Hailey sabe de quién estoy hablando. Gruñe y yo tengo que hacer un verdadero esfuerzo por no reírme.

			—Casi. A esto estoy de hacerlo. —Une el índice y el pulgar de la mano que tiene libre hasta casi tocarse. Saco unos pantalones del armario y comienzo a ponérmelos—. Lo hace adrede, ¿verdad?

			—¿El qué?

			—Sacarme de quicio.

			Me encojo de hombros, aunque estoy segura de que sí. Shawn ha descubierto lo fácil que es pinchar a Hailey y lo rápido que salta y creo que ha encontrado su nuevo hobby favorito. Aunque creo que a ella le gusta, pero eso no pienso decírselo, a ver si a la próxima a la que le lanza una zapatilla a la cabeza es a mí.

			—Bueno, ¿y qué haces despierta a estas horas? 

			—Me voy a correr con Scott. —Me paso la camiseta por la cabeza y descuelgo de la percha una chaqueta.

			—¿En qué sentido tengo que tomarme esta frase? En plan: «Oh, Dios mío, Scott Hamilton me va a hacer el mejor cunnilingus de mi vida, de esos que consiguen encogerte los dedos de los pies y ponerte los ojos del revés» o «Soy la tía más rara del planeta Tierra y prefiero, un sábado a las seis de la mañana, salir a correr que quedarme en la cama, follando como una coneja con mi novio».

			Me giro a mirar a mi gemela, horrorizada, a la vez que sus carcajadas me llegan altas y claras a través del teléfono. De la risa se ha debido de mover en la cama, haciendo que el teléfono se caiga, porque no le veo la cara. Pero, lo dicho, las carcajadas las escucho perfectamente.

			—¡¡Hailey Wallace!!

			Mi hermana sigue descojonándose a mi costa. A mí las mejillas me arden y las ganas que tengo de cortar la llamada son enormes.

			—¡¡No me cuelgues!! —consigue gritar entre risa y risa. Cojo el teléfono con la mano y voy hasta la cama para sentarme. Poco a poco vuelve a aparecer la cara de mi gemela en la pantalla. Se está limpiando las lágrimas con la mano mientas aprieta los labios con fuerza—. Ya paro, lo juro. Lo siento.

			—Y una mierda. No lo sientes en absoluto.

			Comienza asintiendo con la cabeza, pero al final termina negando.

			—Venga, pequeño poni. No he dicho nada que no sea verdad.

			—Pero… pero… ¡De esas cosas no se habla!

			—¿Cómo que no? Si no lo haces conmigo, que soy tu otra mitad, sangre de tu sangre, ¿con quién lo vas a hablar?

			—¡Con nadie! —La escucho resoplar al tiempo que pone los ojos en blanco.

			—Necesitas más perversión en tu vida.

			—Y tú necesitas echar un polvo con Shawn. —La risa se le corta de raíz. Veo un dedo amenazante por la pantalla.

			—Su nombre es caca. ¿Me oyes?

			—Si tú lo dices… 

			Escucho el timbre de la puerta sonar. Debe ser Scott, que viene a recogerme.

			—Bueno, que te quiero. ¡Cuídate y no asesines a nadie! No tengo muchas ganas de ir a visitarte a la cárcel. Además, estoy segura de que ese tono de naranja no te queda bien.

			—Y tú fornica mucho. Tienes el cutis mejor desde que lo haces. Y tus ojos brillan. Y sonríes más.

			No puedo evitar sonreír como una imbécil cuando la escucho.

			—Tú y yo, juntas…

			—Siempre. —Cuelgo el teléfono y lo lanzo a la cama. No voy a llevármelo. Voy hacia la puerta mientras me pongo la chaqueta.

			La abro y, en efecto, es Scott quien está al otro lado. La sonrisa con la que lo recibo se va apagando poco a poco conforme voy siendo consciente del aspecto que tiene. No va vestido de chándal. Al contrario, lleva vaqueros, una camiseta negra y, encima, una camisa a cuadros rojos y negros. Pero lo que más me llama la atención es su rostro: no hay ni rastro del chico sonriente de hace rato. Bajo sus preciosos ojos azules hay ojeras y el pelo lo tiene más revuelto de lo normal, como si no hubiese parado de pasarse la mano por él. Doy un paso hacia delante, con el brazo estirado, pero ante mi total estupefacción él da uno hacia atrás.

			—No… No… —Se mete las manos en los bolsillos y carraspea para aclararse la voz—. No voy a poder salir a correr contigo.

			—Lo he supuesto. —Se pasa una de las manos por el pelo y la deja descansando sobre la nuca, con la vista fija en el suelo—. Oye, Scott, me estás asustando. ¿Ha pasado algo?

			Comienza a negar con la cabeza. Quiero acercarme y rodearlo con mis brazos, pero tengo miedo de que vuelva a rechazarme. Cruzo los brazos sobre el pecho y cierro los puños con fuerza.

			—Si hubiese pasado algo, me lo dirías, ¿verdad?

			Levanta la cabeza de golpe y me mira. Sus ojos brillan demasiado, creo que es porque está a punto de echarse a llorar, pero se está esforzando demasiado para no hacerlo. Por primera vez desde que lo conozco, soy incapaz de descifrar su expresión, aunque algo me dice que es mejor que no lo haga.

			—Scott…

			—Tengo que irme —me corta. Me mira durante unos segundos, al final asiente y se da la vuelta. 

			Lo veo bajar las escaleras, cabizbajo y con los hombros caídos. Justo cuando está a punto de desaparecer de mi campo de visión, se da la vuelta y sube corriendo las escaleras de dos en dos. Llega hasta mí en una zancada. Me rodea el cuerpo con sus brazos y podría jurar que, como siga apretando tan fuerte, va a ser capaz de dejarme sin respiración. Pero no me quejo. Le paso los brazos por su cintura y entierro la cabeza en su pecho, empapándome de su olor y dejando que los latidos de su corazón me canten al oído.

			No sé si pasan segundos, minutos u horas. No me suelta y yo no me siento con fuerza para hacerlo. No tengo ni idea de qué está pasando, pero ahora mismo ya no quiero preguntar. Solo quiero que me abrace fuerte. Pero poco a poco siento cómo su agarre se va debilitando.

			—No me sueltes, Scott. No lo hagas… —suplico. Empiezo a temblar y las ganas de llorar ya se han apoderado de mí. Coloca un dedo bajo mi barbilla y me obliga a levantar la cabeza. Yo estoy llorando, pero él también. 

			Me limpia las mejillas con los pulgares a la vez que me acuna el rostro con sus manos. Sus labios se estiran y me regala la primera sonrisa desde que ha aparecido en mi puerta.

			—Eres maravillosa, Chelsea Wallace. Que nada ni nadie te haga creer lo contrario.

			¿Se está despidiendo de mí? ¿Qué cojones está pasando?

			Acerca sus labios a mi frente y me da un beso largo, lleno de significado. Me aferro a su camisa con fuerza.

			—Dime que me llamarás luego. Scott, por favor, me estás asustando mucho. ¿Qué pasa?

			Se aparta, me mira y se inclina hasta rozar mis labios. Es apenas una caricia, pero para mí lo es todo. Cierro los ojos mientras dejo que sus labios, calientes, calienten los míos.

			—Gracias.

			Una única palabra. Siete letras.

			Cuando abro los ojos, Scott ya no está. No hay ni rastro de él por las escaleras, ni se escucha el ruido de sus pisadas. Podría salir corriendo a ver si lo encuentro, pero mis pies descalzos se han quedado pegados al suelo.

			Me llevo las palmas de las manos a las sienes, aprieto con fuerza y pienso; pienso en qué narices ha podido pasar en este corto periodo de tiempo. 

			Una pequeña luz se enciende en mi cabeza y una idea comienza a tomar forma.

			—No puede ser…



		


		
			Capítulo 37

			Lloro por…

			~Scott~

			Llego al hospital corriendo. Ni siquiera he cogido la moto. Me falta el aliento cuando llego a la puerta, pero no tengo tiempo de parar a tomar aire. Entro y subo los escalones casi de tres en tres. Cuando llego, a lo lejos veo a mi padre, parado frente a la puerta número cinco, hablando con un médico. Me llevo una mano al corazón y, ahora sí, por primera vez desde que me marché de casa de Chelsea me obligo a parar y respirar.

			Apoyo las manos en las rodillas e inclino el cuerpo hacia delante, con la cabeza colgando; creo que estoy a punto de vomitar.

			—¿Scott? —Me giro, sobresaltado, y me encuentro con la mirada de mi madre. Me incorporo al tiempo que abro los brazos para recibirla. Mi madre es pequeña, pues le saco más de una cabeza, además de delgada, por lo que casi se pierde entre ellos.

			Durante unos segundos, no puedo evitar pensar en esa persona que estaba donde está ahora mi madre hace apenas un rato. En su olor, en su corazón latiendo acelerado, en sus ojos llenos de lágrimas mientras me miraba con miedo e inseguridad. En su voz, preguntándome qué estaba pasando.

			Tendría que haberle contado la llamada de mi padre. Tiene el mismo derecho a estar aquí que yo. Pero no he podido. Terminará enterándose, si no es que lo ha hecho ya, pues Chelsea es más lista de lo que se cree y solo habrá sumado dos más dos. No tengo ni idea de cómo reaccionará al enterarse y eso me asusta más que el hecho de estar aquí, por eso creo que no se lo he dicho. Además, algo me decía que debía hacer esto yo solo. 

			Por él, por ella, pero, sobre todo, por mí. 

			Todavía no sé lo que me encontraré cuando cruce esa puerta, pero lo que sí sé es que tengo que cruzarla solo.

			Aparto a mi madre e intento sonreír.

			—¿Estás bien?

			—Sí. ¿Y tú? —me pregunta.

			No.

			—Sí. Aunque un poco nervioso.

			—Es normal. ¿Quieres…?

			—¿Puedo entrar solo? —la corto. Mi madre sonríe y asiente con la cabeza. Pasa un brazo por mi cintura y me arrastra hacia la habitación número cinco.

			Mi padre se gira cuando nos oye llegar. Se despide del médico con un gesto de la cabeza y se acerca hacia nosotros. Me estrecha la mano con un fuerte apretón y me da una palmada en la espalda que casi me deja sin respiración. En otro momento ni siquiera la habría notado, pero ahora estoy tan entumecido y me duele todo tanto que creo que hasta un pequeño tirón de pelo me dolería.

			Mi progenitor me dice algo, pero no lo entiendo, pues no puedo quitar la vista del número cinco que hay pegado a la puerta que tengo justo enfrente. Siento una mano sobre mi espalda, supongo que será la de mi madre. Doy un paso al frente, después otro, y otro más. Cojo el pomo de la puerta y abro. Cierro los ojos y después los abro, despacio, dejando que la vista se adecue a la luz de la habitación. El pitido de la máquina es lejano, apenas un susurro, pues me da la sensación de que lo único que escucho es el latir de su corazón.

			Aparto la vista del suelo y la subo por la cama hasta llegar arriba, justo al cabecero, donde Brad está medio apoyado, rodeado por sus padres, todavía lleno de cables, pero sonriendo. 

			Joder. Brad Hamilton está sonriendo.

			—Scott… —Su voz, rasgada, hosca y ronca llega hasta mis oídos como un tsunami, impactando de lleno contra el centro de mi pecho. Y, como si de un puto crío se tratase, rompo a llorar.

			Me acerco hasta la cama de mi primo y me dejo caer encima de él, con la cabeza apoyada sobre su pecho, mientras los sollozos se hacen con el control de mi cuerpo.

			Lloro. Por él, por mí, por ella… 

			Lloro porque ha abierto los ojos, porque por fin está despierto. Porque puedo sentir su pecho subiendo y bajando sobre mi frente y sé que lo hace él, no una máquina. Lloro porque he escuchado mi nombre de sus labios otra vez. Porque tengo aquí, conmigo, a mi amigo, a mi primo. A mi familia.

			Lloro por todos estos meses, pero, sobre todo, por estos últimos días. Lloro por recordar el sabor de Chelsea todavía en mi lengua y su olor en mi nariz mientras estoy abrazado a él. Lloro porque lo he traicionado y me va a odiar. Lloro porque lo voy a perder y necesito aferrarme a él mientras pueda.

			Lloro porque se ha despertado.

			Lloro porque la he perdido.

			Lloro porque soy un cobarde.

			Lloro porque soy un maldito hijo de la gran puta.



		


		
			Capítulo 38

			Has vuelto

			~Chelsea~

			No tengo ni idea del tiempo que ha pasado desde que Scott se ha marchado, pero fuera ya ha salido el sol, por lo que han debido ser unas cuantas horas, y yo sin moverme. Ni siquiera he comido. Me he limitado a quedarme sentada, con el móvil en la mano, esperando a que sonase. Pero no lo ha hecho. He estado tentada un par de veces de llamar a mi hermana, pero ¿qué le digo? Ni siquiera sé si lo que creo que ha pasado es cierto, y no quiero alarmarla por alguna tontería. Ya ha cargado bastante conmigo todos estos meses. Necesito que tenga unos días solo para ella.

			El timbre de la puerta suena con insistencia, dándome un susto de muerte y haciéndome pegar un salto. Por si eso no fuera poco, el que esté fuera ha comenzado a aporrear la puerta con los puños. Como siga así, va a terminar tirándola abajo.

			—¡¡Chess, abre la puerta!! 

			Tardo medio segundo en reconocer la voz de Luke.

			Aún no he terminado de abrir del todo cuando me encuentro rodeada por unos brazos que me alzan en el aire y dan vueltas conmigo como si fuera una peonza.

			—¡Ha despertado! ¡¡Brad está despierto!!

			Mi corazón se hincha y rompo a llorar a la vez que a reír.

			Luke me deja en el suelo, pero no me suelta. Me sujeta por los hombros y se agacha hasta quedar a mi altura. Sonríe tanto que temo que se le cuartee la piel de estirarla. 

			Aunque no es para menos. Brad ha abierto los ojos. Está despierto.

			Luke echa la cabeza hacia atrás y grita a pleno pulmón. Como siga así, en apenas unos segundos tengo a la mitad de mis vecinos en la puerta de mi casa para ver qué está pasando. 

			Me llevo las manos a las orejas mientras me contagio por su alegría y rompo a reír con él. Luke se acerca hasta darme un sonoro beso en la mejilla.

			—¡¡Brad está despierto!! —vuelve a gritar.

			Miles de preguntas se agolpan en mi cabeza, pero no formulo ninguna. Algunas por nervios, otras porque me da miedo conocer su respuesta.

			Luke da un paso atrás a la vez que da una palmada en el aire.

			—Póngase las zapatillas, princesa. Nos vamos a ver a su príncipe.

			Creo que durante unos segundos el corazón ha dejado de latirme.

			¿Ver a Brad? ¿Qué? ¿Ahora?

			Empiezo a temblar. Pequeñas convulsiones me sacuden el cuerpo y tengo que abrazarme la cintura para ver si así consigo hacer que paren. Luke se da cuenta —es difícil no hacerlo—, por lo que se acerca hasta mí y me vuelve a abrazar, esta vez sin gritos ni giros en el aire.

			—Shhh, tranquila, ya está.

			No tengo muy claro por qué estoy temblando tanto, si es por la emoción de ver a Brad, por lo que eso significa, por la palabra «príncipe» o porque, cuando Luke lo ha dicho, no ha sido en su amigo en el que he pensado, sino en el primo de este. Ese mismo que se ha marchado esta mañana mirándome como si lo hiciese por última vez.

			La cabeza me da vueltas y me duele. No quiero abandonar este piso, pero a la vez quiero salir corriendo, lo que no sé muy bien es hacia qué dirección.

			«Lo he traicionado».

			«Voy a ir al infierno».

			«Scott, ¿te has despedido de mí?».

			«¿Quiero que lo haga?».

			En estas cuatro cosas son en las únicas en las que puedo pensar mientras me dejo guiar por Luke. Me sube a su coche y conduce por las calles de Burlington hasta llegar al hospital. Me abre la puerta del copiloto y me ayuda a bajar.

			Sigo temblando, por lo que me coge de la mano y me la aprieta con cariño, supongo que infundiéndome valor.

			Cuando entramos en el ascensor, Luke me suelta la mano y me pasa el brazo por los hombros. Las puertas se abren y yo empiezo a sentir que me ahogo. A lo lejos veo a la madre de Brad junto a su marido y a los padres de Scott, y otra gente que no conozco. Todos sonríen y se cogen de las manos. No puedo evitar fijarme en el padre de Scott, y es que son como dos gotas de agua. El corazón se me vuelve a parar y tengo que darle un pequeño golpecito de forma disimulada para ordenarle que vuelva a latir.

			Escudriño la estancia, despacio, pero no hay ni rastro de él.

			¿Dónde se ha metido?

			Necesito verlo. Voy a ir al infierno, eso es algo que todos sabíamos, y yo la primera. Y sé que ahora mismo no debería estar pensando en él y en las ganas que tengo de verlo, de que me diga qué piensa, cómo se siente o qué pasa con nosotros… Debería estar feliz y contenta por ver a Brad despierto, y lo estoy. Por Dios, ¡claro que lo estoy! Lo deseaba con todas mis fuerzas. Pero no puedo evitar pensar en el Hamilton equivocado.

			La madre de Brad se acerca a nosotros y nos abraza. Lo hace con tanto cariño que no puedo evitar que los ojos se me empañen otra vez. También saludo a su padre e incluso a los de Scott.

			—Ha preguntado por ti —me susurra la madre de Brad mientras me acaricia la barbilla.

			—¿De verdad?

			—Sí.

			—¿Puede…? —Cojo aire y lo expulso despacio. Qué difícil es preguntar una cosa así en un momento como este—. ¿Puede hablar? ¿Está consciente?

			—Sí. Todavía está muy aturdido y suele quedarse dormido mientras le hablas, pero parece que no ha perdido la memoria. Lo único que no recuerda es la noche del accidente, pero todos los médicos nos han dicho que es normal. Tiene la voz un poco rasgada cuando habla, pero también es normal, no te asustes.

			¿Que no me asuste? Estoy aterrada. Y no por su voz. A mí me da igual cómo sea mientras la escuche. Estoy aterrada por todo lo demás.

			Sonrío como puedo y le aprieto las manos.

			—Esto es… No tengo ni idea de qué decir.

			—Iba a despertar. Lo sabía. Lo sentía aquí. —Se lleva una mano al corazón. El mío se hace todavía un poco más pequeño.

			Una mano se coloca sobre mi espalda, llamándome. Me giro para mirar al mejor amigo de Brad.

			—¿Preparada?

			No

			—Sí. —Luke me guiña un ojo y le pide permiso a la madre de Brad con la mirada. Esta asiente y me anima a moverme.

			Aferrada al brazo de Luke como si, de repente, se hubiera convertido en mi pilar, lo veo coger el pomo con una mano, girarlo y abrir la puerta de la habitación número cinco de la tercera planta.

			Cinco son los segundos que tardo en buscar su cara.

			Cuatro son los segundos que tardo en ver su sonrisa.

			Tres son los segundos que tardo en ser consciente de que me está mirando. A mí.

			Dos son los segundos que tardo en soltarme de Luke e ir corriendo hasta acabar enterrada entre sus brazos. Otra vez.

			—Chelsea…

			Solo tarda un segundo en susurrar mi nombre mientras yo lloro, contra su cuello, aspirando su aroma. Apretándolo fuerte por miedo a que vuelva a marcharse y a dejarme sola.

			Con una mano me acaricia el pelo y con la otra, la espalda. Escucho su voz, cómo me dice cosas al oído, pero los tengo tan embotados que poco puedo entender. Pero no digo nada. Dejo que siga hablando mientras me aprieto fuerte contra él.

			Sus manos abandonan mi cuerpo para ir hasta mi cara. Me aparta con cuidado y me inspecciona, palpando mis mejillas, mis ojos, mi nariz…, todo lo que encuentra a su paso con la punta de los dedos, tembloroso. Yo lo imito. Acaricio su cabeza, recreándome en sus párpados, asegurándome de que están abiertos.

			Nos entra la risa porque parecemos dos idiotas.

			Me pasa la yema del pulgar por el labio inferior y, después, por el superior. Sus ojos me miran, suplicantes. No dice nada con palabras, pero sé lo que me está pidiendo. Y se lo doy. Me acerco y dejo que sus labios toquen los míos. Me coloca una mano sobre la mejilla mientras sus dedos se enredan en mi pelo. Yo no sé dónde colocar las mías, pues tengo miedo de tocar algún cable o de poder hacerle daño, así que las dejo con cuidado sobre sus hombros.

			Luke ha desaparecido y parece que solo estemos nosotros dos en la habitación. 

			El beso es tranquilo, calmado. No hay demanda ni es salvaje. Solo son dos bocas que hace tiempo que no se han visto y se están reconociendo. Lo hacen solo con los labios. 

			Cinco son los segundos que dura el beso. 

			Medio segundo es lo que tardo en ser consciente de que unos ojos de color azul me observan desde el otro lado de la habitación. Me aparto despacio de Brad al tiempo que los busco.

			Scott está apoyado en la ventana, con las piernas estiradas hacia delante, cruzadas a la altura de los tobillos y los brazos también cruzados sobre el pecho. Son sus ojos azules los que me observan y lo hacen con tanta pena y tristeza que, si alguna vez había creído que el corazón se me había parado dentro del pecho, era porque no había visto todavía esa mirada de Scott Hamilton sobre mí.

			Cinco son los segundos que tardo en ser consciente de lo que acabo de hacer, y cinco son los segundos que tardo en ser consciente de que acabo de perder al chico del que estoy profundamente enamorada. Y no es el que se aferra a mi mano, tumbado en una cama de hospital, mientras habla con su mejor amigo, ajeno por completo a la conversación silenciosa que yo, su supuesta novia, estoy manteniendo con su primo.

			Una conversación en la que le digo que lo quiero a él por encima de todas las cosas. Por encima de todos. En que, como le dije, si él va al infierno, yo quiero ir con él, cogida de su mano. Que, aunque esté mal que lo diga, he besado a su primo porque tenía que hacerlo, porque se trataba de una amiga dándole la bienvenida a un amigo, pero que no he sentido nada de lo que siento cuando son sus labios los que beso o es su mano la que cojo. Esa en la que le pido que luego, al llegar a casa, baje a buscarme, se tumbe conmigo en la cama y hablemos de cómo lo vamos a hacer, juntos. Esa con la que le recuerdo que, hace apenas unos días, me juraba que, si él tenía que ser el que decidiera ponerle fin a esto, entonces, no lo tendría jamás.

			Pero él no contesta a ninguna de las cosas que le digo, como si no las entendiese. Parece que ha dejado de saber leerme porque, sin dejar de mirarme, sin despegar los labios y sin sonido alguno, solo moviendo los labios y solo para que yo lo vea, susurra:

			—No puedo…



		


		
			Capítulo 39

			Te odio

			~Chelsea~

			Miles de emociones me sacuden entera cuando Luke y yo abandonamos el hospital un par de horas después de haber llegado. Por supuesto, estoy feliz, contenta y pletórica porque Brad haya despertado, porque parece el de siempre, porque he podido volver a ver sus ojos y oír su voz. 

			Como me había dicho su madre, hablando con nosotros se ha quedado un par de veces dormido. Cuando iba por la tercera, hemos decidido que ya llevábamos bastante tiempo entre esas cuatro paredes los tres juntos y que era hora de marcharse. Todavía tienen que hacerle varias pruebas y, por supuesto, tiene que hacer mucha rehabilitación para volver a conseguir la musculatura y fuerza que lo caracterizan, pero podía mover los brazos sin problemas y los dedos de los pies, también. Eso no es bueno, eso es lo mejor del mundo.

			Pero, aunque estoy pletórica, también siento una tristeza como no había sentido jamás. Ni siquiera después de abrir los ojos en el hospital tras el accidente y ser consciente de dónde estaba y de lo que me había pasado. 

			Scott no me ha vuelto a mirar directamente a la cara, no después de nuestra conversación silenciosa. De hecho, a los pocos minutos se ha acercado a su primo, procurando no rozarme, y le ha dado un abrazo y un beso con la promesa de volver al día siguiente.

			He estado a punto de salir tras él, pero me he contenido y no lo he hecho. Son demasiadas las emociones que cargamos en pocas horas y, como yo, supongo que él también tiene que asimilar el giro de los acontecimientos. Un giro que esperábamos y deseábamos, pero que no por ello no nos ha cogido por sorpresa.

			Me despido de Luke con un abrazo cuando me deja en la puerta del apartamento con la promesa de llamarlo al despertar para volver a ir los dos juntos al hospital al día siguiente. La verdad es que tenerlo conmigo me hace bien porque, aunque me alegro muchísimo de poder estar con Brad, no termino de saber cómo enfrentarme a él, porque cada vez que lo veo, recuerdo los besos con Scott, sus promesas y las mías.

			Me siento como una farsante y tengo miedo de romperme si me pregunta o hace algún comentario. Brad siempre ha sabido leerme muy bien y algo me dice que el accidente no ha roto esa conexión que tiene conmigo.

			Subo los tres pisos andando y me paro frente a mi puerta. Por una milésima de segundo, miro hacia arriba, hacia donde se supone que está el piso de Scott, y me pregunto si estará en casa y si le parecerá mal que llame. Pero, entonces, recuerdo su mirada y sus palabras: «No puedo…», y el mundo se me viene encima.

			Abro la puerta y entro. Los percibo antes de poder verlos: Hailey y Shawn están sentados en el sofá, uno al lado del otro, en silencio, serios. Se levantan en cuanto cierro la puerta y ambos vienen corriendo hacia mí. Me acogen entre sus brazos y así, entre los brazos de mi gemela y del mejor amigo del chico al que quiero, grito con todas mis fuerzas, dejándome la garganta en ese grito y dejando escapar por la boca la poca fuerza que me queda.

			—Grita, cariño. Grita todo lo que quieras. —Me apoyo en el pecho de mi hermana y dejo que mis gritos se mezclen con mis lágrimas.

			Al cabo de un rato, cuando estos comienzan a remitir, al igual que los sollozos, ambos consiguen llevarme hasta el sofá y me dejo caer en él. Shawn desaparece unos segundos y, cuando vuelve, lo hace con un vaso de agua en una mano y una aspirina en la otra.

			—No he comido nada en todo el día —le digo, pues no es aconsejable que me medique con el estómago vacío.

			—¿Lo estás diciendo en serio? —Asiento en dirección a mi hermana—. ¿Ni siquiera para desayunar?

			—No tenía hambre.

			Mi hermana se levanta, murmurando una palabrota tras otra, pero Shawn pone una mano sobre su pierna y la detiene.

			—Ya voy yo.

			Hailey asiente y le sonríe, y él le guiña un ojo. O eso me parece.

			Por un momento mi drama personal queda relegado a un segundo plano porque me puede la curiosidad por saber qué narices acaba de pasar, pero entonces la realidad me golpea de nuevo, como prohibiéndome olvidar.

			Me llevo las manos a la cara y me tapo con ellas.

			—Soy una persona horrible.

			—No digas eso. —Hailey intenta apartarme las manos, pero, aunque la de la fuerza bruta es ella, hoy soy yo más fuerte y no lo consigue—. No puedes martirizarte de esta manera, Chelsea. No has hecho nada malo.

			Río de forma burlona. Aparto una mano y miro a mi hermana con una ceja levantada.

			—Brad ha despertado. Ha abierto los ojos, Hailey. Me ha hablado, me ha abrazado y ha movido las extremidades. Si no pasa nada, en unos días lo subirán a planta y en menos de dos semanas se irá a su casa. No ha perdido la memoria y nos ha reconocido a todos. Ha ocurrido un puto milagro, lo mejor que podía pasar…, y yo solo puedo pensar en Scott y en dónde está. ¡Solo puedo pensar en que quiero volver a esta mañana, a cuando estaba acurrucada en su cama con él a mi lado! ¿Cómo puedes decir que no soy una persona horrible? ¡Mientras Brad abría los ojos yo estaba besándome con su primo y pensando que era la mujer más feliz del mundo!

			—Chelsea…

			—¡Y ahora Scott se ha marchado! —continúo, porque necesito sacarlo todo y no puedo quedarme a esperar qué tiene que decirme. Me pongo en pie y camino de un lado a otro. Me giro hacia mi hermana y me golpeo el pecho con la palma de la mano—. Ha bajado y se ha despedido de mí esta mañana. Lo sabía, sabía que se estaba despidiendo y he dejado que lo hiciera. Luego, en el hospital, solo me ha mirado para decirme que no podía. No podía, ¿qué? ¿Quererme? ¿Hablar conmigo? ¡Se ha marchado y ni siquiera me ha echado un último vistazo! ¡¡Es un cobarde de mierda y lo odio!! ¡¡Lo odio!!

			La palabra me quema en la boca y tengo que tapármela con la mano para impedir que vuelva a salir.

			Shawn aparece con un sándwich de queso a la plancha. Contra todo pronóstico, pues creía que iba a ser incapaz de ingerir nada, me lo como entero casi de un bocado. Después, cojo las aspirinas que me había traído antes y me las trago junto con el vaso de agua.

			No sé si es que tengo demasiadas ganas de que el dolor de cabeza remita o qué, pero la medicina comienza a surtir efecto a los pocos minutos. Los puntitos amarillos que habían aparecido en mi campo de visión, ni siquiera recuerdo bien cuándo, empiezan a desaparecer, así como las ganas de llorar. Ahora solo me queda la desazón y un pequeño dolor de garganta. 

			Voy hasta la cocina y me vuelvo a rellenar el vaso con agua del grifo. Cuando vuelvo al comedor, Shawn y Hailey están sentados, codo con codo, en el sofá.

			—¿Desde cuándo vosotros dos sois amigos?

			—Siempre hemos sido amigos.

			—No somos amigos.

			Dicen los dos a la vez. Hailey fulmina a Shawn con la mirada antes de volver a girarse hacia mí.

			—Lo dicho. No somos amigos. Solo que hemos creído conveniente dejar a un lado nuestra… animadversión y venir a apoyarte.

			—Que no te engañe. Somos amigos, por mucho que a Julieta le cueste reconocerlo. 

			—No me llames Julieta.

			—Me encanta cuando te enfadas. Arrugas la nariz de una forma muy graciosa. ¿Te habías dado cuenta, Chelsea? —me pregunta, mirándome, sonriente. Yo también sonrío, aunque intento ocultarlo con el vaso de agua—. Claro que sí. Tú haces lo mismo.

			—Somos gemelas, ¿no?

			—No lo animes, joder. Que este enseguida se viene arriba.

			Shawn sube y baja las cejas un par de veces de forma sugerente y le sonríe de forma pícara. Hailey se pone de pie y se sacude, como si le hubiera dado un escalofrío.

			—Chelsea ya está bien, puedes pirarte a tu casa. Me pones de los nervios, te lo digo de verdad.

			—Me adora —murmura junto a mi oído cuando se levanta y se acerca a darme un beso en la mejilla. Cuando se aparta, me acaricia los brazos—. Todo se va a solucionar, ¿de acuerdo?

			—¿Y cómo estás tan seguro? Yo… —Me paso una mano por el pelo, frustrada—. No tengo ni idea de lo que está bien y de lo que no. Bueno, miento, sí que lo sé, pero no quiero pensar en ello, porque entonces me sentiré peor por pensar así y entraré de nuevo en una espiral de autocompasión de la que había conseguido salir y a la que no quiero volver. Tengo que centrarme en Brad, en que ha despertado. Eso es lo bueno de todo esto, no lo otro. Dan igual mis sentimientos y los de Scott, lo importante es Brad. Lo demás es secundario.

			—Nada es secundario, Chelsea. —Levanta un dedo, silenciándome—. Que unas cosas sean prioritarias a otras no quiere decir que las demás sean menos importantes, solo que hay que acudir a ellas cuando el tiempo así lo permita. Por supuesto que Brad es lo más importante, pero lo que sientes por ese idiota y lo que él siente por ti, también. Te quiere.

			—¿Y cómo lo sabes?

			—Porque solo hace falta fijarse en él cuando te mira. El problema es que siempre ha creído que quererte estaba mal y, aunque al final se haya dejado llevar, eso siempre ha estado ahí, y la situación ha cambiado radicalmente con respecto a la semana pasada. Qué narices, con respecto a hace apenas unas horas. Que tú lo tengas tan claro no significa que los demás también.

			—Yo no lo tengo tan claro, solo quiero hablar con él. Solo quiero que hable conmigo.

			—Lo sé. Te pido que tengas paciencia. La gente no es tan valiente como tú, Ottawa.

			Casi me entra la risa al oírle decir que soy valiente, pero se me corta de raíz cuando escucho el apelativo cariñoso con el que se dirige a mí.

			Me da otro beso y se gira, buscando a mi hermana, que está con la cabeza metida en la nevera.

			—Me marcho, Julieta. ¿Me das un beso antes de irme? —Me hermana levanta el brazo y le enseña el dedo corazón—. Lo dicho. La tengo loquita. —Va hasta la puerta y la abre—. ¿Estás bien? —me pregunta, mirándome por encima del hombro.

			—Sí —miento.

			—Cualquier cosa, da tres golpes con la escoba al techo y bajaré raudo y veloz. Si no sabes cómo hacerlo, pregúntale a tu hermana, es especialista en darme por culo.

			Una zapatilla sale volando y choca contra la puerta cerrada. Las carcajadas de Shawn se escuchan por el rellano.

			Mi hermana abandona la cocina y se reúne de nuevo conmigo en el sofá. Estira el brazo, con la palma hacia arriba. Coloco la mía encima y unimos nuestros dedos.

			—Por cierto, ¿cómo es que estáis aquí? Creía que volvíais mañana. ¿Esta noche no era la obra? —Miro a mi hermana, pero esta se encoge de hombros—. Hailey…

			Se desliza en el sofá hasta poder apoyar la cabeza en el reposacabezas. Después, se gira y me mira.

			—A las cuatro horas de hablar contigo, más o menos, me llamó por teléfono. Me dijo que Brad había despertado y me pidió que viniese para estar contigo. No me dijo mucho más, solo me rogó por favor que lo hiciese y que te cuidase. Ni siquiera lo pensé. Cuando salía de mi habitación con la maleta en la mano, me encontré al otro lado con Shawn, esperándome. Llevaba las llaves de un coche de alquiler en la mano. —Mi hermana me aprieta la mano con cariño y me sonríe—. No pienso volver a decir esto en mi vida, pero Porter tiene razón. Te quiere, Chess, pero está cagado de miedo. No ha sabido gestionarlo y ha utilizado la vía más fácil, que es la de dar media vuelta y salir corriendo. No es que lo justifique, pero lo entiendo. Lo que habéis vivido estos días es precioso, y habría que estar ciego para no darse cuenta de cómo te miraba, o cómo lo mirabas tú a él. Esa noche en el pub… Yo quiero que, alguna vez en mi vida, alguien me mire como Scott Hamilton te miraba a ti.

			Quiero decirle a mi hermana que así, tal y como lo dice ella, parece fácil, pero no lo es.

			Scott se ha marchado de esa habitación sin mirarme y no ha contactado conmigo en todo el día. He mirado tantas veces el móvil mientras estaba con Brad y Luke que hasta estos me han terminado preguntando si pasaba algo.

			Apoyo la cabeza sobre el hombro de mi hermana y miro al techo. En silencio, pido que el chico que vive arriba venga a buscarme.



		


		
			Capítulo 40

			Eres gilipollas, Scott Hamilton

			~Scott~

			Son demasiados años juntos como para no saber lo que Shawn Porter va a decirme incluso antes de que lo haga. Aun así, me callo y me preparo para ello.

			Mi mejor amigo entra en mi habitación como un toro al que acaban de darle la libertad. Me apunta con un dedo mientras me fulmina con la mirada.

			—Eres gilipollas, Scott Hamilton. 

			Sus palabras no me hacen daño; lo dicho, sabía de sobra lo que iba a decirme incluso antes de que abriese la boca.

			—Pero ¿qué cojones te crees que estás haciendo? ¡No puedes hacerle esto a Chelsea! ¡No se lo merece!

			—¿Te crees que no lo sé? —Escuchar su nombre sí que me hace daño. Me tiro del pelo, lleno de rabia, antes de volver a enfrentarme a mi mejor amigo—. ¿Cómo está?

			Se ríe sin gracia.

			—Dime que no la has oído. 

			Habría que estar sordo para no haber escuchado sus gritos.

			Me siento en el borde de la cama, con los codos apoyados sobre las rodillas y la cabeza descansando sobre las manos.

			—¿Te crees que es suficiente con una llamada diciéndome que me asegure de traer sana y salva a Hailey a casa para que cuide de su hermana? ¿O que me asegure de que ella está bien? ¡No lo está, imbécil! No lo está porque no es a mí o a su hermana a los que quiere ver, es a ti, y te aseguro que no entiendo bien por qué. 

			Ya. Yo tampoco.

			Cierro los ojos y me centro en el momento en el que la he visto aparece por la puerta del hospital, en cómo su sonrisa se ha ensanchado y en cómo se ha tirado a los brazos de Brad para abrazarlo. Pero, sobre todo, recuerdo el momento en el que se ha acercado, sin vacilar, y lo ha besado, como si eso estuviese bien, como si fuese lo correcto. Y puede que así sea, pero mi corazón se ha hecho añicos y, si quedaba algún resquicio de duda en mi decisión, en ese momento ha desaparecido por completo.

			—Voy a ir al infierno, Shawn.

			—Deja de repetir siempre lo mismo, eres un puto coñazo y parece que es lo único que sabes decir. —Shawn jamás me ha hablado con tanta dureza. Levanto la cabeza y lo enfrento.

			—Te estás pasando, ¿no crees?

			—A lo mejor, si te hablo así, reaccionas. —De repente, repara en la mochila que hay sobre la cama. Va hasta el armario y lo abre con brusquedad. Está prácticamente vacío—. Esto tiene que ser una puta broma.

			—No puedo quedarme. Me mata saber que la tengo justo en el piso de abajo.

			—¿Y a dónde cojones vas a ir? ¿Vas a huir? ¡Tu primo acaba de despertar, gilipollas!

			—¡¡Deja ya de insultarme, joder!! —Me pongo en pie de un salto y avanzo hasta quedar a escasos centímetros de su cara. Aprieto el puño con tanta fuerza que me tiembla.

			—¿Vas a pegarme? —Shawn da un paso atrás y abre los brazos en forma de cruz—. Adelante. ¿A qué estás esperando?

			Me obligo a contar hasta diez. Estoy pagando toda mi frustración con mi amigo y no es justo. Abro la mano y muevo los dedos para relajarlos. Cuando Shawn ve que no voy a pegarle, también baja los suyos y los deja laxos a ambos lados del cuerpo. Ladea la cabeza y entrecierra los ojos mientras me observa.

			—¿Por qué narices no bajas a hablar con ella? Lo está deseando, y todos sabemos que tú también.

			—Porque no tengo ni puñetera idea de qué decirle.

			—¿Que la quieres? ¿Que estás enamorado de ella?

			—No es tan sencillo.

			—Sí que lo es, lo que pasa es que tú lo haces complicado.

			—Y eso me lo dice el tío que piensa con la polla las veinticuatro horas del día y que no ha tenido una relación seria en su vida porque es incapaz de querer a otra persona que no sea él mismo.

			Me arrepiento en cuanto la última palabra escapa de mi boca.

			Aparto la mirada porque me da tanta vergüenza y me doy tanto asco que ni siquiera puedo mirar a mi mejor amigo a la cara. Voy hasta la cama y me dejo caer de nuevo en ella. Clavo la vista en el suelo mientras espero que Shawn abandone la habitación y me deje solo con mi mierda.

			Pero, como siempre, mi mejor amigo vuelve a sorprenderme. No se marcha. Lo que hace es sentarse conmigo en la cama y rodearme los hombros con su brazo. Un sollozo escapa de mi garganta. Me llevo el puño a la boca y clavo los dientes en él, a ver si así consigo hacerme daño y puedo centrarme en el dolor de la mano y no en el del pecho.

			El silencio se convierte en nuestro tercer compañero de piso y lo agradezco. Está claro que, ahora mismo, soy la peor versión de mí mismo y que es mejor mantener la boca cerrada. 

			Cierro los ojos y ordeno a mis oídos a que escuchen, a que se centren en los sonidos que vienen del piso de abajo, para ver si puedo escucharla, aunque sea solo un segundo. Pero no pasa nada. Por una parte, me alegro, eso significa que ha conseguido calmarse y que ya no grita. Ni llora. Aunque, por otra, desearía volver a escuchar su voz, aunque sea para decir que me odia.

			Shawn me da una palmada en la espalda y me obliga a mirarlo.

			—No puedes culparte por quererla.

			—No me culpo por eso, Shawn. —Inspiro y espiro unas cuantas veces—. Me culpo porque el primer pensamiento que me ha venido a la cabeza cuando me ha llamado mi padre para decirme que Brad había despertado no ha sido de felicidad, ha sido de pánico por si me la quitaba. Por si reclamaba algo que, en realidad, es suyo, aunque me muero porque sea mío.

			—Chelsea no es una propiedad, no es de nadie. Solo es de ella misma y de la persona a la que ella quiera tener a su lado.

			—Sabes lo que quiero decir.

			Me suelto del agarre de mi amigo y me tumbo bocarriba sobre la cama, con el antebrazo cubriéndome los ojos. No sé ni qué hora es. Hace veinticuatro horas la tenía aquí mismo, bajo mis sábanas, durmiendo, mientras yo la miraba como si fuese el ser más maravilloso del mundo. Aunque, para mí, lo es. Por muy cursi que pueda parecer a oídos de cualquiera. Ahora, solo puedo pensar en que tengo que alejarme de ella tanto como mis piernas y mi cabeza me permitan, porque no puedo darle eso que le prometí.

			—¿Dónde vas a ir? —la pregunta de Shawn me devuelve al presente. Aparto el brazo y lo invito a que se tumbe a mi lado.

			—Aún no lo he decidido, pero creo que muy lejos. En su momento, la doctora Graham me habló de hacer las prácticas en un hospital de San Diego. Creo que esa sería tan buena opción como cualquier otra.

			—¿Y qué vas a hacer con tu primo? Es tu mejor amigo…

			—Tú eres mi mejor amigo.

			Shawn se ríe por mi comentario y, por primera vez desde esta mañana, yo también lo hago.

			—Acaba de despertar. Es tu familia. Te necesita.

			—No está solo. Tiene a sus padres, a los míos, a sus amigos del equipo, a ti… La tiene a ella. Cuidaréis todos de él, estoy seguro.

			—¿Y quién cuidará de ti?

			—Tengo que hacerlo. Lo necesito.

			—Estás huyendo.

			—No te digo que no.

			—Y lo vas a hacer sin despedirte.

			—Si me despido, nunca podré hacerlo. 

			—No le has preguntado a ella qué es lo que quiere. Las cosas no funcionan así, Hamilton. La vida no está hecha de blancos o negros. Hay una enorme variedad de grises. ¿No lo has pensado nunca? Deja que ella decida con quién quiere estar.

			—Ya lo ha hecho. Lo besó. Lo primero que hizo cuando lo vio fue lanzarse a sus brazos y besarlo.

			Sé que estoy siendo injusto e irracional, pero los celos hablan por mí y no puedo evitarlo. Soy un hipócrita por pensar así porque, en realidad, si a alguien se lo ha traicionado, ha sido a él, no a mí, pero solo de pensar en tener que verlos cogidos de la mano, abrazos o besándose, se me retuercen las tripas y mi instinto asesino hace acto de presencia.

			—¿Sabes que no se deben sacar conclusiones precipitadas? Las cosas hay que hablarlas, no darlas por hecho. Cuando se hace eso, es cuando se mete la pata.

			—No puedo. Lo siento.

			—Deja de decir que lo sientes y haz algo. Acabo de estar con ella, por si lo has olvidado. La he visto gritar y la he oído llorar. Y no lo hacía por él, lo hacía por ti. Esa chica te quiere, Scott, y no es ella la que se aleja de ti, eres tú el que la está alejando.

			Quiero creer en sus palabras. Durante una milésima de segundo, la idea de bajar por las escaleras de incendios hasta su piso, colarme en su ventana y suplicarle de rodillas que me perdone es demasiado grande. Pero, por supuesto, no lo hago.

			Me pongo en pie, me cuelgo la mochila al hombro y cojo las llaves de la moto. Cuando llego al quicio de la puerta, me giro para mirar una última vez mi cuarto, lleno de sus recuerdos, así como la guitarra, que descansa apoyada sobre la pared de enfrente.

			—¿Se la darás una vez me haya ido? —le pregunto a Shawn mientras señalo el instrumento con la cabeza. Lo mira. Cuando vuelve a centrar su atención en mí, niega con la cabeza.

			—Si quieres que la tenga, se la tienes que dar tú. Yo no pienso darle una mierda.

			—Shawn…

			—He dicho que no. Si eres tan hombre para largarte, también lo eres para ir hasta su puerta y dársela.

			Las ganas de romperle la nariz de un puñetazo vuelven.

			—Haz lo que te salga de los santos cojones.

			—Lo mismo digo. Y buen viaje. Espero que el compañero que te toque sea un tocapelotas y te haga la vida imposible.

			—Sabré manejarlo, no te preocupes. Llevo conviviendo con el mayor tocapelotas ya unos cuantos años.

			No me pasa desapercibida la sonrisa de Shawn justo antes de abandonar la habitación. Como supongo que tampoco se le pasa a él la mía.

			Espero de corazón que le dé la guitarra, aunque algo me dice que eso no va a pasar.



		


		
			Capítulo 41

			Lo siento. Lo siento mucho

			~Chelsea~

			No he vuelto a saber nada de él. Al menos, no de forma directa. Sé que habla de vez en cuando con Brad por teléfono, pero, aparte de eso, nada más. Se marchó sin ni siquiera despedirse y lo último que supe de él fue que me dijo: «No puedo». 

			Recuerdo que, cuando al cabo de los días vi que no aparecía por el hospital, ni a nuestras sesiones, ni me lo encontraba por Burlington, ni por el Beat, ni lo escucha tocar la guitarra a través de nuestras ventanas abiertas, solo tuve que sumar dos más dos. Se había marchado. Había elegido y había elegido a Brad en vez de a mí, olvidándose de nuestras promesas y de las cosas que nos dijimos.

			Subí a su casa y llamé con los nudillos a la puerta. Shawn me recibió con los brazos abiertos y con unas cuantas cervezas. Era como si hubiese estado esperándome. Quise gritarle, enfadarme con él y reprocharle que no me contase que Scott se había marchado, pero supuse que cada uno tiene sus propios motivos para actuar según qué manera. Además, estaba cansada de estar enfadada y en esos momentos solo necesitaba sentarme y estar tranquila. Había descubierto la verdad y poco más podía hacer. Así que eso hicimos, nos sentamos en el sofá de su casa y me permití llorar una última vez. Cuando acabé, le pedí dormir en su habitación. No dijo nada. Se limitó a indicarme el camino con la mano, como si no me lo supiese de memoria.

			Estaba igual a como lo dejé esa mañana, a excepción del armario medio vacío, la cama hecha y la guitarra apoyada sobre la pared. Cerré los ojos mientras pasaba los dedos por la funda y me obligué a recordar su voz cantando The Night We Met esa noche, delante de todo el mundo, con miles de ojos sobre él y él con sus ojos solo clavados en mí.

			Cuando la canción acabó, me tumbé en la cama y me quedé dormida casi al instante. Al día siguiente, me propuse empezar de cero. Me fui al hospital con la seguridad y la valentía de hablar con Brad. Necesitaba que supiera que no pensaba ir a ninguna parte, que me iba a tener a su lado día tras día y que lo ayudaría en todo lo que me pidiese. Y lo que no, también. Pero lo haría como amiga. No podía hacerlo como ninguna otra cosa porque, entonces, no estaría siendo justa con él. Estaría jugando con sus sentimientos y nadie se merece eso, y menos él. Estaba segura de que, si le preguntaba a los demás, muchos pensarían que estaba siendo egoísta e injusta con Brad porque se encontraba en una situación demasiado delicada como para añadirle más «disgustos», pero no necesitaba la opinión de nadie, solo la mía, y la mía me decía que tenía que ser justa con él. 

			No serlo es lo que le haría daño de verdad.

			Recuerdo que me temblaba el cuerpo entero y que las manos no dejaban de sudarme. Sentía un hormigueo recorrerme desde el dedo gordo del pie hasta el último pelo de la cabeza y tenía miedo de ponerme a vomitar al soltar la primera frase.

			Aun así, respiré hondo y entré en la nueva habitación a la que lo habían llevado. Y lo hice sola. Hailey se había ofrecido a acompañarme, como siempre, pero sabía que esto era algo que tenía que hacer yo y nadie más. Ya estaba bien de esconderme bajo las faldas de mi gemela.

			—¡Si es mi segunda enfermera favorita! —me saludó Brad nada más verme entrar por la puerta—. La primera es Greta, ya lo sabes. No tengo ni idea de qué haría sin ella.

			—Es usted un zalamero, señorito Hamilton —le dijo la susodicha mientras le arreglaba las almohadas que tenía bajo la cabeza. Este le guiñó un ojo y Greta no pudo más que reírse—. Os dejo solos. Es un placer volver a verla, señorita Wallace.

			—Igualmente.

			Greta se marchó y nos dejó solos. Brad estiró la mano, reclamando la mía. Se la di con gusto y dejé que tirara de mí hasta hacerme sentar en la cama junto a él. Entrelazó sus dedos con los míos y me sonrió como creo que no había hecho en su vida.

			—Mañana me dan el alta.

			—¡¿En serio?! —chillé de emoción. 

			Brad asintió, así que hice lo único que se me ocurrió: me lancé a sus brazos, literalmente. Sus carcajadas resonaron por toda la habitación, mezcladas con las mías. Estaba tan feliz que no pude evitar emocionarme. Brad vio mis lágrimas y se apresuró a limpiármelas con los pulgares.

			—No llores, tonta.

			—Es de emoción, te lo juro. Es solo que… —De repente, no podía hablar. Tenía un nudo en la garganta del tamaño de una bola de pimpón. Volví a lanzarme a sus brazos—. Estoy tan feliz por ti.

			—Yo también.

			—Sabía que lo conseguirías. Si alguien podía salir de esto, eras tú.

			Me aparté para poder mirarlo a la cara y, al hacerlo, miles de imágenes comenzaron a danzar por mi mente. El primer día que lo vi en esa pista de hielo, nuestro primer beso, nuestros paseos bajo la luz de la luna o cómo se escabullía a mi habitación de la residencia noche sí, noche también, a pesar de que estaba prohibido. Cómo me hacía reír o lo orgulloso que iba de mi mano en nuestro último Acción de Gracias, cuando me presentó a toda su familia como «su chica». Pero, pronto, esos recuerdos fueron reemplazados por otros mucho más recientes, por otros ojos, otra sonrisa, otra voz…

			La bola de la garganta se hizo más grande y me costaba respirar.

			Enterré la cara en el hueco de su cuello porque no podía permitir que me mirase a la cara. Si lo hacía, sabría qué era lo que estaba pensando y, aunque me había propuesto hacer las cosas bien con él y ser sincera, también era cierto que había algunas cosas que prefería guardármelas para mí porque no era bueno, ni justo, compartirlas con él. Sería hacerle un daño que no se merecía.

			—Lo siento. Lo siento tanto, Brad —comencé a decir de forma repetitiva.

			—Eh. ¿Qué dices? 

			Intentó apartarme de él, pero yo apretaba con fuerza para impedírselo. Al final, a regañadientes, y porque me preocupaba hacerle daño, consiguió moverme. Me alzó la barbilla y me obligó a no apartar la mirada de sus ojos.

			—Espero que no te estés disculpando por el accidente. —Miré hacia abajo. Estaba disculpándome por tantas cosas que no sabía ni por dónde empezar—. Mírame, Chelsea Wallace —dijo con voz firme—. Por favor.

			Había tanta súplica en sus palabras que no podía hacer otra cosa.

			Aunque sus ojos estaban vidriosos, no lloraba. Solo sonreía. Dios, cuánto había echado de menos esa sonrisa.

			—Tú no tuviste la culpa, ¿me oyes? Fue por culpa del clima y, sobre todo, de ese conductor borracho que decidió invadir el carril contrario. 

			—Pero yo conducía y…

			—Y nada. Si hubiese conducido yo, habría pasado exactamente lo mismo. ¿Me habrías echado la culpa?

			—¡Dios, no!

			—Pues ni se te ocurra echártela a ti. Eso es una soberana gilipollez y, si lo haces, entonces sí que me enfadaré contigo y no habrá suficientes perdones en el mundo que consigan hacerme cambiar de opinión y perdonarte. 

			Una sonrisa tímida asomó a mis labios mientras sorbía y negaba con la cabeza.

			—Cuánto te he echado de menos, Brad Hamilton.

			—Y yo a ti, preciosa. Y yo a ti.

			Se hizo a un lado en la cama y abrió las sábanas, permitiéndome así acurrucarme contra su cuerpo. Le pregunté por sus padres y me dijo que los había mandado a casa. Necesitaban darse una ducha y descansar, y él también. Los adoraba y no quería otra cosa que estar con ellos, pero también necesitaba un poco de relajación mental.

			Mientras me acariciaba un brazo y apoyaba la barbilla en mi cabeza, yo trazaba círculos en su otra mano, que descansaba sobre su vientre, y escuchaba los latidos de su corazón, que latían a buen ritmo bajo mi oído.

			Me preguntó por mi proyecto, el cual tenía que entregar en apenas un mes, y mi cuerpo, inmediatamente, se puso en tensión. Fue inevitable no pensar en él, en cuando me llevó a ese centro y cantó y jugó con todos esos niños. Y en lo que vino horas después.

			Cerré los ojos, respiré hondo y le conté una media verdad. No pronuncié el nombre de su primo en ningún momento y me limité a explicarle los progresos que había hecho y la ayuda que había recibido de mi hermana para poder acabarlo. Lo hice rápido, pues me di cuenta de que la voz se me cortaba y de que me costaba terminar las frases, por lo que cambié de tema de la forma más sutil que pude.

			Si se dio cuenta de la tensión de mi cuerpo, no lo mencionó.

			Al rato, su teléfono comenzó a sonar. No pude evitar echar un vistazo para ver quién era. Hubiese preferido no hacerlo.

			Su nombre relucía grande y brillante sobre la pantalla. Quise levantarme y salir corriendo, ponerle cualquier excusa y encerrarme en el baño mientras hablaba con él, pero no me dio tiempo; Brad descolgó y, entonces, escuché su voz. No me llegaba nítida, pero sí lo suficientemente clara como para saber que la promesa que me había hecho la noche anterior de no volver a llorar por su culpa nunca más no iba a ser capaz de cumplirla. 

			Me levanté sin darle opción a Brad a réplica y me encerré en el cuarto de baño. Lo último que escuché fue a él llamándome, preocupado. Supongo que Scott se enteró de que estaba con su primo. Me importó una mierda. Tenía que centrarme en no llorar y en fingir una sonrisa e indiferencia cuando volviese a salir. 

			Me lavé la cara a conciencia y me aseguré de que no se me viesen los ojos rojos. Pegué la oreja a la puerta y, cuando escuché silencio al otro lado, salí con una sonrisa de oreja a oreja.

			—¿Jugamos a algo? Dios. Hace siglos que no juego a ningún juego de mesa. —Me acerqué hasta donde estaban todos los juegos que sus compañeros de hockey le habían traído. En cuanto vi el Monopoly, lo levanté en alto, victoriosa—. ¡Este! 

			Cogí una silla y la acerqué a la cama. Estaba abriendo la tapa cuando Brad puso una mano sobre la mía. Levanté la cabeza y me encontré con su rostro preocupado. Sonrió, pero esta no le llegó a los ojos. Tragué saliva y maldije para mis adentros. Le devolví la sonrisa y ladeé la cabeza.

			—¿Todo bien?

			—Sí. ¿Y tú?

			—Perfectamente. —Tenía que hablar con él. Era ahora o nunca. Cogí aire y lo expulsé lentamente—. Oye, Brad…

			—No me apetece mucho jugar —me cortó. Dio un par de palmaditas sobre el colchón—. ¿Por qué no te vuelves a tumbar y vemos una película? He visto que está a punto de empezar la de Rambo V. Ver unos cuantos golpes no me vendría nada mal.

			Dejé el juego en el suelo e hice lo que me había pedido. Nos tapó con las sábanas y volví a acurrucarme sobre su pecho, tal y como estábamos antes de la llamada. 

			Vimos la película en silencio, sin dejar de acariciarnos. De vez en cuando notaba algún beso suyo sobre la cabeza y, cuando eso pasaba, yo cerraba los ojos y pedía volver a enamorarme de él. Querer, lo quería, con toda mi alma, pero no lo amaba. 

			Pero, entonces, unos ojos azules aparecían, diciéndome que eso que pedía con tanto ahínco era imposible, porque mi corazón estaba ocupado.

			Cuando terminó la película, me incorporé, despacio. Escuchaba su respiración pausada y supuse que se había quedado dormido. Sus ojos cerrados así me lo confirmaron. Me puse en pie y me aseguré de arroparlo bien antes de darle un beso en la frente. Estaba a punto de darme la vuelta cuando sus dedos sobre mi muñeca me lo impidieron. Había abierto los ojos y estos me miraban de una forma tan intensa que algo se agitó en mi interior; el presentimiento de que, por fin, había llegado el momento de decirle adiós a nuestra historia de amor.

			—Te quiero —me dijo. Me llevé los dedos a los labios y me esforcé por no llorar, pero la barbilla me temblaba demasiado y los ojos me escocían.

			—Yo también te quiero.

			—Lo sé. 

			Sus dedos abandonaron mi muñeca para buscar mi mano. La colocó hacia arriba y, despacio, siguió el contorno de las líneas de mi palma con el dedo.

			—Hay muchas formas de querer —comenzó a decir—, y todas están bien, porque no todos queremos de la misma manera. —Levantó la cabeza y me miró a los ojos—. Siempre serás el amor de mi vida, Chelsea Wallace. Pase lo que pase y le pese a quien le pese. Pero eso no significa que yo tenga que ser el tuyo.

			—Brad, no…

			—Eh… Shhh… Está bien, no pasa nada. Me quieres, tú lo sabes y yo también, y eso es lo importante. Te quiero en mi vida. ¿Estarás?

			—Claro que sí. No podría soportar que me apartases de ella. —A la mierda con eso de no llorar. Dudé, pero al final me incliné y le rodeé el cuello con los brazos—. No dudes ni por un momento que no te he querido con todo mi corazón. Ni de que lo sigo haciendo. Es solo que…

			—No te he pedido explicaciones. No las quiero. Hay cosas que tienen un principio y un final y nuestra historia es una de ella. No pasa nada.

			Sus palabras, aunque ciertas, me dolían como si miles de agujas se me estuviesen clavando en el pecho, porque si se había terminado era única, y exclusivamente, por mi culpa.

			Estuvimos abrazados un rato. Al final, no tuve más remedio que apartarme. Brad sonreía, aunque tenía las mejillas rojas y respiraba de forma entrecortada. Me apartó el pelo de la cara y me dio un beso en la mejilla. Ambos asentimos con la cabeza y me dirigí a la puerta. Lo miré una última vez por encima del hombro para asegurarme de que estaba bien, pero tenía los ojos cerrados y dormía. O fingía hacerlo.

			Cerré la puerta y me marché a casa. 

			Me sentía más ligera mientras andaba, como si me hubiese quitado una losa de los hombros. Dicho así no suena nada bien, pero era como me sentía. 

			Me marché a casa y se lo conté todo a mi hermana. No lloré, para asombro de las dos. Supongo que en algún momento tenía que empezar a madurar. 

			Al día siguiente, no fui a ver a Brad. Le daban el alta y se iría a casa, supuse que era algo demasiado importante como para vivirlo él solo con su familia. Además, ambos necesitábamos un poco de luto por nuestra historia y pensé que un día era lo mínimo que podía darle. Él tampoco se puso en contacto conmigo. Eso sí, al siguiente, tras acabar las clases, me monté en el coche de Luke junto con Hailey y, seguidos por el resto de los jugadores del equipo, nos plantamos en su casa con un arsenal de comida basura, refrescos con mucha azúcar, chocolatines y gominolas y, por supuesto, el juego del Trivial.

			Iba muerta de miedo porque no tenía ni idea de cómo me recibiría Brad. Si me paraba a pensarlo, todo había terminado de una forma demasiado civilizada, y eso me asustaba más que me gustaba.

			Pero Brad me recibió con un pequeño abrazo y con un guiño de ojos. Sí que es cierto que no se sentó a mi lado ni me eligió en su equipo, y tampoco se paró a hablar mucho conmigo, pero ¿alguien podía culparlo?

			Hubiera sido de egoístas hacerlo, y yo ya lo había sido bastante.

			Me concentré en el juego y en los demás y terminamos de pasar la tarde. Hubo muchas risas y algún que otro dolor de barriga por la cantidad de comida basura que tomamos.

			Y, por primera vez desde que nos habíamos conocido, Brad y yo fuimos solo amigos.



		


		
			Capítulo 42

			Es hora de estar bien,
aunque te echo de menos

			~Chelsea~

			Julio terminó con un calor insoportable. La gente se refugiaba en las cafeterías y las heladerías porque estar en la calle era de locos. A mí se me terminó eso de salir a correr porque hasta a las seis de la mañana hacía calor, así que lo sustituí por nadar. Pero nada de piscina. Demasiados recuerdos. Me refugiaba en las aguas del lago Champlain y ahí se me pasaban las horas. He llegado a estar hasta tres horas dentro del agua.

			Los exámenes terminaron, la obra de teatro de Hailey y Shawn fue todo un éxito, así como el beso que se dieron al final, del cual mi hermana se ha negado a hablar, y la entrega de mi proyecto fue de diez. Tanto que me han propuesto colaborar en la Asociación con ellos de manera continua. Primero, haciendo prácticas y, cuando estas acaben, si me he acoplado bien al ritmo del centro y a los niños, de forma permanente.

			Así que no puedo estar más feliz, profesionalmente hablando.

			Aunque empiezo en septiembre, los nervios pueden conmigo. Por eso he decidido volver unos días a casa, para dejarme mimar por mis padres y despejarme. Y también para quitarles el mono que tienen de hijas, que parece que nos hayamos ido a la guerra en vez de a la universidad.

			Hailey no ha venido. Según ella, tenía cosas que hacer. No me ha dado mucha más información, pero tampoco soy quién para dudar de su palabra. ¿O sí?

			El olor del chocolate se cuela por el bajo de mi puerta y sonrío.

			Lo dicho; echaba de menos estar en casa.

			Salgo de la cama y bajo las escaleras casi al trote. Kevin está en los fogones, preparando gofres de mantequilla mientras John calienta chocolate. No es que haga tiempo para un chocolate caliente, pero a los Wallace nos da igual la época del año en la que estemos, si hay chocolate, nos lo tomamos.

			—¿Qué tal has dormido? —me pregunta Kevin al acercarme a él para meter el dedo en el bol en el que está haciendo la masa. Me lo chupo y me relamo al notar lo buena que está.

			—Fenomenal.

			—No seas cochina —me reprende mientras me da un manotazo en la mano. Me río y me pongo de puntillas para darle un beso en la mejilla.

			—Te quiero.

			—¡¿Y yo qué?! —protesta el otro. Pongo los ojos en blanco y me acerco hasta él. Le doy otro beso en la mejilla y meto el dedo en el chocolate.

			—Como te vea tu padre, te mata —susurra sin dejar de sonreír.

			—Su padre tiene ojos en la nuca y la está viendo, pero está demasiado ocupado asegurándose de que los gofres no se quemen.

			John y yo rompemos a reír porque no hay nadie más tiquismiquis en la cocina que Kevin. Saco los vasos, platos y cubiertos y pongo la mesa.

			—¿Qué piensas hacer hoy? —me pregunta Kevin mientras me pasa dos platos con un gofre en cada uno.

			—No lo sé. Había pensado en acercarme al parque en bicicleta y darle de comer a los patos, como cuando éramos pequeñas. ¿Os acordáis? A Hailey le picó uno en el culo.

			—Para olvidarlo. Los gritos se debieron de oír en toda Ottawa.

			John deja tres vasos con chocolate sobre la mesa y se sienta. Yo voy hasta el armario y saco el sirope de arce. Después, tomo asiento a su lado.

			—¿Alguno se apunta?

			—Yo tengo que pasarme por el restaurante. Tenemos una boda para dentro de dos semanas y la novia está… ¿Cómo puedo decirlo sin ofender? Insoportable.

			No le digo que ya me gustaría a mí verlo a él siendo la persona que se casa. Estoy segura de que esa novia no le llegaría ni a la suela de los zapatos. Me giro hacia John, pero este me mira con tristeza.

			—Lo siento, cariño, pero tengo que ir al despacho.

			—Creía que te habías cogido esta semana de vacaciones.

			—Yo también, pero tengo que acercarme a resolver unos documentos con los socios. ¿Te enfadas?

			—Para nada. —Le aprieto la mano y le sonrío para que vea que es verdad. Si algo adora mi padre, es a su familia. Si tiene que ir al despacho, es porque no le queda otra.

			Kevin se sienta con nosotros en la mesa y se sirve sirope de arce encima del gofre. Luego me lo pasa, junto con la nata, y hago una montaña. John se lo come solo, sin nada. 

			—¿Sabes algo de tu hermana?

			—Me ha escrito esta mañana. Está feliz como una perdiz.

			—¿Por qué crees que se ha quedado en Burlington? La verdad.

			—No me lo ha dicho, aunque tengo mis sospechas.

			—¿Las piensas compartir con nosotros? —Miro a John y finjo pensarlo. Al final, me encojo de hombros y niego con la cabeza.

			—Cuando sepa algo seguro, os lo contaré.

			Después de mi hermana, ellos son mis personas favoritas en el mundo y en las que más confío. Pero también son los más cotillas, sobre todo, el que se está comiendo los gofres con el sirope de arce por encima. Si Hailey no ha abierto la boca, sus motivos tendrá, y yo no soy nadie para sacarlos a luz. Sobre todo, cuando todo son especulaciones, pero no hay nada seguro.

			—Y de Brad, ¿sabes algo?

			—¡¡Sí!! Mirad —Aparto la silla, me pongo en pie y subo corriendo las escaleras. Cojo el teléfono que está cargando en mi habitación y por poco no me abro la cabeza por estar toqueteando la pantalla en vez de mirar al suelo mientras vuelvo a bajar. Abro nuestra conversación de WhatsApp y abro el último vídeo que me enseñó. Es de él en la piscina de su casa haciendo los ejercicios justo en el centro, solo—. ¿Verdad que es increíble? Estoy tan orgullosa de él. Sabía que se recuperaría pronto.

			—Le está poniendo mucho empeño, ¿no? 

			—Y que lo digas —le contesto a John—. Hace rehabilitación todos los días, sin excepción, y nunca está menos de cuatro horas. Incluso hemos hecho varias sesiones juntos y me cuesta seguirle el ritmo.

			—No podemos olvidar que ese chico era jugador de hockey sobre hielo y que siempre ha estado en forma.

			—Es.

			—¿Qué? —me pregunta Kevin con las cejas levantadas. Pincho un trozo de gofre y me lo llevo a la boca.

			—Has dicho que «era» jugador de hockey. Solo he dicho que es. En cuanto pueda, volverá a jugar. 

			—Claro que sí, cielo. —Alarga la mano y busca la mía. Cuando la encuentra, me la aprieta con cariño—. Y dime, ¿vosotros estáis bien?

			Tomo aire.

			La verdad es que sí. Nuestra relación es cordial y somos buenos amigos. Me río como siempre con él y estamos muy cómodos el uno con el otro. No nos hemos vuelto a quedar los dos solos, siempre estamos rodeados de alguien, pero es mejor así. Las cosas, si las fuerzas, terminan estropeándose.

			Fue él quien me propuso hacer alguna sesión de rehabilitación juntos, en su piscina, mientras Luke y Hailey tomaban el sol y se daban un baño. La verdad era que me había quedado sin fisioterapeuta y no me apetecía mucho buscar uno nuevo en el centro de campus, así que accedí. 

			Intentaba no pronunciar nunca el nombre de su primo y la verdad es que él tampoco lo hacía. No sé si por casualidad o porque intuía algo. Esperaba, de corazón, que fuese por lo primero. Seguía sin fuerzas para enfrentarme a lo segundo. 

			Aunque no lo nombraba, no podía evitar estar al loro cuando su nombre salía en alguna conversación, aunque fuese a lo lejos. Por lo visto, a Scott Hamilton se lo había tragado la tierra y lo había escupido en San Diego. Shawn sí que habló de él un par de veces al principio, como quien no quiere la cosa, pero ante mi mutismo y mi indiferencia supongo que prefirió no volver a hacerlo.

			No es que me hubiese olvidado de él. ¡Al contrario! Ojalá lo hubiese hecho, así dolería menos, pero se había marchado. Había elegido el camino fácil y no había contado conmigo para nada. Me había dejado sola y eso dolía más que todo lo demás.

			No me importaban las promesas, ni las palabras que nos hubiésemos dicho en esos días. Entendía su situación, ¿cómo no hacerlo? Eso me convertiría en muy mala persona. Pero lo que no compartía había sido su forma de actuar.

			No me enfadé con él por no contármelo al enterarse. Tampoco por desaparecer ese día. Me enfadé por elegir por mí.

			Termino de desayunar y subo a cambiarme. Me pongo unos pantalones cortos y un top de deporte. Me calzo las zapatillas de deporte y bajo al garaje a buscar mi bicicleta. Hace mucho que no monto, pero por todos es sabido que es algo que no olvidas jamás.

			Me guardo el móvil en la riñonera, asegurándome de conectar los cascos primero, y le doy al play. Después, comienzo a pedalear. Lo primero que suena es Anne-Marie y su Birthday. 

			Tras casi una hora sin parar, llego hasta el lago. Me bajo de la bicicleta y la dejo apoyada en un árbol. Hay familias con niños corriendo y jugando al rugby. También hay parejas sentadas sobre mantas; unas, en una especie de pícnic y otras, simplemente, leyendo un libro con las manos entrelazadas. 

			Siento envidia y, por un momento, deseo con todas mis fuerzas que él esté aquí conmigo. A pesar de estar enfada con él, lo echo terriblemente de menos.

			Me tumbo en el césped y cierro los ojos cuando la luz del sol impacta de lleno en mi cara. If The World Was Ending, de JP Saxe junto a Julia Michael, comienza a sonar por los auriculares y, mientras la escucho, me pregunto lo mismo que ellos: qué pasaría si el mundo se acabara. ¿Vendría a mi casa? ¿Vendría y pasaría la noche conmigo? ¿Me amaría en medio de ese infierno?

			Una sombra aparece justo encima de mí, tapándome el sol. Abro un ojo y por poco no me muero del susto. Me levanto tan rápido que quien acaba de llegar tiene que sujetarme del codo para no caerme. Cuando soy consciente de sus dedos sobre mi piel, aparto el brazo de un tirón y doy un paso atrás.

			Ninguno habla. Nos quedamos mirándonos en silencio durante demasiado tiempo. Los gritos de los niños han dejado de existir y ya ni siquiera veo a las parejas que hace un momento me daban envidia. Tampoco sé si me he quitado los cascos porque no puedo escuchar la música; el golpeteo de mi corazón contra el pecho es tan fuerte que anula cualquier otro sonido.

			—¿Qué… qué estás haciendo aquí? —consigo preguntar.

			Da un paso al frente, pero yo doy uno hacia atrás.

			No puedo dejar que me toque. Si lo hago, el muro que he construido se romperá en mil pedazos.

			Al final, levanta las manos, mostrándome las palmas.

			—Yo te vi primero y he venido a demostrarte que pienso seguir viéndote todos y cada uno de los días. Si tú me dejas.



		


		
			Capítulo 43

			Sí

			~Scott~

			Abro y cierro la mano por millonésima vez. Estoy tan nervioso que está a punto de darme un puñetero infarto. Además, con este calor de mierda que hace es imposible concentrarse. Estoy sudando como un cerdo.

			Me bajo de la moto, pongo el caballete y dejo el casco colgando sobre el manillar.

			Tengo que hacerlo. Llevo dos putos meses y medio dándole vueltas al asunto y siempre llego a la misma conclusión, y es que necesito coger el toro por los cuernos y enfrentarme a la realidad, aunque salga de esa casa con la nariz rota. Algo que me merecería y que en el fondo deseo que pase, supongo que así aliviaría un poco la culpa que siento.

			Respiro hondo y doy un paso al frente. Es hora de decirle a mi primo que estoy enamorado de su novia. Que lo estoy desde antes de que él supiese siquiera que existía y que no he conseguido quitármela de la cabeza en todo este tiempo. Que me marché porque no quería hacerle daño, ni perderlo, pero que ya no lo puedo soportar más. Que necesito hablar con él porque quiero que sepa que voy a recuperarla, aunque eso signifique tener que pasar por encima de él.

			Dios, soy una persona horrible.

			Llamo al timbre mientras muevo el cuello de un lado y al otro. Me duele horrores, así como los hombros.

			La puerta se abre y me recibe mi tía, sorprendida.

			—¡Scott! —Me invita a pasar con un gesto de la mano—. No te esperábamos. Tus padres no me han dicho que vendrías. 

			—Es que no lo saben. 

			—¿Y eso? ¿Ha pasado algo?

			Sí, que voy a joderle la vida a tu hijo. Aparte de eso, no, nada. Gracias. 

			—No. Que me he dado cuenta de que prefiero el sol de Vermont que el de San Diego.

			—Pues este es un horror. Está haciendo unos días espantosos.

			Fuerzo una sonrisa y la sigo hasta la cocina. Miro en derredor, pero no hay ni rastro de mi primo. Me restriego las manos contra el vaquero y miro por la puerta que da al jardín trasero. Tampoco está en la piscina.

			—Está arriba, en su habitación —me dice mi tía, como si me hubiese leído la mente.

			—¿Te parece si subo a verlo?

			—Esas cosas no se preguntan, cariño. Estás en tu casa. Estoy segura de que se alegrará mucho de verte, te fuiste demasiado rápido.

			«Si tú supieras…», estoy a punto de decirle, pero me limito a asentir y a salir de la cocina. Cuando llego a las escaleras y miro hacia arriba, vuelvo a coger aire; es como el túnel de la muerte.

			Cruzo el pasillo una vez llego arriba y me planto frente a su puerta, esa que he abierto infinidad de veces cuando éramos pequeños mientras jugábamos a indios y vaqueros. O en la que probamos por primera vez el whisky, los dos juntos, y casi nos morimos. Ese espacio en el que tantas cosas hemos vivido.

			Giro el pomo y entro. Brad está de espaldas a mí, sentado en un puf en el suelo, con las piernas estiradas en alto y jugando a un juego de peleas de la consola. Se gira al escuchar la puerta abrirse y no sé bien cómo catalogar la expresión que cruza su rostro al verme.

			Tras un par de segundos, se pone de pie y camina hacia mí, que me he quedado quieto con el pomo en la mano.

			—¿Qué pasa, gilipollas? ¿Ya te has cansado del sol de San Diego?

			Cuando se para frente a mí, no tengo ni idea de qué hacer, así que él lo hace por mí: me da un abrazo que me deja sin respiración. Y no porque esté ejerciendo demasiada fuerza, sino porque me pilla totalmente por sorpresa. Pero reacciono rápido. Me aferro a él como lo que es: la calma que precede a la tempestad.

			Me da un par de palmaditas en la espalda y se aleja.

			—¿Te apetece algo de beber? Te ofrecería una cerveza, pero no tengo. El médico me las ha prohibido mientras me medique, pero puedo ofrecerte una gran variedad de zumos: piña, manzana, tropical, melocotón… Creo que tengo hasta batido de fresa y de vainilla, por si te apetece más.

			—Zumo de melocotón está bien.

			Si no tiene cervezas, supongo que tampoco tendrá whisky. Ahora me vendrían bien un par de vasos a palo seco.

			Cierro la puerta y me siento en la cama. Él toma asiento de nuevo en el puf. Sonrío, señalando sus piernas.

			—Ya he visto que controlas el tema a la perfección.

			Se las masajea y asiente.

			—Me mato a trabajar todos los días, más me vale. Aunque tú eso ya lo sabes, no sé de qué te sorprendes.

			—Una cosa es que me cuentes tus progresos y otra verlos por mí mismo. Estoy muy orgulloso de ti. Sabía que lo conseguirías.

			Brad arruga la nariz ante mi comentario.

			—¿Has venido desde San Diego para ponerte en plan moñas?

			—Eres idiota.

			—Eso me gusta más.

			Abro el zumo y me lo bebo entero.

			Joder, qué calor hace.

			—Oye, ¿estás bien? Estás sudando como un pollo.

			—Sí. Es solo que yo creía que en San Diego hacía calor, pero aquí… —Reparo en la partida que tiene empezada en la televisión. No controlo mucho de videojuegos, pero juraría que es el Tekken—. ¿Eso es el Tekken?

			Brad mira la pantalla y asiente.

			—Sí. Me aburro como una ostra todo el día aquí encerrado, así que me instalé la vieja Play. 

			—¿No te dejan salir de casa?

			—Salgo. Voy a la playa con estos, al cine o a cenar con Chelsea o Luke… Pero suelo pasar muchas horas entre estas cuatro paredes. Cada vez que salgo de casa, mi madre se pone histérica. Lo entiendo, así que le estoy dando unos meses para que se acostumbre a mí y a que estoy despierto.

			No sé muy bien qué ha dicho después de Chelsea, porque ha sido escuchar su nombre y dejar de escuchar el resto. Es la primera vez que lo oigo en estos dos meses. Shawn no ha querido nombrarla, ni siquiera cuando le pedía que me contara cómo estaba. El primer día que lo llamé tras mi marcha me juró que no me diría nada de ella. Que, si quería saber algo, era tan fácil como llamarla y preguntárselo. 

			El cabrón ha cumplido su palabra al pie de la letra.

			—¿Te apetece una partida? Ya no me acuerdo de cuándo fue la última vez que jugamos juntos.

			Asiento y cojo el mando que me ofrece.

			«Estás retrasando lo inevitable», me susurra mi conciencia con la voz de Shawn, pero no le hago caso, más que nada porque tiene razón.

			Brad inicia una partida nueva y nos ponemos a la faena. Pierdo los dos primeros combates y mi primo se ríe de mí en mi cara. Al tercero, soy yo el que ríe. Nos tiramos la siguiente media hora entre puñetazos y patadas. Brad me da un puñetazo en el hombro cuando derribo a su avatar con dos golpes y luego se parte de risa cuando él, al mío, no lo deja ni respirar.

			Estoy tan metido en la partida que no escucho la pregunta que me hace. Cuando me doy cuenta de que su personaje no se mueve, me giro para observarlo. Brad está serio.

			—¿Estás bien? ¿Por qué has dejado de jugar?

			Lo veo coger aire y como la nuez de su garganta sube y baja.

			—Llevas aquí media hora. ¿Cuándo vas a tener los huevos de decirme que estás enamorado de ella?

			Dejo de mover las teclas del mando. Algo se escucha a lo lejos, como un pitido, pero no sé lo que es. Brad y yo nos sostenemos la mirada, ni siquiera parpadeamos. Sé que soy yo el que tiene que decir algo, pero mi cerebro ha decidido cogerse unas vacaciones justo en este momento. 

			—¿Quién te lo ha dicho? —Es lo único que se me ocurre preguntar. Pienso en todas las personas que saben lo mío con Chelsea y solo se me ocurren Shawn y Hailey. O la propia Chelsea. ¿Se lo habrá dicho ella? Pero no puede ser. Están juntos. Escuché como gritaba su nombre ese día en el hospital. Además, si Brad y Chelsea ya no estuviesen juntos, Shawn me lo habría dicho, ¿no? No puede ser tan cabrón.

			Retazos de nuestra última conversación acuden a mi memoria.

			—¿Puedes, por favor, decirme cómo está?

			Como siempre, sabía la respuesta antes de oírla. Era la misma que llevaba dándome desde el día que me marché.

			—No.

			—¡Hostia, Shawn! —Lo escuché reír y eso me cabreó todavía más—. ¿De verdad te estás riendo?

			—Sí. Aunque te admiro. Eres un tío tenaz. Llevas preguntándome lo mismo todos los días desde que te marchaste y, aunque sabes la respuesta que te voy a dar de antemano, me lo vuelves a preguntar. Estoy orgulloso de ti.

			—Métete tu orgullo por el culo.

			—Lo tendré en cuenta. Gracias.

			Solo quería colgar el teléfono y estrellarlo contra la pared. 

			—Dime que, por lo menos, ya le has dado la guitarra.

			—Te dije que no lo haría, Hamilton, y yo siempre cumplo lo que digo.

			—También dijiste que serías un buen amigo y estás siendo un amigo de mierda.

			—Un buen amigo no es aquel que te dice lo que quieres oír, sino todo lo contrario. Un buen amigo es el que te dice que estás haciendo el idiota, que te saques los huevos del culo y que vuelvas a luchar por lo que de verdad quieres porque, cuando lo hagas, porque lo harás, puede que ya sea demasiado tarde y se haya marchado para siempre.

			—¿Qué intentas decirme con eso? 

			—Eres un tío listo, terminarás averiguándolo tú solo.

			No iba a averiguar una mierda. Estaba confundido y más perdido que una aguja en un pajar. Luego, le hice la pregunta con la que siempre terminaban todas nuestras conversaciones.

			—¿Siguen juntos?

			Esa vez, Shawn no me dio un no rotundo. Suspiró y, simplemente, colgó el teléfono.

			En esos momentos, pensé que estaba siendo un idiota y que estaba cansado de oír mis lloriqueos —algo que, para qué engañarnos, era comprensible—, pero, ahora, recuperando esa conversación, me doy cuenta de que me había contestado sin yo ni siquiera darme cuenta.

			Vuelvo al presente y busco a mi primo. Se ha puesto de pie y está sacando otros dos zumos de la nevera. Me pasa uno, esta vez de piña, y se abre él el otro. No se sienta. Se queda de pie, mirándome con los brazos cruzados a la altura del pecho.

			Soy más alto que él. No mucho, pero sí unos cuantos centímetros.

			Ahora, con él ahí de pie, mirándome, y yo sentado en la cama, me siento como un Pinypon.

			—¿Quién te lo ha dicho? —repito. 

			—Tú —contesta, dejándome completamente sorprendido porque, de todas las respuestas posibles, la que menos me esperaba era esta.

			—¿Qué?

			—Vamos, ¿de verdad me creías tan idiota? —Hay muchas cosas en su tono de voz, desde el enfado a la incredulidad. Incluso detecto un poquito de diversión. En vez de sentarse donde estaba antes, va hasta la silla que tiene en el escritorio y se deja caer en ella, con las piernas abiertas y el cuerpo ligeramente inclinado hacia delante—. Me quedé en coma, sí, pero no perdí la memoria, ni tampoco la vista. Y mucho menos la perspicacia. Me encantó verte llorar ese día cuando entraste en la habitación. El día en el que desperté. Lo entendía, joder, era tu primo y acababa de despertar de un coma. Es fuerte la cosa. Pero luego te pregunté por ella y, aunque es cierto que estaba todavía aturdido y me quedaba dormido con más rapidez de la que me gustaría, tu cara al escuchar su nombre es difícil de olvidar.

			Intento hacer memoria, pero no consigo recordar. Ese día estaba como flotando y creo que actuaba por inercia. Aunque ha dicho una cosa que no me ha gustado nada y quiero dejárselo claro.

			—Quiero que sepas que claro que lloraba por ti, Brad. Estuve en ese hospital día y noche durante semanas, a tu lado, velando por ti y pidiéndole a un Dios en el que no creo que, por favor, despertases. Claro que lloraba por ti. No pongas eso en duda nunca, joder.

			—Lo sé, ¿vale? No soy idiota, te lo acabo de decir. Sé que estuviste a mi lado día y noche y sé que te alegraste de que despertara. Como también sé que te aterró que lo hiciera.

			—Eso no es…

			—¿Cierto? —Chasquea la lengua contra el paladar y niega con la cabeza—. Te he dicho que no soy idiota. Es la tercera vez que te lo digo.

			Su tono es mucho más duro que el de hace una hora cuando llegué. Ya no queda nada de las sonrisas ni de los tonos bromistas y joviales.

			Me pongo en pie y me paseo por la habitación, moviéndome de un lado a otro mientras aprieto con fuerza la botella de cristal entre las manos.

			—¿Por qué te marchaste? —me pregunta.

			Me giro y lo miro.

			—Por ti.

			Brad echa la cabeza hacia atrás y comienza a reír, aunque no es una risa nada divertida.

			—¿Por qué te marchaste? ¿Por mí… o por ti? —Lo miro sin entender. Brad deja la botella sobre la mesa y se acerca a mí—. Deja de mentirte a ti mismo, Scott. No te marchaste por mí.

			—Claro que sí. No quería hacerte daño.

			—Ya me lo habías hecho.

			—Pero no a propósito.

			—Lo sé. No te estoy juzgando por ello. Entiendo que te enamoraras de ella. ¿Cómo no hacerlo? Es lista, divertida, tiene una sonrisa que es capaz de detener el mundo y un corazón demasiado grande, además de que es preciosa. No te culpo por enamorarte de ella, Scott, lo que te estoy preguntando es por qué te marchaste.

			Mi cabeza da vueltas. No entiendo nada. Creo que necesito sentarme, pero las piernas no me responden. Abro la boca para contestar, pero la garganta se me ha quedado seca y no me salen las palabras.

			Brad ladea la cabeza y suelta un suspiro lastimero.

			—¿Quieres que te diga por qué te marchaste? —No espera a que le conteste—. Lo hiciste por ti, por cobardía. Te dio miedo enfrentarte a la realidad. Te dio miedo que me eligiera a mí en vez de a ti.

			Brad acaba de dar voz a esas palabras que me quemaban el alma y me carcomían por dentro. Esas en las que no quería pensar y que enterré en el fondo bajo llave en cuanto mi padre me dijo que Brad había despertado. Porque, ¿qué habría sido de mí si Chelsea lo hubiese elegido a él? Me daba tanto miedo pensar en esa posibilidad que preferí no hacerlo. Y, ¿cómo conseguirlo? Desapareciendo. Si lo iba a hacer, si iba a quedarse con él, prefería no ser testigo.

			Lo que pasa es que, por muy lejos que nos vayamos, por muy rápido que corramos, la verdad siempre termina dándonos alcance y saliendo a la luz.

			—Lo siento.

			—Yo también. Porque te necesitaba y no te tuve.

			Más verdades. Más golpes de realidad.

			Cuando creo que ha llegado el momento de que me dé el puñetazo, se dirige a la cama y se sienta en ella.

			—¿Por qué has vuelto?

			Quiero decirle que por él, porque quiero estar a su lado y ayudarlo. Y, aunque eso es verdad, no es la razón por la que lo he hecho.

			—Por ella. Quiero recuperarla, decirle cuánto la quiero y que la vida es una mierda si ella no está a mi lado.

			—¿Piensas suplicar?

			—Sí.

			—¿Te arrastrarás si ella te lo pide?

			—Sí.

			Levanta la cabeza, buscando mis ojos.

			—¿Pasarás por encima de mí si es necesario?

			—Sí.

			—¿Aun a riesgo de perderme?

			Su pregunta me duele tanto que tengo que hacer un verdadero esfuerzo por no echarme a llorar como un crío, como ese día en el hospital. Aun así, sé la respuesta y no dudo ni dejo que mi voz tiemble cuando se la digo.

			—Sí.

			Relaja los hombros y suspira mientras asiente.

			—Eso está bien, porque si no, tendría que partirte la cara.

			Por primera vez desde no sé cuánto tiempo río. No es mucho, pero algo es algo. 

			—Me encantará recibir un puñetazo tuyo si la cago.

			Se mueve hasta hacerme un lado en la cama. Me siento junto a él y nos quedamos callados, mirando al frente.

			Hay una pregunta que me quema la lengua y, aunque llegado a este momento bien poco importa su respuesta, necesito saberla.

			—¿Estáis juntos?

			—Eres idiota, Scott Hamilton. Chelsea me dejó incluso antes de despertar. —Me coloco de medio lado para mirarlo, aunque él no me mira a mí, tiene la vista fija en el parqué—. La quiero, siempre lo haré, y sé que ella también me quiere a mí, pero no es de mí de quien está enamorada. 

			—¿Te lo ha dicho ella?

			—No hablamos de ti. Creo que, desde que desperté, tu nombre no ha salido en una conversación nuestra.

			—Entonces, ¿cómo lo sabes?

			Me mira como si estuviera mirando a un niño pequeño que no se entera de nada. Y puede que tenga razón.

			—Porque no hablamos de ti y, cuando tu nombre sale a la luz, aunque sea de pasada, sus ojos están llenos de tristeza. Intenta ocultarla con sonrisas, pero los ojos son el espejo del alma y los suyos siempre han sido demasiado transparentes.

			Todo comienza a tener sentido. Brad, las palabras de Shawn… He estado haciendo el gilipollas todo este tiempo y puede que ya sea demasiado tarde. El terror se apodera de mí y me levanto como impulsado por un resorte. Le paso la botella de zumo intacta y me dirijo a la puerta para abrirla. Necesito buscar a Chelsea y pedirle perdón, decirle que estoy completamente loco por ella y que soy imbécil. Justo antes de salir, miro a Brad una última vez.

			—¿No estás enfadado conmigo?

			—Claro que lo estoy. Solo tengo ganas de levantarme y partirte la cara. De todas las chicas que hay… —Se pasa una mano por el pelo y niega con la cabeza.

			—¿Podrás perdonarme? —Asiente, pero sigue mirando el suelo—. Brad…

			—Lo haré, ¿vale? —Cuando me mira, sus ojos están rojos—. Pero no me pidas que lo haga ya. Estoy enfadado contigo, Scott, y no solo por lo de Chelsea. Te marchaste y me dejaste solo cuando más te necesitaba por no querer hablar conmigo y confesar lo que habías hecho. Si eras tan hombre para acostarte con mi novia, lo tendrías que haber sido también para enfrentarte a mí.

			Sus palabras, certeras, se me clavan como un puñal en el pecho.

			Sacudo la cabeza y dudo entre entrar otra vez en la habitación o no. Pero Brad no me deja.

			—Ve a buscarla.

			—Brad…

			—Ve. Se me pasará. Solo necesito tiempo.

			Lo entiendo perfectamente. Y es que, si alguien entiende de tiempo, ese soy yo.

			Abandono su habitación y de ahí, su casa. Pienso en llamar a Chelsea, pero sé que no me lo va a coger. Solo me queda una persona, pero creo que me da más miedo que mi propio primo. Aun así, marco su teléfono mientras espero, impaciente, apoyado en la moto.

			—Espero que te estés muriendo y hayas llamado para despedirte. 

			Sus voces son idénticas, pero no es ella. Aunque eso no impide que sonría como un idiota, porque la siento cerca por primera vez en mucho tiempo.

			—Me estoy muriendo y he llamado para despedirme.

			—Y una mierda, te oigo respirar.

			Le quito el caballete a la moto y me subo encima.

			—Hailey, por favor, necesito saber dónde está.

			—¿Por qué?

			—Porque estoy enamorado de ella.

			—Pareces sincero.

			—Lo soy.

			—Te dije que te castraría si le hacías daño.

			—Y dejaré que lo hagas si no consigo encontrarla y que me perdone. Aunque tendrás que ponerte a la cola, eres la segunda persona que me amenaza con ello y todavía no es ni la hora de comer.

			—¿Quién ha sido la otra?

			—Brad.

			—¿Has hablado con él?

			—Acabo de salir de su casa. Estoy parado en su puerta esperando a que me digas hacia dónde voy.

			—¿Te ha partido la nariz?

			—No.

			—Bah. Ese chico siempre ha sido un blandengue.

			Me paso una mano por la cara y me tiro del pelo. En otro momento me encantaría hablar con ella, pero ahora tengo demasiada prisa.

			—Hailey, por favor, necesito recuperarla…

			La hermana de Chelsea se queda callada. Por un momento creo que va a mandarme a la mierda y a colgarme el teléfono, pero entonces habla y reprimo mis ganas de decirle cuánto la quiero a ella también.

			—Está en Ottawa, en casa de nuestros padres. Ahora te paso la dirección. Pero te lo advierto, Hamilton, como le hagas daño, te cogeré de los huevos y te los haré tragar. No es una amenaza, es una advertencia.

			—Entendido. Alto y claro. Y gracias.

			Me pongo el casco y conduzco hasta la capital de Canadá lo más rápido que la moto me permite. No sé qué le diré, improvisaré sobre la marcha. Solo sé que veo luz al final de túnel y que no puedo más que desear estirar la mano y tocarla con los dedos. Cuando estoy a punto de llegar, paro la moto y saco el móvil para buscar la dirección. Justo en ese momento recibo un mensaje de Hailey.
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			Clico sobre la dirección que me ha pasado y en menos de veinte minutos estoy prácticamente saltando de la moto.

			Aunque hay demasiada gente en este parque, no tardo ni medio segundo en verla. Está tumbada en el césped.

			Mi corazón late descontrolado y las manos me pican por las ganas que tengo de tocarla. Pero me ordeno hacer las cosas bien si no quiero cagarla más. Así que me acerco hasta ella y me coloco a su espalda, tapándole la luz.

			Abre un ojo y me ve. Se levanta, sobresaltada y tan rápido cuando me reconoce que tengo que cogerla del codo para que no se dé de bruces. Está jodidamente preciosa. 

			Se suelta de mi agarre de un estirón, como si le quemase mi contacto, y da un paso atrás. Mentiría si dijese que no me duele ver su reacción, pero la entiendo y no puedo enfadarme ni sentirme ofendido por ella.

			Nos quedamos callados, dejando que el silencio nos envuelva. Mi corazón golpea tan fuerte contra mi pecho que creo que es capaz de escucharlo desde donde está.

			Me muero por hablar, por decirle miles de cosas y por ponerme de rodillas y pedirle perdón hasta que me perdone. Pero ella se me adelanta.

			—¿Qué… qué estás haciendo aquí? —Es mi momento.

			Doy un paso al frente, pero ella da uno hacia atrás. Opto por levantar las manos, mostrándole las palmas, en señal de rendición.

			—Yo te vi primero y he venido a demostrarte que pienso seguir viéndote todos y cada uno de los días. Si tú me dejas.



		


		
			Capítulo 44

			Tú me viste primero, pero yo te vi después

			~Chelsea~

			Si ahora tuviera al genio de la lámpara frente a mí y me dijese que pidiese un deseo, no tendría ni idea de cuál elegir. Porque, por una parte, quiero abrazar y besar al hombre que tengo justo delante hasta quedarnos los dos sin aliento, pero, por otra, me gustaría que el genio me diese la fuerza necesaria para poder matarlo con mis propias manos.

			«Yo te vi primero y he venido a demostrarte que pienso seguir viéndote todos y cada uno de los días. Si tú me dejas». 

			Sus palabras se repiten sin descanso dentro de mi cabeza. No puedo creer que con solo dos frases haya conseguido desestabilizarme por completo, consiguiendo que me olvide de todo el daño que me ha hecho y de cuánto lo he echado de menos.

			Pero no puedo actuar movida por mis impulsos. Tengo que ser fuerte y mantenerme firme. Ser fría. Así que adopto mi cara de circunstancias, como si lo que acabase de decir no me afectase lo más mínimo.

			Solo espero que no le dé por mirar dentro de mí, porque entonces vería a un puñado de Umpa Lumpas correteando sin control y celebrando que ha venido a buscarme. 

			Alzo el mentón y me pongo seria.

			—Te he preguntado en serio qué estás haciendo aquí, espero que me respondas con la misma seriedad.

			—No he sido más sincero en mi vida. 

			Su profunda voz al hablar me eriza la piel y no puedo evitar sentir escalofríos. Pero necesito mantenerme fría.

			—¿Y por eso te marchaste? —Va a hablar, pero levanto la mano, impidiéndoselo—. Mira, Scott, no puedo con esto, ¿vale? Llevo intentando olvidarte desde que me miraste por última vez en esa habitación de hospital, así que te agradecería que dieses media vuelta y te marchases por donde has venido. Me lo dejaste muy claro: «No puedo». Perfecto. La que no puede ahora soy yo.

			Intento dar un paso al frente, pero él se coloca delante, impidiéndomelo.

			—¿Lo has conseguido? ¿Me has olvidado? Porque yo también he intentado olvidarte a ti, Chelsea Wallace, pero no he podido, y me he dado cuenta de que no quiero seguir intentándolo.

			Miro de reojo a una pareja que está a nuestra derecha y los pillo observándonos. Él no hace nada, pero ella me guiña un ojo y levanta el pulgar hacia arriba. Me gustaría acercarme a ella y contarle toda la historia para que me obligue a mantenerme fría y a no ceder ante sus palabras, pero los dedos de Scott sobre mi muñeca me lo impiden.

			Agacho la cabeza y me quedo mirándolos. Están fríos, helados, a pesar del calor que hace. Quiero decirle que me suelte, pero echaba demasiado de menos que me tocara y tengo miedo de que me haga caso y vuelva a marcharse.

			—Te marchaste, Scott —le recrimino—. Te fuiste y me dejaste sola. 

			—Lo sé.

			—¡Decidiste por mí, maldita sea! ¿Cómo pudiste?

			Mierda. Voy a ponerme a llorar.

			¿Es que nunca voy a conseguir parar?

			Levanto la cabeza y respiro, intentando controlar así las lágrimas que luchan por salir.

			—Estaba cagado de miedo, Chelsea. —Sus palabras me hacen bajar la cabeza y mirarlo. Me encuentro con un Scott Hamilton totalmente vulnerable.

			—¿De qué, Scott? 

			—De que lo eligieses a él en vez de a mí.

			Mi corazón se salta un latido. 

			El mundo a nuestro alrededor se queda en silencio. Solo soy consciente del latir de mi corazón y del tacto de su piel.

			—¿Qué?

			Scott sonríe, aunque es una sonrisa carente de emoción. Me pasa el pulgar por el interior de la muñeca. Al ver que no me aparto, decide ir más allá y rodea su mano con la mía. Yo tengo que pinzarme el labio para no ponerme a llorar.

			—Cuando me llamó mi padre y me dijo que Brad había despertado y que estaba bien, sentí un montón de cosas. Había soñado con ello muchísimo, antes de que volvieras… y después. Pensé un millón de veces qué pasaría si Brad despertaba, cómo lo haría y, sobre todo, cómo le contaría que me había enamorado de su chica. Porque solo una cosa tenía clara, Chelsea, y es que se lo contaría. Le diría que te quería y que sería capaz de pasar por encima de él para poder estar contigo. Pero en el momento de la verdad no pude hacerlo. Tuve miedo de que, al verlo, te dieses cuenta de que querías estar con él y que yo pasase a ser un mero recuerdo. Y no pude con ello. No podría soportar verte de su mano o cómo lo besabas. Te juro que pensé en esa posibilidad un millón de veces, pero nunca terminé de hacerle caso porque, supongo, una parte de mí pensaba que Brad no despertaría jamás.

			Se le quiebra la voz al decir esto último. Agacha la cabeza y se pasa la mano que tiene libre por la cara. Cuando vuelve a levantarla, me doy cuenta de que no soy la única que está llorando.

			—Scott…

			—Un segundo, ¿vale? Es solo que… Joder. —Mira al cielo y cierra los ojos mientras coge aire—. Soy una persona horrible por pensar así, pero no lo podía evitar. No quería, pero eran muchos los meses que llevaba en coma y…

			—No eres horrible. —Doy un paso al frente y me acerco a él. Coloco la palma de mi mano en su mejilla y lo obligo a que me mire. Sus lágrimas se deslizan y tengo que hacer un verdadero esfuerzo por no acercarme y secárselas todas una a una—. No eres horrible —repito—. Todos lo pensamos, era inevitable.

			—Ya lo sé, pero eso no me reconforta. Yo no podía pensar eso. No podía, porque entonces me hacía sentir peor conmigo mismo. Siempre quise que fueras mía, Chelsea. Yo te vi primero, ¿recuerdas? Y pensar eso solo me daba a entender que yo quería que pasara para poder estar contigo, y no podía soportarlo. Cuando fui al hospital y lo vi, terminé de romperme. Mi primo, mi amigo…, mi hermano, había despertado y yo solo podía pensar en ti. ¿En qué clase de persona me convierte eso?

			—En humano.

			Se aleja de mí. Aparta la cara de mi mano y da un paso atrás. Se agacha hasta quedar de cuclillas en el suelo, con la cabeza entre las piernas. Me coloco como él y lo obligo a que me mire.

			—¿Por eso te marchaste?

			—Me marché por todo, porque necesitaba verte y tocarte, porque no podía mirar a mi primo a la cara, porque me daba asco… Y porque me daba miedo que lo eligieses a él en vez de a mí, ya te lo he dicho. Me daba tanta vergüenza reconocerlo, incluso ante mí mismo, que me obligué a pensar que lo hacía por vosotros dos. Porque él estaría mejor sin mí y tú estarías mejor con él.

			Me muero por decirle que eso es una idiotez, porque yo solo estoy mejor si él está conmigo. Apoyo las rodillas en el suelo y lo abrazo. Lo abrazo tan fuerte que tengo miedo de romperlo, pero más miedo tengo de que vuelva a marcharse. Duda al principio, pero al final siento sus brazos rodeándome la cintura. Entierra la cara en mi cuerpo y lo escucho sollozar. Su cuerpo tiembla junto al mío y mi corazón, aunque sigue fracturado en algunos lados, ha comenzado a sanarse con solo sentir cómo late el suyo junto a mí.

			—¿Qué te ha hecho cambiar de opinión?

			Se aparta lo justo para que sus ojos azules puedan enredarse con los míos. Frota su nariz con la mía y su aliento se cuela entre mis labios cuando habla.

			—Tú. Siempre tú, Ottawa. Porque no he conseguido dejar de pensar en ti ni un maldito segundo de estos dos meses y medio. Y Brad, que ha dado voz a mis miedos y me ha dicho las verdades a la cara.

			—¿Has hablado con Brad?

			—Vengo directo desde su casa.

			—¿Y le has dicho que…?

			—¿Que estoy enamorado de su novia? Sí.

			—Hace tiempo que no soy su novia.

			—Ya, bueno, me he enterado hace poco.

			—Pensé que Shawn te lo habría dicho.

			—Shawn es gilipollas, pero ya me encargaré de eso más tarde, ahora mismo no quiero hablar de él.

			Nunca en mi vida he sentido una emoción tan abrumadora como la que estoy sintiendo en estos momentos. Apoyo la frente en la suya y me aferro a su espalda.

			—¿Está enfadado?

			—Sí.

			—¿Crees que se le pasará?

			—Sí. Brad no sabe odiar a nadie. Tiene demasiado buen corazón para ello, aunque a veces intente demostrar lo contrario.

			Meto los dedos por entre su peleo y lo agarro fuerte.

			—¿Y has hablado de todo esto con él?

			—Todo no. Hay algunas cosas que solo te he confesado a ti. —Ambos sabemos cuáles son. No es que estén mal, pues a veces no somos dueños de nuestros pensamientos y hay cosas que no podemos evitar pensar, pero sí que podemos evitar contárselas al resto. No porque no los queramos, al contrario, porque los queremos demasiado y hacerles daño cuando no se lo merecen no es justo. Ni para ellos, ni para uno mismo—. Pero sí que le he dicho lo más importante.

			—¿Sí? ¿Y qué es?

			Por primera vez desde que ha aparecido me sonríe y lo hace de esa manera que consigue poner mi mundo del revés y que todo lo que me rodea desaparezca.

			—Que estoy enamorado de ti y que pensaba ir a por todas.

			—¿Para recuperarme?

			—Para quererte el resto de mi vida.

			—Eso es mucho tiempo.

			—Perfecto, porque no pienso irme a ningún sitio. No mientras no sea de tu mano.

			—Entonces, Hamilton, vete preparando, porque no pienso soltarte ni por todo el oro del mundo.

			—¿Es una amenaza?

			—Es una promesa.

			Nada puede borrarme la sonrisa de idiota que se dibuja en mi cara. No sé si es él quien se acerca a mí o yo a él, pero nuestros labios se unen y, por fin, por fin, siento que todo está como debe estar.

			Atrapa mis labios entre los suyos y me besa con hambre, con ganas. Coloca sus manos en mi espalda y me pega a él. Yo lo beso en la boca, el cuello y la barbilla. Voy repartiendo miles de besos por todo su rostro entre risas y promesas. No me importa estar en medio de un parque y poder estar dando un espectáculo. Lo he echado tanto de menos que tenemos que compensar todas las horas que hemos perdido, y son muchas.

			Me doy cuenta de que hay una última cosa que no le he dicho y que es muy importante que sepa.

			Aunque me cuesta, consigo apartarme de él. Scott gime, frustrado, y hace pucheros cuando me mira. Le doy un último beso en la boca y miro sus preciosos ojos azules.

			—¿Sabes? Tú me viste primero, Scott, pero yo te vi después. Que no lo hiciera a la misma vez que tú no significa que no lo hiciese, solo significa que fui más lenta, pero una vez que entraste aquí —digo, colocando su mano sobre mi corazón—, ya es imposible que salgas. Porque no he conseguido olvidarte, Scott Hamilton, y es que es imposible poder olvidar al dueño de tu corazón, y tú eres el dueño del mío.

			Si tuviese que describir la felicidad con una imagen, sería la cara de Scott en estos momentos.

			Se sienta en el césped con las piernas estiradas y me arrastra hasta quedar a horcajadas sobre él.

			—Te quiero, Ottawa. Más que a nada.

			Le paso los brazos por el cuello y me acerco más a él.

			—No vuelvas a desaparecer.

			—Jamás.

			—¿Me lo prometes?

			—Te lo juro.



		


		
			Epílogo

			~Chelsea~

			Scott y yo llevamos cuarenta y ocho horas encerrados en su habitación. Cuarenta y ocho en las que hemos hablado, mucho, pero también hemos hecho otras cosas más divertidas y variadas.

			Me duelen partes del cuerpo que ni siquiera sabía que existían.

			Pero es un dolor dulce y espero que no se vaya nunca. Aunque, si se va, estoy segura de que Scott sabrá hacerlo volver enseguida.

			Después de nuestra charla en el parque, decidimos irnos a mi casa. Le presenté a mis padres y los dos lo acogieron con los brazos abiertos sin rechistar. Ambos sabían quién era Scott y lo que había pasado entre nosotros. Hay que recordar que, después de Hailey, mis padres son mis personas favoritas en este mundo y que nunca han existido secretos entre los cuatro, por lo que era tontería no contarles toda la historia. Me apoyaron y estuvieron a mi lado, aunque eso no evitó que, al entrar por la puerta de casa con él de mi mano, tuviese un poco de miedo por sus reacciones. Pero esos miedos desaparecieron tan pronto como llegaron. Por una parte, porque Scott supo ganárselos casi al instante y, después, según palabras textuales de John: «Solo nos ha hecho falta verte la cara para saber que ese chico es el indicado».

			Nos quedamos a comer, pero me podían las ganas de estar a solas con él. Necesitábamos hablar y, para qué mentir, me moría por comérmelo a besos, aunque eso no se lo dije a mis padres. Estos entendieron a la perfección nuestra necesidad de estar solos y, cuando llegó la tarde, nos dijeron adiós con la mano mientras Scott y yo abandonábamos mi ciudad subidos en su moto. Había echado de menos mis manos en su cintura mientras recorríamos la ciudad y el viento nos azotaba en la cara. O, tal vez, es que había echado de menos cualquier cosa que me recordase a él.

			En cuanto pusimos un pie en su casa, se desató el control. Me aferré a su cuello mientras él me alzaba en brazos y me llevaba casi a rastras hasta su habitación. Ni siquiera nos preguntamos si Shawn estaría en casa, pues estábamos demasiado ocupados desnudándonos el uno al otro y asegurándonos de tocar y besar cada parte del cuerpo del otro como para preocuparnos por alguna otra cosa.

			Cuando acabamos, nos sonreímos y hablamos. Le conté cómo había pasado estas semanas sin él y él me habló de las prácticas que había estado haciendo en un hospital de San Diego. Me comentó que tenía que volver para ponerlo todo en orden para regresar aquí, a Burlington, conmigo. Yo le hablé de la entrega de mi proyecto, de que me habían pedido trabajar en el centro y de que empezaba en septiembre. Una sombra de tristeza y pesar le recorrió el rostro al ser consciente de que me había dejado tirada cuando se había prometido ayudarme.

			Después de eso, nos volvimos a besar, mucho y de muchas maneras diferentes.

			Pedimos comida china y vimos películas en su ordenador.

			Ignoró las llamas de Shawn y yo, las de mi hermana. Solo fui capaz de enviarle un pequeño mensaje en el que le decía que estaba bien, para que su vena cotilla pudiese descansar tranquila, y que no pensaba ir a casa en todo el fin de semana.

			Después de eso, volvimos a besarnos y nos quedamos dormidos, repitiendo exactamente lo mismo al día siguiente al despertarnos.

			Como he dicho, ya habían pasado cuarenta y ocho horas y ninguno tenía pensado cambiar nuestras rutinas.

			Me acurruco más entre sus brazos, con mi espalda pegada a su pecho y mi culo rozándose con partes que parecían dormidas, pero que comienzan a despertarse muy rápido. 

			Scott ronronea en mi oído y yo tengo que taparme la boca para no reír. Me muerde el lóbulo de la oreja y yo reprimo un chillido.

			—Eres mala.

			—Eres tú el que me ha mordido.

			—Y más haré si no te estás quieta. 

			Muevo las caderas, rozándome de forma deliberada. Quita una de las manos que descansaban sobre mi cintura y la mueve hasta mi pecho desnudo. Me pellizca un pezón y ahora soy yo la que ronronea.

			—¿No has tenido bastante?

			—Yo nunca tengo bastante si se trata de ti.

			Me mueve hasta dejarme bocarriba con él encima. Lejos de amedrentarme, le rodeo la cintura con las piernas y lo encajo en mí. Me pinzo el labio y lo miro con picardía.

			—Me vuelves loco.

			—Es bueno saberlo, señor Hamilton, porque he pensado en seguir volviéndolo loco durante todo el día.

			Me besa, pero el beso se ve interrumpido porque alguien ha abierto la puerta de entrada. No puede tratarse de otro que no sea Shawn y, a tenor de las risas que lo acompañan, no viene solo.

			—Hacía tiempo que el Casanova no entraba en acción.

			Me río y escondo la cara en su pecho.

			—¿Crees que sabrá que estamos aquí?

			Agudizamos el oído.

			—Me cago en la puta, Julieta. Llevo todo el día queriendo quitarte este vestido. ¿Le tienes mucho aprecio? Porque pienso arrancártelo.

			Rompo a reír y Scott tiene que taparme la boca con la mano para que no puedan oírme.

			—Lo dudo —susurra, contestando a mi pregunta—. Como se ponga en plan Shawn, estamos jodidos.

			—¿Tan bueno es?

			—Lo que es, es un escandaloso. Y cortarrollos.

			Algo se cae al suelo y, por el sonido que hace, está claro que se ha roto, pero a Shawn y a su cita no parece importarles.

			De pronto, una palabra se cuela en mi mente. Pongo las manos en el pecho de Scott y lo empujo hasta apartarlo de encima de mí. Me siento en la cama hasta quedar de rodillas.

			—¿Qué pasa?

			—¿Cómo la ha llamado? —Miro a Scott y señalo la puerta, pero este me mira sin entender. Vuelvo a señalar la puerta con más ganas—. Shawn, ¿cómo ha llamado a la chica?

			—Eh… No tengo ni idea.

			Pongo los ojos en blanco y me levanto.

			—¿Dónde vas?

			—Julieta. La ha llamado Julieta.

			—¿Qué?

			Doy vueltas por la habitación buscando algo que ponerme. Encuentro mis bragas tiradas por el suelo. Me agacho y cojo su camiseta.

			—¿Puedo ponérmela?

			—Claro. —Me la paso por la cabeza y me aseguro de que me tapa lo suficiente. Scott ha salido de la cama y me observa de pie, gloriosamente desnudo y perfecto.

			—¿Sabes? Estás para comerte.

			—¿Qué? —Se carcajea y se inclina hasta darme un beso.

			—¿Vienes?

			—¿Adónde?

			—Sígueme y lo sabrás. 

			Le guiño un ojo y espero a que se ponga unos calzoncillos y otra camiseta. Cuando abrimos la puerta de su dormitorio y nos dirigimos al comedor, rezo por encontrarme a esos dos con la ropa todavía puesta, si no, va a ser una situación de lo más incómoda.

			Pero me ha mentido. La muy perra me ha mentido y se lo voy a hacer pagar.

			Por suerte, cuando llegamos al comedor, ninguno está desnudo, aunque mi hermana solo va en ropa interior. El vestido, que, supongo, llevaba puesto, está hecho jirones en el suelo.

			Me cruzo de brazos, con Scott a mi lado, que se está aguantando la risa como puede, y carraspeo.

			Shawn y Hailey se separan de golpe y se dan la vuelta. A favor del rubio diré que se coloca delante de mi hermana y la protege con su cuerpo.

			—Eh… —comienza a decir él cuando repara en nosotros. La cabeza de Hailey aparece por un lateral y yo la saludo con la mano sin dejar de sonreír.

			—¿Qué tal, hermanita? ¿Algo que comentar con el grupo?

			FIN



		


		
			Nota de la autora

			Mi intención con esta historia es la de entretener. Quiero que, cuando acabes, lo hagas con una sonrisa y con las ganas de seguir leyendo a sus próximos protagonistas.

			Sé que una persona no se despierta de un coma así, de repente. No es como se cuenta en los libros ni se ve en las películas. No está tumbado en la cama y, así, sin más, abre los ojos. 

			Hay un equipo médico detrás y, lo más importante, un procedimiento. Hay que ir despertándolo poco a poco, y es costoso. Pueden notar que se quiere ir despertando porque comienza a rechazar el tubo de ventilación y al aspirar las secreciones notan que va mejorando y se va bajando el nivel de sedación, hasta que poco a poco se retira el respirador y las diferentes sondas (alimentación, orina…), y, al eliminar la medicación que lo mantiene sedado, se despierta. Tras estar tantos meses en coma como lo está Brad, sin moverse, padece miopatía (atrofia muscular), por lo que necesita mucha rehabilitación para volver a mover las piernas. Además de volver a comer, beber agua… por sí solo. 

			Pero me he tomado la libertad de hacerlo así, de repente, para darle sentido a la historia de Scott y Chelsea. 

			Es un libro de ficción y, como he dicho, mi intención es hacerte pasar un buen momento mientras lo lees.
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Scott Hamilton:
Sé que me has pedido que te diga cuando
iré yo a ver a Brad y... Bueno. Aqui esta.
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Scott Hamilton:

Sé que te lo he dicho antes, pero quiero
decirtelo otra vez. Lo siento. No debi
decirte esas cosas. No tenia derecho a
hablarte como lo hice. Lo siento mucho,
Chelsea. Espero que algln dia seas capaz
de perdonarme vy, si es necesario que te
pida perdén un millén de veces mas, ten
por seguro que lo haré.
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Scott Hamilton:

Me gusta ir a primera hora. Si no te importa,
querria seguir manteniendo el mismo horario.
De todas formas, si alguna vez necesitas ir a
esa hora, solo tienes que decirmelo, yo...
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Scott Hamilton:

Hola, Ottawa. Llevo todo el fin de semana
pensando en nuestra conversacién del
sdbado y.. no me la quito de la cabeza.
Sé que tendria que haberte dicho algo en
ese mimo momento, pero no pude. Pero
no porque sintiera eso que has dicho. No
o pienso en absoluto. No te odio. Todo lo
contrario. Mira, no se me dan muy bien las
palabras y, ademds, no me gusta hablarlo por
una aplicacion de mdvil. ;Te puedo invitar
a un moka? Ya has visto que sé elegirlos
muy bien. Ademads, conozco un sitio que
preparan los mejores. Seguro que crees que
es ese puesto cutre que hay junto al edificio
de Psicologia, pero te equivocas. Bueno,
¢qué? ;Me dejas invitarte a uno? Podemos ir
después de la sesion. Te he programado una
para las siete de la tarde. Si me dices que no,
0 no te presentas a nuestra cita, entenderé
que eres una cobarde. No querrds ser una
cobarde, ;verdad, Chelsea Wallace? Si, he
dicho tu nombre, pero no te acostumbres. Te
veo dentro de un rato, pequefio poni.
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Shawn:
Creia que no me lo ibas a
pedir nunca, cielo.
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Hailey:
No la cagues.
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Hailey:

No estd en casa, hace nada que ha
salido hacia el parque. Ahora te mando
la direccion. Seguro que estd déndole de
comer a los patos.





images/00017.jpeg
Que papa no ha confiado en mi,
como me prometio, y le ha pedido
al decano Morris que me cogiera
hora con el fisioterapeuta para
mirarme la rodilla.
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Papa Kevin:
¢Qué pasa, carifio?
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Scott Hamilton:
Hola, Ottawa. Soy yo, Scott.
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Papa Kevin:
John...
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No cierres los ojos del todo, por favor. Te juro
que no voy atardarenira porti. Solo, espérame.





images/00010.jpeg
Esa en la que tu entras de mi mano en
micasay mis padres se enamoran de
ti a los cinco segundos, los mismos
que yo tardé en enamorarme de ti.
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No tendrias que haberlo hecho, papa.
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No quiero estar sola. ;Duermes conmigo?
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Te dije que lo haria. {No
podias haber confiado en mi?
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Papa John:
Queria asegurarme de que ibas.
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Me duele el pecho y me cuesta respirar.
Si sonrio, tengo la sensacién de que te
estoy traicionando, asi que intento no
hacerlo. Te echo de menos. Te echo
terriblemente de menos. Pero sé que
vamos a volver a estar juntos.
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Son las doce del dia 1 de enero y no estas
aqui para celebrarlo conmigo. El cielo estd
iluminado y todos gritan, saltan y cantan, tal
y como te conté que hacfan todos los afios.
Son gente de costumbres, ;qué le vamos a
hacer? No estés aqui para verlo conmigo, pero
ya lo veo yo por los dos y te juro que, en cuanto
pueda ir a verte, te lo contaré todo. No me
dejaré nada por decirte.
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Lo sé porque, aunque tengo el corazén roto
en tantos pedazos que no sé si seré capaz
de recomponerlo de nuevo, hay una parte que
permanece intacta, esa en la que tu estas
despierto, sonriéndome, diciéndome que todo
saldrd bien.





